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Aclaraciones preliminares ¿Cuáles son los factores sociales que determinan los comportamientos y actos de elección, de compra, de satisfacción, de formación del deseo, del gusto personal y de todas las variables psicológicas, sociales, económicas, culturales y educativas que giran alrededor del hombre común de nuestra época? ¿Los medios de comunicación de masas como correas transmisoras de la cultura y de la ideología dominante son los responsables de este proceso de modelización y alienación que vive el hombre actual? ¿La población es prisionera de las directivas de una sociedad de consumo y de la información que nos señala cómo y qué debemos pensar, qué debemos sentir y hacer? ¿Es el mito social un reflejo artificial de los sentimientos y las necesidades humanas, un refugio del hombre moderno que busca compensar la ausencia de éxito,poder,respeto,reconocimiento ,amor, intimidad,ternura o integración social? Estas y otras numerosas preguntas las hacemos en el momento de interrogarnos sobre la verdadera naturaleza del hombre actual, sobre sus angustias y sueños, sus formas de actuar y de sentir. Para Gurméndez, “El hombre se refugia ilusoriamente en el mito para constituir su hogar, su habilitación propia, su fuego íntimo, su calor interior. Una mitología histórica como conjunto de sentimientos y situaciones humanas idealizadas; un mundo de representaciones superpuestas al mundo histórico real, encarnaciones arquetípicas de realidades humanas” (Gurméndez, 1973). Nuestra tarea principal en este trabajo es dilucidar, precisar y definir un concepto como el “mito social” que posee una peligrosa ambigüedad, elevándolo a un plano de universalidad aplicada a la realidad social y que le da a éste una existencia real y tangible, o sea, algo que se pueda no sólo reconocer sino también tocar, oler y palpar. El mito social hace parte de aquella cotidianidad que Agnes Heller definía como “la forma real en que se viven los valores, creencias, aspiraciones y necesidades”. Según la socióloga húngara, la vida cotidiana son nuestras vivencias diarias, repletas de significados, intereses y estrategias, entendidas éstas como aquella serie de comportamientos que nos permite crear la red personal de caminos por los cuales diariamente transitamos y construimos nuestras relaciones personales y sociales. Y allí intervienen los mitos sociales, refrendados por el poder de los medios de comunicación de masas, que buscan fomentar la idea VII
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ilusoria de que todas las respuestas y soluciones del hombre están al alcance de la mano. Hoy día para el sistema vigente, más importante que dominar los mecanismos de producción es controlar las decisiones que inducen al consumo, manipular los deseos y arrebatarle la libertad de elección, no entre unos objetos y otros, sino entre consumir o dejar de hacerlo. Cualquier intento por desafiar estas directivas se castiga con el estigma de la desobediencia, la rebeldía, la desadaptación o de un pecado mayor:”no estar a la moda”. Y para esta labor todo escenario es bueno: la vida política, la rebeldía juvenil, la belleza, la ciencia, el sexo, el deporte, la música, la literatura, la religión, etcétera. El interés del autor por el tema del mito social no es nuevo, porque éste tiene sus orígenes en las décadas de los 70 y 80, una época preñada de conflictos, de socialismos surgidos por vías democráticas, de mayos franceses, de cambios y de ideas radicales y desafíos a la sociedad burguesa y opresiva. En esa época aparecieron dos libros que por primera vez incursionaron en el tema del mito en el mundo infantil: “Para leer el Pato Donald” de Ariel Dorfman y Armand Mattelart e “Ideología y cuentos de hadas” de Hugo Cerda. El autor hizo parte de las dos experiencias, la primera como colaborador del equipo del CEREN (Centro de Estudios de la Realidad Nacional) de la Universidad Católica de Chile, quizás el equipo más importante que se recuerde en el continente latinoamericano dedicado a analizar la estructura de poder de la información y el grado de dependencia frente al polo dominante foráneo en el contexto de la comunicación de masas. Mattelart fue discípulo del sociólogo francés Alfred Sauvy (el inventor del concepto “Tercer Mundo”), e hizo escuela en el campo de los estudios dedicados al análisis ideológico y semiológico de las mass media. El grupo publicó numerosas obras, estudios y trabajos, muchos de los cuales son verdaderos “clásicos” en Latinoamérica en el campo del análisis ideológico y semiótico de la prensa liberal, de las telenovelas y las fotonovelas, los comics, la literatura infantil, la publicidad, etc. “Para leer el Pato Donald”, que escribieron conjuntamente Dorfman y Mattelart, se convirtió en un bestseller en su época y tuvo el valor de desafiar el idílico mundo de Walt Disney, que en esos años tenía un dominio e influjo ideológico muy significativo entre la infancia latinoamericana. Influido por los estudios adelantados por Roland Barthes, pero replanteados y enriquecidos por Mattelart, el mito social va a surgir como idea central de estos estudios, como un imaginario social o un subproducto de la práctica social del hombre, vacío de contenido y despojados de conflictos. Ellos supuestamente hacen parte de los mecanismos de control y manipulación ideológica, social y cultural de la sociedad dominante, llámense sociedad de consumo, fuerzas de poder económico o político. La obra “ideología y cuentos de hadas” publicada en España (1985) por Akal bolsillo, e inicialmente programada para ser editada por la editorial estatal VIII



Mitos de la sociedad moderna. Un negocio lucrativo



Quimantú, 1972, se propuso desmitificar una literatura infantil “que en el contexto de nuestra cultura se tenía por clásica y que por años había sido considerada la lectura natural de nuestra infancia”. Se retomaron las ideas centrales de Barthes sobre el mito como signo semiológico y hermenéutico, el cual sirvió como punto de partida para develar el sustrato histórico de los cuentos de hadas y reivindicar sus orígenes populares. Vladimir Propp nos evoca las raíces históricas del cuento fantástico y el mito ,que según él reproducen las coordenadas clasistas del medio en donde nacen estos cuentos de hadas, que a pesar de su naturaleza fabulatoria reflejan el orden social, económico y cultural feudal en el cual supuestamente vivían y actuaban los personajes de estas historias. El autor nos recuerda que los temas y los contenidos de los cuentos de hadas son propios de la época feudal, de los cuales heredaron sus castillos, sus caballeros andantes, su cultura material y su moral. La moral caballeresca y aristocrática se distinguía por su desprecio al trabajo físico y su exaltación del ocio y de la guerra. El mundo de los siervos era un telón de fondo anecdótico que servía para exaltar el señorial desdén de los caballeros, príncipes y princesas, por los sectores que los servían en unas condiciones próximas a la esclavitud. Esta recreación fantástica de la realidad seguirá siendo un eslabón importante en la gestación del mito moderno, pero con efectos e intenciones diferentes. Se comenzó a dejar por fuera la idea de que el mito o la mitología social (como extensión del mito tradicional) era sólo un sistema de comunicación, expresión de un estado de ánimo o un mensaje inocuo frente al poder de lo sobrenatural o de las eternas preguntas sobre de dónde venimos y hacia dónde vamos, desligado de los valores sociales o culturales dominantes. Pero con los años, la noción de mito comienza a ser subvertida a límites históricos de su tiempo, al igual que las condiciones propios de su uso, donde la alienación y la enajenación social se van a constituir en sus armas más poderosas. La fetichización de las cosas y objetos comienza a hacer parte de este proceso de mitificación, que va a derivar hacia una reificación o cosificación. Este es un concepto muy dialéctico que nos habla de la transformación de seres humanos en cosas, los cuales se comportan de acuerdo a las leyes del mundo de las cosas. Este va a hacer parte de una larga cadena de fórmulas como la personificación, el animismo y el fetichismo, muy utilizadas en los cuentos de hadas y en el mundo infantil, y que tendrá su expresión superior en nuestra época con el proceso de cosificación: el dinero actúa, la mercancía vive, el carro piensa, la casa siente, el teléfono habla, etcétera. A pesar de que han transcurrido muchos años desde la publicación de estas dos obras, que siempre consideramos como el lapsus de un proceso interrumpido, el tema del mito social sigue teniendo plena y mayor vigencia que nunca, quizás, debido a que los medios de comunicación de masas son sus principales apoyos y soportes, y tienen una influencia determinante en la formación de los hábitos, IX
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actitudes, comportamientos y deseos de las personas. Hoy día es tal su poder que nadie puede sustraerse a su dominio e influjo. Pero a diferencia de los mitos tradicionales, los modernos no son hechos extraordinarios; éstos se han metamorfoseado y transformado en signos ordinarios inseparables de nuestra vida cotidiana. Hacen parte de nuestra cultura y de nuestra forma de pensar. Agnes Heller decía que la cotidianidad era “el espejo de la historia”, y la definía como un “conjunto de actividades que caracterizan la reproducción de los hombres particulares, los cuales crean la posibilidad de la reproducción social”. En esta cotidianidad anidan los mitos y son formas reales donde se reflejan los valores, creencias, aspiraciones y necesidades. En la época moderna todos estos mitos se van a convertir en los mejores indicadores de esta vida cotidiana. Y más aún, en la garantía de su sobrevivencia va reposar en esa cotidianidad (Heller, 1991). Todo ello hace parte de lo que Bourdieu denominaba ”habitus”, un principio generador de las prácticas sociales, donde es posible superar el problema del sujeto individual al constituirse como lugar de incorporación de lo social en el sujeto. Las relaciones entre los sujetos históricos situados en el espacio social por un lado, y las estructuras que los han formado como tales por el otro, se objetivan en las prácticas culturales, la cultura en movimiento. Ello implica la puesta en escena de los habitus, la cultura incorporada: formas de pensar, actuar o sentir provenientes de la tradición familiar, pero particularmente de los medios de comunicación, de los intereses de los sistemas económicos, del poder político y social. Aquí, el acto de vender o comprar, de estar a la moda, de la posesión y el consumismo, de la racionalidad burocrática, del culto supersticioso a lo establecido, del conformismo, del miedo a ser diferente, etc., se va convertir en algo tan normal y aceptado como beber un vaso de agua o comer un pedazo de pan (Bourdieu). No es una tarea fácil, dar respuesta a toda esta cantidad de preguntas que se hace el hombre actual, y sumar un conjunto de fenómenos sociales y culturales tan dispares y agruparlos alrededor de un concepto que hemos denominado “mito social” o moderno. Pudiera tener visos de arbitrariedad el hecho de mezclar contenidos tan heterogéneos vinculados a la publicidad, a la mitología política o a la pasión por el fútbol, aparentemente desconectados entre sí. Creemos que en la práctica todos ellos son caras diferentes del mismo papel: representaciones de una seudorrealidad que los integra a la naturaleza de las cosas. Son sistemas de creencias, cuerpos de pensamiento y conjuntos de imágenes emblemáticas cuya principal función es reducir la realidad a los niveles de una corteza ingrávida, sin forma, despojada de sus contenidos fundamentales, todo ello con el propósito de manipularla y utilizarla con propósitos ideológicos y principalmente económicos. X
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No son tan invisibles como algunos creen, o sea productos de nuestro imaginario social. “En el fetichismo, los hombres vivos se metamorfosean en cosas y las cosas viven. Así el dinero trabaja, el capital produce. El medio de comunicación actúa”, afirma Mattelart (1998). El Autor



XI



1. Mito antiguo y mito moderno Al hombre actual le cuesta sustraerse al mundo de los mitos y de las mitologías, porque vive sumergido en una sociedad que alimenta y nutre permanentemente aquel paraíso de ensoñaciones, de dulces mentiras, de deseos ilusoriamente satisfechos o de cuentos de hadas modernos. “Si yo estoy solo sufro de desamparo, siento mi alienación oscuramente, pero si todos son como yo y nos identificamos en creencias comunes, me siento reconfortado y consolado en una mitificación o engaño colectivo” (Gurméndez, 1989). Necesito creer en estas fantasmagorías para mitigar la soledad y sentirme acompañado, resarcirme de las frustraciones personales o sociales y sobreponerme a una vida impersonal, la mayoría de las veces gris, mediocre, sin aristas sociales o signos destacados. El hombre común necesita alienarse al interior de ese submundo de los héroes, de las quimeras sociales y de los felices paraísos intraterrenales o extraterrenales, quizás porque busca algo que le dé sentido a su existencia y le ayude a leer, sentir y pensar su cotidianidad en forma distinta. Se sumerge en medio de una sociedad de consumo, con su lógica piramidal, porque necesita convencerse de que todas sus necesidades y deseos podrán ser satisfechos al interior de un submundo que le vende belleza, prestigio, autoestima, poder o inteligencia. Los signos publicitarios le enseñarán qué debe comer, cómo vestir, cómo vivir y pensar bien, y de esta manera alcanzar los límites de la plena felicidad. Para muchas personas la enajenación y la alienación dejaron de ser un pecado venal, y se han convertido en necesidades vitales del hombre moderno. Estas reflexiones preliminares, un tanto sombrías, no tienen otro propósito que introducirnos en algo que dejó de ser un relato que originalmente buscaba descifrar el Universo, el origen del mundo, los fenómenos naturales y todo aquello que deslumbraba al hombre primitivo. El mito antiguo, más que un lenguaje era una forma de vida inseparable de la cultura y del pensamiento de los pueblos, donde la frontera entre real y lo fantástico siempre fue muy frágil. Pero hoy día los tiempos han cambiado, y el mito moderno se convirtió en una herramienta de alienación y enajenación, de manipulación y dominio gracias al imperio de la industria cultural y de la comunicación de masas. El origen y desarrollo de los mitos dejó de ser una 1
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lectura simbólica de un hecho natural y se trocó, a decir de Roland Barthes, en un instrumento que “vacía de lo real los fenómenos sociales, deja al sistema inocente: lo purifica. En cierto modo priva a estos fenómenos de su sentido histórico y lo integra a la “naturaleza de las cosas” (Barthes, 1989). Para el pensador francés, el mito no oculta la realidad de un fenómeno, no niega las cosas, sino por el contrario hace desaparecer el sentido indicativo de una realidad social, o sea oculta, diluye o elimina las contradicciones y los aspectos conflictivos del sistema. Priva a estos fenómenos de su sentido histórico y los integra a la “naturaleza de las cosas”: los cosifica y los somete a un proceso de “reificación”. A pesar de la irrupción masiva en la época actual de conceptos como mito, mitificación y desmitificación, y de su incorporación sistemática al lenguaje de la Literatura, Sociología, Psicología y Antropología, no abundan los estudios críticos sobre el mito moderno y el proceso de mitificación del hombre contemporáneo, con todas sus secuelas alienadoras y enajenantes. La mayoría de estos estudios siguen girando en torno al mito religioso y popular, particularmente, como reflejo de una cultura tradicional que expresa través de sus leyendas e historias el sentimiento mágico y animista de los pueblos frente a los hechos naturales, origen y significado de las cosas, de la vida y la muerte, y de todo aquello que hace parte de las preguntas que históricamente los pueblos se han hecho sobre su realidad y cosmovisión. Pertenecen a este campo la literatura clásica sobre el tema, particularmente los textos antropológicos de Malinowski, Müller, Strauss, Margaret Mead, Tyler, Lang, Radcliffe y Eliade, que desde posturas diferentes analizan los sistemas de creencias e ideas desarrolladas y transmitidas a través de los siglos por los grupos sociales. Según éstos, a través de las mitologías se buscaba responder los viejos interrogantes sobre cómo es el mundo, cómo llegó a ser así y cuál es la relación del hombre con este mundo. Se ha querido en muchos casos convertir el mito social contemporáneo en una reedición mágica y fantástica del mito primitivo, olvidando que el mito moderno “plastifica” la capacidad racional y consciente del hombre actual. Para Sorel no era otra cosa que, la elaboración de una conciencia colectiva que no se corresponde con la realidad social. Abundan los estudios antropológicos sobre el tema, pero existen muy pocos sobre el mito social, que recién en el siglo XX comenzó a tener alguna significación, particularmente debido al desarrollo alcanzado por los medios masivos de comunicación y de un proceso de globalización y de internacionalización económica, tecnológica, social y cultural a gran escala, y donde comienza establecerse una demarcación entre mentira y mitificación, ficción e historia. El término “mito moderno” impregna no solo los medios masivos de comunicación sino también las ciencias sociales, la literatura, el arte y lenguaje del hombre común. Se mencionan la mitificación y desmitificación como parte de los signos 2
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de la postmodernidad, desde donde surgen señales, ritos, símbolos, fenómenos, lenguajes o rupturas que expresan el extrañamiento, la alienación del individuo y pérdida de identidad del ser humano contemporáneo. El mito en nuestra época no aspira a expresar, incrementar y codificar la creencia, ni tampoco salvaguardar y reforzar la moralidad, o asignar reglas prácticas para la guía de los individuos promovidas por los dioses, como lo señala Malinowski cuando se refiere a los mitos heredados, sino a movilizar emocional y socialmente a la población en función de algunos valores dominantes de nuestros sistemas sociales. El mito actual tiene a su disposición una masa ilimitada de significantes surgidos de la realidad que son modelizados, y que buscan por fuera de los efectos psicológicos, culturales o educativos que producen, reforzar la capacidad persuasiva de los medios de comunicación masiva en la conquista de mejores espacios económicos, sociales y culturales para los sectores dominantes. La sociedad de consumo al alienar a las personas y promover el proceso de mitificación, las despoja de su racionalidad, de su capacidad crítica y valorativa, los vuelve como niños, vulnerables frente a un mensaje premunido de una gran carga emocional, impregnado de fórmulas para resolver sus necesidades insatisfechas, sus experiencias malogradas o frustraciones cotidianas. “Estamos asistiendo a una coincidencia cada vez mayor entre el mundo del consumo y del mundo de la vida”, escribía con mucha preocupación y escepticismo Franco Morace. Aquí en el caso del consumismo, uno de los tantos mitos sociales existentes, se integra a una cotidianidad que además de eliminar de todo sentido conflictivo al acto de comprar y de consumir (estilos o niveles de vida diferentes, deudas y créditos, conflictos entre lo deseable y la realidad socioeconómica del comprador, capacidad de compra de las personas, límites entre tener o no tener, etc.), se va incorporar a un background cotidiano donde el mito se transforma en un hecho natural y ordinario. Al igual que en un estereotipo social, la adhesión a estos mitos establecidos, imagen y sentimiento compartido, va a posibilitar al individuo adherirse silenciosa e invisiblemente al grupo que hace parte de ese círculo mítico. Con ello se está aceptando que el mito social tiene una existencia real y tangible, y no es una idea difusa o una fantasmagoría que solo tiene vida en nuestra imaginación y fantasía. Al hacerlo releva el ejercicio de su propio juicio valorativo por las formas de pensar del grupo, medio o situación al cual desea integrarse y que hace parte de esta mitología social. Desafiar un mito social es desafiar al grupo que lo acepta y lo compromete. Quien lo hace se arriesga a ser acusado de desadaptado social o tildado quizás de perturbado, inmaduro o de personalidad neurótica. La mayoría de las veces el mito moderno se nutre de todos estas aprensiones, y tiene un manifiesto sentido desdeñoso, reduccionista y simplificador de la realidad social. En algunos casos 3
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es agresivo y prejuicioso, porque hay que recordar que éste no es un ente capaz de romper las reglas vigentes sino reproduce las coordenadas ideológicas del medio. La tendencia a despolitizar o desideologizar el mito y convertirlo en un signo neutro, ajeno a los problemas y contradicciones sociales, económicas e ideológicas del medio, es quizá una de las aspiraciones imperiosas de los promotores de los mitos sociales. Según Barthes, el mito no oculta la realidad ni niega las cosas, porque a los ojos de las personas están visibles todos sus signos más sensibles .Sí desaparece el sentido indicativo de la realidad social es porque no se habla de hechos reales o actos que animan y le dan sentido a las cosas. Ni tampoco muestra las contradicciones o los rasgos conflictuales de un fenómeno, porque mostrarlos sería tan estúpido como “alimentar el ángel de su propia destrucción”. ¿Y qué significa ello? Por ejemplo, en el caso del mito surgido alrededor del Che Guevara, su ideología revolucionaria y subversiva va quedar reducida a una forma banal de la rebeldía sin causa o a un acto propio de la desadaptación social. Su existencia y su lucha se la va identificar con los actos propios de una juventud desafiante e iconoclasta, en una edad donde según el sistema todo se cuestiona y se critica. En mayo de 1968 muchos jóvenes franceses se preguntaron quién era ese barbudo, de mirada penetrante y con boina de revolucionario que desafiaba el poder dominante y de la sociedad burguesa. Y se transformó en un modelo estereotipado de rebeldía que ha servido simbólica o metafóricamente para representar un estado de oposición, desobediencia, indisciplina o descontento que, vaciado de contenido, ha servido de bandera para orientar un acto de protesta cualquiera o promover un artículo de consumo revolucionario, nuevo, provocador y diferente en el mercado. Aquí el sistema social recupera para sí lo que usa y le asigna el sentido que más le interesa. No olvidemos que el término que tanto asusta y asustaba a ciertos sectores sociales, hoy día se ha domesticado y se utiliza como sinónimo de algo nuevo, que rompe todo lo establecido en la sociedad de consumo. Los empresarios nos hablan de “revolucionario” cuando lanzan al mercado un producto que rompe todo lo establecido, da un giro radical a sus negocios y a las estrategias del marketing. Para efectos de su inserción y desarrollo en la sociedad, el mito social banaliza todo el orden de cosas. Y es banal no porque sea algo intrascendente, vulgar o falta de importancia, sino porque se naturaliza y se inserta en el círculo de la cotidianidad, aquel conjunto de las actividades que según Agnes Heller caracterizan las reproducciones particulares creadoras de la posibilidad global y permanente de la reproducción social. Para la autora no hay sociedad que pueda existir sin una reproducción particular de sus actos, costumbres, usos, hábitos y rutinas. Banalizamos o trivializamos lo que ocurre, interpretándolo como “es lo que sucede en estos casos”, “es lo que hay” o “así son las cosas”. En toda sociedad existe una vida cotidiana: sin la cual no hay sociedad. Y allí se va a insertar el mito social, como parte de un orden de cosas que ilusoriamente les procurará seguridad y protección a la mayoría de las personas. 4
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En el lenguaje común el acto de mistificar es sinónimo de falsear, engañar, falsificar o deformar, de ahí que es muy común escuchar aquello: no es verdad, sino solo es un mito, un engaño, un artificio o una representación deformada o idealizada de alguien que se forja en la conciencia colectiva. Es la fórmula del engaño y del autoengaño que nos hablan algunos psiquiatras, para no confundirlo con aquello que nos rememora lo mítico como una realidad distorsionada pero existente. Particularmente, cuando se refieren a ciertas psicopatías cuyo núcleo mediador es el eje progresivo engaño-autoengaño-mixtificación, el autoengaño se constituye en una incapacidad para apercibirse de los efectos negativos del propio comportamiento y cuyo siguiente grado es la mixtificación (forma extrema de autoengaño que afecta al quehacer entero del sujeto). Autores como Fingarette, Mule o Pears afirman que el engaño es un capítulo importante del comportamiento humano. El instinto para el autoengaño le da a los organismos humanos una ventaja selectiva: si alguien cree su propia mentira (por ejemplo, su propia presentación sesgada hacia sus propios intereses), será mejor o más capaz de persuadir a los demás de su verdad. A pesar de los valiosos aportes de Roland Barthes en este terreno, no ha sido una tarea fácil definir y caracterizar el mito social, quizás porque éste se ancla y se desarrolla en determinados sectores de una comunidad que alberga subculturas diferenciadas y muchas veces hacen parte de un imaginario social, donde la mirada sigue puesta en las necesidades e intereses fundamentales de la población. Por lo menos aquellos mitos creados por la sociedad de consumo y un sistema capitalista que alimenta nuestros sueños en los estrechos límites de sus valores productivos. Para identificarlos habría que desdoblarse y extrañarse, en un distanciamiento que nos permita tomar conciencia de una vida cotidiana que hace parte de usos y costumbres arraigadas en nuestra existencia corriente. Para quienes han buscado convertir la dicotomía mito-logos, mito y razón en el punto principal de una polémica que busca enfrentar la ciencia y el mito, el conocimiento científico con el mundo fantástico de los relatos y leyendas, se equivocan al plantear como alternativas dos procesos diferentes y surgidos en contextos históricos también diferentes. Sería un error pretender convertir el mito clásico en una preciencia, que para Thomas Kuhn es un período de caos donde surgen múltiples creencias de todo tipo para explicar fenómenos o situaciones indescifrables para el hombre primitivo. En este caso habría que entrar a diferenciar los mitos y las leyendas que aunque están emparentados, se diferencian porque los mitos tradicionales son relatos imaginarios que tienen pretensiones históricas, en cambio las leyendas nos hablan de personas humanas y de la vida natural. Nadie pretendería realizar un estudio científico sobre las historias que giran en torno al Olimpo griego y los 12 dioses que habitaban en el monte: Zeus, Hera, Poseidón, Afrodita, Apolo, Artemisa, Ares, etc. Cuando la 5
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ciencia toma a los relatos míticos como hechos externos y objetos de estudio, y no como realidades intelectuales, se cae en el disparate de afirmar que todos los mitos, leyendas y creaciones literarias son falsedades. De esta manera se despoja históricamente a la gente de sus capacidades para manejar su mundo interior, sus sueños, imaginación y fantasía. Para la psicología, y particularmente el psicoanálisis, el mito se va a constituir en una necesidad psicológica de las personas quienes a través de los mitos pueden exteriorizar sus emociones o satisfacer sus deseos inconscientes o reprimidos. Los psicoanalistas consideran los mitos como elementos vitales para el equilibrio psicológico del grupo social, ya que afinan los problemas y tensiones que pueden darse en una sociedad concreta, a través de la exteriorización y canalización colectiva de los deseos y fobias de una sociedad. Karl Jung establece un vínculo entre mitos primitivos o arcaicos y los símbolos producidos por el inconsciente, que ya había destacado Freud en el universo de los sueños. Sus ejemplos son evocadores: el del mito del héroe, cuya función esencial es desarrollar la conciencia del ego individual, consciente de su propia fuerza y debilidad. Jung también se refiere al mito de la iniciación, como rito de paso acompañado de la muerte simbólica, y posterior renacimiento. Es la lucha entre el ego y el sí mismo, entendido éste como conciencia de la psique como totalidad. Es un proceso de renovación interior con sus tres fases: separación, marginación y agregación, sus pruebas y rituales de acceso. ¿El mito moderno es una extensión y una reedición de los tres lugares que ocupa el mito en las culturas primitivas: como objeto de conocimiento, como camino (el método) para conocer otra cosa y como un objeto empírico? En este terreno abundan las polémicas y las controversias, ya que muchos consideran que algunos rasgos que caracterizan el mito, por ejemplo como verdad revelada que no implica una exposición razonada o lógica, como verdad simbólica y repetible, como expresión anónima y de transmisión oral, y particularmente por la presencia de seres sobrenaturales y situaciones fantásticas, hacen la diferencia entre los dos. Pero no nos engañemos, el mito tradicional no es una seudociencia o una limitada forma de comprender racionalmente los fenómenos naturales, sino que en éste se entremezclan aspectos filosóficos, religiosos, culturales y psicológicos. A diferencia de la obsesión por la verosimilitud del mito moderno (según Fraser la verosimilitud no es la verdad sino el logro de la ciencia moderna), en el mito clásico se sitúa fuera del espacio y del tiempo, y su función no es dar explicaciones racionales o fantásticas sobre estos fenómenos sino recrearlos, aprehenderlos y controlarlos. No se comete el error de aplicar la dicotomía mitologo, profundamente arraigada en nuestro medio, porque son dos situaciones que participan en dos contextos históricos muy diferentes.
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Entre el mito y la ciencia Jaime Hales en su libro “La campana interior” afirma que: “Hay ciertos mitos, ciertos intentos de explicación que atraviesan toda la historia de la humanidad. Es notable comprobar que si observamos las tradiciones y los mitos de lugares tan distantes como India, China, Medio Oriente, Sudamérica, Norteamérica, África, vamos a encontrar las mismas preguntas, los mismos temas y explicaciones o respuestas que se van repitiendo en líneas generales (…). En suma, a estos temas y explicaciones que se repiten los he llamado ‘Grandes mitos’ o ‘Mitos arcaicos’. Ellos entroncan con las raíces de la humanidad, se repiten en casi todos los pueblos y sobre bases de hechos de algún modo acreditables y dan sentido común a la experiencia humana”. El autor se refiere específicamente a los mitos tradicionales, fenómeno al cual no son ajenos los mitos modernos, surgidos muchas veces como resultado de algunas creencias populares provenientes de percepciones sesgadas de algunos fenómenos que supuestamente han sido explicados o validados científicamente. Por lo menos así lo trata de mostrar la revista Live Science (2006) por medio de algunos ejemplos, donde algunos principios científicos son “recreados” socialmente a nivel popular.(Hales,2003) Los conflictos entre ciencia y religión son de vieja data, y ellos no han sido ajenos a un capítulo de la historia de la humanidad, donde al conocimiento científico le correspondió enfrentarse a épocas de intolerancia, persecuciones y prejuicios, particularmente provenientes de la Iglesia, que no admitía que pusieran en entredicho sus dogmas y verdades. Si buscamos desentrañar la autoridad que avalaron sus postulados y creencias, podremos percibir dos posturas radicalmente diferentes. La religión se fundamenta en revelaciones, inspiraciones de santos y enseñanzas de escrituras antiguas, basadas principalmente en los conocimientos que se asocian con las revelaciones de la Biblia, credos y actos de fe. Son un cúmulo de creencias que tienen su origen en acontecimientos incomprobables, surgidos muchas veces de cultos y creencias que llegan hasta nuestros oídos a través de narraciones de terceras personas. Históricamente, ella tendrá un significado emocional y espiritual muy importante para el ser humano, porque se acepte o no científicamente, muchos de sus soportes doctrinales, la tradición y la religión proporcionan una tranquilidad y seguridad ante la adversidad y los conflictos humanos, lo que no es posible lograr con un conocimiento científico la mayoría de las veces impersonal, lógico y racionalista. Muchos de estos postulados inmutables provenientes de la religión tienen un inmenso atractivo para las personas, porque liberan al espíritu humano de la pesada carga de la valoración ética, y de la toma de decisiones ante los cambiantes acontecimientos de la vida. Una moral predeterminada e imperativa que resuelve con anticipación cualquier acto del ser humano, y nos libera del trabajo de pensar demasiado sobre
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algo que ya tiene respuestas antes de hacer las preguntas. Hay que aceptar, que, independientemente de sus niveles de verificación y comprobación histórica, las historias bíblicas poseen un mayor grado de credibilidad y de atracción subjetiva que un aburrido manojo de principios o leyes científicas. La entidad que surgió como modelo de la racionalidad y del desarrollo, muchas veces caerá presa de aquello que cuestionaba a los mitos tradicionales: numerosos principios o leyes científicas que han sido mitificadas por la población han sufrido los efectos del pensamiento mítico: supersticiones, recreaciones mágicas, fantasmagorías, etc. Lo mismo parece suceder con la religión, donde autores como Bertrand Russel consideran una fuente inagotable de mitos y creencias, que a diferencia de las leyendas tradicionales y las expresiones de la mitología popular, hoy día solo es un tema de antropólogos y etnógrafos, en cambio los mitos religiosos hacen parte de una realidad viva y permanente de los creyentes. Los mitos religiosos son infranqueables desde punto de vista doctrinal porque, a la postre la religión se basa en una única respuesta (Dios) y la nulidad de todas las preguntas. Dios es una inmensa roca inamovible que pone fin a toda búsqueda. En cambio la ciencia se basa en la continua búsqueda de respuestas, avanza por caminos tortuosos que en ocasiones demuestran ser incorrectos, obligándonos a retroceder y a buscar nuevas vías. B. Russell, prefería la idea de un dios científico, que se sabe falible, que es capaz de reconocer errores y limitaciones, que es capaz de aceptar cambios en sí mismo para explicar mejor la realidad, que a la idea del dios religioso que no sabe sino mostrarse como única respuesta a todas mis preguntas (Russell, 1996). Es curioso lo que sucede en este terreno. Muchas de las cosas que supuestamente se daban por científicas, validadas y comprobadas, terminaban convertidas en realidades falseadas cuando se incorporan como saberes en la población. Por ejemplo la revista LiveScience destaca algunas curiosas creencias populares que en algunos casos hacen parte del repertorio popular de los mitos y creencias, que a nivel social son afirmaciones verdaderas y aceptadas pero que científicamente no lo son. Por ejemplo, “el agua cae en sentido contrario en el Hemisferio Sur debido a la rotación de la Tierra”, “los seres humanos solo usan un 10 por ciento del cerebro”, “un pollo puede vivir sin cabeza”, “en el espacio no hay gravedad”, “una moneda lanzada desde lo alto de un edificio podría matar a una persona”, “en el cerebro adulto no se generan nuevas células”, “un rayo nunca cae dos veces en el mismo sitio”, etc. (LiveScience, 2006) ¿De donde surgen estas afirmaciones que se arraigan en la población y que muchas veces terminan por convertirse en “verdades científicas”, socialmente aceptadas? Se afirma que uno de los principales hacedores de mitos son los medios de comunicación, todo ello como resultado de su tendencia a vulgarizar y simplificar el conocimiento científico. No es extraño entonces que uno de los mitos más frecuentes de nuestra sociedad sea 8
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aquel relato que sobre la ciencia nos transmiten estos medios, donde la ciencia aparece como una verdad absoluta y definitiva, capaz de liberar los humanos de sus sufrimientos y de abrir las puertas de la felicidad. Una religión sin Dios, pero si con un culto lúcido e inteligente La mayoría de los mitos sociales reseñados en este libro no son otra cosa que los signos visibles de un síndrome contemporáneo que afecta en mayor o menor grado a la población: la alienación y la enajenación, dos fenómenos que expresan el extrañamiento, la reificación y la deshumanización del humano en nuestra sociedad. Para Jean Domenach (1969), “la alienación se parece a la gripe: casi todo el mundo es afectado por ella, todo el mundo habla de ella, pero nadie sabe lo que es. Se trata de de un “concepto hospital”, una policlínica en la que todas las enfermedades del siglo tienen su cama”. ¿Sucede lo mismo con el mito y la mitología, términos que a pesar de que todo el mundo habla con mucha propiedad de ellos, se sigue desestimando sus efectos e incidencia en la vida real? ¿Será quizás porque hacen parte de su cotidianidad y cuesta distanciarse de ellos para verlos en todo su dimensión objetiva y real? Algunos autores destacan algunas similitudes entre los mitos modernos y los clásicos, pero no hay duda que los primeros se vacían de contenido casi por completo y se convierten, como decía Barthes, en pura forma, una cáscara atractiva pero vacua y sin médula. La intensidad semántica del término fue expoliada en beneficio de una aparente brillantez de la forma, donde los ingredientes emocionales y sensuales son dominantes y determinantes. Queda el lustre de la fama, de la popularidad masiva y de una envoltura que deviene en sustancia sin serlo. En algunos casos se crea el objeto y después se le inventa la función. Se promueve el “mito vacío”, envuelto eso sí, en papel celofán cada vez más deslumbrante y atractivo para cautivar y atraer masivamente. Toca la fibra de las necesidades básicas o quizás los deseos insatisfechos y malogrados



¿Qué es un mito? “Mito” proviene del griego mythos, que significa «relato» o «cuento”, y se le acostumbra definir como un relato tradicional de acontecimientos prodigiosos, protagonizados por seres sobrenaturales o extraordinarios tales como dioses, semidioses, héroes o monstruos. La definición se limita solo a destacar algunos de sus rasgos más significativos: los relatos y leyendas, dejando de lado la naturaleza social, cultural, filosófica y aún económica del mito. Existe consenso entre los diversos autores, de que si bien los mitos hacen parte de un capítulo de la fértil fantasía e imaginación popular, la mayoría tuvieron como sustrato la realidad social, económica y política donde nacieron estas manifestaciones. 9
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Muchos mitos y leyendas que inspiraron los cuentos de hadas tuvieron como asiento una realidad histórica muy específica: una sociedad feudal con muchos reinos y princesas, brujas inquisidoras, hadas piadosas y una población de siervos que servían de telón de fondo a este mundo medieval, señorial y socialmente discriminatorio. Para Vladimir Propp, la mayoría de los cuentos de hadas tienen orígenes folclóricos y se inspiraron en relatos o mitos tradicionales de la época, y en general, sus historias reproducen las coordenadas ideológicas y culturales del momento histórico donde nacieron: la Edad Media. Al popularizarse los cuentos de hadas convirtieron la “infancia de la literatura” en una “literatura de la infancia”, donde personajes como las princesas y príncipes, reyes y reinas, se convirtieron en figuras estelares no solo de la lectura infantil sino también de la cultura y la vida social en general. Hoy día ser princesa sigue siendo un personaje de jerarquía, prestigio o de “iluminación social”. Aunque pareciera ser sólo un inocente juego infantil, y a pesar de que los cuentos de hadas ya no tienen el arraigo que poseían hace algunas décadas atrás, las niñas siguen soñando con vestirse o ser princesas, siempre deslumbradas ante la riqueza, elegancia, belleza o esplendor de estos personajes. Por eso no es extraño que hoy día los concursos mundiales o regionales de belleza sean recreados con la misma pompa principesca de los antiguos feudos y reinos. ¿Será la destellante y enceguecedora atracción hacia las otroras formas de vida de la nobleza, de la aristocracia y de las clases adineradas donde un personaje como la princesa era la medida de la suntuosidad y de la magnificencia social? Históricamente, el mito ha tenido tres significados: como forma atenuada de intelectualidad, forma autónoma del pensamiento e instrumento de control social. El primero, como producto inferior o deformado de la actividad intelectual se relaciona con las tendencias racionalistas. Para esta concepción por fuera de la razón la verdad se corrompe o deforma, o sea todo lo que esté por fuera de la razón no tiene sentido ni muchas veces existencia. El segundo significado convierte al mito en una forma autónoma del pensamiento, y se ubica en un plano diferente porque a la postre en el mito se conjugan aspectos reales y fantásticos, racionales y emocionales. La verdad del mito no es una verdad real y objetiva, sino intelectual. Finalmente, el tercer significado, proviene del campo sociológico que se remonta a Frazer y Malinowski quienes afirman que el mito no solo es un conjunto de leyendas y narraciones fantásticas sino que también está estrechamente relacionado con los elementos fundamentales de la tradición social, y le da continuidad a la cultura popular. Estas tres tendencias no se refieren al significado social que posee el mito, estudiado tempranamente por George Sorel, desarrollado por Roland Barthes y retomado en forma dispar por otros autores como Kirk, Blumenberg, Mattelart, etc. No hay duda que este último ha sido uno de los más importantes 10
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estudiosos de un mito social que sin perder su visión dialéctica, le dio vida objetiva al concepto en sus investigaciones sobre la comics, mass media y la prensa liberal en la década de los setenta en Chile, en sus publicaciones y posteriormente en sus cátedras en la Universidad de París. El mito tradicional es sinónimo de fabulación, quimera, tradición, de alegoría, representación deformada o idealizada de alguien o algo que se forja en la conciencia colectiva o cosa inventada por alguien. Se le intenta hacerla pasar por verdad, pero la mayoría de las veces no existe más que en la imaginación de las personas. ¿Y para qué este tipo de representaciones? No se utiliza para dominar el medio, sino para adaptarse y conciliarse con sus poderes y fuerzas. En cambio el mito actual deja de ser una acción surgida del sujeto para convertirse en un acto inducido socialmente por los medios masivos de comunicación y una cultura inserta en una sociedad de la información, donde las tecnologías que facilitan la creación, distribución y manipulación de la información, juegan un papel importante en las actividades sociales, culturales y económicas. Emilio Durkheim rechazaba la idea de que el mito primitivo surgiera de manifestaciones extraordinarias de la naturaleza. Para éste la naturaleza era un modelo de regularidad y por tanto predecible, y representaba el ciclo de lo ordinario. Para el sociólogo francés los mitos surgen como respuesta humana a la existencia social, porque a la postre los personajes y el medio donde actúan reproducen los ejes del sistema social, político y moral humano vigente. Expresan la manera como la sociedad representa la humanidad y al mundo, y constituyen un sistema moral, social, una cosmología y una historia. En el Olimpo los dioses formaban una sociedad organizada en términos de autoridad y poder, se movían con total libertad tres grupos que controlaban sendos poderes: el cielo o firmamento, el mar y la tierra. Era el consejo superior que, como cualquier empresa económica humana, estaba dirigido por 12 directivos y encabezado por Zeus, dios de dioses. Caso muy similar a los cuentos de hadas que son aceptados como creaciones fantásticas, pero cuyos reyes, princesas, reinos, castillos, etc., son una reedición del modo de la época feudal, de sus costumbres, relaciones y forma de pensar (Durkheim, 1996). Cada dios encarnaba un valor y un atributo determinado, o sea existía una categorización o jerarquización de los valores físicos, psicológicos y morales del hombre. Los dioses y héroes griegos eran una síntesis de los arquetipos más relevantes del ser humano. Los signos distintivos de los dioses y héroes de la mitología griega no eran ajenos a los propios del hombre: Hércules, encarnaba la fuerza; Venus, la belleza femenina; Adonis, la belleza masculina; Antígona, defensora de las verdades morales; Aquiles, símbolo de un punto débil (talón); Cronos, desalojo del poder; Edipo, atracción por la madre y odio al padre; Eros, 11
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el amor físico; Helio, símbolo del calor y del sol; Gea, la tierra; Cibeles, diosa de la fertilidad; Dionisio, alegría y desenfreno, etc. Toda una larga galería de dioses y mitos que son representaciones de las fuerzas superiores que rigen el mundo y los conflictos humanos. Se atribuían a los dioses formas de vida similares a la de los hombres, aunque sin las limitaciones a que éstos están sometidos. Es una versión mejorada de los seres humanos, pero siempre a su imagen y semejanza. Y esta concepción personal y familiar del poder de los dioses se va extender a toda la sociedad, donde para garantizar la supervivencia y el dominio del rey se le convertía un intocable designio de los dioses. G. Dumézil destaca la función social e histórica del mito: “El país que no tenga leyendas -dice el poeta está condenado a morir de frío. Es muy posible. Pero el pueblo que no tenga mitos está ya muerto. La función de la clase particular de leyendas que son los mitos es, en efecto, expresar dramáticamente la ideología de que vive la sociedad, mantener ante su conciencia no solamente los valores que reconoce y los ideales que persigue de generación en generación, sino también ante todo, su ser y estructura mismos, los elementos, los vínculos, las tensiones que la constituyen; justificar, en fin, las reglas y las prácticas tradicionales sin las cuales todo lo suyo se dispersaría” (Dumézil, 1970). Para autores como Mircea Eliade, el mito es una historia verdadera sobre hechos reales, los cuales son leídos e interpretados de acuerdo a los niveles de conocimiento que los pueblos primitivos tenían sobre origen y desarrollo de algunos fenómenos naturales. Aquí naturalmente va surgir numerosas discrepancias sobre lo que se entiende por verdad o verdadero, ya sea como correspondencia o relación, revelación, conformidad a una regla, coherencia o quizás como realidad útil. Muchas veces el sentido que se le da al mundo, objetos y los acontecimientos que participan en estos mitos, o sea la verdad sobre ellos, estará supeditado al contexto en el cual se dice y al universo de significados en el cual esté inscrito. El discurso que habla sobre los sucesos, personas u objetos, se posiciona en un lugar determinado, cobrando así una existencia y esencia particular. Las cosas y personas existen fuera del discurso, de eso no hay duda, pero sólo cobran sentido en y por el discurso. La literatura dedicada al mito social es muy reciente, ya que los primeros estudios datan del siglo XX, particularmente los trabajos de Roland Barthes, Mattelart, Kirk, Campbell, Graves y otros. El desarrollo de los medios de comunicación y un proceso de masificación que internacionaliza y globaliza la vida económica, social, cultural y educativa de la sociedad, van a generar toda una serie de fenómenos y comportamientos propios de un mundo masificado e impersonal, en donde existe una urgente necesidad de tener identidad y poseer algún tipo de consonancia a nivel personal. Ahí en este contexto comienza a tener preeminencia 12
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el mito social, una herramienta que posee funciones y matices diferentes, desde cumplir funciones colectivas hasta convertirse un factor de alienación personal. Surge la inevitable pregunta: ¿qué grados de identidad existe entre el mito religioso y el mito social? ¿El mito moderno es una extensión natural del mito antiguo, o simplemente es un término que se utiliza para referirse a dos fenómenos diferentes? En ese sentido existen algunas diferencias, ya que autores como Parker consideran que la religiosidad y las ideas articuladas en forma de verdades absolutas e incuestionables no son diferentes en cada caso, porque los héroes mitificados en la postmodernidad además de constituirse en modelos ejemplares y universales son verdaderos semidioses, dignos no sólo de imitación sino también de adoración y sumisión. Por ejemplo, el clásico ejemplo del Che Guevara deificado y convertido en mártir y guerrero, es un típico caso donde se conjugan los atributos propios de un dios que puede trocarse en un ser humano, pero sin dejar de ser una divinidad. El término “divinidad” se utiliza tradicionalmente para referirse al Dios único y absoluto de las religiones monoteístas, un dios de las religiones politeístas u otra entidad similar a un dios, pero también puede hacer referencia a poderes, fuerzas, energías, leyes o verdades que son universales y que trascienden las capacidades humanas. De igual manera, para referirse a un poder transcendental, o a sus atributos y manifestaciones en el mundo, no tiene por qué presuponer la existencia de diversos dioses o de un único Dios absoluto. El mito religioso no se refiere a una historia particular de un personaje, sino que en general tiene un carácter alegórico y simbólico porque a la postre posee una intención ejemplarizante y universal. Los actos ejemplares de sus dioses y de sus héroes cumplen muchas veces una función didáctica, en el sentido alegórico. No podemos decir lo mismo de un mito posmoderno que hoy día no puede sustraerse a los efectos de la globalización, y a la extensión masiva que han alcanzado los símbolos y emblemas que sirven para incrementar los beneficios del consumismo y de la manipulación masiva. Sus signos son más directos y explícitos, aunque en algunos casos conserva el simbolismo y el sentido alegórico del mito primitivo. Su funcionalismo tiene por propósito inducir a actuar de acuerdo a las reglas de ese mito social, porque no busca alimentar actitudes contemplativas sino principalmente, movilizar física y emocionalmente a las personas. Por ejemplo los mitos racistas generan prejuicios discriminaciones o aprensiones, y en algunos casos agresiones y violencia. Hay que recordar los mitos de la raza se convirtieron en la Alemania nazi en razones científicas para justificar la persecución a los judíos, negros o gitanos. Estas discriminaciones tuvieron como soporte una serie de mitos que hablaban de la supuesta superioridad de una raza sobre otras, diferencias que presuntamente tenían soportes biológicos que en la práctica nunca existieron ni han existido. Estos mitos raciales tuvieron como correa transmisora
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algunos estereotipos, que como elementos “reductores y simplificadores de la realidad” son útiles para estos propósitos. Surgen muchas inquietantes preguntas sobre las funciones que cumplen los estereotipos como alimentadores y sustentadores de los mitos sociales. Autores como Morfaux, Gilles, Herschberg y otros, coinciden en el hecho de que los estereotipos son creencias y preconceptos sobre los grupos, personas o fenómenos sociales que se dan en nuestra sociedad. Como dice Morfaux, son su mayoría “clisés, imágenes preconcebidas, sumarias y tajantes de las cosas y de los seres que se dan en el individuo bajo la influencia de su medio social (familia, entorno, estudios, profesión, amistades, medios de comunicación, que determinan en un mayor grado nuestras maneras de pensar, de sentir y de actuar”. (Morfaux, 1980) Actualmente los medios masivos de comunicación se constituyen en los principales soportes y difusores de estos estereotipos, porque a éstos, como reflejo de la cultura dominante, les interesa crear una “identidad social” frente a todo aquello que se constituya en factor de dominio y control económico, social, ideológico o político. Como lo señala Amossy, el estereotipo aparece como un instrumento de categorización que permite distinguir cómodamente un “nosotros” de un “ellos”. Con ello se refuerza la autoestima, en este caso definida como la autoevaluación que efectúa el sujeto de su propia persona. Y ello es muy importante en los casos en que se busca conciliar e identificar a las personas con los valores fundamentales de un sistema social. Y esta suma de preconceptos no nacen de la nada, tienen como origen y asidero unas macrocreencias colectivas, arraigadas y consolidadas en la población: los mitos sociales. Si bien existen muchos estereotipos que hacen parte de los comportamientos y actitudes personales de los sujetos (sesgos, aversiones, falacias, prejuicios, negaciones, etc.), todos ellos responden de una manera u otra a creencias colectivas arraigadas en la población. Abundan en el medio algunos estereotipos de corte machista, por ejemplo: “las mujeres que leen son peligrosas”, “la mujeres rubias son todas tontas”, “los hombres no lloran”, “Las mujeres hablan como cotorras”, etc. Si bien aparentemente el machismo se reduce a una serie de prejuicios y estereotipos que justifican el sometimiento de la mujer, éste hace parte de una cultura y de una serie de mitos marcados por supuestas cualidades y roles señalado para los sexos. Es parte de una praxis y creencias muy arraigadas, e incluso muchas veces son las propias mujeres las más refractarias a cuestionar ciertos papeles “femeninos” y “masculinos”. Es ampliamente aceptado el hecho que las madres sigan enseñando a sus hijas que su principal función en la vida es la maternidad y el cuidado del “esposo”, y de las muchachas a seguir los patrones de “belleza” que alimentan la industria cultural y social. Aunque los tiempos han cambiado (no lo necesario para derrotar estos patrones sociales), se sigue considerando “prestigioso” que las hijas utilicen sus “encantos femeninos” en las portadas de revistas y calendarios; 14
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ello, hasta que se casen. Estereotipos y mitos abundantemente alimentados por las revistas de moda, del jet set y la publicidad o el dinero que reciben las personas que triunfan en este mundillo de la farándula y de las modas. Cuando una mujer se atreve a cuestionar tales funciones, suele ser tildada, por hombres y mujeres, de “amargada”, “envidiosa”, “puta”, “loca” o simplemente “fea”. Y a pesar de que hoy día la mujer ha comenzado a tener más libertad en este terreno, porque posee mayor independencia económica y social, sus actos de rebeldía, familiar o social pueden conducirla a terminar sus días en el encierro reproductivo y/o monógamo programado por el sistema social. Esta correlación entre estereotipos y mitos sociales no es accidental, porque a la postre el sistema dominante tiene formas muy variadas y diferentes de controlar estos valores.



¿Por qué y para qué se mistifica? ¿Por qué se mistifica? ¿Es una tendencia natural del ser humano el acto de exaltar y glorificar las personas que uno admira y convertirlas en fetiches y motivos de adoración? ¿Qué motiva al hombre a mitificar las personas y a las cosas? Como lo destacamos anteriormente, muchas culturas tradicionales al crear dioses y personajes sobrenaturales buscaban por medio de estas creaciones controlar realidades y situaciones. De igual manera aspiraban a explicar el lugar del hombre en el Universo, la naturaleza de la sociedad, la relación entre el individuo y el Universo que percibe y el significado de los acontecimientos de la naturaleza. Pero la creación del mito como explicación recurrente, aunque no de manera homogénea a través de la historia de la humanidad, siempre ha tenido su razón de ser. No es un acto fortuito ni algo surgido por generación espontánea o porque sí, sino responde a factores sociales, culturales y personales muy definidos. No es una empresa fácil definir y caracterizar términos tan complejos, equívocos y plagados de lugares comunes como el mito y la mitología, cuyas propias raíces etimológicas del término contribuyen a agregar más confusión a la existente. La situación es más compleja aún, si se piensa en la proliferación de usos y significados diferentes que tiene en una sociedad donde muchas veces se entran a confundir el acto de “mistificar” con el de “mitificar”. El Diccionario de Lengua Española establece una clara diferenciación entre los dos términos. “Mistificar” para el RAE es sinónimo de engañar, falsear o deformar, y deriva del francés “mystifier”, donde tiene el mismo significado. En cambio “mitificar” se refiere al acto de convertir en mito cualquier hecho material. Aquí el mito es definido como una persona o cosa a las que se atribuyen cualidades que no tienen o que carecen. Con ello se está falseando una realidad y se confunde con el acto “mistificar”. En idioma inglés y francés no existen estas confusiones, porque en el primero no hay una palabra específica para referirse a “mitificar” sino que se habla de “convert into 15
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a myth”. El más cercano sería el término “mystify”, que significa dejar perplejo o desconcertado. En ambos casos hace referencia a lo oscuro y misterioso de la realidad, y es muchas veces sinónimo de confuso y estupefacto. ¿Será que las raíces comunes relacionadas con la fábula, el misterio o veneración de seres sobrenaturales contribuyen a confundir los términos? A pesar de sus diferencias, ambos tienen orígenes comunes y se desarrollan en contextos similares. En español, aparentemente no existiría razón para confundir los términos porque “mistificar” se asocia con el misticismo, la doctrina religiosa y filosófica que se relaciona con la comunicación inmediata y directa de una persona con una divinidad por medio de una visión intuitiva o del éxtasis. En cambio el mitificar se refiere al acto de convertir en mito cualquier hecho natural o en su defecto exagerar o dimensionar determinadas teorías, idealizar personas o personajes, engrandecer sucesos, etc. Pero a pesar de que sus diferencias son muy claras, se utilizan indistintamente los dos términos para referirse a lo mismo, lo cual promueve la confusión en este terreno. Tanto el mito religioso como el social poseen una marcada carga emotiva, porque a la postre no es originalmente el producto de una construcción racional sino de una creación subjetiva, aunque poseen una cuota grande de ingredientes lógicos que permite hacerlos creíbles y reales a los ojos de las personas. Bourdieu compara el mito con el inicio del consumo de la droga: al comienzo la persona considera que su consumo puede ser controlado y manejado, con plena conciencia de sus efectos negativos, pero cuando se introducen en el círculo de la adicción este autocontrol se extravía y se convierte en una práctica descontrolada. Barthes nos habla de un círculo cerrado a nivel emocional, que muchas veces se cierra y hace al mito inmune a los fallidos intentos realizados por algunos sectores para desmitificarlos. Algunos psicólogos piensan que muchos de estos mitos son verdaderas adiciones psicológicas que necesitan retroalimentarse permanentemente, de ahí que buscan soluciones por vías racionales para neutralizarlos, intentos que la mayoría de las veces son inútiles, porque el poder los medios de comunicación es incontrastable. Si bien el mito religioso hace parte de la vida social y cultural de nuestros pueblos, en cambio la noción de mito social es muy reciente y sólo comienza a tener alguna importancia en el siglo XX. Este participa de un proceso propio de la sociedad de masas que comienza a plantearse un nuevo orden ideas sometida a una cultura masiva que fabrica a gran escala, con técnicas y procedimientos masivos, ideas, sueños e ilusiones, estilos personales, y hasta una vida privada producto de una estandarización apta para poder ser asimilada por un ciudadano promedio. Es una cultura unidimensional alienante que produce homogenización cultural, que crea ilusiones de saber, no estimula la reflexión crítica y adormece a los grupos sociales 16
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dominados, haciendo que estos pierdan la conciencia de vivir en una sociedad estratificada. La sociedad de consumo socializa y democratiza ilusoriamente a las personas, porque “yo” un asalariado puedo tener acceso libremente a miles de artículos, al igual que Bill Gates, el rey de España o alguna princesa de Mónaco. Cuando Roland Barthes escribió su obra “Mitologías”, uno de los referentes más importantes que se ha escrito sobre tema (en los años 1954 y 1956), el proceso de masificación y el desarrollo de las telecomunicaciones y los medios masivos no habían alcanzado los niveles de desarrollo que van alcanzar en la primera década del nuevo milenio. Los medios de comunicación, con su extensión, celeridad y niveles de influencia convirtieron el mito en un fenómeno de masas, el cual no siempre tuvo el significado puramente semiológico que inicialmente le asignó Barthes. Muchas veces el autor francés aspiraba ingenuamente a “desideologizar” el mito, quizás porque a él no le tocó vivir en una época donde la mitología política y social adquiere un sello fundamental, y donde se va a constituir una tarea utópica, sustraerse al peso y al influjo de los medios de comunicación masiva que han impregnado todos los rincones de nuestros sistemas sociales. La publicidad y la sociedad de consumo utilizan un mecanismo que le ha sido de mucha utilidad en su tarea de condicionar y someter a la población a sus designios consumistas. Nos referimos al fetichismo, que no es otra cosa que una devoción hacia los objetos materiales, y una forma de creencia o práctica religiosa que considera que ciertos objetos poseen poderes mágicos o sobrenaturales, y protegen al portador o a las personas portadoras de las fuerzas naturales. Las cosas tienen vida propia y se habla de ellas como si fueran seres vivientes, con lo cual estas cosas pierden su naturaleza sustantiva, se integran al mundo de las cosas y se transforman en algo que tiene vida propia. Las mercancías, el dinero o las empresas se convierten en algo ajeno a las personas que lo poseen o las manejan. Es un concepto creado por Karl Marx en su obra “El Capital”, que designa el fenómeno social psicológico denominado “fetichismo de la mercancía” y describe a dicho fenómeno, destacando la relación directa que existe entre las cosas y no entre las personas, lo cual significa que las cosas (en este caso, las mercancías) asumirían el papel subjetivo que corresponde a las personas (en este caso, los productores de mercancías). Marx, para ejemplarizar este fenómeno, escribe lo siguiente: “La forma de la madera, por ejemplo, cambia al convertirla en una mesa. No obstante, la mesa sigue siendo madera, sigue siendo un objeto físico vulgar y corriente. Pero en cuanto empieza a comportarse como mercancía, la mesa se convierte en un objeto físicamente metafísico. No solo se incorpora sobre sus patas encima del suelo, sino que también pone de cabeza frente a todas las mercancías y de su cabeza de madera empiezan a salir antojos muchos más peregrinos y extraños, como si de pronto la mesa rompiese a bailar por su propio impulso” (Marx, 1968). En la vida corriente se acostumbra a utilizar el término 17
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mito para referirse a algo que se acepta socialmente como una verdad y una evidencia a nivel social, pero que científicamente es incorrecto.



El mito moderno como ideología No hay duda que las ideologías expresan las necesidades y las aspiraciones del grupo social que las adopta o del que surgen de su aceptación o rechazo. Su significado o valor no va depender de un concepto de verdad absoluta que predique o contenga la ideología de que se trate, sino de la medida en que corresponda a las necesidades y a las aspiraciones del grupo que la sustenta. La ideología dominante en el mundo actual posee sus propios medios e instrumentos para consolidarse como tal. El mito moderno como un mecanismo reductor de la realidad cumple una función importante en una amplia gama de espacios políticos, sociales, culturales y económicos de la ideología dominante. Según Mattelart , este orden “está internalizado en cada individuo, es decir, que penetra sus costumbres, sus gustos, sus reflejos, independientemente del estrato social del que forma parte, adquiere este estatus de universalidad y es promovido al rango de orden natural “ (Matterlart, 1976).Y a través del mito social es donde se va expresar y actuar esa ideología dominante. En nuestro siglo, probablemente fue Sorel el primero en conceptualizar el mito social como “una organización de imágenes capaces de evocar instintivamente todos los sentimientos”. (Sorel, 2005) Para el filósofo francés, el mito no es un acto intelectual sino volitivo, que se basa en una adquisición inmediata, totalizadora, sintética, de una “verdad” relacionada con “las más fuertes tendencias de un pueblo, de un partido, de una clase”. Para éste ideólogo del anarquismo, el mito es una elaboración de la conciencia colectiva que no se corresponde con la realidad social. Algunas veces se hace muy difícil hablar de un mito político “químicamente puro”, porque alrededor del término se conjugan tantos aspectos sociales, económicos y culturales, que cualquier intento por definirlo y delimitarlo es una empresa difícil y engorrosa. En la historia surgieron muchos mitos políticos que desbordaron los límites de las funciones propias de un jefe de Estado, presidente o un gobernante, y que se convirtieron en personajes cuya omnipotencia y omnipresencia los llevó a transformarse en verdaderos dioses de carne y hueso. Basta mencionar a Napoleón, Hitler, Mussolini, Mao y Stalin, por señalar los más conocidos, para comprender el alcance que tienen estas figuras en la historia de sus países. Por ejemplo el “culto a la personalidad” de estos personajes hace parte de un proceso de mistificación, cuya exagerada devoción va derivar hacia una veneración e idolatría ciega y cerrada. La “desestalinización” se constituirá en un verdadero proceso de desmitificación, a través del cual, se dieron a conocer los crímenes de Stalin, sus abusos y arbitrariedades, y todo 18
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aquello que contribuyó a mostrar la imagen de un déspota y un dictador brutal que asesinó a millones de personas. No sólo la sociedad de consumo utiliza estos mitos como piezas fundamentales en sus configuraciones subjetivas e ideológicas, sino también el poder político, incluso los gobernantes que se presumen democráticos y liberales. Pero serán particularmente los sistemas dictatoriales y totalitarios donde la función del mito será muy importante, porque en la mayoría de los casos legitima su poder en el campo político o social, a través de la manipulación y exaltación del pasado y de los valores históricos. El mito y el ideario nacionalista es una de las herramientas favoritas de los dictadores, ya que la carga emotiva y patriotera que implican los valores chovinistas es muy útil en el momento de crisis: permite desviar el interés hacia otros espacios más manejables. La ventaja del mito es que es un área cerrada y autoalimentada, impermeable a la racionalidad y el análisis, mucho más apto para la propaganda y el sectarismo político que para el análisis y comprensión humana y social. Históricamente el nacionalismo exacerbado ha contribuido a diluir y hacer desaparecer el sentido indicativo de una realidad social, y mostrar como algo que utiliza determinada nación, espacio geográfico, cultura o lengua es el único referente de identificación dentro de una comunidad política. Uno de los casos más elocuentes sobre el uso del mito del nacionalismo como herramienta política e ideológica lo constituye Argentina. Históricamente este país se ha destacado por su larga cadena de dictaduras, y muchos de los argumentos que sirvieron para justificar estos regímenes fueron los nacionalistas. Hay que recordar que en los 53 años que transcurrieron desde el primer golpe de Estado en 1930, hasta que cayó la última dictadura en 1983, los militares argentinos gobernaron 25 años, imponiendo 14 dictadores con el título de “Presidente», uno cada 1,7 años en promedio. Y este panorama corresponde no solo al siglo XX sino también al siglo XIX, donde Juan Manuel de Rosas gobernó durante 20 años. Durante estos períodos, todas las experiencias de gobierno elegidas democráticamente (radicales, peronistas, radicales-liberales) fueron interrumpidas por golpes de Estado. Las dictaduras alimentaron el mito que el pueblo argentino estaba destinado a ocupar un lugar privilegiado en el continente, y que la unidad y la hegemonía nacional era importante para alcanzar estas metas. Durante la dictadura de Galtieri se produjo la Guerra de Malvinas, conflicto donde Gran Bretaña quiso reivindicar su derecho a una posesión extraterritorial. Independientemente de lo arbitrario y abusivo de la intervención británica, la dictadura argentina usó el conflicto para hacer olvidar los efectos de la represión militar, llamando a la unidad nacional y pidió un apoyo al Programa de Reorganización Nacional promovido por la dictadura desde 1976. La consiguiente decisión de intentar recuperar las Malvinas fue tomada, entre otras varias razones, por el efecto que podría conseguirse a la hora de desviar 19
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la atención social de esos problemas, como por las posibilidades de recuperar el crédito perdido entre determinados sectores sociales sensibles a una acción de interés patriótico, como este acto de invasión extraterritorial. Una versión más extrema de este uso del nacionalismo lo constituye el nacional socialismo alemán, que utilizó el mito como una herramienta para exaltar la superioridad de la supuesta raza aria sobre el resto de las otras razas, la hegemonía del poder nazi, y para lograrlo utilizó todos aquellos argumentos históricos que pudieran refrendar su ideario racista: biológicos, sociales, económicos, antropológicos y culturales. En la propia mitología germánica encontró personajes como Odín, dios de la sabiduría, la guerra y la muerte o los nibelungos, que reunían muchos de los ingredientes propios de las leyendas tradicionales de los pueblos germánicos, mezcladas con hechos históricos y creencias mitológicas que se convertirían en la epopeya nacional alemana. La mitología nazi se inspiró en algunos casos en los personajes e historias provenientes de las óperas de Richard Wagner, que salvo su música de gran riqueza cromática, armónica y de inmejorable orquestación, no tienen nada que las vincule con la ideología del nacional socialismo de Hitler y Goebbels. Además de los influjos del hinduismo, el nazismo sintió los efectos de la mitología escandinava, de los Vikingos, Thor, Odín, las Valkirias y otros. Según Nancy y Labarthe, la religión nórdica era de trasmisión oral, donde no existían relevaciones de seres omnipotentes, ni libros sagrados (era más fácil a las deformaciones). Pero lo más importante era que los dioses nórdicos eran mortales, y solo a través de las manzanas de Lounn (diosa de la juventud) se mantenían inmortales esperando el Ragnarok (batalla del fin del mundo). Todo eso seguramente inspiró a los nazis, de ahí la tesis de sus ideólogos quienes afirmaban que los germanos fueron semidioses en la antigüedad, descendientes de los antiguos dioses y que necesitaban purificarse porque habían sido degenerados al mezclarse con seres inferiores (Nancy y Labarthe, 2002). Para Barthes, el mito al vaciar de lo real los fenómenos sociales deja al sistema inocente: lo purifica. Priva a estos fenómenos de su sentido histórico y los integra a la naturaleza de las cosas. Y al purificarlo, le quita su sentido conflictivo. El caso más conocido es la historia de un personaje como el Che Guevara, donde la mayoría de los jóvenes portan orgullosamente su imagen, pero en la mayoría de los casos desconocen su historia y el porqué de su fama de rebelde y revolucionario. Solo le interesaba utilizar su efigie como símbolo para refrendar su cuota de rebeldía o inconformismo. En mayo de 1968, cuando los jóvenes franceses manifestaron y desafiaron el sistema, se realizaron numerosos sondeos sobre los símbolos que los manifestantes utilizaron en las revueltas y manifestaciones callejeras. A la pregunta sobre el significado que tenía para ellos la figura del Che Guevara, que 20
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se utilizó durante estas manifestaciones, la mayoría solo sabía “de oídas” que era un guerrillero cubano o sudamericano, pero desconocía completamente su vida, ideología y actividades revolucionarias. Políticamente el mito del crecimiento ha sido utilizado como medida del desarrollo, de los buenos valores económicos y de la riqueza, el cual oculta aspectos como la extrema desigualdad entre pobres y ricos, que para los dirigentes del sistema económico dominante se constituyen en variables secundarias de este supuesto desarrollo. La mitología del desarrollo ha gobernado de forma mayoritaria la economía y la historia, produciéndose un claro divorcio entre los enfoques económicos y la realidad social. Al no ligarse las teorías del desarrollo económico con el mundo físico y social, y estar apoyadas en la metáfora de la producción se ha pensado que la riqueza de los países, particularmente los subdesarrollados se basa solo en la producción y no en la distribución de la riqueza, o en la eliminación de la desigualdad entre pobres y ricos. Un mito que los países desarrollados se han encargado de legalizar e institucionalizar a nivel mundial. Althusser afirma que “la ideología es sin duda un sistema de representaciones, pero éstas en su mayoría son imágenes y a veces conceptos, pero sobre todo se imponen como estructuras a la inmensa mayoría de los hombres sin pasar por su conciencia. Son objetos culturales percibidos-aceptados-soportados, que actúan funcionalmente sobre los hombres mediante un proceso que se les escapa” (Althusser, 1978). Los individuos y los diversos grupos sociales no logran diferenciar estas representaciones colectivas y son asimilados por los individuos, y se convierten en instrumentos de dominación. Estas no son otra cosa que mitos sociales que se erigen en modelos de conducta, o sea referentes que orientan la actividad humana.
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2. Sociedad de consumo: vender o no vender, esa es la cuestión “Nuestra economía, enormemente productiva, exige que hagamos del consumo nuestro modo de vida, que convirtamos en rituales la compra y el uso de mercancías, que busquemos en el consumo nuestras satisfacciones espirituales, la satisfacción de nuestro Yo… Necesitamos cosas consumidas, desgastadas y deshechas a un ritmo cada vez mayor”. (Citado por Vance Parcker. ”La formas ocultas de la propaganda”) Una sociedad capitalista requiere una cultura basada en imágenes. Necesita suministrar muchísimo entretenimiento con el objeto de estimular la compra y anestesiar los dolores asociados a la clase, la raza y el sexo”. Susan Sontag



Después de varios siglos de desarrollo capitalista en el mundo occidental coexisten una serie de signos sociales que se encuentran inscritos en el “modus vivendi” de la población, llámense oferta y demanda, economía de mercado, empresa privada, libre empresa, lucro y ganancia, intereses, crédito bancario, marketing, etc. Son términos que hacen parte, no solo del lenguaje de los técnicos de la economía sino también del imaginario social de las personas comunes. Aunque pueden tener significados diferentes, son los denominadores comunes que definen y tipifican la forma de pensar y el quehacer de una época que según Foucault, ha perdido la capacidad de asombro frente a actividades cotidianas como el acto de comprar y vender, utilizar una tarjeta de crédito o solicitar un préstamo bancario; todas ellas hacen parte de aquel “habitus” del que nos habla Bourdieu o sea, un “sistema de disposiciones adquiridas, permanentes y transferibles que permiten actuar, percibir, sentir y pensar de una cierta manera” (Bourdieu, 1990). Es un “operador de cálculo inconsciente” que nos permite orientarnos en un espacio social sin
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necesidad de reflexionar sobre una realidad, cuyos componentes tragamos entero sin necesidad de mascar o digerir. Desde que tenemos uso de razón, y muchas veces sin comprender su extensión o significado alegórico, y aún práctico de esta terminología, estos signos participan de la vida cotidiana de las personas. Ellos están incorporados a nuestros hábitos, costumbres y pautas de convivencia, se integran al mundo de lo natural y pierden su sentido conflictivo, ya que ejercer este derecho social es tan normal como beber un vaso de agua o respirar. Al naturalizarse estos signos culturales pierden su significado sustantivo y se integran al “ethos” cultural de nuestros sistemas. En algunos casos, solo recién cuando se rompe la legalidad de estos comportamientos y acciones, comenzamos a tomar conciencia sobre su significado personal o social. El acto de consumir y el tema del consumismo han sido motivo de numerosos estudios de economistas, psicólogos, sociólogos, filósofos y aún de psiquiatras; la mayoría de los cuales, los ven y los analizan desde posturas muy diferentes. En el lenguaje común, “consumir” es sinónimo de destruir y extinguir, pero en la mayoría de los casos los asociamos con el uso o utilización de comestibles perecederos u otros productos de vida efímera para satisfacer necesidades o gustos pasajeros, o en algunos casos, permanentes. También hace referencia al gasto de energía o de un producto energético: consumir agua, electricidad o gasolina para el automóvil. El economista norteamericano Keynes consideraba el consumo como una práctica normal, en el contexto del sistema capitalista, y lo destaca como un principio regulador de la oferta y la demanda. Según él, la propensión al consumo es la relación constante, en un momento dado, entre el monto del consumo y el monto del ingreso. Con ello, quería demostrar que en las clases medias el consumo aumenta más rápido, que cuando el ingreso aumenta en las clases acomodadas (Keynes, 1971). En su obra “Tener o ser”, Eric Fromm lo relaciona con una forma de tener o poseer, porque el consumo es una forma de la apropiación de algo. Según éste, los consumidores modernos se identifican con la fórmula siguiente: yo soy = lo que tengo y lo que consumo. Aunque con el mismo sentido, pero en otro contexto, los psicólogos nos hablan del acto de “consumir” en términos de un comportamiento autodestructivo, de aflicción y desgaste afectivo (E. Fromm, 2007). Autores como Miles, Scitovsky y otros, afirman que el consumo no va depender del dinero de que disponga el individuo, sino más bien de su predisposición a comprar. Las empresas y los expertos en marketing van a comenzar a interesarse más por crear necesidades de consumo entre las personas, que por los problemas derivados de los procesos de producción. El filósofo polaco Zigmunt Bauman (2000) afirma que “si en la primera parte de la historia del capitalismo el trabajo era el signo 26
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distintivo, el individuo era antes que nada productor, en esta etapa postrera el signo distintivo es el consumo, el individuo es antes que nada consumidor”. Aquí hay que recordar que la necesidad es la carencia de algo, y que las personas por cualquier medio o vía buscan satisfacerla. La no satisfacción de estas necesidades puede generar comportamientos de insatisfacción, angustia o hasta de ansiedad, lo cual puede tener muchas derivaciones psicológicas, sociales o culturales, además de las nefastas consecuencias para la salud física, al no poder superar los límites de esta necesidad. La satisfacción parte del deseo, de la búsqueda (y disposición) y de la existencia o no de los medios capaces de calmar la angustia que genera la carencia de algo. Bauman decía que la felicidad se ha transformado de aspiración ilustrada para el conjunto del género humano, en deseo individual. La felicidad puede ser un estado de excitación espoleado por la insatisfacción. El exceso en los bienes de consumo nunca será suficiente. Un libro ya clásico es el estudio de los efectos de la publicidad y del consumo, y que en la década del sesenta se convirtió en una de las primeras críticas al consumismo norteamericano, fue la obra de Vance Packard “Las formas ocultas de la propaganda”. Allí se incluyen las palabras de un asesor de ventas norteamericano, quien afirma que: “nuestra economía, enormemente productiva, exige que hagamos del consumo nuestro modo de vida, que convirtamos en rituales la compra y el uso de mercancías, que busquemos en el consumo nuestras satisfacciones espirituales, la satisfacción de nuestro yo, necesitamos cosas consumidas, desgastadas, reemplazadas y deshechas a un ritmo cada vez mayor” (Packard, 1959). Esto que parece una apología cínica y desmesurada sobre al consumismo en el siglo XX, se va convertir en un estilo de vida, en una ideología y en una cultura, no solo privativo de las sociedades ricas sino también de todos los sectores de la población: ricos y pobres, hombres y mujeres, jóvenes y viejos. En algunos casos se va a transformar en una verdadera adicción, que desborda todo control y puede derivar hacia comportamientos neuróticos y alienatorios. Todo ello, nos lleva a preguntarnos ¿por qué la gente compra más de lo que necesita? ¿Qué hay detrás de ese impulso, muchas veces ciego e instintivo, que lo lleva a adquirir artículos o mercancías más allá de sus necesidades? ¿El acto de comprar le da poder y autoridad social, refuerza su autoestima, es una forma de sublimación psicológica o es un mecanismo que le ayuda a controlar su ansiedad? En torno al tema se conjugan muchos argumentos sociales, psicológicos, culturales, y aún ideológicos; que buscan explicar y comprender un fenómeno que alcanzó su pleno desarrollo tras la Segunda Guerra Mundial y, actualmente, es la medida de lo que hacemos o no hacemos en nuestra vida cotidiana. Si bien la sociedad capitalista ha evolucionado a niveles gigantescos en el plano científico y tecnológico, sigue teniendo como soporte y razón de existencia la sociedad de consumo.
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La doctora Francisca López Torrecillas de la Universidad de Granada afirma que, en España el excesivo consumismo en Navidad y en fechas programadas para “dar regalos”, está asociado a problemas de depresión en el caso de los hombres y una baja autoestima, en el caso de las mujeres. Según la psiquiatra, uno de cada 10 españoles es adicto a las compras, convirtiendo el consumismo en un verdadero acto patológico “tan grave como la drogadicción, el alcoholismo, la ludopatía o la adicción al Internet” (López Torrecillas, 2008). Existe una tendencia en la población a convertir el consumismo en un comportamiento obsesivo que busca sublimar estados de angustia o maníacos depresivos. Son actos compulsivos que solo se satisfacen comprando cosas, al igual que un jugador que necesita apostar y jugar para calmar sus deseos y ansiedades. Según la investigadora española, tres factores fundamentales contribuyen al nacimiento y el desarrollo de esta patología: insatisfacciones personales, frustraciones y problemas, influencia de la publicidad y proyección de éxito social. Los primeros tipifican un comportamiento psicológico de las personas, que por causas personales diferentes encuentran en el consumo una razón de ser, en una búsqueda muchas veces casi desesperada de algo que le llene el vacío de su existencia. El poseer algo alivia simbólicamente sus estados de ansiedad. La influencia de la publicidad la analizaremos en un capítulo especial, donde los medios se encargan de modelar a la población y hacer realidad la consigna reina de estos medios: crear sujetos para el objeto. Existe unanimidad entre los estudiosos del tema, sobre la idea de que la “sociedad de consumo” es uno de los signos emblemáticos del capitalismo, un término que se encuentra profundamente arraigado a la vida de la sociedad actual, que tiene como soporte una economía de mercado cuyo propósito central es el consumo masivo de bienes y servicios. La adquisición, apropiación y uso de productos y servicios son lo que denominamos “consumo”, el cual supuestamente se refiere a la satisfacción de una necesidad o un deseo, o en su defecto, al consumo de energía o productos energéticos. Pero cuando se traspasa los niveles de satisfacción de las necesidades del ser humano, se crean artificialmente necesidades y se inventan otras con fines comerciales, se habla de consumismo. Naturalmente, ello nos lleva a preguntarnos: ¿cuáles son las necesidades básicas que se debe satisfacer para no caer en los excesos del consumismo? ¿Cambian las necesidades según los niveles socioeconómicos de la población? ¿Lo que es una necesidad básica para un sector necesariamente lo será también para el otro? ¿Qué determina lo que es o no un consumismo a ultranza? Si tomamos como referente las necesidades básicas que el ser humano debe satisfacer para vivir en sociedad (alimentación, vivienda, trabajo, educación y salud), tendríamos que aceptar todo aquello que sobrepase estos niveles de satisfacción, sería consumismo. Y sabemos que no es así, porque aquí actúan numerosas variables personales o sociales que van más allá de estas necesidades básicas y que pueden determinar la naturaleza de este proceso consumista. Por ejemplo, los gustos particulares, la moda, los caprichos 28
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personales, los efectos de la publicidad y tantos otros factores personales o sociales, que en la práctica dificulta cualquier intento por definir los deslindes entre consumo y consumismo, entre tener y no tener. La sociedad de consumo y el consumismo no son conceptos especulativos creados por los sociólogos o por los enemigos del sistema capitalista, es una realidad social, económica y cultural, tangible que, tradicionalmente mueve billones de dólares y moviliza comercios, marcas, empresas publicidad y profesionales. Las cifras en este terreno son abrumadoras y se hace muy difícil cuantificar o cualificar un fenómeno que hace parte de la cultura, no solo del mundo occidental y capitalista sino también de los otrora países socialistas, que ideológicamente denigraban de la sociedad de consumo, que consideraban una de las formas de la sociedad burguesa y capitalista, pero que en la práctica la añoraban y deseaban casi obsesivamente. Y curiosamente, este fenómeno parece reflejarse mejor en la China actual, país comunista y cuya ideología marxista convirtió la sociedad de consumo en uno de los “símbolos” de la decadencia capitalista y burguesa. Durante muchas décadas, el gasto promedio de una familia china se destacó por su frugalidad y templanza, pero cuando se abrió al mundo occidental y capitalista el consumo de bienes básicos, suntuarios y de lujo, se disparó en tal grado que, se piensa en que para el 2014, este sobrepasará los índices de consumo de los países occidentales más desarrollados. No podemos negar el hecho de que en China la demanda consumista interna y externa estimuló la economía, creó fuentes de empleo, atrajo la inversión externa, pero principalmente, comenzó a alimentar una cultura consumista más allá del límite de las necesidades básicas y dónde la palabra “calidad de vida” comienza a confundirse con los conceptos de derroche y lujo que siempre cuestionaron a los países occidentales. Así describe “El País” de Madrid la tendencia actual del consumismo chino: “Se estima que la clase media china está integrada por unos 200 millones de personas, una cifra que aumenta sin cesar al calor de una economía que ha crecido a una media del 10 por ciento durante las dos últimas décadas, y ya es la segunda del mundo tras superar el año pasado a Japón. Para 2025 se prevé que llegue a 800 millones. Un informe del banco de negocios Credit Suisse del pasado enero vaticina que para 2020 el mercado de consumo chino alcanzará 16 billones de dólares y se convertirá en el mayor del planeta. En el segmento del lujo las cosas van aún más rápido. El país asiático desplazó en 2010 a Estados Unidos como segundo comprador mundial de exclusividad, solo por detrás de Japón. Se estima que en cuatro o cinco años será el primer mercado de artículos Louis Vuitton, Chanel, Hermes, Cartier, Patek Philippe o Gucci, cuyos locales y puntos de venta se han multiplicado por el país en los últimos años. Según el grupo Boston Consulting, a finales de 2009 había en 29
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China 670. 000 familias con una riqueza superior a un millón de dólares, un 60 por ciento más que un año antes. Para otras marcas más mundanas como Volkswagen, Dell o Colgate, el cliente chino es desde hace tiempo un paraíso. “La gente tiene cada vez más confianza y medios para comprar, porque dispone de más dinero, se han producido mejoras en la red de seguridad social y hay un avance continuo de los servicios de crédito. China se está transformando en una sociedad con una cultura visible del consumo, de la misma forma que ocurrió en Occidente en la década de 1960”, explica Sun Feng, profesora en la Escuela de Sociología de la Universidad Qinghua, en Beijing (“El País”, 2011). Ningún país se escapa al apetito consumidor que existe en el mundo, el cual no solo ha afectado por igual la vida de ricos y pobres, sino que mantiene un ritmo insostenible. Según los informes sobre el estado del mundo, publicados en 2004, 2005 y 2006 por el Instituto Worldwatch, el consumismo hoy domina la mente y los corazones de millones de personas, sustituyendo a la religión, a la familia y a la política. El consumo compulsivo de bienes es la causa principal de la degradación ambiental. El desarrollo económico y político actual se destaca, según estos informes, más que por la victoria del capitalismo sobre el comunismo, por la era del consumismo. El cambio tecnológico y la producción masiva no serán la fórmula recurrente para satisfacer más y mejor las necesidades de la población, sino para consolidar el poder económico de quienes venden. Ello ha derivado hacia la encrucijada de producir más de lo que demandamos y ofertar más de lo que necesitamos. El consumo y el crecimiento económico sin fin son el paradigma de la nueva religión, donde el aumento del consumo es una forma de vida necesaria para mantener la actividad económica y el empleo, pero a su vez es un proceso de degradación humana que compromete seriamente los recursos naturales y el equilibrio ecológico (The Worldwatch Institute, 2004). Existe consenso entre los expertos de que el consumo de bienes y servicios es imprescindible para satisfacer las necesidades humanas, pero cuando se supera cierto umbral, que los europeos lo sitúan arbitrariamente en un promedio de 7.000 euros anuales por persona, este se transforma en consumismo, o sea deja de ser medio para convertirse en un fin, en sí mismo. Según el informe del Worldwatch Institute de 2004, en el mundo existían aproximadamente 1.700 millones de consumidores y 2.800 millones de pobres. Hacían parte de la sociedad de consumo 1.728 millones de personas, el 28 por ciento de la población mundial, de los cuales 242 millones viven en Estados Unidos (el 84 por ciento de su población), 349 millones en Europa Occidental (el 89 por ciento de la población), 120 millones en Japón (95 por ciento), 240 millones en China (apenas el 19 por ciento de su población), 122 millones en India (12 por ciento), 61 millones en Rusia (43 por ciento), 58 millones en Brasil (33 por ciento) y 30
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solo 34 millones en el África subsahariana (el 5 por ciento de la población). En total, en los países industrializados vivían 816 millones de consumidores (el 80 por ciento de la población) y 912 millones en los países en desarrollo. Mientras los 1.700 millones de consumidores gastan diariamente más de 20 euros, 2.800 millones de personas tienen que vivir con menos de 2 euros diarios (lo mínimo para satisfacer las necesidades más básicas) y 1.200 millones de personas viven con menos de 1 euro diario en la extrema pobreza. El estadounidense medio consume cada año 331 kilos de papel, en India usaban 4 kilos y en gran parte de África menos de 1 kilo. El 15 por ciento de la población de los países industrializados consume el 61 por ciento del aluminio, el 60 por ciento del plomo, el 59 por ciento del cobre y el 49 por ciento del acero. Cifras similares se repiten en otros tipos de bienes y servicios. Consumismo y pobreza conviven en un mundo desigual e independientemente, de las reuniones internacionales de la OCDE o del Grupo de los 12, donde muchas veces no se percibe la verdadera voluntad política para frenar el consumismo de unos y elevar el nivel de vida de quienes más lo necesitan. La clase de los consumidores comparte un modo de vida y una cultura cada vez más uniforme, donde los grandes supermercados y centros comerciales son las nuevas catedrales de la modernidad y, naturalmente, de la sociedad de consumo y del consumismo. Si los hábitos de consumo de los 1.700 millones de consumidores se extendiesen a toda la población mundial (6.300 millones de personas), la situación sería completamente insostenible a causa del consumo de agua, energía, madera, minerales, suelo y otros recursos; la pérdida de biodiversidad, contaminación, deforestación y el cambio climático serían aún mayores. Y cínicamente, este argumento se ha usado para justificar estos grandes abismos socioeconómicos existentes en el mundo, seguir protegiendo esta minoría consumista y evitando así un cataclismo de proporciones mayores. Según el Worldwatch Institute entre 1950 y 2002, el consumo de agua se triplicó, el de combustibles fósiles se quintuplicó, el de carne creció un 550 por ciento, las emisiones de dióxido de carbono aumentaron un 400 por ciento, el PIB mundial creció 716 por ciento, el comercio mundial se incrementó en un 1.568 por ciento, el gasto mundial en publicidad aumentó un 965 por ciento, el número de turistas que salieron de sus fronteras se elevó a l2.860 por ciento; el número de automóviles pasó de 53 millones en 1950 a 565 millones en 2002 y el consumo de papel creció un 423 por ciento entre 1961 y 2002. Las importantes ganancias en eficiencia se ven rápidamente absorbidas por el aumento del consumo. Las viviendas son cada vez mayores y las ventas de automóviles crecieron notoriamente. Según el Worldwatch Institute, la solución no puede ser un nuevo apartheid, que limite el consumo a esa minoría del 28 por ciento de la población mundial. La población crece, pero 31
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cada vez menos y probablemente, se estabilice en las próximas décadas en unos 9.000 millones, como ya sucedió en la mayoría de los países industrializados. Pero el consumo seguirá creciendo, y las necesidades, como demuestra cualquier manual de economía, son infinitas y superiores a lo calculado. ¿Cuánto consumo es suficiente para satisfacer estas potenciales o reales demandas? Una pregunta difícil de responder, ya que tanto las necesidades como las cosas deseables pueden variar según la clase social y niveles desarrollo. El consumo, a partir de cierto umbral (13.000 euros anuales por persona, según las encuestas), no da la felicidad. El consumidor trabaja demasiadas horas para pagar el consumo compulsivo, y el poco ocio lo pasa en el automóvil (el estadounidense emplea 72 minutos detrás del volante) delante del televisor (más 240 minutos diarios de promedio en las sociedades actuales) o quizá frente al Internet o hablando en un celular. Cada vez se ve más atrapado en una espiral de consumo, endeudamiento para consumir y trabajar y pagar un endeudamiento mayor. El consumo se hace a costa de hipotecar el futuro: créditos a corto, mediano o largo plazo, según el tipo de consumo (Eurostat, 2011). Se acepta que los pilares de la sociedad de consumo son tres: publicidad, obsolescencia programada y crédito. Mediante la publicidad se convence a las personas de que necesitan un determinado producto y que lo necesita, ya sin demora... Para que la publicidad tenga efecto real, los productos no pueden durar mucho, deben estar programados para que caduquen en un tiempo determinado o con la insuficiente calidad como para que sea necesario sustituirlos en un plazo breve. Es lo que se llama obsolescencia programada. Todos los productos, absolutamente todos, están programados para quedar obsoletos al cabo de un tiempo y se conviertan en objetos desechables. No se trata de una obsolescencia simplemente física, donde se rompen, se consumen o se deterioran, sino que también hay una obsolescencia psicológica: se desfasa y pierde vigencia por la aparición de productos más modernos. Es un sistema de rotación que se interrumpe, hasta que económica o socialmente se planea su reemplazo. Para que la publicidad y la obsolescencia programada puedan resultar rentables es necesario que el consumidor tenga la posibilidad de adquirir tantos productos y para ello está el crédito. El crédito es, en último término, la base del sistema. Si no hubiera crédito la obsolescencia llenaría los basureros y los consumidores no podrían adquirir otro producto nuevo. Si el crédito no se diera con facilidad la publicidad cambiaría de estrategias porque el consumidor no compraría y el sistema dejaría de funcionar. El crédito es el engrase que permite a la maquinaria de la sociedad de consumo funcionar. Estos tres elementos son necesarios para hacer realidad los designios consumistas (Elegido, 1998).
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La población, independientemente posea o no los recursos económicos para sufragar sus compras, requiere de estos medios básicos para satisfacer sus necesidades básicas, o sea comprar alimentación, salud, educación y seguridad. En los países del Tercer Mundo la mayoría de la población carece de estos medios y debe rebuscárselos para conseguirlos. Muchos de estos sectores apenas ganan salarios que le ayudan a superar los niveles de la supervivencia ¿Y de dónde provienen estos medios para satisfacer las demandas de este consumo si carece de estos recursos monetarios? En la mayoría los casos de los créditos y deudas que las personas contraen con las instituciones bancarias, ya sea a través de los préstamos directos o a través de las fórmulas y procedimientos diferidos, por ejemplo las tarjetas de crédito. La cuestión del sobreendeudamiento de la población ha sido en estos últimos años un tema recurrente de los economistas, los sociólogos y de algunas instituciones que consideran que el influjo de la publicidad y de las supuestas facilidades, que procuran el crédito para la compra, han sido los responsables del aumento del endeudamiento de la población. Por ejemplo, algunas organizaciones españolas en 2002 iniciaron agresivas campaña orientadas a tomar medidas para la prevención del sobreendeudamiento de las familias, que según el CEACCU, “constituiría una incapacidad sostenida para hacer frente a las obligaciones mensuales de pago de deudas y a los gastos mensuales corrientes” (CEACCU, 2011). En Europa se creó un programa de prevención y tratamiento de problemas personales relacionados con la adicción al consumo, hábitos personales de compra y sobreendeudamiento, en el cual participaron expertos de España, Gran Bretaña e Italia. ¿A qué conclusiones llegaron los participantes en este evento? • • 



• 



La tercera parte de los consumidores adultos europeos tiene problemas de descontrol en la compra y en el gasto. La adicción a la compra, la compra impulsiva, la falta de autocontrol económico y la tendencia al sobreendeudamiento no son problemas que se presenten por separado sino que el 95 por ciento de los casos, concurren juntos en los mismos consumidores. Las principales causas de la adicción al consumo serían: la preexistencia de un tipo de personalidad del consumidor, o sea psicológicamente varía la predisposición entre las personas.



El tema de los créditos parece tener muchas facetas y variantes, muy diferentes en el mundo actual, ya que existen numerosas fórmulas y procedimientos que van desde el bancario hasta el espejismo creado por las formas de pago diferido de la tarjeta de crédito. En la vida real hay una amplia tipología de consumos, los cuales se definen en función de las necesidades del sujeto económico o de la frecuencia en el gasto 33
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del bien o servicio. Por ejemplo, existen algunos consumos experimentales, o sea cuando lo hace por novedad, curiosidad o presión externa. Otras veces es ocasional, cuando el consumo es intermitente, basado en la disponibilidad del servicio o la satisfacción de una necesidad no permanente. Finalmente, existe un consumo habitual que hace parte de las necesidades cotidianas y que se refiere a los productos básicos de alimentación o vestido que habitualmente requiere para satisfacer sus necesidades. Este tipo de consumo es el “normal” en la gente, pero muchas veces este puede ir más allá de los límites y puede derivar hacia una tendencia compulsiva por comprar objetos que no necesita, lo cual termina por convertirse en una adicción al consumo. Es un impulso incontrolado y una tendencia hacia la compra irreflexiva que puede derivar en problemas personales y aún psicopatológicos. ¿Qué es lo que impulsa a la gente a comprar desmedidamente, sin control y muchas veces en forma desaforada? ¿Es el quiebre o el rompimiento de un condicionamiento consumista que se acepta como “normal” en el medio? ¿Le conviene a las empresas un régimen de consumo racional y controlado, y no ese afán anárquico por comprar una gran cantidad de artículos que no necesita o que adquiere porque están de moda? Algunos expertos en marketing afirman que las dos tendencias son necesarias, porque reflejan dos posturas del consumismo, una racional y sensata, y otra incontrolada pero beneficiosa económicamente. Una postura cínica, pero útil y necesaria para sus intereses. Alrededor de la adicción consumista existen muchas interrogantes y respuestas. En el campo de la psicología social abundan las explicaciones para explicar un fenómeno que tiene muchas facetas y aristas. Christian Retamal afirma que existen personalidades más vulnerables que otras a las presiones del medio, o sea son susceptibles a los ambages de la publicidad y a los medios de comunicación de masas. Tienen un alto grado de credibilidad, carecen de una actitud crítica y son vulnerables a estos mensajes publicitarios. Otros están interesados en comprar todo aquello que está de moda, porque hacerlo le da prestigio y estatus social. En algunos casos, el poder de los logos y las marcas orienta y determina este consumismo (Retamal, 2002). Existe un interesante estudio de la canadiense Naomi Klein sobre el influjo y los efectos que tiene el mundo de las marcas en el mercado, y que pone de relieve el poder las utopías comerciales en un medio donde las marcas encarnan y sintetizan esta quimera y sueño consumista. Un espectáculo que parece patentizar esta adicción consumista ocurre cuando los almacenes realizan sus “ofertas” de temporada, y a las cuales asisten miles de personas en busca de un precio de ocasión o una rebaja fortuita. Son famosas las ofertas de algunos almacenes de cadena, donde la población se disputa la compra de determinados artículos, que por el solo hecho de “estar rebajados o en promoción” deben ser adquiridos. Es el espectáculo que se observa en los famosos viernes negros (un día después de Acción de Gracias) en Estados Unidos, es la 34
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temporada donde los grandes almacenes rebajan sus mercancías y la población frenética busca comprar a cualquier precio. Es una época tumultuosa que deja un saldo de heridos y aún muertos, en pos de comprar algo que muchas veces no se necesita, pero que hay que comprar porque tiene un precio rebajado. No es accidental que la publicidad moderna tenga como objetivo central la población juvenil. Hoy día la ropa, los celulares, los discos de moda, los vídeos juegos, las mercancías de boutique, los artículos deportivos, las drogas alucinógenas, las comidas rápidas, los calzados y artículos deportivos, los libros de superación, los refrescos, y todo aquello que hace parte de la vida cotidiana de los jóvenes, son un negocio oneroso y lucrativo para los grandes almacenes, las discotecas, los restaurantes, las ropas de marca, las empresas disqueras y en general, para el mercado orientado a la cultura del ocio y del entretenimiento. El negocio de las disqueras ha convertido la música en un artículo desechable en la medida que un disco de moda pierde vigencia, satura el mercado y es reemplazado por otro nuevo. Las grandes empresas que diseñan y confeccionan ropa juvenil, también al ritmo de la moda, movilizan millones de dólares y en general, creando un negocio próspero y creciente. El target juvenil es el más prometedor para las marcas consolidadas, porque el joven es un público vulnerable, sensible a mensajes emotivos y escasamente racionales, y porque desarrolla fácilmente mecanismos de identificación con las marcas (fenómeno del “marquismo”), lo cual conduce a una creciente dependencia de aquellas que se asocian al consumo o a los estilos de vida. No hay duda que la población juvenil es uno de los conglomerados sociales más cambiantes y contradictorios del mundo moderno, no tanto por su actitud rebelde, conflictiva o porque sus giros personales estén marcados por el ritmo y vaivén de la moda, sino porque su postura desafiante e iconoclasta ha sido manipulada con propósitos muy diferentes al de sus intenciones originales. Actualmente es un filón muy lucrativo para la sociedad de consumo que ha sabido recuperar para sí muchos signos de rebeldía, que en años anteriores desafiaron a los sistemas dominantes y al “establishment”, y hoy día han sido convertidos en artículos de supermercado o de tienda. Según Juan Cueto, “Los jóvenes todavía son los héroes del mercado, pero han dejado de ser los héroes de la historia. Ya no son la metáfora dominante y rebelde contra la ideología dominante, y por eso ya han dejado de influir en lo político, Explicar lo social, contagiar las prosas o crear modernidad a su alrededor, como ocurrió hace un par de décadas” (Cueto, 1985). En el informe “La Situación del Mundo 2010”, elaborado por el Worldwatch Institute de Washington, organización que lleva 25 años estudiando las diversas variables ambientales, sociales y económicas de la población mundial; nos 35
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muestra un panorama inquietante. Aunque los informes del Worldwatch se elaboran anualmente, este tiene un tono más preocupante porque nos habla de un mundo en recesión y que peligrosamente está llegando a un punto de no retorno e irrecuperable, que sigue siendo motivo de preocupación debido a los cambios climáticos que ha mostrado el mundo en la primera década del siglo XXI: temperaturas bajo cero en climas tradicionalmente tropicales, prolongados inviernos en Estados Unidos y en Europa, tsunamis, maremotos, deshielos y otros numerosos cambios que se observan a nivel climático, ecológico, ambiental y aún socioeconómico (Worldwatch, 2010). Según el estudio, se ha sacralizado el consumo sin tener en cuenta las repercusiones que este tiene sobre la Tierra y sobre el bienestar personal. El funcionamiento de la sociedad se basa en la producción y el consumo, pero este proceso ocasiona daños ambientales irreparables y genera problemas sociales o personales como el estrés, y la pérdida de vínculos sociales y familiares. De 1996 a 2006, el consumo de bienes y servicios en el mundo aumentó en un 28 por ciento. El consumo medio de cada estadounidense era de 88 kilos diarios y si el problema persistiera, la Tierra solo podría mantener a 1.400 millones de personas, o sea la quinta parte de la población actual. Por eso, según el estudio, es necesario un cambio radical a nivel cultural, social y económico que valore la sostenibilidad por encima del consumismo y el derroche irresponsable y sin límites. Las 500 millones de personas más ricas del mundo, que son aproximadamente el 7 por ciento de la población mundial, serían los responsables del 50 por ciento de las emisiones de dióxido de carbono a la atmósfera, mientras que los 3.000 millones más pobres, apenas emiten el 6 por ciento del total de gases (The World Watch, 2010). El informe identifica seis agentes cuya tarea puede reconducir la situación: la educación, las empresas, los medios de comunicación, los gobiernos, las tradiciones y los movimientos sociales. Para ello, sería necesario incluir los costos ambientales de las actividades económicas. El PIB sería así, un mal índice para medir el bienestar real de la sociedad, pues únicamente cuenta aquí solo la actividad económica. Para el Worldwatch la sociedad está enferma de hiperactividad y de consumismo. Las soluciones se orientan hacia una sociedad del decrecimiento y este no solo consiste en ser más pobres sino también en vivir sin tener al PIB como única referente. En un mundo de decrecimiento, la gente pasará menos tiempo trabajando y más tiempo viviendo, o sea consumiría menos, pero mejor. Un estudio del Global Entertainment and Media Outlook afirma que la industria global del entretenimiento y medios tenía a finales del 2004 un crecimiento anual del 6.3 por ciento, el cual aspiraba alcanzar a $ 1.77 trillones de dólares en el 2008. Esta industria está dirigida principalmente hacia los jóvenes, que a la postre son sus más importantes consumidores. “En la actualidad se trata del negocio más 36
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grande, más acelerado, más inestable y más altamente competitivo que se haya a lo largo de la historia”, (Global Entertainment, 2009), afirma Al Lieberman, uno de los consultores de la industria del entretenimiento más importante de los Estados Unidos. Para este, el estatus alcanzado por el mundo del espectáculo en la sociedad consumista del siglo XXI lo convierte en uno de los negocios que mayor volumen de dinero mueve, junto al petróleo y la energía, ya que en 2004 representaba el 4 por ciento de la economía norteamericana. Estados Unidos continúa siendo el mercado más grande, y tendrá un crecimiento anual del 5.4 por ciento para alcanzar los 680 billones en 2008, seguido de Europa con un 5.5 por ciento con 559 billones de dólares. En este círculo abierto del entretenimiento ocupa un lugar significativo el mercado discográfico, que mueve globalmente más de 35 billones dólares por concepto de grabaciones musicales, sin contar otros aspectos relevantes como la música en vivo en salas de concierto , además del “merchandising” de productos relacionados: DVD, radioemisoras, vídeos, TELEVISIÓN, etc. Los álbumes y los géneros más vendidos son los de música rock, rap y hip-hop, en su mayoría dirigidos a los jóvenes. Los cinco gigantes de la industria fonográfica, la BMG, EMI, Sony, Universal Music y la AOLT, producen y distribuyen el 95 por ciento de los discos musicales que se venden en todo el mundo. Cualquier modalidad o estilo musical es válido para dominar el mercado, y en general el “fin justifica los medios”, por eso no es extraño que proliferen los estilos más insólitos y extravagantes como por ejemplo el “gangster rap”, que en la primera década del nuevo milenio en Estados Unidos vendió millones de copias y tuvo una enorme popularidad, particularmente entre la juventud negra e hispana de los barrios populares de las grandes ciudades norteamericanas, en especial en Nueva York. El “gangster rap” exalta la adoración por el dinero, la misoginia, la violencia insensata, el sexismo, el culto a la magia y a la hechicería, la explotación y la humillación sexual, el orgullo de ser ignorante, actitudes y comportamientos que promueven los estereotipos raciales, etc. Según una crónica de Kevin Kearney para el WSWS, uno de los ídolos de este género el rapero Curtis Jackson, “firmó un contrato por US$ 65.000 con Columbia Records, pero siguió vendiendo crack. En la primavera del 2000, un hombre le disparó a quemarropa en la cara, una mano y las piernas (se presume que era un rival en la venta de drogas) con una pistola de 9 milímetros. Sobrevivió a nueve balazos” (Kearney, 2005). Según Kearney, su frustrado asesinato fue ampliamente explotado en las letras de sus canciones donde se habla del lugar donde recibió los disparos y “este es un hoyuelo en el rostro de 50 centavos es la herida de una bala” o en sus letras instruye a sus oyentes en los siguientes términos: “Clickity clank, clickity clank” (sonido onomatopéyico en inglés de las monedas cayendo en la alcancía) cae el dinero en mi cuenta bancaria, te voy a agarrar y con mi cuchillo te voy a mutilar 37
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la piel, si te voy a atrapar, y caerte a tiros”. De acuerdo a sus fans, el “gangster rap” es un grito de rebeldía y de cuestionamiento al sistema dominante, pero un “establishment” que se lucra y se enriquece con este “mensaje de rebeldía”. Es especialmente significativo el crecimiento de la industria del videojuego o de los playstation, que de acuerdo a proyecciones aspiraba a facturar en 2009 un total de 55.000 millones de dólares. En el ámbito mundial, Asia y Estados Unidos siguen siendo los dos grandes líderes en venta de videojuegos, aunque la presencia del mercado europeo es cada vez más relevante, ya que en 2004, lideraba el sector junto con el de Estados Unidos y Japón. Las modalidades de videojuego de los jóvenes europeos eran los de acción (26.8 por ciento), aventura (20 por ciento), carreras (17.6 por ciento) y deportes (14.7 por ciento). Para Al Liberman, “la gente joven es probablemente la que mejor recibe estos cambios, porque este tipo de consumo masivo les parece natural. La gente joven es probablemente la que mejor recibe estos cambios, porque este tipo de consumo les parece natural. Es parte de su estilo de vida, hay que apuntar a instalar la idea de experiencia, de vivir y disfrutar entretenimiento. Antes de comenzar a vender una película, CD, videojuego o Internet inalámbrico, se debe vender una experiencia. A principio, por ejemplo, para algunas personas el celular representaba una molestia porque los podían encontrar a todo momento y en todo lugar. Pero a medida que el celular sumó accesibilidad a contenidos diversos, música, radio, cámara, se convirtió en una herramienta de entretenimiento” (Al Lieberman, 2006). En diversos estudios adelantados en Europa y en Latinoamérica se ha podido comprobar que los niños, jóvenes y adolescentes influyen en casi el 50 por ciento de las compras familiares. Es precisamente esta circunstancia, la que explica por qué a los publicistas les interesa tanto introducirse en el segmento de los jóvenes y adolecentes, porque la influencia de la juventud en el consumo supera a lo que, en un principio, le correspondería por su capacidad económica.



El celular, un cuchillo de doble filo Chatean con su novia mientras miran televisión, son capaces de marcar un número de teléfono cuando todavía tienen el celular en el bolsillo, crean blogs, photoblogs, suben y bajan vídeos en YouTube, leen y escriben sus mensajes en su IPod, garabatean veloces mensajes de texto con los pulgares y dedican mucho tiempo a jugar con el computador. Es el cuadro típico de un muchacho consumidor obsesivo y permanente de una tecnología celular que se convirtió en uno de los artículos de mayor consumo de la juventud del siglo XXI. Cuando recién empezaron a aparecer los primeros celulares en la década de los noventa del siglo pasado, se pensó que estos aparatos portátiles solo se iban a convertir 38
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en importantes facilitadores de la comunicación humana. Pero su desaforado crecimiento se debió particularmente a la aceptación masiva que comenzó a tener en la población, y particularmente en el sector juvenil, la ampliación de sus funciones y usos que transformaron al aparato en una suma integrada de muchos servicios: teléfono, vídeo, mp3, Bluetooth, cámara fotográfica, Internet, correo electrónico, radio, Facebook, Twitter, playstation, juegos, etc. Mucha diversión y mucho entretenimiento en un solo aparato (José A. García y otros, 2010). En la última década el mundo se inundó de celulares, en tal magnitud que en el 2012 algunos países tenían más aparatos que personas. El estudio en cuestión predice que para 2016 habrá 10 mil millones de celulares en el mundo. El tráfico de datos desde los celulares en 2011 fue ocho veces el tamaño del internet global en 2000, indica el reporte, lo que es tomado como señal de preocupación por el impacto que puede tener a nivel ecológico, económico, tecnológico y social. China es el país con mayor cantidad de usuarios de teléfonos celulares ya que en 2011 alcanzó la sorprendente cifra de 900 millones de usuarios de dispositivos móviles y que de acuerdo a las proyecciones, aspira a lograr los 1.000 millones en 2014. Su crecimiento y desarrollo ha sido vertiginoso: a fines de marzo el país ya contaba con 889 millones de usuarios, según estadísticas oficiales del Ministerio de Industria y Tecnología de la Información del gobierno chino. En marzo de 2009, el país tenía cerca de 670 millones de clientes de telefonía móvil, y en 2010, en ese mismo período, 776 millones. Y un caso que parece tipificar esta fiebre desproporcionada por este tipo de telefonía en China, lo constituye la historia del joven estudiante Zhang Yi, que fue ampliamente reseñada por el diario estatal “China Daily”, y por la prensa mundial: en nueve años compró 500 móviles y todavía no ha encontrado uno que le guste. Según informó el periódico, este estudiante de 24 años, del último curso en la Universidad de Nankín (al este de China), había desarrollado una fatal atracción por los teléfonos inalámbricos desde 1998 cuando su padre le compró el primero por 8.000 yuanes (unos 1.000 dólares, u 800 euros) (China Daily, 2010). ¿Cuántos otros casos similares al joven Zhang Yi existen en la China comunista actual? (IDC, 2010). El mercado de telefonía móvil a nivel mundial alcanzó un volumen de 1,3 billones de dólares, lo que equivale al 2 por ciento del Producto Interno Bruto global, según un estudio realizado por el grupo Chetman Sharma Consulting. El informe detalla también que la navegación por Internet móvil en los seis primeros meses de este año marcó una facturación a nivel mundial de 300.000 millones de dólares. “Los móviles están redefiniendo de forma importante la rutina y las actividades de los consumidores, asegura un estudio realizado por un grupo de investigadores publicado por la agencia Europa Press. De acuerdo a las proyecciones, la telefonía móvil superará la cifra de 6.000 millones de usuarios al
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cierre del corriente año de acuerdo a las proyecciones de la consultora (Chetman Sharma Consulting, 2012). La empresa electrónica Cisco Mobile realizó una investigación que determinó que la telefonía móvil sobrepasará al número de habitantes a nivel mundial para el 2012. La empresa señaló que, “A fin de este año, el número de móviles conectados a los dispositivos será superior al número de personas en la Tierra, y para 2016 se producirá un incremento de 1.4 dispositivos por habitante”. Esto quiere decir, que en cuatro años más la cantidad de móviles en el planeta aumentará a 10 mil millones. La elevada cifra de móviles hará crecer el tráfico de datos para 2016, ya que el 60 por ciento de los usuarios del mundo pertenecerá al club “gigabyte”. El estudio fue revelador: “los servicios móviles de datos están en camino a convertirse en una necesidad para los usuarios, siendo parte esencial en la vida de los consumidores” (Cisco Mobile, 2010). ¿Una necesidad real o una necesidad creada artificialmente, pero que supuestamente se pueden convertir en “real”? La aparición de los teléfonos celulares, con toda su portabilidad y su atención personalizada, puede hacer pensar que ahora los seres humanos nos comunicamos más y mejor. Sin embargo, en la época donde una de las grandes paradojas es la soledad del hombre contemporáneo viviendo en medio de una sociedad de masas, la ausencia de comunicación (no de información), es uno de los signos destacados de nuestra época. ¿La tecnología celular ha contribuido a mejorar el acercamiento entre las personas? Se acepta que el celular es una excelente herramienta de trabajo porque facilita la comunicación personal entre las empresas, instituciones e individuos, que en otras épocas hubiera sido imposible. ¿Pero aquellas largas y extensas peroratas que tienen los muchachos en sus celulares son realmente una verdadera expresión de la comunicación y del diálogo entre las personas, una interacción afectiva y social, o es una de las tantas formas catárticas que se utiliza para provocar un efecto terapéutico a través de la purga o descarga de afectos patógenos ligados a sucesos traumáticos? ¿El hablar y hablar por celular es una de las tantas formas de la alienación, con toda su impersonalidad y extrañamiento? (Cisco Mobile, 2010). Hoy día el celular se incorporó al paisaje urbano de las ciudades, al lado de los carros, semáforos, los buses, junto con la figura del adolescente hablando a toda hora con su IPad, Blackberry, Iphone y Smartphone. Todos ellos hacen parte del agitado y turbulento background de la gran ciudad. La telefonía celular es un fenómeno mundial a pesar de la condición periférica que siempre ha ocupado, está en los grandes discursos sobre la era digital. Pocos desarrollos tecnológicos pueden presumir de una implantación tan global y vertiginosa en las últimas décadas. Ya que no solo se trata de una impresionante desarrollo cuantitativo, sino también a nivel cotidiano, miles de hogares transformaron sus hábitos y costumbres personales, particularmente porque el celular se convirtió en el eje 40
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de convergencia de otras tecnologías, como la informática, las informativas y de entretenimiento Los celulares son una tecnología típica de la globalización porque las familias que antes se conformaban con una línea telefónica fija, actualmente y en un lapso muy breve, tienen incluso más de una línea celular. Su uso es un fenómeno cultural y social tan amplio que es la responsable de numerosos comportamientos, modos y actitudes negativas e incluso patológicas derivadas de su utilización extrema e incontrolada. ¿Qué tiene esta nueva tecnología de las comunicaciones que logró en tan corto tiempo cautivar de una manera tan masiva y rápida a tanta población, y que se convirtió en uno de los productos de mayor crecimiento de la sociedad de consumo? ¿Por qué no para de crecer su auge? Los diversos estudios que se han adelantado sobre el impacto que ha tenido esta tecnología en la población, nos muestran factores y agentes diferentes que han contribuido de alguna manera a hacer del celular un medio exitoso, particularmente en la juventud. No solo es la portatibilidad el único atributo que distingue al celular de otros, sino su privacidad, que es una garantía que sirve para salvaguardar una intimidad que buscan los adolescentes que no desean ser controlados por los adultos. Pueden hablar horas y horas sin sentirse censurados o controlados por éstos. Pero la oferta actualmente es ilimitada en este terreno, donde el comunicarse por celular se está convirtiendo en un uso casi secundario, porque existen decenas de otros servicios que se han sumado: fulltracks, ringtones, games touch, HD, Facebook, MySpace, Messenger, chat, vídeos, playstation, Internet, Twitter, IPod, Iphone, etc. Todos estos servicios sobrepasan las expectativas que se tenía sobre sus posibilidades en la comunidad. Hoy día el celular se ha convertido en un centro integrado de diversión y de pasatiempo para la juventud. El celular exige que las personas estén disponibles para lo que se necesite, con lo cual se crea una gran dependencia de las demás personas pero también de uno mismo, ya que al no tenerlo contigo te sientes incomunicado. No es el hecho de no poder hablar con alguien sino pensar en el hipotético caso de ser requerido por alguien más y no estar disponible. Todo ello puede parecer ilógico, pero es la realidad para muchas personas que terminan por integrar a su vida cotidiana un accesorio y se confunde con la propia vestimenta. El celular se ha convertido en una extensión del cuerpo, como bien lo ha explicado McLuhan en el análisis que realiza sobre la evolución de las tecnologías y de las extensiones del cuerpo que se vuelven dependientes una de la otra. No es agradable aceptar este hecho, pero la realidad es que las tecnologías se integran a nuestras vidas y el problema cuando no podemos prescindir de ellas y no concebimos vivir sin ellas, no por su utilidad sino por su misma naturaleza alienatoria, porque la hacemos parte de la vida cotidiana y no es posible pensar qué haríamos sin ellas.
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La lucha por apoderarse del mercado y aumentar su clientela es fuerte, las grandes empresas de telefonía o de celular están lanzando al mercado nuevos modelos y ofrecen servicios cada vez más sofisticados. Porque éstas ya no se encuentran interesados en la mayor o menor capacidad técnica para comunicarse con las personas, sino en hacer del celular un aparato que ofrezca un sinnúmero de servicios adicionales. Según la empresa Wilson, en 2012 existían aproximadamente 25 servicios adicionales para el celular, en su mayoría provenientes del computador y de Internet. Las estrategias de marketing utilizan cualquier efeméride, celebración o situación para promover sus productos. Por ejemplo, se adelantaron promociones para el Día de San Valentín donde los fabricantes optaron por sacar modelos de teléfono celulares especiales para la ocasión: LG Electronics lanzó el Strawberry Chocolate (chocolate fresa) en el mercado americano y LG Chocolate Pink para Francia (chocolate rosado). Los celulares son similares a otros modelos y la mayoría de las veces su diferencia sólo está en su diseño. Muchas preguntas se han hecho sobre el porqué del éxito de los teléfonos celulares entre los jóvenes. Un estudio realizado en Buenos Aires por la empresa Carrier y Asoc, afirma que la aceptación del celular entre los adolescentes respondía a los siguientes factores: • • • • 



Marcar el comienzo de la independencia del individuo. Actuar como un ansiolítico (“tranquilizante menor”) para los padres. Crear un espacio propio. Actuar como medio de coordinación familiar.



La independencia del individuo en el acto de comprar ha sido una de los principios mentirosos de la sociedad de consumo, porque en la mayoría de los casos, la libertad para elegir y comprar un artículo es relativa, y porque a la población se le percibe como una masa indiferenciada y manipulable de consumidores a quienes se puede influir por medio de técnicas publicitarias, creando “falsas” necesidades en ellos. El mundo de los celulares no escapa a estos condicionamientos e influencias. En la última década, el celular ocuparía un lugar similar a la entrega de las llaves de la casa, combinación que afianza el proceso tradicional por medio del cual los padres alientan a sus hijos a desenvolverse en el mundo con relativa autonomía. El celular goza de cierto prestigio ante la mirada del adolescente, porque es un instrumento que lo hace manifiestamente “adulto”. A juicio del estudio, los padres son quienes suelen iniciar a sus hijos en el uso del celular. Este logra calmar sus ansiedades, porque sienten que están en permanente contacto, sintiendo que de esta manera pueden localizar a sus hijos inmediatamente, y por tanto protegerlos. Podría decirse que el celular funciona como una garantía de seguridad, un paliativo para aliviar tanto los temores propios de los hijos 42
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como de los padres. Más allá de la percepción del celular como un dispositivo de monitoreo, consideran que los hijos cuenta con un apoyo y una forma que los ayudará a independizarse, cuando se acepta que es imposible retenerlos. El celular posibilita a los adolescentes crear un espacio discreto, separado del de sus padres y a la vez posibilita que tomen contacto con estos cuando exploran nuevos espacios (Carrier y Asoc, 2008). Los técnicos del marketing han acuñado la consigna de que el celular ha fortalecido su presencia dentro de la estructura familiar. Según ellos, se debe en parte a que la vida diaria se ha tornado cada vez más compleja debido por ejemplo, al creciente número de madres que trabajan, transformación de las estructuras familiares con una presencia más fuerte de padres separados y familias consolidadas, y jóvenes inmersos en distintas actividades fuera del hogar generando la necesidad de recurrir a varios medios de comunicación más rápidos y directos, para poder estar en contacto. Más allá de calmar ansiedades, el celular parece ayudar a resolver problemas de organización y logística dentro del grupo familiar. De igual manera estos técnicos nos hablan de que el celular ha producido el milagro de democratizar el consumo, porque hoy día, desde el hombre de la calle hasta el más encumbrado gerente de una multinacional utiliza un celular. Según éstos, en la década del noventa, tener un aparato era un lujo para los pocos que podían pagarlo, pero la historia hoy en día es muy diferente, porque todo el mundo puede tener uno, ya que los precios son muy accesibles. La competencia es fuerte y ella ha contribuido a reducir el costo de los celulares. Existe una amplia variedad de marcas, modelos y estilos de aparatos celulares, así como planes de uso que cada día incrementan y amplían la cantidad de usuarios registrados con las telefónicas. Millones de usuarios utilizan la telefonía celular diariamente y siguen aumentando cada día más, debido a las enormes facilidades y ventajas de esta tecnología. Para las empresas esto representa un enorme negocio, en auge, que se encuentra vinculado a la venta de servicios, aparatos celulares, promociones de mensajería, distribución y subdistribución de tarjetas de tiempo de aire, venta de accesorios, creación de ringtones, infraestructura telefónica, etc. Y sólo mencionamos a grandes rasgos la gran infinidad de servicios y productos que giran alrededor este negocio, y donde las multinacionales Sony, Nokia, Motorola, Samsung y numerosas otras, monopolizan el negocio. La batalla por el control de los teléfonos inteligentes es una lucha sin cuartel, porque son numerosas las multinacionales que luchan por apropiarse del mercado y para ello, están lanzando permanentemente nuevos modelos de celulares cuya única novedad son sus colores, diseños o la incorporación de algún servicio diferente, pero en general, se trata más de estrategias de marketing que innovaciones tecnológicas. Por ejemplo, Apple presentó el Iphone 4 y Google 43
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meses tarde comenzó a distribuir la nueva versión de Android 2.2 en varios de sus teléfonos celulares. Salvo sus diseños, colores y algún implemento secundario, son técnicamente similares, y sus desigualdades formales se las presenta como si fueran diferencias técnicas de fondo. Ambos luchan por el control de un mercado multimillonario, y para lograrlo es importante convencer al usuario que cada nuevo modelo es un hallazgo y una conquista completamente diferente a los anteriores modelos. Con 428. 7 millones de móviles vendidos, las ventas de celulares en toda la orbe en el 2011 registraron un crecimiento de 16. 5 por ciento en los seis primeros meses del año, según informó un reporte de la empresa de investigación Gartner. El reporte señala que Nokia era la marca favorita por los compradores (con 22. 8 por ciento), seguido por Samsung (con 16. 3 por ciento), LG (con 5. 7 por ciento) y Apple (con 4. 6 por ciento). Por otra parte, el sistema operativo más vendido es Android, de Google, que tiene presencia en 107. 7 millones de Smartphone en todo el mundo. Los teléfonos inteligentes registraron un aumento de ventas de 74 por ciento, cifras que se elevan considerablemente en la temporada navideña. (Gartner, 2010) ¿Pero por qué consideramos mito a una realidad tan compleja, invisible y equívoca como la sociedad de consumo? Roland Barthes señalaba que todas las mitologías de la sociedad de consumo se construyen desde el poder para convertir lo histórico en natural. La sociedad de consumo está cimentada en un inmenso proceso de producción de signos, que circulan con el fin de promover y generar deseos, necesidades y sueños. En el discurso publicitario se hace evidente el poder de la ideología, que impone visiones del mundo a través de mitologías que enmascaran las desigualdades existentes. Para George Steiner, el hombre contemporáneo, frente al vacío dejado en la cultura occidental por la decadencia de los sistemas religiosos, ha adherido a mitologías sustitutivas. Gilles Deleuze decía que, ese mismo hombre produce personajes míticos frente a una religiosidad perdida y a la necesidad de aferrarse a una individuación rígida ante la confusión que produce la pérdida de certezas (religiosas, científicas y políticas). Aquellas mitologías sustitutivas también constituyen sistemas de creencias, cuerpos de pensamiento o conjuntos de imágenes emblemáticas, puesto que la mente posmoderna, aunque no esté habitada por ideas religiosas -o no lo esté en el grado que antes sí lo estaba, tiende a pensar con un criterio religioso. A su vez, estas mitologías no serían tales en el universo de la posmodernidad al margen de un mundo mediatizado, compuesto por vastas autopistas de la información, una economía en red y la omnipresencia de los medios de comunicación.
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3. El mito de la eterna juventud y el miedo a envejecer Juventud, divino tesoro, ¡ya te vas para no volver! Cuando quiero llorar, no lloro y a veces lloro sin querer. Rubén Darío Envejecer no es nada; lo terrible es seguir sintiéndose joven. Oscar Wilde



Cosméticos milagrosos, trasplantes de células madre, elixir de la juventud, jaleas reales, mesoterapias, cremas prodigiosas, tratamientos médicos, liposucciones, trasplantes de senos y decenas de otras fórmulas para conservar, extender o recuperar la juventud, se constituyen en cuestiones que han atormentado y obsesionado permanentemente al hombre y a la mujer. La gente se hace trasplantes, tiene obsesión por la calvicie o las arrugas, por la figura o por el potencial sexual. Son los signos que separan la juventud de la vejez, de aquello que se tiene y aquello que se ha perdido. Vencer al tiempo, verse más joven y hallar la fuente de la eterna juventud se han convertido en verdaderas obsesiones del hombre contemporáneo. Pero el deseo de estar o conservarse joven dejó de ser en nuestra época un problema puramente de salud, fuerza, vigor o de vanidad, y se convirtió en una medida del estatus, imagen, símbolo o de una regla que va más allá de una necesidad física o psicológica. La sociedad de consumo descubrió una veta inagotable que hace algunas décadas atrás, había sido marginada del gran mercado del consumo de masas. Hoy día “ser joven” dejó de ser una etapa en la evolución del hombre, y se transformó en una variable de la moda, de la marca, del éxito y del cambio consumista. El joven y la juventud, como medida de lo que es o se desea ser, siguen siendo referente importante para toda nuestra sociedad, porque la cuestión de mantenerse joven y, sobre todo, el cómo lograrlo, es algo que ha estado en la mente del ser
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humano desde siempre. La juventud se asocia con el disfrute de las capacidades físicas, con la energía, vigor y fuerza; en cambio la vejez es la medida del quebranto físico y mental, de la improductividad, del desasimiento de la inflexibilidad, de la senilidad y la disminución de la autoestima. Salvo que el viejo tenga dinero o sea un personaje talentoso y brillante, la mayoría de las veces es un sujeto marginado y segregado de nuestra sociedad. El temor al envejecimiento, al deterioro físico y mental, a la pérdida de la juventud y la toma de conciencia sobre la idea del tiempo, de la vejez o de la propia muerte, parecen constituirse en los signos avasalladores de la mayoría de las culturas antiguas y de los mitos actuales de la temporalidad, de la eterna juventud, del eterno retorno o de los intentos por desafiar el paso del tiempo y el ciclo vital de los seres humanos. Quizás frente al demoledor determinismo de la vida y la muerte, el hombre ha creado mitos, leyendas e imaginarios que buscan vulnerar o desafiar el incontrarrestable proceso de deterioro biológico, la reducción de la flexibilidad de los tejidos, la pérdida de algunas células nerviosas, el endurecimiento de los vasos sanguíneos o la disminución general del tono corporal. Y a pesar de que la ciencia ha identificado la mayoría de los agentes y componentes propios del déficit y de la incapacidad corporal, no existe ningún consenso sobre la naturaleza del proceso de envejecimiento, que se disfraza, se retarda o quizás se mimetiza, pero nunca se ha podido detener o controlar. El día que se logre, se habrá resuelto el viejo enigma que ha atormentado por siglos al ser humano: el origen y la naturaleza de la vida. Pero mientras se descifre este conflicto, el hombre buscará sustitutos en los elixires de la juventud, en los tratamientos de belleza, en los trasplantes o fórmulas criogenéticas para alcanzar, sino la inmortalidad, por lo menos prolongar la juventud o retardar la vejez. Desde los intentos de los faraones egipcios y de incas por aproximarnos a la inmortalidad hasta las máquinas nanométricas o los medios propios de la ingeniería molecular del cuerpo, se ha querido vencer los límites entre la vida y la muerte, y disfrutar eternamente los placeres de la juventud. ¿Por qué nos obsesiona tanto revertir los efectos del envejecimiento? ¿Qué hay detrás de ese espejismo que busca simular y maquillar nuestra realidad biológica por medio de sustancias, conjuros procedimientos y elixir seudocientíficos? Oscar Wilde decía que el temor a la vejez, no es miedo a la muerte sino nace de nuestra incapacidad para adaptarnos a formas diferentes de sentir la vida. ¿Será que la “gerascofobia” es el resultado de ese temor a una imagen pública que margina y rechaza a los viejos, y que muchas veces resulta más negativa que la imagen que cada uno tiene de sí mismo? Ellis decía que el sujeto construye permanentemente su realidad y no reacciona frente a los estímulos que le llegan del mundo externo tal cual son, sino a través de la propia interpretación que hace de ellos. Viejos son los otros, no yo, y no me gusta tratarme con ellos. No podemos sustraernos 48
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al hecho de que la ambición, el dinamismo, la competitividad, la fuerza, el riesgo, el desear y ser deseado son algunas de las condiciones del éxito, y estas características responden a la idea que se tiene del hombre joven para vivirlas y sentirlas (Ellis, 1962). Los temas de la fuente de la juventud o de la eterna juventud, de prolongar la vida y retrasar los más posible la vejez o la muerte, son recurrentes en la mayoría de las leyendas y tradiciones populares, porque el hombre ante la imposibilidad de detener el paso del tiempo, inventó fuentes milagrosas o talismanes con poderes mágicos que poseían el atributo de devolver la juventud a quienes la habían perdido. En la mitología griega, romana, hindú, africana y en numerosas otros pueblos, nos encontramos con leyendas, historias y personajes relacionados con el tema. En Grecia, Eos (la aurora) se enamora del joven y bello Titono, un joven troyano y le pide al dios Zeus que le conceda la inmortalidad. Zeus se la concede, pero le olvida pedir la eterna juventud para su amante. Este fue envejeciendo y consumiéndose día a día hasta terminar convertido en una reseca cigarra, que la sentimental diosa de la aurora guardaba en su palacio. En Roma se creía que el aliento era el transmisor de la vida, que el último aliento expulsaba el alma y que el aliento divino otorgaba la vida. El romano Claudio Hermiopus, afirmaba haber vivido 115 años al aspirar permanentemente el aliento de las jovencitas. En los siglos XVI y XVII los alquimistas describen milagrosos casos de rejuvenecimiento y prolongación antinatural de vidas humanas gracias a la disolución de la piedra filosofal en agua destilada. Según ellos, la sustancia era capaz de eliminar de manera selectiva el agua pesada de los tejidos, haciendo que éstos no se envejecieran. El famoso Conde de Cagliostro creó un sistema similar al de los capullos de seda: la persona que quería regenerarse debía desnudarse, tumbarse en una cama, envolverse en una manta durante un mes y alimentarse de caldo de pollo. Otro alquimista del siglo XVIII, el conde de Saint Germain, decía hacer conocido personalmente a Julio César y Poncio Pilatos, porque había encontrado el secreto de la eterna juventud. El poeta judío, Yehuda Halevi (1086-1154), quien vivió toda su vida en España, nos habla de los peligros y los riesgos de los sueños de la eterna juventud. Cuenta que en sus constantes peregrinajes por las tierras españolas, encontró la “Fuente de la Eterna Juventud”. El ruido de la fuente era encantador y sus aguas de una maravillosa transparencia. A la orilla encontró un cántaro que llenó de agua y cuando la iba a beber, un anciano lo detuvo y le dijo: -



¡No bebas, Yehuda, no bebas! ¿Por qué? ¿No es ésta el agua de nunca morir? En verdad lo vuelve a uno inmortal, pero no debes beberla 49
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Pero, ¿por qué? Yo la bebí, poeta, hace siglos. Y no he muerto aún ¿Y bien? Entonces, es verdad que quien la beba tiene la vida eterna Sí, es cierto, pero yo quería no haberla bebido Y eso ¿por qué? Porque he visto morir a todos los que iba queriendo y me querían: padres, hermanos, mujeres, hijos. Me pesan mucho sus muertes, las llevo conmigo siempre. ¿Para qué quiero, pues, tanta eternidad si ya nadie me conoce? (Yehuda, 1983).



-



Cuenta la historia, que Yehuda, botó el cántaro y de allí donde se derramó había una semilla que germinó y nació un hermoso árbol, una encina, que siglos más tarde sigue en pie y bajo sus ramas ha cobijado los nietos, bisnietos y tataranietos del poeta rabí. En la tradición griega y romana nos encontramos con una constelación de dioses y mitos que poseen el poder y el atributo para preservar la juventud. Por ejemplo, en el mito de Selene, ésta se enamora perdidamente de Endimión y cada noche viene a contemplarle mientras dormía. Cuando Selene subió al Olimpo y le pidió a Zeus que le concediera un deseo a su amado: la eterna juventud. Desde entonces, la luna lo visita y continúan procreando en un interminable alarde de pasión juvenil. También nos encontramos con el mito de Eos (la aurora) que se enamora de un joven troyano y le pide a Zeus que le conceda la inmortalidad, pero se olvida pedirle el atributo de la eterna juventud y su amante va sobrevivir eternamente pero convertido en un ser inservible. En la Roma imperial se consideraba que el aliento era transmisor de la vida, que con el último aliento se expulsaba el alma y que el aliento divino otorgaba la vida. Se afirma que el romano Claudio Hermippus vivió 115 años porque siempre aspiraba el aliento de jovencitas. El tema de la inmortalidad, o sea el deseo de la vida eterna y permanecer siempre joven, fueron temas recurrentes de los mitos y la literatura desde el momento en que el hombre tomó conciencia que era mortal. ¿Por qué se tiene que morir uno? ¿No hay una forma de vivir más o quizás para siempre? ¿Por eso creamos el mito de la vida eterna? En la historia nos encontramos con pintorescos o sórdidos personajes que intentaron transgredir las leyes biológicas y crearon los más insólitos procedimientos para preservar sus vidas, más allá de los límites físicos y orgánicos. Entre las culturas primitivas, la sangre de los animales e incluso la humana, siempre se le consideró como portadora de las cualidades y los atributos fundamentales del ser humano. Beber la sangre de un guerrero o de una persona joven equivalía a “absorber” su energía vital y prolongar su vida. De ahí el mito de los vampiros y del Conde Drácula, quienes necesitaban beber la sangre humana para preservar su vida. En el siglo XVII, la población se 50
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estremeció cuando fue apresada la condesa Isabel Bathori de la nobleza rumana, y se descubrieron cientos de cadáveres sepultados alrededor de su castillo de Csjthes, en su mayoría niños y jóvenes. La condesa bebía y se bañaba con la sangre de los campesinos que contrataba como sirvientes. No hay duda que la alquimia medieval fue una de las disciplinas que más tiempo y esfuerzo dedicó a buscar fórmulas para prolongar la vida humana. Inicialmente, uno de sus objetivos principales fue la transmutación de los metales ordinarios en oro y plata, pero posteriormente, los alquimistas buscaron medios para resolver los enigmas del rejuvenecimiento. Esta Alquimia tuvo dos vías de desarrollo: una paracientífica, desde donde son numerosos los aportes que hicieron los alquimistas en el desarrollo de la química y la biología y otra, donde sus prácticas se confundían con los rituales mágicos y esotéricos que todavía siguen siendo explotados por los modernos alquimistas y vendedores de productos rejuvenecedores. Por ejemplo en 2007 nos encontramos con una empresa norteamericana denominada “El Grial: Alquimia y Ascensión” que promueve su producto denominado el Dragón Rojo (oro potable), que según sus promotores hace parte de la iconografía alquimista de la Edad Media y del Renacimiento, donde se conjugaban el azufre y el mercurio que “es una evocación de las siete inteligencias planetarias y del Ángel Guardián” (“El León Rojo es el Cristo posterior a su muerte y el Cristo resucitado que se manifiesta a los apóstoles transfigurado”). Esta empresa recomienda para acercarse al León Rojo, una preparación previa durante dos meses, ingerir “White Gold” (polvo) y en los dos meses siguientes añadir “White Gold Ormus”, dos productos elaborados por ellos. Según las empresas, el León Rojo contiene oro potable alquímico (99 por ciento) en estado monoatómico y que se recomienda almacenar en un sitio libre de raciones electromagnéticas (Weor 1954). Con la diferencia de alguna terminología, las recomendaciones no se diferencian de las propias de Paracelso, Alberto Magno o Roger Bacon, destacadas figuras de la alquimia de los siglos XVI y XVI en Europa. Al margen del cuestionamiento que hagamos a los procedimientos utilizados por los alquimistas, en donde se conjugan componentes químicos, biológicos, mágicos, esotéricos y místicos, el tema de la eterna juventud y sus medios para preservarla tiene un largo pasado histórico. Uno de los alquimistas más famosos fue el suizo Paracelso, quien sostenía que la enfermedad procedía del exterior, para lo cual creó diversos remedios minerales con los que podría no sólo defenderse sino también conservar sus funciones y sus facultades. Rogerio Bacon, monje y filósofo, creía que el oro disuelto en agua regia era el elixir de la vida y de él se conocen muchas anécdotas que nos muestran no sólo un partidario de las artes mágicas y del ocultismo, sino también un practicante del método experimental. Independientemente de los intereses económicos y religiosos que alentaron la creación de las Cruzadas, uno de sus propósitos importantes fue la búsqueda del 51
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Santo Grial, o sea el vaso que recogió la sangre de Cristo, y que confería la inmortalidad, curaba todo a quien bebía de él y era la fuente de la juventud. En los siglos XVI y XVII fueron muy comunes en Europa las historias que narraban historias sobre rejuvenecimientos súbitos entre los alquimistas que prolongaban la vida gracias a la disolución de la piedra filosofal en agua destilada. Decían que esta sustancia era capaz de eliminar de manera selectiva el agua pesada de los tejidos, haciendo que estos no se envejecieran. El conde Cagliostro en el siglo XVII ideó un sistema similar a los capullos de seda: la persona que quería regenerarse debía desnudarse, tumbarse en una cama, envolverse en una manta y durante un mes alimentarse solamente de caldo de pollo. La técnica intentaba reproducir el proceso sufrido por los gusanos que se envolvían en su capullo de seda y renacían como mariposas. Es asombrosa también, la historia de otros dos nigromantes y alquimistas europeos: Salomón Trimosin y el conde de Saint Germain. El primero, era un alquimista nacido en 1490, aunque se desconoce la fecha de su muerte. Algunos cronistas de la época afirman que vivió más de cien años gracias a su elixir, que lo habría rejuvenecido varias veces, regenerando su cabello, enderezando su columna y limpiando sus arrugas de la cara. Cuando se le preguntó cuánto pensaba vivir: afirmó que hasta el Juicio Final. Pero no hay duda que uno de los alquimistas más famosos fue el Conde de Saint Germain, que sobre él escribió Voltaire: es un hombre que nunca muere y conoce todas las cosas. En los círculos sociales de la Corte hablaba de hechos históricos pasados, muchas veces con tanto detalle y datos que parecía un testigo ocular de los mismos. Decía que había conocido personalmente a Julio César y Poncio Pilatos. Entre las tantas anécdotas que se cuenta de él, una de ellas se refiere a un encuentro que se realizó en la casa de Madame Pompadour con la condesa Gerthy. Esta había residido en Venecia 50 años atrás, cuando su marido era embajador francés en dicha república. La condesa le preguntó al conde Saint Germain: ¿Tendríais la bondad de decirme si vuestros padres vivían en Venecia en el año 1700? No señora –respondió el conde, pues hace mucho tiempo que perdí a mi padre. Era yo quien vivía en Venecia a finales del siglo pasado y a comienzos del presente. Tuve el honor de enamorarla y vos tuvisteis la bondad de elogiar algunas barcarolas compuestas por mí y que cantamos juntos. Perdonan mi franqueza, pero eso no es posible. El conde Saint Germain de entonces tenía 45 años y vos no representáis más edad en estos momentos. Señora -contestó esbozando una sonrisa. Soy mucho más viejo de lo que suponéis. Según esa cuenta, deberías tener más de 100 años.
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Es posible que los rebase (El libro de oro de Saint Germain, 2007 Es interminable la lista de fórmulas para preservar o alargar la vida, y cada vez se hicieron más pintorescas y extravagantes, todas los cuales se relacionan con los elixires de la salud y los tratamientos de belleza. En la Edad Media el aqua vitae era la piedra filosofal o piedra de transmutación que tenía la propiedad de convertir el “plomo hombre” en el “oro hombre filosófico”, pero también era un elixir de la eterna juventud. La mayoría de las religiones ofrecen a sus fieles la posibilidad de renacer en paraísos o edenes donde el tiempo se congela y podemos disfrutar de los beneficios de la eterna juventud. La literatura y el arte están llenas de casos y de historias que nos hablan de los conflictos que generan el obsesivo deseo y ansia de juventud. Oscar Wilde decía que, “envejecer no es nada; lo terrible es seguir sintiéndose joven”. Para éste, “La tragedia de la vejez no es que uno sea viejo sino que no es joven”·. Estas frases, independientemente de su tono irónico, no son ajenas al drama que vivió el escritor irlandés en su infancia y juventud; siempre rodeado de lámparas cubiertas por tules y pantallas, porque su madre Jane Elgee estaba convencida de que la luz mortecina podía suavizar sus arrugas y la hacía sentir más joven ante los ojos de los contertulios que asistían a sus reuniones sociales y literarias. Wilde siempre se sintió atraído por las personas más jóvenes, porque al igual que su madre, sentía miedo a la vejez y la cercanía con los jóvenes como Alfred Douglas, el Bosie de su drama y caída, le devolvían su juventud perdida (Wilde en la fecha que conoció a Bosie no cumplía 30 años). En su única novela, “El Retrato de Dorian Gray”, recreó el mito del personaje que vende su alma al diablo a cambio de la eterna juventud al igual que el Doctor Fausto, pero a diferencia de éste, que buscaba la sabiduría y el conocimiento, en Dorian Gray el desenfreno y los placeres eran sus formas de existencia. La narración nos cuenta como la belleza física del Dorian de carne y hueso se mantiene intacta y no se marchita, en cambio el retrato se va deteriorando día a día al ritmo perverso del joven Dorian. En la era moderna, el ansia de juventud dejó de tener el sentido alegórico y simbólico que poseía en las fábulas y en los ritos tradicionales y actualmente todos estos mitos hacen parte de la sociedad de consumo, donde los trasplantes, las terapias glandulares, las opoterapias, las sueroterapias, y toda una larga lista de procedimientos que surgen alrededor de procedimientos bioquímicos, farmacológicos, endocrinólogos y fisiopatológicos que buscan por distintos caminos, hacer realidad las ideas del rejuvenecimiento o recuperación del vigor perdido. En el mundo moderno, particularmente en el siglo XX, las ilusiones y los deseos de volver a ser joven o de conservar la juventud han tenido muchas vías o formas para lograrlo. No sólo a nivel físico o médico, sino también a nivel psicológico, 53



Hugo Cerda Gutiérrez



cultural o social. Dentro de una gama tan diferente y variada de cremas o de tratamientos rejuvenecedoras, es tal la abundancia de ofertas en este terreno que se dificulta cualquier intento por definir quién es quién en un campo saturado de propuestas, de fórmulas vigorizantes, restauradoras, reparadoras o reconstructoras. En este repertorio de personajes del mundo del rejuvenecimiento, en las décadas del 60 y del 70 se destacaron dos nombres, que si bien sus productos continúan siendo explotados económicamente, existe mucha reserva por parte de la ciencia médica para aceptarlos: nos referimos a las doctoras Ana Aslan, rumana y Catherine Kousmine, suiza pero de origen ruso. En la década del 80, cientos de personas se desplazaron a los montes Cárpatos de Rumania en busca del “Elixir de la eterna juventud” que promovía la doctora Ana Aslan, quien utilizaba inyecciones de novocaína y su producto Gerovital, que supuestamente tenía un efecto metabólico, enzimático y antidistrófico en los casos de envejecimiento. Alentados por supuestos milagros, se organizó una próspera industria de productos farmacéuticos y de cosméticos que tuvo el visto bueno del gobierno rumano en 1957. Además del Gerovital H3 y el Aslavital, esta industria ofrecía en el mercado una amplia variedad de cremas: de cara, de contornos de ojos, reestructurantes, superhidratantes, champúes, etc. A pesar de que la publicidad destacaba el hecho que numerosas personalidades del cine, la política y la farándula se sometían exitosamente a su tratamiento la comunidad médica fue siempre reticente frente a los mágicos resultados de algo ,que a juicio de la ciencia no podía desafiar el ciclo bioquímico o genético del desarrollo (Método Kousmine, 2001). El Método Kousmine comenzó a tener auge después del fallecimiento de la doctora Catherine Kousmine, médica rusa que estudió y trabajó en Suiza. Este es un método que hoy día se utiliza para el tratamiento de enfermedades inmunes y autoinmunes: cáncer, psoriasis, obesidad y diabetes, esclerosis múltiples, cansancio crónico, fibromialgias, artritis, etc., o sea todos aquellos problemas que se encuentran relacionados con la vejez o el envejecimiento. Los cinco principios en que se asienta este método, se apoyan en el supuesto de que es posible devolver al organismo la capacidad de aumentar las defensas inmunológicas que ayudarán a recuperar la salud alimentación sana, higiene intestinal, evacuación natural, equilibrio en el exceso de ácidos, aporte suplementario de nutrientes y tratamiento con medicamentos naturales, procedimientos alopáticos y técnicas psiconeuroinmunes (Kousmine 2001). La lista de los denominados “doctores de la salud y la belleza” en nuestra época es larga, y muchos se han hecho millonarios con sus supuestas fórmulas para recuperar la juventud o la belleza perdida. Aquí nos encontramos con un repertorio de recetas exóticas y deslumbrantes que atraen la atención de quienes se resisten 54
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a aceptar el paso del tiempo y la pérdida de su juventud. Por ejemplo, Rudold Hauschka, quien fundó los laboratorios WALA y que supuestamente sus productos se basaban en fórmulas ecológicas. Los extractos de plantas eran sometidos a la polaridad existente entre las condiciones de la salida y la puesta del sol. Christian Chams es llamado el “mago de la mesoterapia para el rostro”, aplicaba infiltraciones de sustancias bioestimulantes que según su clientela conformada por actrices, modelos, princesas y ministros, tenían efectos “mágicos”. El origen de la vocación de Max Huber por las cremas y caldos milagrosos es curioso: en la década del 60 tuvo un accidente cuando era físico aeroespacial de la NASA que le dejó desfigurado el rostro como resultado de algunas quemaduras químicas. Como según él, la medicina tradicional fue incapaz de resolver su problema se dedicó a estudiar la cosmetología y después de muchos años de trabajo, creó la Crème de la Mer y su caldo milagroso a base de un “compuesto de minerales extraídos de algas frescas del océano Pacífico”. Y a esta extensa lista podríamos agregar otro grupo de supuestos científicos que se aburrieron de ejercer la medicina y se dedicaron a explotar económicamente algunas de sus fórmulas para la belleza y el rejuvenecimiento como Howard Murad, Erno Laszlo, Adrew Weil y Jean Louis Sebagh, entre otros. En la década del 80 y aún del 90 se puso de moda consumo de la “jalea real”, una sustancia segregada por las glándulas hipofaríngeas de la cabeza de las abejas obreras jóvenes, de entre 5 y 15 días. En su composición podemos encontrar casi un 60 por ciento de agua, azúcares, proteínas, lípidos y ceniza, y contiene supuestamente vitaminas B1, B2, B5, B6, B8, E y PP, y ácido fólico. De acuerdo a sus defensores era un producto completo y con efectos milagrosos. Veamos algunas de sus supuestas propiedades, la mayoría no comprobadas científicamente: • • • • • • • • 



Es energética y estimulante del sistema nervioso. Mejora la oxigenación cerebral. Fortalece el sistema inmunológico Mejora el asma Mejora o previene la arthritis Reduce los síntomas de la menopausia Baja el colesterol Mejora la fertilidad de los hombres y mujeres



En el nuevo milenio, en Latinoamérica se agregan dos sustancias milagrosas que entran y salen rápidamente del mercado, como todo artículo de moda: la rosa mosqueta y la baba de caracol, por mencionar solo dos de los más importantes. La rosa mosqueta, fruto de la rosa silvestre que crece en la zona central de Chile. Como en la mayoría de estos productos, su historia comienza con algún hallazgo científico sobre sus propiedades y virtudes, y que posteriormente, sin 55
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una comprobación se lanzan al mercado. Según sus distribuidores, el aceite de Rosa de Mosqueta crea una barrera de impermeabilidad que permite proteger la piel de cualquier agente externo. Los ácidos grasos, linoleico y oleico, regeneran y nutren la piel, resolviendo los problemas de las arrugas, estrías, manchas, cicatrices, etc. El aceite ayuda a reparar los signos del envejecimiento prematuro de la piel, disminuyendo las líneas de expresión tales como los contornos del cuello y los ojos. De igual manera atenúa las estrías y mejora la coloración de la piel. La baba de caracol, de acuerdo a sus promotores, posee propiedades curativas extraordinarias y es producida por el caracol para sanar sus tejidos y reparar su caparazón cuando este se rompe. Estas propiedades regenerativas han sido utilizadas para curar el acné, eliminar las arrugas, desvanecer las cicatrices y principalmente, rejuvenecer la piel. El secreto de la baba de caracol estaría en la alantoína, un componente generado por el caracol que posee ácido glicólico y que tiene efectos rejuvenedores. Según la publicidad, los componentes centrales de la baba de caracol son las proteasas que cumplen la función de eliminar el tejido muerto, enzimas fibrinolíticas que limpian los microcapilares y favorecen el remodelamiento vascular adecuado, y antibióticos naturales que impiden el desarrollo bacteriano en las microlesiones de la piel. La mayoría de estos productos milagrosos, a la sombra de la ciencia y del rigor técnico, están por fuera del control de las autoridades médicas y científicas, que muchas veces se limitan a prohibir aquellos productos que pueden atentar contra la salud humana, pero no aquellos cuyos efectos son inocuos e inofensivos y no poseen los atributos “milagrosos” que se supuestamente tienen. Hoy día el estilo del alquimista, culebrero o del buhonero se ha metamorfoseado, y utiliza un lenguaje seudocientífico y técnico para vender sus cremas y tratamientos. Naturalmente, mientras exista una población potencialmente sensible a estos prodigios medicinales, siempre habrá una clientela segura para esta alquimia posmodernista al servicio de esta eterna juventud. En 2003 tan sólo en Estados Unidos, siete millones de personas gastaron 2.000 millones de dólares en tratamientos no quirúrgicos para “borrar las huellas de la edad”. Entre éstas, el 62 por ciento tenía entre 35 y 64 años y el 13 por ciento eran hombres. La publicidad estimula la inseguridad, la vanidad, el arribismo y los deseos de volver a sentirse joven, y los convence que “verse joven” es muy fácil, porque no hay necesidad de someterse a peligrosas cirugías plásticas o a costosos y peligrosos trasplantes, sino basta con la aplicación de algunas cremas, bálsamos y productos orgánicos o inorgánicos para quitarse varios años de encima. Por ejemplo, problemas de manchas de edad o arrugas finas, retinoides (derivados naturales de la vitamina A); arrugas profundas en el entrecejo, la frente o el cuello y patas de gallo: toxina botulínica tipo A; surcos, pliegues o hundimientos de piel:
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rellenos cutáneos; piel flácida: thermage (radiotermoplastia); dientes opacos y amarillentos: blanqueamiento (tratamientos con láser o tiras blanqueadoras). Según Kristina Napier, los americanos gastan 20 mil millones de dólares cada año (2000) en tratamientos médicos no probados, de los cuales 10 mil millones de dólares eran de empresas dedicadas al negocio del rejuvenecimiento. El mercado ofrece una variedad impresionante de fórmulas, métodos o productos que supuestamente nos hacen más jóvenes, o por lo menos evitan que podamos envejecer. Para la autora se hace muy difícil que las agencias oficiales o instituciones científicas controlen los miles de productos que circulan en el mercado, y menos aún, hacer un seguimiento o un monitoreo para comprobar si los efectos publicitados se cumplen o no. Nos recuerda que el mercado mundial de cosméticos, a comienzos del milenio estaba valuado en 200 mil millones de dólares. En este rubro se incluyen cremas, maquillaje, perfumes, tintes y artículos de tocador, entre otras cosas. El mercado norteamericano es el más grande del mundo y en 2004 generó ingresos por más de 45 mil millones de dólares. Los mercados, europeo y japonés, lo seguían en importancia, teniendo naturalmente a Francia como uno de los principales productores de cosméticos y perfumes a nivel mundial (Napier, 2005). En Estados Unidos existe la denominada Academia de Medicina Antienvejecimiento liderada por dos médicos osteópatas de Chicago, Ronald Klatz y Robert Goldman, quienes han amasado una fortuna vendiendo la idea de que “envejecer es una condición médica que puede tratarse”. Su fórmula de éxito es la promoción de una hormona del crecimiento que se utiliza en los procesos de antienvejecimiento, partiendo del supuesto que, el envejecimiento es una enfermedad que impide que la glándula pituitaria produzca gradualmente menos hormona del crecimiento. Las células madre, la nanotecnología, la ingeniería genética y la clonación terapéutica están siendo empleadas por esta asociación como medicina antienvejecimiento. Si bien los dos médicos en cuestión, no han sido acusados de ningún crimen en relación con los tratamientos de su organización; fueron duramente cuestionados por recetar hormonas del crecimiento cuyo uso y abuso han sido prohibidas en el deporte y hacen parte de las prácticas del “doping” Klatz y Goldman quienes se presentan como científicos que desafían las prácticas dominantes y conservadoras del medio, se les prohibió agregar las iniciales “M.D” (Doctor en Medicina), porque supuestamente, habían estudiado medicina en la Universidad Centroamericana de Ciencias de la Salud de Bélice, cuyos títulos no son reconocidos en Estados Unidos. Esta asociación, junto con cientos de otras organizaciones similares, hace parte de un mercado que ha comercializado numerosos medicamentos para controlar y tratar enfermedades del envejecimiento. Ofrecen productos o servicios relacionados con la apariencia física, que según la BCC Research de
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Massachusetts, podría alcanzar utilidades superiores a los 71 mil millones de dólares en 2009 (American Academy of Antiaging, 2010). Anna Freixas y Pedro Barra Fuenzalida, dos psicólogos, una española y el otro chileno, afirman que en nuestra sociedad a quienes más golpea el problema de la vejez son las mujeres y los homosexuales. Según Freixas, “Las mujeres soportan una doble afrenta: hacerse mayores y ser mujer; es decir, a las mujeres no se les reconoce más que un valor en la vida, el de ser mujer joven, mientras que a los hombres se les reconoce dos valores, el de ser hombre maduro y el de ser joven atractivo. La mujer sólo resulta visible y valorada en el mercado del amor, de la belleza, en su juventud; valorándose especialmente su capacidad reproductiva y fértil. Más adelante se reconoce únicamente en ella su capacidad de cuidado de otras personas, su entrega generosa, su capacidad de sacrificio y de estar en todo. En definitiva su capacidad para ser-para-los-otros, sin identificación personal. Todo ello le priva, a medida que se hace mayor, de un reconocimiento indispensable que la sociedad, sin embargo otorga a los hombres a todas las edades” (Freixas, 200). El psicólogo Barra Fuenzalida, en unas de las notas para el semanario Gay Chile afirmaba que “si existe un grupo social que definitivamente le tenga pavor a la vejez, es el que conforman los homosexuales. Aquí, el ser viejo priva de todo derecho a la conquista, del porqué, quizás lo encierre el oculto secreto del joven gay a no querer pensar en esa etapa de la vida que sin ninguna duda deberá enfrentar, pero que intentará retrasar a toda costa con cremas, gimnasio, deportes o definitivamente disfrazarla con ropaje moderno”. Según éste, “el deseo psicoanalítico de robar “juventud”, los lleva precisamente a visitar los lugares donde puedan optar a conquistar a alguien diez o quince años menor, como se da todos los fines de semana en las discotecas y bares gay”… “Por esto cada fin de semana, pueden verse algunos de estos exponentes con serios ataques de patetismo, ofreciendo favores económicos a homosexuales más jóvenes por servicios sexuales, lo que también, probablemente sea el temor del homosexual más joven, del futuro que le puede esperar si no logra encontrar a tiempo su pareja, que le permita complementarse en la convivencia mutua y cómo muchos de esos jóvenes de entre los veinte y veinticinco, están dedicados al flirteo cuando llegan a los treinta, ya empiezan las crisis de autoestima al verse “solteros” y viejos” (Barra Fuenzalida, 2002). En Europa, en los primeros años del Nuevo Milenio, comenzó a ponerse de moda un tratamiento revolucionario: el “antiaging”, una nueva medicina que pretendía retrasar el reloj biológico del ser humano. Tras un minucioso examen químico y molecular se mide incluso la cantidad de agua que circula por el organismo y se diseña un tratamiento sin sustancias experimentales, sin fármacos ni cirugías, 58
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solo con aminoácidos, suplementos vitamínicos, minerales, ejercicio, dieta y oligoelementos para contrarrestar la oxidación celular. Tampoco se deja por fuera el análisis del ADN, por medio del cual se pone al descubierto los puntos débiles del paciente a nivel genético, como por ejemplo, la predisposición a sufrir determinadas enfermedades. Esto que parece un control integral de todos los órganos y funciones del cuerpo humano, a juicio de sus prosélitos, es una forma de percibir el problema del envejecimiento y la decrepitud. Otros piensan que es una forma de sublimar y enmascar una realidad Se calcula que para el 2030, el número de personas mayores de 60 años habrá aumentado en más de mil millones. En 2015 se espera un crecimiento de la industria del antienvejecimiento en un 76 por ciento en los Estados Unidos, un 73 por ciento en Europa y un 82 por ciento en la región de Asia-Pacífico. El aumento de la edad de los consumidores en la mayoría de los mercados representa una magnífica oportunidad comercial para la industria del antienvejecimiento. La demanda de productos para disminuir los efectos del envejecimiento es cada vez más alta, la cual ha contribuido al mayor crecimiento de un mercado que crece a pasos agigantados y ha dejado atrás todas las proyecciones y cálculos que se han hecho. La industria de la salud y la belleza mueve más de 500 mil millones de dólares en todo el mundo. El mercado mundial de cosméticos y productos de higiene personal tiene un valor aproximado de 333 mil millones de dólares, y el mercado de complementos nutritivos se estima en unos 240 mil millones de dólares. Y la ciencia no ha permanecido ajena a un negocio que se ha vuelto casi incontrolable debido a las millonarias inversiones que se realizan en este terreno. Por ejemplo en un informe realizado en Junio 2009 por The American Medical Association, se denunció que la industria del antienvejecimiento había invertido aproximadamente $50 mil millones de dólares destinado promover la utilización de hormonas como tratamiento para los consumidores que buscan disminuir o revertir el proceso de envejecimiento. En el informe presentado se ha llamado a responder sobre los cuestionamientos hechos a las clínicas que realizan tratamientos antienvejecimiento y otros negocios que promueven la utilización de hormonas en este terreno. “A pesar de la gran promoción que se le ha dado a las hormonas como agentes contra el envejecimiento en clínicas de tratamientos antienvejecimiento y farmacias especializadas, existe una falta de evidencia y de rigor científico que apoyen estos tratamientos”, dice el informe. Actualmente no existe una política frente al tema de la medicina antienvejecimiento, lo cual ha contribuido a la proliferación de cientos de empresas, clínicas y laboratorios que especulan sobre el tema, y ofrecen milagros en este terreno, naturalmente, si las personas están 59
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interesadas en sufragar los miles de dólares que cuestan estos tratamientos. Las decenas de congresos y eventos de medicina antienvejecimiento y de longevidad que se realizan anualmente en el mundo, se han convertido en verdaderas vitrinas comerciales, donde los laboratorios y las empresas están a la expectativa para encontrar aquel filón que les permita explotar las fórmulas mágicas que las personas pagarían para detener el tiempo y desafiar los incontrarrestables ciclos de la vida humana. Robert N. Butler M.D. el gerontólogo que fundó y dirige el International Longevity Center-USA es categórico en este sentido: la “así llamada medicina antienvejecimiento es en su mayor parte un engaño. Simplemente, no tenemos el equivalente de un brazalete de presión sanguínea para probar la edad”. Según el científico: “Aunque los niveles de la hormona del crecimiento disminuyen con la edad, no ha sido probado que tratar de mantener los niveles que existen en personas jóvenes sea benéfico. Considerando el alto costo, los efectos secundarios significativos y la falta de efectividad probada, las inyecciones de HGH parecen ser una inversión muy pobre. En síntesis, las “hormonas del crecimiento” orales y los productos “HGH homeopáticos” son falsos. “Si me preguntan por mi secreto para conservarme viril, vigoroso, potente y fecundo. El secreto es que, además de no fumar o tomar alcohol, ejercitarme y seguir una dieta baja en calorías, grasa y carnes rojas y alta en pescado” (Butler, 2003).
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4. La verdad del mito también se convierte en mito: Che Guevara Vive rápido, muere joven y deja un bonito cadáver. James Dean



Dentro del acervo popular latinoamericano y mundial, particularmente urbano, ocupa un lugar importante un personaje que brilla con luz propia en el mundo de la mitología política y en el contexto de las grandes leyendas del siglo XX: el Che Guevara. Muchas inquietantes preguntas surgen frente a una leyenda y un mito creado en torno a una figura que se convirtió en el signo emblemático de los movimientos de mayo del 68, y que desde hace 30 años hace parte de los grafitis, afiches, leyendas y consignas de la juventud vinculada a los movimientos estudiantiles, pero que también pertenece al submundo de la sociedad de consumo, siempre presta a utilizar estos signos míticos en su publicidad y promociones comerciales. La historia del guerrillero argentino-cubano encaja con aquel fenómeno que Miguel de Unamuno denominaba el sino trágico de los grandes héroes y mitos, donde la regla histórica parece repetirse en todos los casos: para que viva en la imagen popular es preciso que el héroe muera prematuramente, de la manera más trágica y dolorosa posible, reivindicando aquello que a la postre es el signo distintivo del ideario judeocristiano que reedita el camino del martirio, dolor y el sufrimiento seguido por Jesús, que ha servido de modelo para la heroificación de personajes tan disímiles y controvertidos como el Che, Evita, Gardel y otras figuras que hacen parte de la cultura popular de los países latinoamericanos. Los posters que nos muestran el Ché joven, gallardo, con su boina negra y su barba hirsuta, nos hablan del “Cristo guerrillero”, rebelde e insurgente. Muy diferente a las fotos que exponen el macabro retrato del “Cristo fusilado”, que exhiben a 63
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un personaje sacrificado y mártir, cuyo cadáver yace en las frías losas de Camiri. Ambas imágenes nos muestran dos dimensiones del mito: la del justo y la del justo ajusticiado, las cuales han servido para eternizar una leyenda que ha servido para alimentar las fantasías y el imaginario colectivo de nuestros pueblos. Este hecho no parece ser accidental, ya que no hay que olvidar que en reiteradas oportunidades se han fusionado los íconos de Jesús y el Ché, buscando integrarlos en una sola efigie. Por ejemplo, la Promoción de las Iglesias (CAN), una organización cristiana británica difundió un afiche de Jesús adulto coronado con espinas y con la leyenda “Meek Muld As If”. Los miembros de esta organización justifican el afiche en estos términos: “Jesús no fue crucificado por ser manso y humilde. Él desafió la autoridad. Se le dio una corona de espinas en una parodia cruel de sus afirmaciones sobre el anuncio del Reino de Dios”. Otro afiche similar nos muestra la cara infantil de Jesús sustituyendo a la del símbolo rebelde, y con el familiar trasfondo del afiche del Che, porque a juicio de los responsables de estas campañas ambos fueron revolucionarios de verdad y ambos retaron y desafiaron el reino de los poderosos. Un vocero de CAN defendió su elección como inspiración a su campaña, recordando que Jesús “fue una imagen retadora, un héroe, un revolucionario de verdad”. “Fue Jesús el que retó al mundo, no el Che. Y no fue un Jesús gentil, tímido o suave” (Protestante Digital, 2011). La organización decidió romper en Navidad con la clásica figura del Niño Jesús y lo reemplazó con algo completamente diferente: el rostro de un niño que se asemejaba al Che Guevara. Chas Bayfield, cantante del grupo “Bite The Stars” que colaboró en esta campaña, explica la razón para abandonar la tradicional imagen del Niño Jesús en Belén, “Queríamos llevar a Jesús fuera de la obra de Navidad y retratarlo como un héroe de hoy en día. El cartel muestra el Cristo de la Navidad no sólo como un bebé, sino también como el revolucionario que se convirtió. Dice Chas Bayfield: “Sus actitudes y comportamientos eran revolucionarios. Él trató a las mujeres con respeto. Pasó tiempo con ladrones, estafadores, prostitutas y las clases bajas infectados con la enfermedad. Él se mostró desafiante, pero cariñoso. Él era un proscrito, visto como un agitador político, un hombre perseguido y odiado por las autoridades. Su revolución fue una de amor, respeto y esperanza. En todo lo que hacía, Cristo era un revolucionario. Hemos querido contrastar Jesús con los revolucionarios del siglo XX, para que la gente reconsidere lo que hace que un revolucionario persona” (Inspiration Room, 2006). Para sus biógrafos, nada más lejano a la personalidad del Che que la imagen de un Jesús piadoso y no violento, que a la postre se convertiría en el apóstol de la violencia y de la lucha armada. En una carta que le dirige a su tía Beatriz el 10 de diciembre de 1953, le decía: “En el Paso tuve la oportunidad de pasar por los dominios de la United Fruit convenciéndome una vez más, de lo terrible que 64
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son esos pulpos capitalistas. He jurado ante una estampa del viejo y llorado camarada Stalin, no descansar hasta ver aniquilados estos pulpos capitalistas”. En otra carta dirigida en 1956 a su madre le confiesa: “no soy Cristo ni un filántropo, soy todo lo contrario de un Cristo. Lucho por las cosas en las que creo con todas las armas de que dispongo y trato de dejar muerto al otro para que no me claven en ninguna cruz o en ninguna otra cosa”. Y su actitud no se limitó a la comunicación epistolar, ya que su crueldad la puso en evidencia en muchos pasajes de su agitada vida (Lowy, 1970). El libro “Guerra de guerrillas”, escrito a finales de la década del 50 por el Che, se transformó en el manual de cabecera de quienes buscaban en Latinoamérica alcanzar el poder por la vía armada Durante muchos años se mitificó una obra que para los expertos militares es sólo un libro político con algunas referencias generales a nivel logístico ¿Pero qué grado de formación y de experiencia militar y guerrillera tenía el Che Guevara como para convertirse de la noche a la mañana en el gran estratega y teórico de la lucha guerrillera? Hay que recordar que en Argentina no hizo el servicio militar debido a su asma y sólo recién cuando el coronel Alberto Bayo Giroud entrenó al grupo de cubanos encabezados por Fidel Castro en México, se familiarizó con el uso de las armas, cuyas referencias eran puramente teóricas. El coronel español había luchado con la República en la Guerra Civil Española y era el instructor del pequeño grupo de cubanos que se aprestaba viajar a la isla en el barco Gramma. El Ché fue un guerrero empírico, en todo lo que se refiere a tácticas y estrategias militares, aunque leyó afiebradamente los textos de Sunt-Tzu, Ho Chi Minh o Nguyen Giap. El libro fue publicado originalmente en Cuba en 1960, poco tiempo después del triunfo de la Revolución. En éste se buscaba conjugar su teoría del foquismo y su breve experiencia guerrillera dentro del Movimiento 26 de julio, la cual básicamente se redujo al espacio de la Sierra Maestra y su lucha contra Batista en 1957 y 1958, un ejército escasamente motivado y muy desmoralizado, en tal grado que muchos soldados de la dictadura prefirieron desertar antes de presentar batalla. En México, su entrenamiento militar fue muy breve, porque el tiempo apremiaba y las autoridades mexicanas nunca miraron con buenos ojos el grupo de revolucionarios cubanos que desde México se aprestaba a invadir Cuba. La figura legendaria del Ché Guevara, con su boina negra que cubre su pelo y desgreñada barba, se convirtió en uno de los íconos más difundidos a nivel mundial, ya que hoy la mayoría de los grupos estudiantiles y juveniles lo han transformado en uno de los emblemas de la rebeldía, de la insurgencia y del ideario revolucionario. Muchas veces la mayoría de estos sectores ignora quién fue este personaje, qué ideas tenía, por qué luchó y murió, hecho que parece no tener siempre importancia, ya que los mitos tienen como designio vaciar de contenido a sus modelos originales. Simboliza el prototipo del rebelde, 65
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desadaptado y rebelde sin causa. Su figura hace parte de la identidad personal de los jóvenes, al igual que una medalla, un anillo o una efigie religiosa, que como un fetiche posee un significado mágico, simbólico o quizás sibilino. La sociedad de consumo, al mismo ritmo que vende ropa, artículos e indumentarias que nos evocan algunos destacados grupos de rock, del deporte o de la farándula, también lo hace con la figura mítica y simbólica del Ché, porque la juventud demanda artículos que satisfagan sus razones de identidad, sus fetiches purificadores o quizás su adrenalina. La obra “Comediantes y mártires” de Juan José Sebreli habla y ataca los tabúes, los prejuicios, las supersticiones. El ensayista parte en su libro de que “todo personaje es susceptible de ser transformado en mito”. Las cuatro figuras que analiza (Gardel, Evita, el Ché y Maradona) según él, “estaban decididos ya desde la infancia a ser gente distinta”. Pero no todos sabían cómo ni en qué se iban a destacar. “En el caso de Evita, su idea era ser actriz y acabó como líder político; Che Guevara no sabía qué ser, si escritor, médico, antropólogo”. El autor reivindica el azar como uno de los factores que influyen en la creación de un mito, en forma muy similar a las aventuradas teorías de Otto Rühle que nos hablaba de los azares orgánicos y fisiológicos generados por algunas enfermedades que determinaron la vida de algunos personajes históricos, entre ellos Carlos Marx. “¿Qué hubiera sido de Evita sin el encuentro con Perón? O el Che, que 15 días antes de su encuentro con Fidel Castro estaba proyectando conseguir una beca para irse a París”, escribe Sebreli. Fiel a su teoría determinista del azar, el escritor centra su atención en el rostro del Che Guevara fotografiado por Korda que se convertiría en un símbolo emblemático a nivel mundial. Pero para Sebreli también ahí el azar estuvo presente. “Él ni siquiera participó en aquella ceremonia; se asomó sólo un instante, que le inmortalizó para la eternidad”. Lo mismo que le ocurrió después de su asesinato en Bolivia. “El verdadero Ché muerto era una figura desastrosa, con la barba crecida, una cosa desagradable. Así que la CIA y el gobierno boliviano pensaron que nadie se creería que fuese a ser él. Lo limpiaron, lo afeitaron y lo convirtieron en un bello muerto”, explica el autor. ¿Será el azar la fuerza determinante de la historia o detrás de ella hay algo más que el albur, el destino o la simple casualidad? Si fuera así, nuestro héroe hubiera sido un flamante voluntario de “médicos sin fronteras” o un romántico desadaptado que buscaba cambiar nuestros sistemas sociales, pero no un revolucionario malogrado que golpeó todas las puertas que muy pocos quisieron abrir. Como la mayoría de los mitos, estos nacen cuando muere físicamente la persona, el acontecimiento o el objeto que los producen. Su fama internacional se produjo en el 60 cuando triunfó la revolución cubana y la prensa hablaba de un médico 66
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argentino que comandaba una de los destacamentos que derrocó a al dictador Batista. Poco o nada se sabía de su vida y de sus andanzas por Cuba, África y finalmente, por Bolivia donde moriría ejecutado el 3 de noviembre de 1967 por las tropas del dictador, René Barrientos. Cuando se supo los detalles de su muerte y de su peregrinaje por los países buscando darle sentido a su vocación revolucionaria, comienza a construirse un mito que hoy día hace parte del imaginario social e histórico de nuestros pueblos. El Ché tuvo una vida revolucionaria y personal fulgurante y meteórica, ya que en sólo siete años desempeñó numerosos cargos en el gobierno cubano, viajó al Congo para asesorar a las guerrillas de Sumialoto y Mulele, visitó los países del Este de Europa, desafió al gigante norteamericano en la reunión de Punta de Este, se casó dos veces y decidió a abandonar la política para regresar a lo suyo: la lucha armada. Los primeros signos de la prolongada mitificación que tuvo la efigie del Ché aparecieron en las manifestaciones del Mayo francés, apenas a un año de su muerte en Bolivia. En la mayoría de las habitaciones juveniles se veía un afiche con su figura y la consigna “Hasta la victoria siempre”, repetida a coro por los estudiantes en las convulsionadas calles del Mayo francés. Al igual que la mayoría de los mitos, su figura y su valor simbólico fue superior a su obra, que para muchos estuvo marcada por el sello del fracaso, que para un mito no siempre va tener alguna importancia o significado. Su figura vivió en medio de una extrema polarización política que lo convirtió en ángel y villano, en expresión pura de la entrega y sacrificio por una causa noble, o según sus detractores, sólo en el producto de la propaganda antojadiza de los revolucionarios de turno. Es difícil sustraerse a un mito que algunos analistas afirman que se puede alimentar y crecer, pero nunca destruir, porque éste es un proceso circular que “crece al ser golpeado” y aumenta en la medida que responde a las angustias, los sueños y ansiedades del hombre social de carne y hueso. Como lo afirma Barthes, los mitos sobreviven, porque si bien responden a una necesidad deseada y soñada del ser humano, también en alguna medida se encuentran vinculados a la realidad. Sobre su vida se han escrito centenares de libros y artículos, y se han filmado numerosos películas y documentales. De la misma manera que numerosos poetas y escritores han glorificado su persona y sus hazañas, sus detractores buscaron desmontar su mito personal o centrar sus críticas en la irracionalidad y el aventurerismo de los movimientos insurgentes. Su semblante adorna jarros de café, caperuzas, encendedores, llaveros, billeteras, camisetas deportivas, carteras finas, jeans de Denim, té de hierbas, remeras con la clásica fotografía del Ché del fotógrafo Korda, que se convertiría en el logotipo del revolucionario y del rebelde. Su comercialización no es accidental ni fortuita. Ella hace parte de una 67
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bien programada estrategia de marketing promovida por grandes corporaciones y pequeñas empresas. La Burlington Coat Factory en diversos programas publicitarios de la televisión, realizados en varios estados norteamericanos, promovió la venta de ropa de niños y jóvenes con su figura. En Nueva Jersey, frente a la furia y protestas de los exiliados cubanos, un propietario de una boutique respondió “Yo vendo lo que la gente desea comprar”. En San Francisco, la “City Lights Books”, el legendario hogar de la literatura beat, invita a los visitantes a una sección dedicada a América Latina en la cual la mitad de los estantes se encuentra ocupada por libros dedicados al Ché. El Presidente Menem aprobó la distribución de miles de sellos postales con su foto en el campo de refugiados de Dheished, en el margen del río Jordán, los afiches con su rostro adornan un muro donde se le rinde tributo a la Intifada. La empresa licorera Smirnoff utilizó su foto para promover una marca de Vodka. Existe un video-juego “Guerrilla War” creado por una empresa japonesa, que lo promueve con la siguiente leyenda: ¡El corrupto y opresivo régimen de Batista ha dominado a la clase obrera cubana por demasiado tiempo! Toma el rol de Ernesto “Che” Guevara y Fidel Castro y libera al pueblo cubano de la dominación burguesa… oh, y tienes granadas ilimitadas”. La lista de productos y de usos consumistas del rostro inmortalizado por la cámara de Korda es interminable, y abarca toda una gama diferentes de usos. Por ejemplo, existe un perfume de hombres denominado “Ché Guevara”, fabricado por una empresa cosmética francesa. Tanto en el envase, como la caja del perfume, tienen su cara donde se destaca la estrella roja que adorna su boina. Muchas interrogantes surgen en torno a las verdaderas intenciones de este perfume, que al igual que otro similar que lleva la figura del actor español Antonio Banderas, es un gancho comercial de la fragancia para hombres cuya mayor virtud sería reflejar la virilidad del protagonista del perfume. ¿Quiénes compran perfumes “Che Guevara for men”? Un destacado periodista norteamericano, Jon Lee Anderson, afirma burlonamente que sus consumidores buscan el estilo “Che Chic”, quizás porque desean oler como el comandante, adquirir los ideales del Ché con esta fragancia o ser atractivo como éste. Lo más seguro es que nadie, a ciencia cierta sabe si el revolucionario cubano en medio del fragor de los combates en la selva usaba o no perfume. Durante varias décadas, el Ché Guevara pasó de ser el novio platónico de las quinceañeras de la década de los 60, buenmozo y “churro”, para convertirse en un logotipo comercial más, dentro de la vorágine del mercado de consumo. De su imagen todos se benefician (izquierdistas, centristas y derechistas) y por la cual, nadie ha pagado royalties o derechos de propiedad. La fotografía que lo lanzó a la fama es obra del fotógrafo cubano Alberto Korda, tomada el 5 de marzo 68
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de 1960 cuando asistía al entierro de las víctimas del barco “La Coubre”, que fue volado en el puerto cubano. La instantánea no tardó en recorrer el mundo a manera de postal entre todos sus seguidores. Pero gracias al artista irlandés Jim Fitzpatrick, que en 1968 decide convertir la fotografía de Korda en una obra plástica, es publicada por primera vez en la revista alemana Stern. Nace el famoso póster rojinegro del “Ché”, con su clásica boina de soldado y su estrella solitaria, que en un par de décadas se difundió por todo el mundo. La imagen comenzó a distribuirse entre estudiantes, cuyas camisetas y afiches transformaron la imagen en un potente símbolo de rebeldía. La imagen del revolucionario se trocó en el leitmotiv de una estética pop de los sesenta, que aún conserva vigencia entre sus fieles seguidores. Curiosamente, después de 43 años de libre utilización de la imagen, recién Fitzpatrick en febrero del 2011 se propuso registrar la obra para que se le reconociera sus derechos de autor y evitar así de alguna forma los “burdos propósitos comerciales” sobre la misma. “Lo diseñé deliberadamente para que se reprodujera como conejos”, afirma, pero parece que no tomó conciencia de los efectos descomunales que iba a tener esta imagen. Le quitó el volumen a la fotografía y lo convirtió en un grafismo plano y fácilmente manipulable, en rojo y negro, colores que van a convertirse posteriormente en los símbolos de grupos de extrema izquierda El Instituto de Arte de Maryland (Estados Unidos) la denominó Korda’s photo, es decir, La Foto de Korda: “La más famosa fotografía e ícono gráfico del mundo en el siglo XX”. Trisha Ziff, directora de una exposición itinerante sobre la iconografía del Che, declaró a la BBC que el Che Guevara se transformaría en una marca tan famosa como la de Coca Cola, IBM o un automóvil Ford. Y el logo de la marca es la imagen, que representa el cambio, la rebeldía, el ícono del pensamiento alternativo a cualquier nivel o edad, ya sea antiguerra, proecologista o antiglobalización. Pero la historia de la foto de Korda y el diseño de Fitzpatrick no acaba allí, sino que su popularidad se acrecienta cuando los gráficos de este artista fueron usados en una pintura de Andy Warhol, con el mismo proceso gráfico que ya había empleado en unos retratos de Marilyn Monroe. Y los juegos comerciales y económicos se vuelven turbios cuando se descubre que esta imagen es en realidad una falsificación hecha por el poeta y fotógrafo Gerard Malanga. Cuando Warhol se enteró del fraude, muy astutamente autentificó la copia y con ello se embolsó todos los derechos de su uso. Desde entonces la imagen ha aparecido en incontables pósters, camisetas, tazas, pegatinas, y se trocó en un ícono adoptado por una nueva generación de jóvenes que creen en una cultura alternativa.
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Muchas veces, sus propios familiares y amigos no han escapado a este frenesí consumista y comercial. La familia Guevara denunció en 2005, los usos ilícitos de la imagen del Che, de los cuales ellos no han recibido beneficios y donde se incluyen camisetas, encendedores, gorras de béisbol y hasta bikinis de una costosa colección de trajes de baño, los cuales se pueden pagar con Visa, Mastercard o American Express. Esta imagen que alimenta día a día la sociedad de consumo hace parte de las leyes de la oferta y la demanda, que tanto cuestionó en vida el Che, y que se convirtieron para la familia Guevara no en un problema ético, sino en un asunto de derecho de autor , o sea en una explotación ilegal. De igual manera, su amigo el bioquímico Alberto Granados que inspiró la película “Diario de motocicleta”, asesoró a numerosos documentalistas y explotó su temprana amistad con el Che. Según el diario “El País” de Madrid, se quejaba en 2004, ante un Rioja y un magret de pato, de que el embargo estadounidense contra Cuba le dificultaba el cobro de las regalías. Algo parecido parece haberle sucedido al fotógrafo Alberto Korda, quien durante muchos años buscó que se le reconociera los derechos de autor de aquella famosa foto que tomó en 1960 y que durante todas estas décadas, hizo parte de un ícono que se reprodujo en centenares de objetos, ropa, obras de arte, propaganda política y todo tipo de publicidad. En 2004, el International Center of Photography de Nueva York realizó una exposición de todos aquellos objetos inspirados en la foto de Korda durante cuatro décadas en 30 países. La comisaria de la exhibición, Trisha Ziff, decía que esta muestra “es poderosa porque captura la belleza y el carisma de un hombre que probablemente contribuyó menos que otros a cambiar el mundo, pero cuyo atractivo era perfecto para ser explotado” (International Center of Photography, 2004). El periodista Chris Berg señaló en The Age, “Irónicamente, la longevidad del Che Guevara como un símbolo cultural ha sido gracias al sistema económico que procuraba destruir”. Para tomar conciencia del alcance y las dimensiones que tiene la explotación comercial de la figura del Che Guevara, basta con hacer un balance de los miles de dólares que recibe por este concepto una de las comercializadoras por Internet más importantes del mundo: la norteamericana eBay. Esta empresa en 2008 tuvo ingresos superiores a los 10 mil millones de dólares por la venta de una amplia gama de productos y artículos que van desde motores, artículos deportivos, del hogar y particularmente ropa, donde la marca eBay es de alto “prestigio”. Para la compra utiliza los sistemas Pay Pal, comunes en el comercio electrónico, tarjetas de crédito, transferencias bancarias o simplemente contrarreembolsos. La consigna de la empresa es “Whater it is, you can get it on eBay”, (“sea lo que sea, puedes obtenerlo en eBay”). Ofrece al público una variedad de 3.040 diferentes T-Shirt con la figura del Che y con los diseños y leyendas más extravagantes: “El Che y el movimiento zapatista”, “Los hombres del Che Guevara”, “Viva la revolución”, 70
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“El ejército de la revolución”, “Movimiento 26 de julio”, “Anonymous y el Che Guevara”, “El Che Guevara y el Frente Nacional de Palestina”, “Einstein y el Che Guevara”, etc. Se le preguntó a uno de los directivos de eBay, si este tipo de T-Shirt con consignas revolucionarias pudiera considerarse peligrosas y subversivas en el territorio norteamericano. La respuesta fue un rotundo no, porque según la mayoría de los muchachos las compran impulsados por la moda o el atractivo que representa alguien rodeado de una aureola de rebeldía y de inconformismo, como la figura del rebelde cubano. “Probablemente el Che habría estado encantado de ver su rostro en los pechos de tantas mujeres hermosas”, bromeaba la doctora Aleida Guevara, una de las hijas del Che Guevara, en una entrevista realizada a periódico de Vancouver en 2010. Tampoco el comercio turístico ha permanecido ajeno a la utilización del mito del Che. En 2004 fue inaugurada la denominada Ruta del Che en Bolivia, a través de la cual se reproduce todo el trayecto que el Che realizó en la selva del sudeste boliviano. Los turistas podrán seguir los últimos pasos del guerrillero herido desde la escarpada quebrada del Churo, donde fue derrotado y capturado, hasta su muerte en el poblado de La Higuera. Se les muestra el aula de la escuela que sirvió de celda al Che por unas horas, momentos antes de su ejecución. Para algunos críticos, los argumentos utilizados para justificar esta explotación turística adelantada por los dirigentes de una comunidad guaraní y financiada por la ONG británica CARE y la agencia DFID, nos muestra el sentido mítico y ritualesco con el cual comenzó a impregnarse el santuario (lugar donde fue sepultado inmediatamente después de su fusilamiento), el cual hace parte del tour organizado por la empresa turística Ben Verhoef Tours. ¿Qué servicios ofrece esta empresa? En el folleto entregado a los turistas se lee lo siguiente: “Visita al hospital del Señor de Malta, donde el cuerpo del Che que se encontraba en la lavandería del hospital después de haber sido ejecutado, fue mostrado a la prensa mundial y al pueblo. También podrá ver una copia escrita en la pared del texto de la última carta que escribió a sus hijos y visitará la fosa del Che y sus combatientes”. “Visita a La Higuera, al lugar donde el Che fue ejecutado. Esto ocurrió en el edificio de la escuela de La Higuera, donde se estableció un pequeño museo”. “Haremos una caminata de alrededor de 4 horas a la quebrada del Churo para visitar el lugar donde el guerrillero se escondió del Ejército”. “Tendrá una cena romántica a la luz de las velas, debido a la escasez de electricidad, y pasará la noche en La Higuera”. Por tres días se cobra 655 dólares por persona, sin incluir gastos de comida, alojamiento y transporte (sólo a nivel local). Como la mayoría de los personajes vinculados a la actividad política, son siempre controvertidos y polémicos, con una gran cuota de incondicionales seguidores o de enemigos recalcitrantes. El caso del Che Guevara no escapa a esta tendencia, ya que por un lado su figura es el símbolo de la rebeldía y de la revolución, particularmente entre la juventud y los grupos de izquierda, y por 71
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otro un subproducto de la simbología o del signo consumista. El periodista Carlos Malamud busca explicarse y responderse el porqué a nivel popular se mistifica un personaje que en la práctica fracasó en la mayoría de las empresas en que participó. Según éste, él se equivocó en su vocación médica, ya que salvo algunas aisladas y esporádicas actividades antes de involucrarse en el trabajo político, su actividad como galeno fue nula. Sus partidarios lo muestran como un estratega militar, pero su desprolijidad en este terreno fue notoria, porque la toma de Santa Clara fue el resultado de una deficiente estrategia y desintegración moral del ejército de Batista. Hay que recordar que Fidel le entregó el mando de la toma del Cuartel La Cabaña a Camilo Cienfuegos y no a Guevara, que capturó La Cabaña, una posición menor. Una vez tomado el poder, el nuevo gobierno cubano se vio enfrentado al problema de asignarle un cargo, que si bien reconocían su arrojo y valentía, no lo veían en una tarea específica porque su profesión como médico en la práctica nunca la ejerció. El período de medio año ocupó los cargos más dispares diferentes: jefe de Instrucción de las Fuerzas Armadas, responsable de la publicación “Verde Oliva” (órgano del Ejército Rebelde), jefe de un departamento del Instituto Nacional de la Reforma Agraria, INRA, director del Banco Nacional y responsable del Ministerio de Industrias. Como gestor económico en el Banco Central de Cuba y en el Ministerio de Industria en Cuba, fue desastrosa su labor debido a su escasa formación y experiencia económica, y su paso por estos organismos fue efímero. Supervisó el cuasi colapso de la producción azucarera, el fracaso de la industrialización y la introducción de un racionamiento que se agravó después de la caída de la URSS. El Che sin ser economista, fue designado Ministro de Industrias. De igual manera colaboró en la organización del INRA y sus conocimientos sobre el agro se remontaban a algunas lecturas generales sobre el tema. A pesar de no haber prestado el servicio militar y carecer alguna experiencia castrense (salvo su corta experiencia con los insurgentes del 26 de julio, se transformaría de la noche a la mañana en una estratega de la guerra y de la guerrilla (Malamud, 1990). El trabajo con los líderes de los movimientos guerrilleros de Laurent Desiré Kabila en el Congo fue frustrante, porque fueron derrotados y aplastados por los grupos oponentes. Y éste pudo hacerse del poder mediante un golpe de Estado, con el cual derrotó a Mobotu. A juicio de Malamud, la incursión guerrillera en Bolivia fue su error mayor, porque estuvo en el momento y en el lugar equivocado, en medio de la hostilidad de los sectores de izquierda, persecución del ejército de Barrientos y de un sector mayoritario de la población cruceña que no disimulaba su racismo y actitud despectiva hacia los indígenas. Para Mario Monje, secretario del Partido Comunista Boliviano, la incursión guerrillera del Che era un acto “foquista”, aventurero y de dimensiones más mesiánicas que revolucionaria, que los comunistas bolivianos no compartían. 72
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Según el dirigente, nunca tuvo nada personal contra el Che, sino que cuestionó una tendencia revolucionaria combatida por la Unión Soviética en la década del sesenta, pero apoyada por la China de Mao, que financiaba y propiciaba en algunos países la guerra de guerrillas. Era un enfrentamiento político e ideológico entre los dos colosos del comunismo de la época. Según esta teoría foquista, se quería demostrar que cuando las condiciones subjetivas no eran suficientes para que las masas lleven adelante la revolución socialista, un pequeño foco podía iniciar una acción de guerra de guerrillas y acelerar las condiciones para el levantamiento de los sectores populares, y la toma del poder. Esta hipótesis fue apoyada y desarrollada por un amigo del Che, el francés, Regis Debray quien en su obra “La revolución en la revolución”, buscaba rescatar el axioma de Marx sobre “la violencia como partera de la historia” y de esta manera apoyar la actitud voluntarista de las vanguardias revolucionarias. Independientemente de los cuestionamientos que se le haga a la persona y figura de Ernesto Guevara, sus fracasos y contradicciones personales muchas veces se les percibe como secundarios ante la estatura histórica y romántica de un personaje que Jean Paul Sastre calificó como “el ser humano más completo del siglo XX”, y cuya vida fue inspiración de poetas como Pablo Neruda, Rafael Alberti o Mario Benedetti. Según Gabriel Cocimano, “Guevara representó al perpetuo nómada, al aventurero errante e idealista que recorrió los confines de un territorio en el que fraguó su personalidad y radicalizó su inconformismo. En la antigüedad, se sostenía que los héroes -como los griegos Héctor y Aquiles que entraban en el panteón de la eternidad sin nunca haber envejecido, eran los preferidos de los dioses. La muerte joven le proporcionó a Guevara esos atributos: esto, y el derrotero de su cadáver, oculto durante casi treinta años, alimentó la imaginación y lo arrojó hacia una especie de religión laica”. Así se terminó de edificar el mito. Pero la posteridad se encargaría de construir una nueva ironía: transformarlo en un preciado objeto de marketing. Apropiándose de aquellas fantasías colectivas que el mito hubo de representar -rebeldía, pasión, irreverencia-, la sociedad de consumo logró canjear el significado contestatario de su figura por la mansedumbre y la sumisión que canalizan los deseos y comportamientos consumistas, en especial, los del mundo joven. De la utopía revolucionaria al universo del marketing, de la religión laica de la liberación a la religión del mercado -que parece apropiarse, incluso, hasta de aquello que la niega-, la figura del Che Guevara se ha multiplicado en millones de imágenes a lo largo del planeta, por obra y gracia de esa sociedad mercantilista que enarboló triunfalmente la vieja consigna de la mitología revolucionaria: “Hasta la victoria siempre” (Cocimano, 2008).
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5. Adicción a la adrenalina y la subcultura del alto riesgo Algunas personas paradójicamente buscan en el riesgo de muerte la posibilidad de sentirse vivos. Benedict Hughes



¿Por qué la adrenalina? ¿Qué hay detrás de las personas que buscan emociones fuertes e intensas en los denominados “deportes extremos” o en las acciones que implican riesgos o peligro, aún de sus propias vidas? ¿Sensaciones nuevas, liberación psíquica o física, satisfacción de preferencias, placer por el vértigo, ampliación del Yo, necesidad de autorrealización, búsqueda de nuevos retos, control de emociones, desafíos personales, exteriorización del estrés o influencia de la moda? O simplemente una reacción frente al aburrimiento y hastío de una existencia que carece de signos sobresalientes, de situaciones nuevas o experiencias que rompan el ciclo casi mecánico, propio de una rutina que se repite regular e inmutablemente. “No son los males violentos los que nos marcan sino los males sordos, los insistentes, los tolerables, aquellos que forman parte de nuestra rutina y que nos minan meticulosamente con el tiempo”, decía Cioran. Desde el nacimiento hasta la muerte, de lunes a lunes, de la mañana a la noche, todas las actividades están rutinizadas y prefabricadas. Algunos afirman que no podría ser de otra manera, porque el hombre sólo se siente seguro y adaptado en un medio donde prima la regularidad, el orden y la estabilidad. Lo contrario genera el caos, la inseguridad y el desorden. Convertir cada acto de nuestra vida cotidiana en un hecho extraordinario e insólito, nos obligaría a un desgaste emocional, intelectual o físico superior a lo acostumbrado, capacidad que preferiríamos ocupar en procesos superiores y no en algo que se resuelve mejor en medio del hábito y la costumbre. 75
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Toda esta suma de reacciones y comportamientos insólitos frente a esta vida regulada e inveterada, al estrés producido por el hastío y el tedio, que busca romper abruptamente con lo establecido y lo rutinario, los psicológos, los psiquiatras y los biólogos los han vinculado a una hormona vasoactiva que segregan las glándulas suprarrenales en situaciones de alerta o emociones intensas: la adrenalina. Hoy día, el término se ha incorporado al lenguaje común y es sinónimo de reacción frente a un estímulo fuerte. El acto de generar, producir o botar adrenalina se encuentra vinculado con un proceso psicológico y fisiológico que, como respuesta a estos estímulos fuertes (miedo, alegría intensa o cólera) , produ ce una concentración de glucosa en la sangre, aumento de la tensión arterial y del ritmo cardíaco, dilatación la pupila y aumento del ciclo respiratorio. O sea, una sobreproducción energética que en condiciones normales no se produciría. Para quienes viven esta experiencia, todas estas manifestaciones son “placenteras” y muchas veces son inducidas artificial o intencionalmente para que se produzcan, pero cuyos excesos puede traer consecuencias inevitables: problemas cardíacos, sociales o psicológicos. Las personas acostumbradas a este juego de la adrenalina, les cuesta muchas veces adaptarse a una vida rutinaria y cotidiana, que naturalmente no posee las aristas propias de las experiencias excitantes y extremas. ¿Serán estas manifestaciones sólo el resultado de procesos fisiológicos o detrás de ellas existen causas psicosociales y aún culturales más profundas? ¿Será verdad aquello que afirman que, “No hay mayor placer que hacer lo que no puedes hacer”? ¿Pero cuáles son las causas que motivan al hombre a buscar estas emociones y experiencias fuertes? La vida cotidiana o la vida de cada día hace parte de un ciclo casi lineal en la existencia de los seres humanos, que salvo medie algún hecho insólito o extraordinario que lo rompa, se repite durante toda nuestra existencia. Esta se encuentra ordenada a través de una distribución de tareas basada en la división del trabajo, estratificada por edad, clase social o actividad profesional, que cada grupo reproduce durante todos los años de su existencia. Comidas diarias a las mismas horas, con menús parecidos, tareas caseras, programas de televisión que se repiten, trabajo en nuestras oficinas o empresas, conversación con familiares y amigos descanso, vacaciones, etc. Y siempre a la espera de que el ciclo se vuelva repetir. “Me aborrece la aburrida rutina de la existencia. Yo imploro por la exaltación mental”, decía Conan Doyle, el creador del inefable Sherlock Holmes, “quizás por eso me hice escritor de novelas policiales”. El poder inducir y provocar algunos estados emocionales para “botar adrenalina”, ha dado nacimiento a todo un conjunto de teorías y procedimientos que giran alrededor de un fenómeno, que si bien tiene raíces biológicas, se ha prestado a muchas especulaciones científicas y seudocientíficas para explicar sus causas y efectos sociales, psicológicos y culturales. Como resultado de ello, hoy día la adicción a la adrenalina hace parte de un próspero negocio que involucra 76
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el deporte extremo, drogas, juegos de azar, turismo de aventura y numerosas actividades que de una u otra manera se dedican a vender emociones fuertes. “La emoción de desnudar... Y descubrir, despacio, el juego. El rito de acariciar prendiendo fuego”, cantaba Joan Manuel Serrat. ¿Por qué esa atracción tan desmesurada por el riesgo y el peligro? Estos dos estados tienen mayor atracción placentera a medida en que el riesgo sea mayor y ponga en riesgo su propia vida en esta aventura. ¿Es una situación normal o un estado patológico? El término adición implica un grado dependencia con una actividad, una droga o una persona. En este caso la adición a la adrenalina es una gran dependencia a todo aquello que implica un riesgo o un peligro para la seguridad. De ahí la dificultad de las personas que han experimentado estas experiencias para adaptarse y regresar a la rutina de la vida común y cotidiana. El término “adicción” según la ley romana significaba la sumisión y capitulación a un dueño o amo. De hecho, se apelaba a la misma como justificación de la esclavitud. Quizá sea ésta una de las acepciones que, por poco conocida no deja de ser relevante, ya que incide en uno de los aspectos principales de los procesos adictivos: la dependencia a un “amo”, o algo que cumple funciones parecidas. El amo puede ser el alcohol, las drogas, el juego, la adrenalina y se somete a él para conseguir un estado de bienestar morboso y placentero (físico o mental). La dependencia se completa cuando el objetivo no es tanto conseguir placer, como superar el malestar que se produce por la privación, o sea su abstinencia. Pero cualquiera sea el tipo de dependencia es un estado indeseable, malsano y de cualquier forma disfuncional o desajustado, pero placentero para quienes la viven. Cioran decía que somos prisioneros de un hedonismo que nos recuerda que el placer no es bueno, ni malo, simplemente existe. El problema reside en saber cómo se busca, se encuentra y hasta dónde llega la satisfacción de este placer. En el terreno médico y fisiológico existen explicaciones muy precisas sobre el proceso que genera adrenalina, que parece tener causas y motivaciones muy diferentes a nivel individual o social, muchas de las cuales tienen relación con la personalidad o en otros casos, con los intentos del hombre de escapar de la vida sedentaria, de la rutina diaria, de la seguridad, del confort o de un estado de molicie que configura el modo de vida del hombre moderno. Es la reacción emocional frente una existencia que la mayoría de las veces, carece de tonos sociales o personales, lo cual puede conducir al aburrimiento y en algunos casos al hastío. Las personas en algunos casos entran en crisis y creen que la única forma de salir de este círculo vicioso es romper con esta rutina, realizar actividades diferentes, divertirse o adelantar acciones que le provoquen emociones fuertes y le permitan romper ese equilibrio casi monocorde que tiene su vida cotidiana. O sea, quebrar
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ese permanente estado de aburrimiento estresado, cercano muchas veces al hastío o a la desesperación. ¿El aburrimiento es la responsable de la búsqueda de nuevos y mejores estímulos que generen adrenalina? Nos hemos acostumbrado a pensar que el aburrimiento es un estado inconsecuente e inevitable de la vida: algo así como un catarro al que hay que soportar con analgésicos mientras se logre derrotarlo. De hecho, varias teorías lo han considerado como un hijo trivial de la vida moderna. Muchos buscan para romper este estado, imaginarse aventuras y experiencias extremas, vivir en un mundo fantasmagórico lleno de sorpresas y de situaciones imprevistas e imprevisibles. Algunos afirman que esta sensación es sólo propia de la clase ociosa de que nos hablaba Thornstein Bunde en el siglo XIX, que vive hipotecada a su seguridad y a su confort, y busca simuladamente riesgos que le den un toque de tonicidad y emoción a su vida (Bunde, 1999). Los sectores más pobres que viven en medio de la necesidad, del sobresalto, la zozobra y altibajos económicos o sociales según Wolfgang, no necesitan de los deportes extremos, porque ellos viven permanentemente en medio de una “existencia extrema”. De ello se puede inferir que estas experiencias extremas parece ser prerrogativa de los sectores más acomodados (Wolfgang, 1988).



¿Qué es la adrenalina? McCobb afirma que la adrenalina se libera cuando se abren los canales en las membranas de las células que producen la hormona. Las proteínas pueden tener particularmente dos variantes, una identificada como “Zero” y otra “Strex”. En la primera, el canal se abre más rápidamente y provoca una rápida secreción de adrenalina, cuyo nivel dependerá de la velocidad con que las glándulas suprarrenales liberan cambios de adrenalina. A juicio de este científico, las personas que presentan un bajo nivel de Strex necesitan emociones más fuertes para segregar adrenalina, en cambio los que poseen bajo nivel, la adrenalina comienza a fluir en el momento en que se ven sometidas a una situación de tensión. Entre los científicos no se ponen de acuerdo si la segregación de adrenalina es o no adictiva, pero si están de acuerdo que esta incide indirectamente en la liberación de la dopamina, una hormona relacionada con la sensación del placer y que algunos creen que es adictiva (McCobb, 2003). Todo este conjunto de sensaciones primarias y fuertes que el hombre actual siente y vive a través de estas actividades extremas, tiene como sello distintivo todo este conjunto de estímulos y efectos vinculados con la adrenalina. Los médicos la definen como una hormona tan primitiva como el sistema nervioso central o tan 
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actual como el celular y los microcomputadores. En lenguaje común, cuando se produce adrenalina se acelera el corazón hasta el punto que sientes que no puedes respirar y sientes una emoción que es muy difícil de explicar. Es una hormona natural producida por las glándulas suprarrenales, que actúa en numerosos receptores del organismo. En general, su presencia produce una relajación de los músculos en los pulmones permitiendo que el aire entre en el pulmón con mayor facilidad y estimule el corazón, aumentando la frecuencia y el gasto cardíaco. Para las personas ajenas a estas vivencias, la experiencia suena como negativa y peligrosa, pero para quienes las viven directamente es una sensación placentera, en particular quienes gustan de las situaciones extremas. Médicos como el doctor Welsh, afirman que esta hormona prepara al organismo para el peligro antes de que la mente pueda interpretarlo y es posiblemente una de las sustancias más estimulantes para el accionar humano. La liberación excesiva de adrenalina coloca al sujeto en situación de emergencia, poniendo en marcha el sistema defensivo y utilizando las reservas orgánicas en el caso de necesitarlas. La sensación de peligro es captada por el organismo como un factor amenazante para la sobrevivencia, la cual implica aumento de la tensión, ansiedad y hasta el miedo que acompaña todas sus manifestaciones físicas: por ejemplo, aumento del ritmo cardíaco y la tensión muscular (Welsh, 2008). El doctor David McCobb, neurobiólogo de la Universidad Cornell de Estados Unidos, afirma que la adrenalina prepara el organismo para la acción y en algunas personas genera una situación placentera, pero a juicio de éste existe una idea falsa sobre el verdadero origen de la adrenalina, porque se piensa equivocadamente que su producción puede ser resultado de un proceso inducido. La ciencia médica es muy específica en este sentido, ya que solo es posible producirla de forma inconsciente y no se puede inducir o manejar consciente y arbitrariamente. Aquello de “liberar, quemar, buscar o vender adrenalina” es parte de una mitología que no tiene ningún asidero científico. La liberación no es voluntaria sino fisiológica, y en situaciones específicas ocurre una descarga de adrenalina que contrae el corazón, provocando taquicardia, palidez y contracción vascular. Inmediatamente ocurre el efecto inverso: estimula el ritmo respiratorio, aumenta la glucosa en la sangre, se dilatan las pupilas, se incrementa todo el metabolismo y provocando intranquilidad o irritabilidad. De ello se puede deducir que la adrenalina no llega al cerebro, porque sus principales efectos se dan a nivel cardiovascular periférico (McCobb, 2003). Hay que recordar que sólo, recién en la década de los noventa se dieron los primeros pasos orientados a la explicación de un fenómeno que posee características muy dispares y diferentes. ¿Es explicable científica, social o culturalmente los comportamientos de las personas que buscan en el peligro o el riesgo una forma de placer y de satisfacción? Tradicionalmente la psicología y la psiquiatría 79
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clasifican todas estas sensaciones extremas como mecanismos de defensa o de supervivencia que el ser humano desarrolla, cuando siente que su seguridad se encuentra amenazada. Su adicción a estas sensaciones puede tener significados psicopatológicos y ambivalentes, ya que indistintamente puede ser una experiencia positiva o negativa, pero que en la práctica cotidiana siguen siendo respuestas o comportamientos reactivos frente a algo que atenta o amenaza la seguridad de un individuo. ¿Independientemente de los riesgos que implica el practicar un deporte extremo, son nocivos los efectos de la adrenalina? Desde el punto de vista médico se considera que estas consecuencias son muy peligrosas si se perpetúan, ya que puede conducirnos a un tipo de adicción que muchas veces puede derivar hacia otro tipo de manifestaciones, muchas veces incontrolables, que al igual que una droga psicoactiva nos produce un desplome emocional cuando no se le ingiere y una dependencia física producida por los síntomas de abstinencia al no ingerirla. Otros psicólogos creen que no hay que exagerar: afirman que a diferencia de la adicción a la droga, por el hecho de ser comportamientos que hacen parte de la cotidianidad del ser humano, no parecen percibirse como una verdadera adicción, o sea un hábito o una afición desmedida por este tipo de hormonas. Hay personas que realmente sienten la necesidad de descargar dosis extras de adrenalina practicando deportes de riesgo, conduciendo el automóvil a gran velocidad, buscando peleas, subiendo a atracciones como la montaña rusa, viendo películas de terror, etc. Una de las explicaciones es que la liberación de adrenalina produce un estado (momentáneo) de euforia, de máxima energía y de capacidad de acción. Después la persona siente una agradable sensación de relax gracias a la liberación de endorfinas. La vida sedentaria de las ciudades y el estrés cotidiano hacen que la liberación de adrenalina (muy continua) sea de baja intensidad y necesiten estímulos cada vez más fuertes para sentirse “vivos”. Si bien la adrenalina es una hormona natural surgida de las glándulas suprarrenales, hoy día se producen sustancias que provocan reacciones fisiológicas muy similares y son conocidas como agentes adrenérgicos. Químicamente la mayor parte de las drogas adrenérgicas están relacionadas con B-feniletilamina. Aquí la adrenalina es conocida con varios nombres: suprarrenina, epinefrina, noradrenalina, levarterenol y norepinefrina. A este grupo de agentes pertenece la anfetamina, un agente sintético estimulante del sistema nervioso, que popularmente se conoce con el nombre de speed o anfeta, el cual es consumido por los estudiantes antes de los exámenes, en el doping deportivo, para mejorar el rendimiento, tanto físico (inaugurando el doping deportivo), intelectual (doping cognitivo) que puede producir fenómenos de abuso y adicción. Comenzamos con una hormona natural y derivamos hacia una droga peligrosa, que hace parte del ambiente de las 80
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discotecas y de las reuniones sociales de los jóvenes: el éxtasis, una anfetamina de síntesis, producto de laboratorio y conocida en el mundo científico como MDMA. El éxtasis es una droga muy conocida entre los jóvenes de estratos altos que han puesto de moda su propio estilo de diversión. En estos últimos tiempos han aparecido hasta 500 tipos de pastillas en el mundo con llamativos colores, formas y con nombres sugestivos. Por ejemplo en Colombia han aparecido 15 tipos de pastillas que tienen los nombres más exuberantes y curiosos: Mitsubishi, el diseño más popular; Smile, que pone a la gente muy feliz; Superman, pepa para volar; Eva, que ayuda al encuentro; Playboy facilita las relaciones y Piscis, entre otras. El negocio de las anfetaminas y diversas modalidades del éxtasis es próspero, manejado por mafias y redes que la distribuyen por todo el mundo, particularmente en países de mayores ingresos económicos. Por ejemplo, Holanda es un importante productor de drogas sintéticas como anfetaminas y éxtasis. El uso de estos estimulantes químicos y otros similares se está expandiendo por todo el mundo a una velocidad asombrosa, donde muchas veces las drogas sintéticas son más populares que la cocaína y la heroína. La mayor parte del éxtasis que circula por las calles europeas se fabrica en Holanda o Polonia, y las exportaciones holandesas de esta droga urbana hacia los Estados Unidos van en rápido aumento. Con un precio promedio de 20 euros el gramo -una tercera parte de lo que cuesta el de cocaína, el speed se ha impuesto como droga alternativa del polvo blanco y que comparten efectos como la euforia, excitación, disminución del cansancio, sensación de fuerza o capacidad de concentración. Hoy día es común encontrar un expendio abierto y libre del éxtasis en la mayoría de las discotecas y locales del mundo, donde se reúnen los jóvenes a bailar y a rumbear ¿Por qué beber y conducir cuando puedes fumar y volar?”, reza el consumidor de speed.



¿Qué efectos produce la adrenalina? Surge la pregunta: ¿a juicio de los vendedores de adrenalina, qué sensaciones contribuye a desencadenar esta hormona natural? En general existe una amplia gama de sensaciones, cuya inducción puede contribuir a generar distintos grados de estímulos y reacciones. Entre las principales hay que destacar las sensaciones placenteras frente al riesgo, peligro, miedo, tensión y al mismo stress, las cuales muchas veces se reflejan o se relacionan entre sí, y en algunos casos se revierten en términos de causa o de efecto. Todas éstas hacen parte del selecto grupo que busca en los deportes extremos algunas formas, grados y niveles diferentes de excitación y atracción.
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Para los psicólogos la eventualidad de que ocurra un hecho capaz de producir algún efecto dañino o peligroso, es una sensación que se le considera inseparable de la vida humana y es un foco de atracción para muchas personas. La gente común percibe el riesgo en su vida diaria como una eventualidad azarosa, vinculada a la probabilidad de que ocurra un evento no deseado y que puede en algunos casos poner en peligro la integridad o la seguridad de las personas. En la práctica el riesgo es definido como el resultado de tres variables: la probabilidad de que haya una amenaza, de que existan debilidades lo cual hace más vulnerable a las personas y el impacto potencial en cada caso. Y en este contexto tienen una enorme importancia para los factores de riesgo, los conceptos de vulnerabilidad y mecanismos protectores que han sido definidos por Rutter, como la capacidad de modificar las respuestas que tiene las personas frente a las situaciones de riesgo. (Rutter, 1990). Un equipo de científicos israelitas y estadounidenses llegó a la conclusión experimental de que la búsqueda de experiencia de riesgo pudiera deberse a un gen conocido como D4DR, ubicado en el cromosoma 11, el cual contiene aproximadamente 2.000 genes con unos 139 millones de pares de bases. El ser humano posee 23 pares de cromosomas, cuya clasificación ha posibilitado la ubicación de algunas enfermedades comunes y conocidas. Según estos científicos, en las personas propensas a la búsqueda de experiencias de riesgo, este gen es más grande que en las personas de carácter más tranquilo y reflexivo (Van Tol y otros. 1991).



¿Qué buscan las experiencias extremas? Desde la década del noventa se adelantaron numerosos estudios sobre los efectos fisiológicos, psicológicos y sociales que tenía la adrenalina en el ser humano, debido particularmente a la atracción que producía entre la gente joven, las situaciones de riesgo y el deseo de experimentar sensaciones fuertes y vivir aventuras más allá de los límites de su cotidianidad y de su rutina familiar o educativa. Además de identificar su naturaleza química y fisiológica surgieron una serie de interrogantes en torno al porqué de estos niveles de atracción por el submundo de los deportes extremos, que ya se percibía como una empresa y un negocio próspero y millonario. Hoy día la industria deportiva vende billones de dólares en artículos e implementos para los deportes extremos y los puntos de atracción de los centros turísticos son las prácticas del montañismo, el paracaidismo, el surf, el canotaje, las caídas libres, el snowboard, el parapente, el rafting, jumping, kayak, skateboard, bike, rollers, etc. Todos los años en el mes de agosto se celebra en Los Ángeles, California, los denominados Juegos X, o sea las Olimpiadas de los Deportes Extremos. 82
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En un estudio adelantado por Cafray y Schneider, se señala que no sólo es el factor fisiológico el que provee placer en todas estas situaciones, sino también inciden numerosos factores psicológicos, sociales y culturales que de una forma tipifican a una población siempre en la búsqueda de más y mejores sensaciones de riesgo y peligro. Aquí en este contexto se perciben diversos factores que, de una otra forma, van a determinar los comportamientos, entre los cuales habría que destacar los siguientes: • • • • • • 



Interés por la aventura. Un desafío o un reto. Autoafirmación e identidad. Búsqueda de sensaciones fuertes. Consumo de alcohol o drogas. Un deseo inconsciente de morir.



El interés por la aventura, la búsqueda de lo nuevo, la atracción por lo desconocido, el azar o el peligro, el encanto por la contingencia o el riesgo, se constituyen en algunos de los ingredientes estelares de una aventura donde el joven tiene la oportunidad de enfrentarse a eventos inesperados e imprevisibles. Es la emoción por lo incierto, lo desconocido y por todo aquello que implica un riesgo, entre los cuales no puede descartar la propia muerte. El joven actual es desafiante, le atraen los retos y posee una personalidad competitiva que reproduce las coordenadas de un sistema que establece sus propias reglas contendientes en el orden económico, intelectual, psicológico o educativo. En un estudio adelantado por los psicólogos Magai y McFadden, se afirma que uno de los problemas que conduce al joven al submundo de la droga, de la alienación o la atracción compulsiva por los deportes extremos, es la ausencia de una autoafirmación, o sea dificultad para relacionarse con el mundo externo y valorarse como individuo. Muchas veces la incapacidad para sentir o reaccionar ante un estímulo afectivo, es sustituida por una actitud hedonista frente a la vida, despojada de emociones y sentimientos, y que lo conduce a una indiferencia frente a todo lo que le parece regular o normal, y que se articula alrededor de un placer, sensación, un sonido, un gesto, un atuendo, una metáfora, una jerga o una utopía de cambio personal. Es una identidad cambiante que se va nutriendo de los estímulos del medio (Magai, 2004). Para el doctor Martin Samuels de la Facultad de Medicina de la Universidad de Harvard, los denominados “chorros de adrenalina” pueden tener consecuencias muy negativas para una persona que no esté preparada para asimilar los efectos de estas secreciones. El terror o las emociones fuertes provocan un intenso estímulo del hipotálamo, el cual induce a las glándulas adrenales a lanzar un 83



Hugo Cerda Gutiérrez



torrente sanguíneo de catecolaminas, como la adrenalina y la noradrenalina. Estas sustancias contraen los vasos sanguíneos y aumentan la posibilidad de inducir un coagulo, cosa que es una defensa por si acaso sangra. Se dilatan también las pupilas (se puede ver más), se incrementa el ritmo cardíaco, se desvía la sangre del sistema gastrointestinal hacia los músculos (Martin, 2009). Para los que tengan factores de riesgo, como estrechamiento de arterias, el proceso se agrava porque disminuye bruscamente la cantidad de sangre que llega al corazón. Cuando ello ocurre, el sistema eléctrico del corazón se hace muy inestable, lo que puede desencadenar una arritmia y muerte instantánea. El científico nos recuerda que el miedo es muy personal y no se puede aplicar los mismos criterios estándar a toda la población, ya que su capacidad para asumirlo es muy diferente. El dicho “me muero de miedo”, aquí no tiene un sentido figurado sino un significado real y concreto. Muchas veces bajo los efectos del alcohol y de las drogas los jóvenes buscan emociones fuertes, lo cual puede tener consecuencias nefastas, porque los mecanismos de autocontrol son débiles y los factores de riesgos para la salud son inmensos. Una persona drogada es incapaz de determinar los límites de un flujo de adrenalina, que puede elevarse hasta niveles insospechados, lo cual puede llevar hasta la muerte. Algunos estudios médicos han destacado los peligros que conlleva el consumo de algunos inhalantes, muchos de los cuales aumentan directamente el tamaño de los vasos sanguíneos y elevan el flujo sanguíneo, lo cual a su vez se relaciona con la adrenalina. Por ejemplo, se afirma que el gas butano que se utiliza en los encendedores y los aerosoles para carga, hace más sensible el corazón a los efectos de la adrenalina. Esta sustancia ordena al corazón que lata más rápido cuando se encuentre en una situación tensa, temerosa o de riesgo. Si el corazón se vuelve demasiado sensible a la adrenalina, una descarga normal con esta sustancia podría hacer que el corazón perdiese temporalmente su ritmo y dejase de bombear sangre por el cuerpo. Hoy la crisis existencial de muchos jóvenes puede derivar hacia intentos de suicidio y en algunos casos, a buscar en el riesgo de la muerte la posibilidad de sentirse vivo. Algunos achacan a esta crisis al vacío postmodernista, a la falta de horizontes y perspectivas, y a la búsqueda frenética de emociones fuertes y de adrenalina para compensar y llenar estos vacíos vitales. El joven busca mucha veces desesperadamente, darle un sentido a su vida, una autodefinición y una identidad que sublima y supla con experiencias de riesgo o emociones fuertes. Un ejemplo típico lo constituye la experiencia del “Bungee Jumping”, que consiste en lanzarse al espacio atado de los tobillos o del alguna parte del cuerpo, hasta que lo permita la extensión de la cuerda a la que está sujeto, que puede medir hasta 50 metros y que se detiene cuando se experimenta un fuerte estirón que frena la caída. Hay que recordar que esta experiencia es un rito de iniciación a 84
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la adultez de algunos pueblos primitivos y que muchos grupos de jóvenes han adoptado como una credencial de desafío, temeridad y valentía. Dentro de los códigos sociales, morales y sociales de los jóvenes tienen enorme importancia las reglas competitivas y ganadoras, que ubican al triunfador en un plano superior al resto. Pero la mayoría de ellos no alcanzan a disfrutar estos éxitos porque desean superar los niveles alcanzados y buscan nuevos desafíos. El placer está en el proceso, no en los resultados alcanzados. Es la dinámica de una experiencia donde los retos se constituyen en la única medida de una mecánica que busca disfrutar y gozar de una manera cíclica y permanente, que sólo culmina cuando rompe este circuito y abandona estas actividades u ocurre algún accidente. Se afirma que un sector importante de la población adicta a la adrenalina y a los deportes extremos son personas desadaptadas, con problemas en sus hogares y aún con antecedentes delictivos. Aunque no existen estudios precisos, no hay duda que muchos casos analizados nos muestra perfiles conflictivos entre la población que busca estas experiencias. Muchos de ellos son personas desorganizadas, caóticas y con tendencias al estrés. Su sentido de la vida está al filo del tiempo y de las cosas; le aburre de la rutina educativa, familiar o social, y busca en una experiencia extraordinaria, particularmente intensa, que le dé un sentido fugaz e intenso a su existencia. La sensación de peligro o la transgresión de las reglas sociales pueden constituirse en un estímulo erótico o liberación de adrenalina para muchas parejas. El tener relaciones sexuales en lugares no tradicionales parece constituirse en una experiencia excitante (oficinas, baños públicos, buses, salones de clases, etc.), particularmente, si existe riesgo de ser sorprendidos. Aunque en muchos casos se trata de expresiones exhibicionistas, neuróticas o socialmente agresivas, numerosas parejas no se sienten atraídos por el sexo si estas relaciones no van acompañadas con situaciones complementarias, particularmente de riesgo. Otros encuentran placer y atracción en la infidelidad, ya que este juego que busca evitar ser sorprendido, hace parte de una experiencia que acelera el ritmo cardíaco y aumenta la tensión arterial. Psicológos que han estudiado las relaciones entre la depresión, el estrés y la producción de adrenalina, han demostrado que las personas asumen dos tipos de respuestas bioquímicas frente al estrés: emiten grandes cantidades de la adrenalina neurotransmisora y de la hormona del estrés, el cortisol. Aunque es esencial para muchas funciones corporales, en el contexto de los trastornos como la depresión leve, se puede considerar al cortisol como la “hormona mala” y la adrenalina (y la noradrenalina) serían las responsables de los “efectos positivos”. Las recomendaciones serían que los niveles altos de adrenalina ayudan a enfrentar el estrés, en cambio el aumento de cortisol contribuye a alimentar la depresión. 85
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Producir y estimular la adrenalina es buen negocio Si bien en estas últimas décadas los deportes extremos se han constituido en los medios más importantes para estimular la adrenalina, existen otras fuentes generadoras de emociones y excitaciones que las personas buscan para satisfacer sus necesidades en este terreno. Por ejemplo, todo el mundo que gira en torno al juego o la aventura, con todas sus variantes sociales: juegos azar, loterías, turismo de aventura, apuestas, etc. Pero no hay duda que la enorme variedad de deportes extremos son los que actualmente estimulan y alimentan artificialmente este flujo de adrenalina: canopy, paracaidismo, parapentes, kitesurfinf, rafting, motocross,canyoning, etc. Entre las diversas modalidades de deportes extremos vinculados al excursionismo y el alpinismo, nos encontramos con el rápel o rapel (del francés rappel), un sistema de descenso por cuerda utilizado en superficies verticales y particularmente, donde el descenso es complicado o inseguro. El rápel es utilizado en excursionismo, montañismo, escalada en roca, espeleología, roca barranquismo y otras actividades que requieren ejecutar descensos verticales. El góming (bungee jumping) es un deporte que consiste en realizar un salto al vacío desde una considerable altura, puente, plataforma o grúa, conectando los tobillos a una cuerda elástica, lo cual permite primero, caer acelerando y luego amortiguar la caída provocando rebotes. El puenting o puentismo es una modalidad de salto encordado que se realiza desde un puente, con cuerdas que se utilizan para escalar, en forma de péndulo. También, en este grupo habría que incluir el canotaje o el kayak en ríos turbulentos y agitados, donde las personas deben enfrentar riesgos y peligros en medio de cascadas y turbulencias. Existen otras modalidades de muy reciente creación, como por ejemplo el parkour, etc. El snowboarding es un deporte extremo en el que se utiliza una tabla de snowboard para deslizarse sobre una pendiente parcial o totalmente cubierta por nieve. El bungee se remonta a una tradición de las islas de Nueva Guinea en el Pacífico Sur. Este tipo de salto era una prueba de hombría entre algunos grupos étnicos y consistía en saltar desde una torre de madera con una planta enredadera sujeta a los pies, pero sin tocar el piso con la cabeza. En la actualidad no se utiliza ninguna planta, se usa el mismo tipo de cable usado en los paracaídas. Este cable, que soporta toneladas de peso, es el que va conectado a un arnés sujetado al tórax o pies de la persona. Este arnés va a su vez amarrado a un puente o una plataforma de lanzamiento. Pero hoy día no basta con los deportes de alto riesgo como el jumping o el puenting para sacudirnos la modorra y la rutina de la vida cotidiana. Una empresa francesa,
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Ultime Realitè, inventó un negocio para producir adrenalina por medio de eventos no completamente simulados. Propone secuestrarnos para vivir en primera persona emociones fuertes. Los que estén dispuestos a la aventura deben tener 900 euros listos a desembolsarlos y no padecer enfermedades cardíacas. La mencionada empresa gala propone a sus clientes un secuestro en toda regla. Será perseguido durante días por desconocidos que controlarán todos sus pasos. Después de algunos días, los secuestradores pasarán a la acción y tras atarlo, lo meterán en el maletero de un coche. En la oscuridad de un sótano permanecerá encerrado durante cuatro horas, bajo la vigilancia de un encapuchado. Supuestamente la propuesta de la empresa francesa se inspira en “The Game”, un filme protagonizado por Michael Douglas en el que un ejecutivo rico y aburrido participa de un juego para ayudarlo a estimular su existencia (“La Semana”, 2011). La mencionada empresa, Ultime Realitè, promete a los clientes más arriesgados hacer vivir la experiencia de un traficante de drogas o meterse en la piel de un peligroso fugitivo. Advierten los creadores del “jueguecito” que si te aburres de este puedes detenerlo todo y volver a tu vida normal. Además, la seguridad está garantizada en un 100 por ciento. El “jugador” que compre el “pack secuestro” puede pagar una suma adicional para personalizar al máximo su aventura. Así puede aumentar el tiempo de su detención o elegir su liberación con una espectacular operación policial. Los creadores del juego aseguran que el negocio funciona de maravillas y que reciben al menos dos pedidos al día. ¿Quiénes son los clientes de estas empresas generadoras de adrenalina? Son personas de clase alta, generalmente ejecutivos cansados de la monotonía de la vida. Los dueños de las empresas advierten que lo primero es firmar un contrato con ellos y sólo dos meses después serán secuestrados sin saber cómo ni dónde. “No se trata de un juego, es una experiencia extrema”. Muchos de ellos han perdido la ilusión de vivir debido a que no experimenta situaciones de riesgo. Para ellos, la vida está tan asegurada, con la seguridad social, los avances en medicina, la alimentación sana, etc., que comienzan a perder el impulso vital. En El árbol de la ciencia de Pío Baroja, se analiza el tema y para el autor español es una enfermedad típica de las sociedades modernas desarrolladas, particularmente de las personas que viven en el medio de la extrema seguridad y del confort. A veces da la sensación de que uno necesita un aparatoso accidente de coche del que salga ileso (situación vivida en carne propia), una pelea fortuita a la salida de una discoteca o una carrerita delante de la policía, para que una vez haya recuperado el aliento, poder decir que está vivo. A semejanza de otras modalidades deportivas, todo aquello que tenga una gran aceptación masiva se convierte en un negocio. No son excepción los implementos relacionados con las actividades generadoras de adrenalina. Las grandes empresas y multinacionales especializadas en artículos deportivos venden masivamente 87
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muros de escalada, cascos, ropa especializada para cada caso, gorras, guantes, máscaras, cuerdas, medias, calzado deportivo, kayaks, morrales, karts, canguros, pioles y crampones, arneses, motos de carrera y otros numerosos artefactos relacionados con estas actividades. En su mayoría son implementos costosos y solo están al alcance de la población que posee algunos recursos económicos. Las empresas de turismo se encargan de publicitar y promover los lugares donde las personas pueden practicar sus deportes extremos: montañas, lagos, selvas, etc., o en su defecto planes turísticos. Las empresas dan garantía de que “La emoción y los sobresaltos están garantizados por todo el recorrido, más aún cuando le añadimos la dificultad de la inestabilidad”.



Adrenalina y sexo Pero la producción de adrenalina no se agota con el capítulo de los deportes extremos, sino que a este ha ingresado el sexo en busca de nuevas experiencias, placeres y excitaciones. La posibilidad de tener sexo en lugares y en momentos prohibidos hace más atractivas estas experiencias y garantizan orgasmos mayores, según algunos. Desde la tímida práctica de las posturas del Kama Sutra hasta los más exóticos juegos sexuales, destinados a incrementar la excitación, el hombre y la mujer moderna buscan el placer sexual en el ejercicio de la asfixiofilia, sadomasoquismo o el bondage. Algunos suponen simplemente un cambio de escenarios, otros postulan el intercambio de roles entre las parejas y los sexos. Pero existen otras prácticas sexuales extremas donde se sobrepasan algunos límites, y que conviene pactar para llevarlas a cabo sin riesgos innecesarios. La secreción de adrenalina, que produce efectos químicos a nivel del organismo, se traduce en sensaciones que evocan las del orgasmo porque también en la sexualidad se produce adrenalina. Los lugares ideales para mantener sexo, además de la cama, serían aquellos que reúnen adrenalina, sorpresa y sexo salvaje. Algunas empresas asesoras en este tipo de prácticas incluyen una lista de aquellos lugares que son favorables para vivir estas experiencias. La empresa Turiaventura recomienda los siguientes lugares y espacios: 1. En las escaleras de un edificio: las mejores son las escaleras de emergencia de los edificios grandes de oficinas y hoteles. Son más oscuras, no son visitadas, no hay cámaras y dan sensación de peligro. 2. En el automóvil: si llueve, se empañan los cristales y no se ve nada, de quién y qué se hace dentro. Pero si le gusta el riesgo, un día sin lluvia, por la noche o a la luz del sol, en una calle o un lugar apartado. 3. En la piscina: tener sexo en una piscina puede ser uno de los momentos más eróticos. La lubricación aumenta y la fricción en el agua facilita el orgasmo 88
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en ambos. El único inconveniente es que el condón y el agua no se llevan y el preservativo puede salirse. En el cine: por la oscuridad, los sonidos y la privacidad de las últimas filas, si no es un estreno. Las mejores sesiones, las del horario matutino o muy tarde, cuando el cine esté vacío o en una película aburrida. En el autobús: en un viaje largo, en los asientos del fondo y si no hay mucha gente, claro, o si los que hayan estén dormidos. En los probadores: sobre todo los probadores mixtos o en los que apenas divide una pequeña puerta, son los ideales para tener sexo mientras decenas de mujeres y hombres se prueban prendas. Hay espejo, espacio, asiento, luz y peligro. En el parque: tener sexo al aire libre da oxígeno a la relación. Si hay muchos árboles, uno se puede esconder detrás de ellos. En el baño de un bar: o de las discotecas, donde hay música demasiado alta, desorden y no se sabe si alguien va o viene. En el mar: un sitio apropiado para el vaivén del sexo. En una playa tranquila, no muy llena de gente. Se puede aparentar que se disfruta del mar abrazados. En cualquier rincón: al final, el mejor lugar será el que se te ocurra espontáneamente, el que desarrolle tu imaginación, el que permita pasarlo bien y con la adrenalina por delante (Turiaventura, 2008).



A los anteriores, habría que agregar los baños de un avión o de un tren y la oficina. La acrofilia es el nombre que recibe la tendencia de las personas que se excitan con la altura. El vuelo libre y el puenting son actividades de altura que provocan un aumento de la adrenalina (que es precursora de las hormonas sexuales), por eso muchas actividades que hacen parte del bondage o vértigo buscan provocar este aumento de la adrenalina. Una buena experiencia es aquella donde se vendan los ojos de tu pareja y se le obliga a salir o subir a un balcón. Si se repite con frecuencia, la emoción desaparece. Otra forma de practicar la acrofilia es tener relaciones sexuales a gran altura. En algunos países se ha puesto de moda practicar sexo en los funiculares. Para algunas personas, la acrobacia aérea o el lanzamiento en paracaídas es tan excitante que pueden llegar a sentir un orgasmo más intenso de lo normal. La adrenalina fluye en grandes cantidades y la sensación de dominio se mezcla en el cerebro con el miedo y la angustia. Hay personas que buscan tener relaciones sexuales en aviones, en monumentos de gran altura o en puentes. En abril de 2010, los cables internacionales de las agencias periodísticas destacaron una noticia proveniente de China que parecía arrancada de algún manual especializado en psicopatologías sexuales. En Internet apareció un aviso que decía muy lacónicamente: “Busco hombres entre los 23 y los 40 años, del norte de China, con cara redondeada, cabello corto y fuerte y que busquen el placer 89
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mediante la asfixia. Pago bien”. El aviso era obra de Zhou Youping, un cantante homosexual chino de 37 años, que convocó a potenciales amantes entre octubre y noviembre de 2009. No se sabe todavía, cuántas personas respondieron al anuncio, pero lo real fue que seis de ellos murieron ahorcados por Zhou, que hoy está en manos de las autoridades. Este caso evocó otro que se relaciona con la muerte del conocido actor y protagonista de la serie de televisión “Kung Fu”, David Carradine, que fue encontrado muerto y desnudo con una cuerda atada al cuello, otra a los genitales y ambas al armario. La autopsia demostró que murió por asfixia, mientras se encontraba viviendo una experiencia de hipoxia erótica. La asfixiofilia o hipoxifilia es un juego sexual dirigido a incrementar la excitación y el orgasmo mediante la privación de oxígeno, sea con nudos, ligaduras, bolsas de plástico, máscaras o incluso productos químicos capaces de provocar el descenso de la oxigenación cerebral. Según los especialistas, el orgasmo va acompañado de una fuerte producción de adrenalina. Las estadísticas nos dicen que los dos casos anteriormente no son aislados, porque permanentemente en muchas ciudades del mundo la policía acostumbra realizar levantamientos de cadáveres de personas que han muerto asfixiadas cuando tenían ese tipo de relaciones sexuales o se masturbaban practicando la hipoxia erótica. Y en este terreno abundan los casos, que sesgadamente se han podido conocer cuando la noticia desborda los límites cotidianos. Por ejemplo, en 2007 en un barrio del norte de la ciudad de Bogotá, el Cuerpo Técnico de Investigaciones de la Fiscalía, CTI, halló el cadáver de un hombre colgado en el baño de su casa. El caso alertó a los investigadores sobre algo que hasta entonces, era apenas un rumor. La víctima, profesor de una reconocida universidad tenía 40 años, pesaba 82 kilos, medía un metro con ochenta centímetros, estaba casado, tenía dos hijos y se estranguló accidentalmente con su propia correa mientras se masturbaba. Naturalmente, el hecho de cortarse la respiración encierra un grave riesgo porque nadie sabe los límites exactos de cuándo se puede producir un paro cardíaco o respiratorio. Los médicos han dicho que es muy difícil controlar una situación de este tipo porque, seguir vivo o morir es cuestión de una fracción de segundo y es muy difícil autocontrolar la situación. Pero los casos no son aislados, ya que las cifras que se conocen son de las personas muertas por asfixia, pero no de las miles de personas que realizan estas prácticas y sobreviven. De acuerdo con las estadísticas de las autoridades médicas de los Estados Unidos, unos mil jóvenes mueren accidentalmente en este país cada año por culpa de la hipoxia erótica. La frecuencia de casos es tan alta que en varios centros universitarios debieron crear un grupo de estudio: “El proyecto 90
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de Investigación Nacional para el Análisis de las Asfixias Autoeróticas” (The Nacional AEA Research Project). El mismo fenómeno es preocupante en varias ciudades de Latinoamérica, y en países como Colombia, donde las autoridades encuentran con frecuencia cuerpos sin vida en vecindarios capitalinos, con marcas de ahogamiento, hombres desnudos, algunos vestidos con prendas de mujer y ataduras en el cuello, las manos y los pies. Los agentes que han hecho los levantamientos recuerdan que los cadáveres fueron encontrados en habitaciones cerradas, con revistas y fotografías pornográficas. Las autoridades que realizaron necropsias en Bogotá entre enero de 1998 y diciembre de 2000, encontraron que 126 casos correspondían a asfixias mecánicas. Mirando la documentación de cada una, hallaron que al menos 21 de ellas correspondían a casos de hipoxia erótica. Las víctimas resultaron ser hombres encontrados en casas, hoteles, oficinas y calabozos de cárceles famosas como “La Picota” y “La Modelo”. El análisis, aunque limitado al seguimiento de solo dos años, dejó en claro una preocupante conclusión: el ahogamiento durante el acto sexual o la masturbación, lejos de ser una rareza en nuestro medio, es una práctica cada vez más común (El Sol, 1969). En las sexshops, donde se venden objetos sexuales, ofrecen lazos para colgarse del techo, cadenas para las piernas, esposas para las manos, bolsas plásticas para la cabeza, cada objeto diseñado para impedir la circulación y producir ahogo. Por un precio mínimo, cualquiera puede comprarse un estuche completo para inducir la hipoxia. La mayoría de sus clientes, jóvenes entre los 20 y los 30 años, son las víctimas más frecuentes de hipoxia erótica según la Asociación Americana de Psiquiatría. Muchas parejas admiten que se asfixian cuando tiene relaciones. Otros se turnan sin advertir el peligro a que se exponen. La mayoría de las personas conocen estas prácticas en algunos sitios de Internet donde se ofrece literatura, fotografías, vídeos y ejercicios para practicar la hipoxia erótica. Los llamados ‘juegos sexuales al límite’ abarcan una enorme cantidad de prácticas, la mayoría de ellas difundidas por Internet. Entre las rarezas descubiertas por la Policía de distintas ciudades y que, ocasionalmente, han producido lesiones y hasta la muerte de personas están: uso de bisturís, ‘piercing’, descargas eléctricas, suspensión por el cuello y ataduras a la cama con cepos, yugos, separadores de piernas y arneses.
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Entre los jóvenes se diferencian varios tipos de hipoxias eróticas: El ‘breath control play’, que es un juego de control de la respiración, a veces practicado en piscinas, lagos y el mar, durante paseos de fin de semana; el ‘terminal sex’, que se aplica sujetando el cuello de la pareja con ambas manos; y el ‘bagging’, en el que se emplean bolsas de plástico. El refinamiento de los términos y sus prácticas son reflejo de la preocupante masificación de una moda que, en cualquier caso, esconde una trampa mortal. “El margen entre la vida y la muerte es tan sutil que los que deciden suspenderse del suelo usando correas o lazos corren el riesgo de perder la conciencia y terminar ahorcados sin siquiera darse cuenta” (The Sun), dijo un investigador de Medicina Legal, acostumbrado a hacer cientos de levantamientos de cuerpos que han perdido la vida por esta peligrosa práctica sexual. ¿Qué hay detrás de esta búsqueda de todo aquello que nos produce placer físico, independientemente de los medios y las vías para alcanzarlo? Algunos filósofos nos hablan del renacimiento de una actitud hedonista frente a la vida, o sea aquel que sólo cifra el bien en el placer individual, no aquel hedonismo sustentado por una de las escuelas socráticas que consideraban el placer como el único bien posible y fundamento de la vida moral. Descartes definía el placer “como emoción placentera del alma en la que consiste el goce del bien que las impresiones del cerebro representan como suyo” (Descartes, “Pasiones del alma”). Michel Onfray nos habla de numerosas vertientes del hedonismo que van desde aquel que tiene como único referente lo biológico, o sea el placer como experiencia sensual o sexual, hasta un hedonismo religioso que antepone las exigencias del amor a Dios, al prójimo y considera el hedonista utilitarista carente de moral. El autor asume una posición más conciliatoria y es partidario de un hedonismo filosófico. Afirma que: “Se cree que el hedonista es aquel que hace el elogio de la propiedad, de la riqueza, del tener, que es un consumidor. Eso es un hedonismo vulgar que propicia la sociedad. Yo propongo un hedonismo filosófico que es en gran medida lo contrario, del ser en vez del tener, que no pasa por el dinero, pero sí por una modificación del comportamiento. Lograr una presencia real en el mundo y disfrutar jubilosamente de la existencia: oler mejor, gustar, escuchar mejor, no estar enojado con el cuerpo y considerar las pasiones y pulsiones como amigos y no como adversarios” (Bembibre, 2006). Algunos autores consideran que esta tendencia generalizada hacia el hedonismo extremo, en busca de estímulos que generen adrenalina no son casos aislados, excepciones de la regla, sino que todo ello está haciendo parte del modus vivendi de nuestra sociedad actual, estimulada particularmente por los medios de comunicación y de una sociedad de consumo que le interesa vender todo aquello que genere beneficios económicos. En nuestra sociedad conocemos muchos 92
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casos que desbordan lo normal y son reseñados por la prensa, pero en los estudios sociales realizados muestran una atracción potencial y muchas veces, invisible de la población hacia un hedonismo placentero, con todas las dimensiones frívolas del caso. Daniel Bell, sociólogo estadounidense, decía que “El hedonismo, la idea del placer como modo de vida se ha convertido en la justificación cultural, si no moral, del capitalismo”.



Adrenalina sintética y artificial, un negocio peligroso pero cómodo Hoy día proliferan en todo el mundo los escenarios para “producir adrenalina”: campos para deportes extremos, turismo de aventuras, experiencias sexuales diferentes, etc. Pero todos ellos son costosos y exigen recursos económicos para sufragarlos y no todo el mundo está en condiciones de costearlos. Existen potenciales clientes de estas experiencias que no están interesados en vivir directamente estas aventuras, pero sí desean sentir sus efectos. Alrededor de estos gira actualmente un negocio que maneja billones de dólares y que ha desarrollado en el mercado farmacéutico numerosas sustancias que tienen efectos muy similares a la adrenalina, particularmente las anfetaminas y otros derivados de ésta (benzedrina, dexedrina, etc.): frecuencia cardíaca, contracción de los vasos sanguíneos, dilatación de los conductos de aire y otras manifestaciones placenteras, a nivel del sistema nervioso simpático. La molécula de la anfetamina está emparentada estructuralmente con el alcaloide vegetal denominado efedrina. Fue precisamente la efedrina, el sustrato usado inicialmente como reactivo para la obtención del nuevo compuesto. Como la efedrina, la anfetamina es también un agente con propiedades para imitar la acción de la hormona adrenalina (análogo adrenérgico) y activar el sistema nervioso simpático, es decir, se trata de una amina simpaticomimética (Velasco y Álvarez, 1990). Como estimulante y droga psicoactiva, la anfetamina más conocida popularmente como speed o anfeta, es utilizada para pasar largas noches sin dormir, se consume en forma de polvo o capsulas, se obtiene fácilmente y es inhalada o consumida con un trago de agua mineral. Los efectos van desde euforia, vista borrosa y energía no habitual, sudoración, vómitos y ataques de ansiedad. Los consumidores pueden pasar varios días consecutivos sin dormir, con el consecuente cansancio psíquico que puede llevar a veces a crisis propias de la paranoia y ansiedad. La anfetamina produce un síndrome denominado psicosis anfetamínica, parecido a la psicosis cocaínica o a la esquizofrenia paranoide. La anfetamina estimula el sistema nervioso central mejorando el estado de vigilia y aumentando los niveles de alerta y la capacidad de concentración. Favorece las funciones cognitivas superiores, como la atención y la memoria (en particular, la memoria de trabajo) y muestra sus efectos sobre las funciones ejecutivas. 93
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Produce efectos reforzadores, asociando determinadas conductas con emociones placenteras (recompensa). Es un agente activante del sistema nervioso simpático, con efectos adrenérgicos periféricos, que se traducen en un aumento en el nivel de actividad motriz, en la resistencia a la fatiga, en la actividad cardiorrespiratoria y en particular en los procesos metabólicos termogénicos del organismo, dando lugar a una mayor quema de grasas. En las últimas décadas, las anfetaminas han cobrado notable popularidad. Basado en estadísticas aún vigentes, la ONU señala que “se percibe en muchos países una tendencia creciente en la producción de metanfetaminas, mientras que hasta hace poco la producción de anfetaminas se mantenía estable”. En todo el mundo, el mercado de consumidores de anfetaminas y similares está estimado en 40 millones de personas. ¿A qué se debe el aumento en el consumo de anfetaminas y metanfetaminas en todo el mundo? Esto “puede atribuirse al atractivo que tales productos representan, tanto para quienes los consumen como para quienes los fabrican“ pues, “se han convertido en parte de lo que es percibido como un estilo moderno de vida, tanto en lo recreativo como en lo laboral (ONU, 2006). La popularidad de estas drogas responde a un potencial de mercado con grandes y continuas ganancias, que requieren de una pequeña inversión inicial. Y sus ganancias son inmensas. Dentro de las drogas conocidas como ATS (anfetaminas y similares), nos encontramos con el éxtasis. Este representó sólo el 8 por ciento de las 51 toneladas métricas incautadas en 2008. Las anfetaminas constituyeron el 48 por ciento de la droga confiscada dentro de esta categoría, mientras que las metanfetaminas se ubicaron en el 47 por ciento. ¿Serán estas drogas las que reemplazarán en el futuro a una adrenalina que requiere tiempo y recursos para alcanzar mayores y mejores niveles de actividad, placer y felicidad?
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6. ¿Culto al cuerpo o culto a la vida? La Iglesia dice: el cuerpo es malo. La ciencia: el cuerpo es una máquina. La publicidad dice: el cuerpo es un negocio. Soy la fiesta Eduardo Galeano



Pierre Bourdieu en su obra “La distinción: criterios y bases sociales del gusto”, destaca la importancia del lenguaje corporal no sólo como señal de distinción a nivel social o personal sino también en relación con todo aquello q ue tiene algún contacto con los artículos usos y hábitos que se vinculan con la belleza, higiene, alimentación, cuidados, vestuario y manipulación corporal. “El cuerpo es la más irrebatible objetivación del gusto de clase, que se manifiesta de diversas maneras. En primer lugar, en lo que en apariencia parece más natural, esto es, en la dimensiones (volumen, estatura, peso) y en las formas (redondas o cuadradas, rígidas y flexibles, rectas o curvas, etc.) de su conformación visible, pero que expresa de mil maneras toda una relación con el cuerpo, toda una manera de tratar el cuerpo, de cuidarlo, de nutrirlo, de mantenerlo, que es reveladora de las disposiciones más profundas del habitus” (Bourdieu, 1998). El culto al cuerpo, más que un signo anecdótico de la historia, es un rasgo característico de las sociedades contemporáneas, el cual va tener significados muy diferentes. Y aquí incluimos a todos los componentes del cuerpo humano: rostro, ojos, manos, senos, brazos, cabeza y piernas que hacen parte de un todo. Según Jean Starabinsky, hoy día “no se habla más que del cuerpo, como si le redescubriese después de un largo olvido: la imagen del cuerpo, el lenguaje del cuerpo, la conciencia del cuerpo, la liberación del cuerpo, han pasado a ser 97
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expresiones clave” (Starabinsky, 1999). Ya sea en “in absencia” o “in praesentia”, el cuerpo ha sido objeto de verdadero culto en la historia humana, ya sea para idealizarlo, desearlo, ocultarlo, vestirlo, comercializarlo o quizá para destruirlo. Es el signo más visible del ser humano, que se convierte en un momento de la historia en el emblema pecaminoso del dogma religioso: objeto abyecto y remediable. Pero también en la inspiración de los pintores y los escultores que lo transforman en un símbolo estético y bello. El desnudo griego, con todo su esplendor físico, es medida de un culto que se refleja en las esculturas de Fidias y Empédocles, adoración por sus atletas y guerreros, con sus cuerpos musculosos y exuberantes que tipifican una cultura que se percibe como algo universal y eterno. La simetría rítmica de Policleto sigue siendo en la actualidad un patrón de perfección y de belleza. Pero en siglo XXI la sociedad de consumo dejó atrás la dignidad de la belleza y el esplendor estético del cuerpo humano, para convertirlo en una mercancía publicitaria que vende todo, y cuya imagen sexual o social es un signo destacado de la sociedad globalizada. El desnudo vende desde un lujoso hotel de cinco estrellas hasta un biberón para un tierno recién nacido.



El desnudo como pecado original El estudio y representación del cuerpo humano ha sido una constante en toda la historia del arte, desde la prehistoria (Venus de Willendorf) hasta nuestros días. En la antigua Grecia la representación artística del desnudo se le vio como algo natural y como ideal de belleza, pero no siempre fue así en otras épocas y momentos de la historia. La forma de ver el cuerpo desnudo osciló entre la permisividad y tolerancia de sociedades como cultura griega, hasta el rechazo y la prohibición por sociedades de moral puritana y de fanatismo religioso, donde el desnudo fue objeto de censura e incluso de persecución y destrucción de las obras artísticas que lo representaban. El cristianismo ha sido una religión que no ha tolerado la representación del cuerpo humano desnudo, excepto en imágenes de contenido religioso donde algunos temas aislados estaban justificados por las sagradas escrituras, como por ejemplo los casos de Adán y Eva, la crucifixión de Jesús o la representación de las almas en el infierno, perpetuadas en la pinturas de Brueghel y Botticelli. Todo desnudo por fuera de estas razones, era considerado abyecto y pecaminoso. En el Renacimiento, la valoración de la cultura clásica y el retorno al antropocentrismo en la cultura, comportaron un auge del desnudo, inspirados en motivos mitológicos o alegóricos que tuvo el rechazo de la Iglesia, especialmente desde la Contrarreforma. El Concilio de Trento (1563) lo limitó a la más estricta interpretación de las escrituras, otorgando al Clero la tarea de vigilar la correcta observancia de los preceptos católicos por parte de los artistas (Perrottet, 2010).



98



Mitos de la sociedad moderna. Un negocio lucrativo



Tras el Concilio, el catolicismo contrarreformista censuró la desnudez. El Papa Paulo IV en 1559, comisionó a Daniele da Volterra de cubrir con ropas los genitales de las figuras del Juicio Final de la Capilla Sixtina realizadas por Miguel Ángel. Volterra por esta censura fue llamado desde entonces, il Braghettone, “El calzones”. El Papa Clemente VIII quería eliminar por completo la pintura, pero por fortuna fue disuadido por la Academia de San Lucas. Desde entonces la Iglesia Católica se encargó sistemáticamente de cubrir los órganos genitales de numerosas obras de arte, con telas o con la famosa hoja de parra en las representaciones de Adán y Eva, que debían cubrir sus órganos después del pecado original. La estatua de David de Miguel Ángel, cuando fue instalada en la Piazza della Signoria de Florencia fue apedreada por el público que presenciaba la escena (Clark, 1996). En España la Inquisición fue la responsable de velar por la decencia y el decoro en el arte, designando inspectores para supervisar el cumplimiento de los decretos conciliares en el arte, como el suegro de Velázquez, el pintor sevillano, Francisco Pacheco. En 1632 se publicó a instancias de un noble de origen portugués, Francisco de Braganza, un documento titulado Copia de los pareceres, censuras de los reverendísimos maestros y señores catedráticos de las insignes universidades de Salamanca y Alcalá, y de otras personas doctas. Sobre el abuso de las figuras y pinturas lascivas y deshonestas; en que se muestra, que es pecado mortal pintarlas, esculpirlas y tenerlas patentes donde sean vistas. La directivas eran muy claras con relación a la representación del desnudo, particularmente si éste era considerado lascivo y no tenía justificación religiosa. Tiziano, por ejemplo, consciente del puritanismo de la Corte española, cubrió con ramas de higuera los cuerpos desnudos de Adán y Eva antes de enviar el cuadro a Felipe II, en 1571. En relación al desnudo, el Tribunal de la Inquisición había establecido que: Para obviar en parte el grave escándalo y daño no menor que ocasionan las pinturas lascivas: mandamos que ninguna persona sea osada a meter en estos reinos imágenes de pintura, láminas, estatuas u otras de escultura, lascivas, ni usar de ellas en lugares públicos de plazas, calles o aposentos comunes de las casas. Y asimismo, se prohíbe a los pintores el pintarlas y a los demás artífices que no las tallen ni hagan, pena de excomunión mayor latae sententiae, trina canonica monitione praemisa, y de quinientos ducados por tercias partes a gastos del Santo Oficio, jueces y denunciador, y un año de destierro a los pintores y personas particulares, que las entraren en estos reinos o contravinieran en algo de lo referido (Novissimus librorum prohibitorum et expurgandorum index. (Madrid, 1640). Un caso que podría haber acabado en una pérdida irreparable de obras maestras de grandes artistas fue el protagonizado por Carlos III, quien en 1762 ordenó quemar por consejo de su confesor, el padre Eleta, todos los cuadros de desnudos 99
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pertenecientes a la colección real, y que habían reunido los monarcas hispánicos desde Carlos I hasta Felipe IV. Entre las obras se encontraban pinturas que hoy día hacen parte de la Historia del Arte y cuya pérdida habría sido irremplazable: “Las tres Gracias y el “Venus recreándose en la música” y “Venus y Adonis” de Tiziano, “Venus, Adonis y Cupido” de Annibale Carracci, etc. Felizmente las obras fueron salvadas de la quema por el pintor de cámara del rey, Anton Raphael Mengs, quien lo convenció para que estas sirviesen de modelos de estudio para la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Algunas de estas obras pasaron en 1827 al Museo del Prado, donde se confinaron en una sala especial cerrada al público que solo se visitaba con permisos especiales, y no fueron exhibidas públicamente sino hasta 1838. En recordatorio de este hecho, en 2004, el Museo del Prado organizó una exposición temporal llamada La Sala Reservada, con una selección de los mejores desnudos de los fondos de la institución. Los procesos inquisitoriales afectaron incluso a un artista de la talla de Francisco de Goya, que fue denunciado al Santo Oficio por su obra La maja desnuda, la cual fue requisada por el tribunal en 1814. La Inquisición la calificó de “obscena” e inició un juicio a Goya, el cual logró la absolución gracias a la intervención del cardenal Luis María de Borbón y Vallabriga. Sin embargo, la obra quedó depositada fuera de la vista del público prácticamente hasta inicios del siglo XX. Esta obra generó otra polémica en 1927, cuando Correos de España emitió un sello con La maja desnuda, siendo la primera vez que aparecía un desnudo femenino en la filatelia, el cual produjo un gran escándalo debido a que apareció en la época de la dictadura de Primo Rivera. Los ejemplos de censura y persecución del desnudo artístico son abundantes en toda la historia reciente del arte occidental: en el siglo XVIII Luis I de Orleans destruyó a cuchilladas el cuadro Leda con el cisne de Correggio, porque lo consideraba lascivo; sin embargo, los fragmentos fueron recogidos y ensamblados de nuevo, a excepción de la cabeza, que fue repintada posteriormente. En el siglo XIX, el norteamericano Thomas Eakins fue expulsado de la Pennsylvania Academy of Arts de Filadelfia por haber introducido la práctica académica del estudio del desnudo tomado del natural. En Bélgica, en 1865, Victor Lagye fue encargado de cubrir con pieles las figuras de Adán y Eva del Tríptico del cordero místico de la Catedral de San Bavón de Gante. En Gran Bretaña, por petición de la reina Victoria I, se creó una enorme hoja de parra para cubrir una réplica del David de Miguel Ángel, que aún se conserva en el Victoria and Albert Museum (Perrottet, 2010). En 1917 la Policía clausuró una exposición de Amadeo Modigliani en la galería Berthe Weill, el mismo día de la inauguración, por “ofensas al pudor”, ya que los desnudos mostraban vello púbico. A causa del escándalo, el artista no vendió 100
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ningún cuadro. En 1927, en plena dictadura de Primo de Rivera, se produjo una gran polémica por la colocación de diversas esculturas de desnudo en la Plaza de Cataluña de Barcelona, en ocasión de su remodelación para la Exposición Internacional de 1929. La lista de escándalos por atentar con el “pudor y las buenas costumbres”, es larga y en todos ellos se ve la sanción de una iglesia que nunca ha podido sacudirse del fantasma de los desnudos y sus efectos pecaminosos. En el siglo XXI, aunque en general el desnudo es visto con naturalidad por la mayor parte de la población, aún se producen casos aislados de censura artística. Por ejemplo en 2001, el Secretario de Justicia de Estados Unidos, John Ashcroft, ordenó ocultar la estatua Spirit of Justice que preside la Sala de Conferencias del Departamento de Justicia en Washington, porque mostraba los pechos desnudos. En 2008, se retiraron del Metro de Londres unos carteles publicitarios que reproducían una Venus desnuda pintada por Lucas Cranach, el Viejo, y que servían para anunciar una exposición dedicada al pintor renacentista alemán en la Royal Academy, ya que según la compañía “podría herir y ofender la sensibilidad de los usuarios del Metro”. ¿Puritanismo auténtico o un acto de hipocresía política?



En busca del cuerpo perfecto A pesar de que en la época de las grandes olimpíadas griegas ya se rendía culto no solo al atleta sino a la belleza y perfección del cuerpo humano, particularmente masculino, en Occidente, la moda por el fisicoculturismo la inició un personaje que recibió en 1922 de manos de la revista Physical Culture, el título de El hombre más perfectamente desarrollado del mundo: Charles Atlas. La venta masiva de su manual, de su figura promoviendo alimentos y artículos deportivos, tuvo el mérito de ser una de las primeras promociones del marketing moderno, sobre algo que siempre fue referente social y cultural importante, pero no un producto comercial. Recibió el galardón a raíz de una competición donde participaron como jurado un conjunto de antropólogos, médicos y científicos, y que coincidieron en que su cuerpo era perfecto. ¿Quién era este Charles Atlas y qué argumentos se utilizaron para hablar del “cuerpo perfecto”? Era el italiano Ángelo Siciliano, naturalizado norteamericano, que alentado por su debilidad física decidió aumentar su musculatura después de quedar admirado de los músculos de Hércules. Resulta curioso que haya salido triunfador en esa época, alguien que nunca había pisado un gimnasio. Hacía entrenamientos basados en la tensión dinámica que aprendió observando a los animales de un zoológico. Vio que los leones eran fuertes y fibrosos como los que están el libertad, y hacían ejercicios de contraposición de músculos. Su descubrimiento le inspiró una serie de ejercicios que posteriormente reseñó en un famoso manual que se convertiría en esa década, en la biblia del
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fisicoculturismo. Para la década del treinta, el negocio de Atlas comenzó a consolidarse y abrió oficinas en Londres y Buenos Aires, incorporando a sus cursos a estudiantes de todas partes del mundo, y a los célebres Max Baer y Rocky Marciano, campeones del mundo de boxeo. Los cursos se vendieron a más de seis millones de hombres que aspiraban a tener el cuerpo de Charles Atlas, lo cual hizo de él un hombre muy rico (Charles Atlas, 2005). Hoy día, en el siglo XXI, existen miles de Charles Atlas que se exhiben en concursos dedicados al fisicoculturismo, porque a diferencia de la década del 20 del siglo pasado, no existía el impulso del marketing y de la sociedad de consumo, que hoy día apoya estas actividades con propósitos comerciales. Posteriormente, en las décadas del 40 y 70, surgen figuras como Vince Gironda, Steve Reeves, Arnold Schwarzenegger, Walter Bernal o Frank Zane.Ellos hacen parte de una tendencia más comercial de este deporte gracias al impulso de figuras como Joe Weider y la creación de nuevos concursos, entre los que destacaba el Míster Olympia o Míster Universo. En el siglo XXI, el fisicoculturismo contaba con cadenas de gimnasios que movían millones de dólares, con una sofisticada tecnología elaborada ex-profeso por la industria actual. Por ejemplo, el volumen de negocio de los fitness supera los 20.000 millones de euros y ha crecido más de un 10 por ciento en las últimas décadas. Cada vez sus instalaciones ofrecen más servicios, ya que no son solo gimnasios en los que encontramos aparatos de musculación o bicicletas sino que también son centros donde hay, desde salas para distintos deportes, piscinas, jacuzzis y spas, hasta restaurantes. Tradicionalmente el fisicoculturismo es un tipo de deporte basado en el ejercicio físico intenso, tipo anaeróbico, consistente la mayoría de veces en el entrenamiento y actividad que se suele realizar en gimnasios y cuyo fin, suele ser la obtención de una musculatura fuerte y definida, sin olvidar mantener la mayor definición y simetría posible al músculo (es decir las proporciones de sus piernas con respecto a sus brazos, su torso, los brazos comparados con su espalda, los bíceps con sus tríceps, etc.). También se le denomina musculación a la actividad encaminada a hipertrofiar el músculo (su diferencia con el culturismo radica en que la musculación no exige poses como objetivo del trabajo muscular). Este deporte lo orienta la International Federation of Body Builders, IFBB, y no debe confundirse con la halterofilia (levantamiento de pesas) ni con el powerlifting. ¿Qué impulsa al hombre a mejorar su estructura corporal y muscular? ¿Por salud, imagen social o problemas de autoestima? Tradicionalmente, al macho dominador se le exige ser un sujeto fuerte y musculoso, imagen que impresiona o doblega a las otras personas. Si ello se asocia con la figura del hombre vencedor o triunfador, llegaríamos a la conclusión que la fuerza y poder son un matrimonio inseparable. Hay que recordar que la mayoría de los superhéroes de las historietas 102
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y los videojuegos son personajes con un gran potencial físico, musculosos, vigorosos y fuertes. La capacidad intelectual, cognoscitiva o la creatividad no son propiamente los atributos de los vencedores en estos medios del entretenimiento. Los argumentos de las películas repiten los casos cíclicamente: la historia de un niño débil, maltratado por los compañeros, sin capacidad de conquista y centro de las burlas, que logra superar su menor valía por obra y gracia de poderes físicos que obtiene. Es la historia de Charles Atlas, quien fue un niño más pequeño y débil de lo normal, que a partir de su adolescencia empezó a recibir abusos por parte de los demás adolecentes y de uno en especial (el cual aparece en los cómics que hacía para promocionar su sistema de entrenamiento). Cierto día, luego de estudiar un tigre en el zoológico, Siciliano concluyó que la forma en que mejor se podían desarrollar los músculos, era oponiéndolos y presionándolos justamente contra otros músculos. Abandonó sus barras de pesas y empezó a preparar un juego de cuerdas para poner entre los dedos, las manos, las piernas y los muslos. Fue así como luego de entrenar con este original equipo que había inventado, sólo formado por un conjunto de cuerdas, Siciliano duplicó su peso y desarrolló un gran físico en muy poco tiempo. En la Noche de Brujas de ese año, volvió a encontrarse con su antiguo agresor para propinarle una paliza que el joven jamás olvidó. Un happy end, gracias a su cuerpo musculoso y a su fuerza física. Hoy día no se requiere un proceso de largos años de ejercicio para aumentar la musculatura. El uso del esteroide garantiza músculos grandes en poco tiempo, una práctica ilegal que ha sido motivo de numerosos escándalos deportivos. Los esteroides administrados en dosis altas para producir desarrollo muscular, pueden tener diversos efectos colaterales que varían según el esteroide utilizado, pero que independientemente de sus efectos temporales, puede tener nefastas consecuencias para la salud. Los especialistas destacan algunos de sus efectos más visibles: producción anormal de ciertas hormonas, reducción del número de espermatozoides, reducción del tamaño de los testículos (atrofia testicular), pérdida prematura del cabello (caída de pelo), desarrollo de teta (igual, que las mujeres).etc (Yesalis, 1999). José Prieto Pérez en un trabajo sobre la “Reflexiones del cuerpo ante el espejo”, afirma que es falso que la cultura griega sea fundamentalmente somatocéntrica, sino que al contrario, a la representación del cuerpo humano se la percibe como hecho integral que posee un significado estético, fisiológico, social y vital. O sea no sólo es un conjunto de órganos y particularidades físicas sino que también es un “corpus”, que posee algunos valores básicos: vitalidad, belleza o poder. Para el autor “el cuerpo es emblema de lo que un hombre vale”, “kalós kai agathós” (bueno y bello), atributo de la nobleza, se expresa plásticamente por medio de la juventud, el vigor, la gracia, la estatura, la anchura de hombros, la velocidad de las piernas, la fuerza de los brazos, la frescura de la carne. La 103
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figura del hombre geométrico, característica de la cerámica arcaica, es simple y esquemática y representa la concepción homérica del cuerpo, construido por partes singulares” (Prieto, 2006). Este punto de vista va tener especial significado para nuestro tema, ya que esta visión integral y holística del cuerpo está muy lejos de tener algún sentido y vigencia en nuestra época, particularmente en el campo masculino. No podríamos decir lo mismo con relación a la mujer, que con toda su carga maternal, seductora o sexual, ha estado más sujeta a los vaivenes de la moda o de los prejuicios en cada época. ¿De dónde provienen estos patrones estéticos, sociales y culturales, actualmente dominantes de nuestra sociedad con relación a un cuerpo y un rostro cuya imagen, representación, idea y figuración va tener una importante incidencia en el desarrollo cultural, social y educativo de nuestros pueblos? ¿Por qué el culto al cuerpo, que va tener tanta importancia en nuestro tiempo, que independientemente de sus tendencias narcisistas o temores por una pérdida de juventud, seguirá siendo una vía válida para cimentar, recobrar o alcanzar seguridad, autoafirmación, autoestima o valoración positiva de sí mismo? Desde la época de una cultura griega que transformó el desnudo y el cuerpo masculino en un signo emblemático de su arte y cultura, hasta nuestra sociedad consumista y arribista donde es un mecanismo que sirve para vender o comprar, o en su defecto es una herramienta válida para escalar socialmente, seducir o conquistar, sublimar los complejos de menor valía o una manera de establecer las diferencias físicas entre grupos sociales. El sentido de lo corporal ha cambiado sustancialmente. Si hacemos un recuento histórico sobre la forma percibir y comprender el significado del cuerpo humano, descubriremos que cada época, lugar y tiempo ha tenido su manera propia de rendir culto al cuerpo humano. Aunque este desarrollo ha sido dinámico y muy dispar, no hay duda que aún sigue teniendo plena vigencia para los fisicoculturistas actuales, las representaciones idealizadas o realistas de las esculturas efectuadas por Mirón, Policleto y Fidias en la Grecia Antigua. Con los siglos, las figuras de todos estos atletas, dioses o guerreros (Apolo, Laocoonte, el Discóbolo, etc.) se van convertir en un patrón ideal de la imagen antropomorfa, varonil, musculosa, maciza y proporcionada, que si bien va tener lecturas diferentes en épocas posteriores, va a continuar siendo la medida de lo que debe, es o debiera ser social, estética y culturalmente la figura humana. Pero no nos engañemos, numerosos pensadores griegos, particularmente los sofistas y los estoicos va a subrayar la importancia del desarrollo integral del cuerpo, donde tanto la salud, la preparación para la batalla o la representación artística van a ser concordantes. El cuerpo no sólo es una masa musculosa, sino también hace parte de un régimen de vida social, física y espiritual integral. Estéticamente, a decir de Arnold Hauser, para los griegos la belleza del cuerpo era la propia del espíritu y había que desarrollarlos simultáneamente para alcanzar la perfección. 104
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Muchos afirman que la cultura griega fue eminentemente misógina, actitud que parece reflejarse en la escasa representación escultórica que tuvo la anatomía femenina y la enorme relevancia que tuvo el cuerpo masculino. Los códigos eróticos de Grecia eran muy diferentes a los actuales, de ahí que la representación de la mujer era más la concepción andrógina de la diosa-madre o de las diosas de la fertilidad que de una figura femenina con atributos seductores y sensuales. Los modelos femeninos en este terreno serán los propios de cada época cultural y época histórica, donde la mujer, con estilos y tendencias diferentes, se convertirá en un objeto sexual y en un ícono de la seducción consumista. No existe una fecha precisa en nuestra época contemporánea cuando se percibe una mayor preocupación e interés por el tema corporal, pero se piensa que ésta se inició en los años de la postguerra, cuando los modistos comienzan a “destapar” la figura humana y se inicia una explosión publicitaria orientada a la difusión de los hábitos relacionados con los cuidados del cuerpo y las prácticas de higiene, belleza y deportivas. En la década del 60, el desnudo, la revolución sexual y el movimiento feminista se convirtieron en mecanismos de la contracultura y del “hippismo”. El cuerpo se transformó en un elemento de desafío, de transgresión y de trance, en medio de la droga, el amor libre y la música rock y pop. En los años 80 surge como reacción al desorden y a los excesos de los años 60, una posición antidroga, contra el tabaquismo y el alcohol, en defensa del medio ambiente, del naturalismo y del llamado “sexo seguro”, fenómeno relacionado con el SIDA, y que algunos identifican con el nombre de “Generación de la salud”. Aunque se desarrolló en círculos cerrados y exclusivos, comienzan a proliferar en Estados Unidos, Canadá y principalmente en Europa, la colonias nudistas que van a tener como premisa “La cultura del cuerpo libre” y la Federación Naturista Internacional se proclama como “Una forma de vivir en armonía con la naturaleza caracterizada por la práctica del desnudo, en común con la finalidad de favorecer el respeto a uno mismo, a los demás y al medio ambiente” (International Naturist, 2010). ¿Qué relación tiene este proceso de cambios frente al cuerpo? La moda del vestuario, al estar marcada por un desnudamiento y flexibilidad cada vez mayor, la apariencia física va a comenzar a girar directamente alrededor del cuerpo. El cuidarlo o protegerlo se convertirá en una necesidad vital. Mostrar el cuello, los hombros, los senos, los brazos, las caderas, el vientre, el ombligo, los muslos o las piernas será un indicador de la belleza o el vigor que se posee o que se aparenta tener. La fórmula era muy sencilla: cuidar el cuerpo es prepararlo para mostrarlo, por lo menos en sus niveles más visibles, y no siempre detrás del exhibicionismo existirán argumentos vinculados a la salud.
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Culto al cuerpo, un asunto de autoestima y de prestigio Hoy día la mayoría de las cantantes, bailarines y modelos que hacen parte del “star sytem” o de las “top models”, han confesado que en determinadas etapas de su existencia sufrieron los efectos de una anorexia que puso en peligro su carrera artística y su propia vida. Personajes como Jane Fonda, Madona, Naomí Campbell, Victoria Beckham, y decenas de otros casos, reconocieron que inicialmente por problemas de peso se sometieron a dietas alimenticias rigurosas, pero que posteriormente perdieron el control y derivaron en estados anoréxicos peligrosos y en algunos casos mortales. Uno de los casos más tristes que recuerda el mundo del espectáculo de la década del 80, es la trágica muerte de la cantante norteamericana, Karen Carpenter en 1983. Ella con su hermano constituyeron el dúo “The Carpenters”, y durante varios años se constituyeron en uno de los grupos más populares de la televisión y el mundo discográfico. Karen comenzó a sentir dolores de cabeza y a sufrir de insomnio, síntomas que eran contrarrestados con el consumo permanente de drogas. Pero lo más notorio fue la progresiva baja de peso, a tal grado que numerosas veces sufrió desmayos en algunos conciertos y comenzó a quejarse de debilidad. El informe médico decía que murió de un ataque cardíaco cuando su anorexia llegó a su punto culminante y su desnutrición era casi total. ¿Qué la indujo a caer presa de una enfermedad nerviosa y psicológica que definitivamente la condujo a la muerte? Su natural tendencia a engordar comenzó a entrar en conflicto con los patrones establecidos por los productores y las empresas de televisión. Si bien no existieron críticas directas a su supuesto aumento de peso, Karen lo convirtió en una idea obsesiva que devino en un estado de ansiedad y depresión, que con el tiempo se transformó en un incontrolable problema fisiológico. O sea, un problema psicológico y emocional se convirtió con el tiempo en un trastorno obsesivo compulsivo que exigía dietas, ejercicios, consumo de laxantes y otros rituales compulsivos que tenían por propósito evitar el aumento de peso (The Scribner, 1998). En la década del 80 no existía plena claridad sobre las verdaderas causas y consecuencias de la anorexia, y todavía se pensaba que era solamente un trastorno puramente fisiológico. Los estudios actuales en este terreno nos han demostrado que este temor intenso a aumentar de peso o volverse obeso puede constituirse inicialmente en un factor consciente, pero con el tiempo se transforma en una cuestión médica y en una enfermedad crónica, que finalmente se transforma en una disfunción de sus órganos internos. La anorexia es un trastorno nervioso y psicológico que se destaca por la pérdida del apetito y cuyas consecuencias más visibles son la progresiva disminución de peso y otras alteraciones que, en la mayoría de los casos, pueden poner en peligro
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la vida de las personas. Aunque se refiere al acto de comer, no tiene relación con la comida, ya que sus raíces son muy diferentes y profundas. Los ideales de belleza impuestos por la moda y publicitados por los medios de comunicación de masas, se constituyen en mecanismos de presión donde la delgadez y los cuerpos esbeltos se convierten en garantía social de la fama y la riqueza. Entre las jóvenes, ser obesa es un estigma y una vergüenza, porque convierte a los “gorditos” y “gorditas” en centro de burlas y de escarnio en los colegios o entre los grupos juveniles. Muchas veces, la actitud discriminatoria afecta profundamente a la personalidad de los jóvenes, que se aíslan del grupo, se deprimen, se autocritican y se sienten perdedores o desvalorizados. Su autoestima es muy baja y viven los efectos de una menor valía que sólo será posible superarla si se someten a una dieta o una restricción alimentaria radical y se ubican en los niveles sociales aceptados por el grupo. En la década del 90, las sociedades occidentales muestran una tendencia muy marcada hacia un tipo de cultura alimentaria, donde se comienza a eliminar el consumo de las harinas y las grasas, y a privilegiar las carnes blancas asadas, los yogurts “light”, las frutas frescas, las fibras y todo aquello que hace parte de la “onda diet” y macrobiótica, todo que la medicina, y detrás ella, la gran industria promueve la idea de que el cuerpo perfecto exige también alimentación ideal. Pero también, esta idea obsesiva, este culto lo va conducir por caminos peligrosos y cercanos a la autodestruccción: las dietas, la anorexia y la bulimia. Las cifras de 2006 nos señalan que el 90 por ciento de las de las personas que padecieron anorexia pertenecían al sexo femenino, cuyas edades fluctúan entre los 12 y 25 años. En el mundo, el 10 por ciento de las anoréxicas mueren y el 30 por ciento nunca se recuperan, o sea son enfermas crónicas (World Health, 2005). ¿Pero qué hay detrás de todo este mundo sórdido de la anorexia? ¿Cuáles son las causas y orígenes? Son múltiples las causas y factores que conducen a este estado: genéticos, sociales, culturales, educativos, fisiológicos, etc. No hay duda que, uno de los factores que más incide es la presión de los medios masivos de comunicación que promueven una “cultura del adelgazamiento”, detrás de la cual se mueven poderosos intereses económicos. Hoy día, la sociedad de consumo ha convertido el cuerpo delgado, asexual, rectilíneo, más propio de una niña que de una mujer, en la fórmula de éxito de los modistos e idealizada por las modelos en las pasarelas. Millones de jóvenes siguen ciegamente las directrices de las grandes casas de moda y de una publicidad que valora la mujer delgada como la más atractiva, saludable, segura de sí misma y con éxito social. ¿Existe un modelo ideal de cuerpo perfecto para el hombre y la mujer? Sabemos que no, ya que los cánones sociales de la belleza han cambiado con el tiempo, y tradicionalmente han respondido a factores, sociales, culturales y económicos, 107
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porque cada época ha tenido el suyo. Por ejemplo, las mujeres ricas de antaño debían ser gordas para demostrar que no tenían por qué trabajar y que comían abundantemente. En cambio, hoy día en los países desarrollados la obesidad es considerada un flagelo que provoca muchos problemas físicos y psicológicos. Lo que tiene éxito es la fórmula del cuerpo delgado, ágil y esbelto que muestre en la práctica que puede consumir alimentos de calidad y escogidos que nutren pero no engordan. Y ello cuesta plata, al igual que el trabajo en los gimnasios o los costosos tratamientos alimentarios. O sea, si se quiere ostentar como clase social dominante se debe mostrar gordura en tiempos de hambruna o crisis, y cuerpos delgados, frágiles, casi infantiles, si se quiere mostrar dinamismo y fortaleza física. Desde los arquetipos de las esculturas griegas hasta nuestros días, han existido formas muy diferentes de percibir este ideal supremo de un cuerpo, que más que un conjunto de músculos, huesos y órganos se ha convertido en un fetiche social o quizás en un signo de prestigio, poder o punto de atracción. Hoy día, donde el poder de las telecomunicaciones y de los medios electrónicos es absoluto, a las revistas del jet set y del espectáculo les va corresponder sancionar lo que es feo o bonito, que es rentable o no, en un submundo donde la sociedad de consumo impone sus reglas y leyes. Esta tendencia se refleja claramente en el aumento de los montos de facturación de la industria “diet” y “light” que en el 2000 se elevaban a miles de millones de dólares. La obsesión por reducir o controlar la obesidad y por todo aquello que rompiera las reglas de acepción social, cultural o estética, se convierte en la medida de lo que debe o no ser cuerpo. Un hombre con barriga o una mujer con senos pequeños o un trasero reducido, son síntomas inequívocos de un bajo nivel de atracción o de baja autoestima personal en una sociedad donde los medios de comunicación y publicitarios se encargan de definir las reglas de la moda y del éxito social. Este obsesivo culto al cuerpo entre hombres, y particularmente entre las mujeres, va a derivar hacia situaciones contradictorias y muy peligrosas, entre las cuales se destacan dos enfermedades típicas de nuestra época: la anorexia y la bulimia. Algunos creen que estos desórdenes nerviosos y alimenticios son el resultado de una publicidad que promueve determinados modelos y prototipos de belleza corporal, y que las mujeres jóvenes los han convertido en pautas a seguir en su vida cotidiana. La Organización Mundial de la Salud reconoció en el 2000 que la anorexia nerviosa era actualmente una enfermedad con características de epidemia, y que algunos menos optimistas, la consideraban una pandemia (OMS, 2001). ¿Qué hay detrás de una anorexia que se ha transformado en un verdadero comportamiento autodestructivo de las muchachas? ¿Problemas de insatisfacción corporal, martirio o rebelión política, pérdida de identidad de la juventud o simplemente una moda que ha penetrado en las entrañas de las jóvenes contemporáneas? ¿Tan impactantes son las pautas trazadas por las exitosas 108
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modelos Claudia Shiffer, Naomi Campbell o Kate Moss, quienes para las jóvenes se hace muy difícil sustraerse a un patrón de belleza, de fama y cuyos ingresos se elevan a millones de dólares? Caso similar con los concursos nacionales, regionales o mundiales de belleza, donde las candidatas se someten a todos los tratamientos posibles para aproximarse a las medidas y proporciones establecidas por estos eventos. Ser reina nacional o universal es una puerta abierta al modelaje y al ingreso a una publicidad que invierte millones de dólares en la promoción de los productos que, muchas veces, financian y apoyan estos eventos. En Colombia, las reinas regionales y aún las nacionales, son un punto de atracción de la prensa y de los medios de comunicación masiva, que durante varios meses son figuras estelares de estos medios. Este capítulo de los reinados de belleza va más allá de los aspectos estrictamente pintorescos o folclóricos, que a nivel regional y mundial se han convertido en un negocio suculento de millones de dólares alrededor del turismo, el vestuario, los cosméticos y las cirugías plásticas.



El reinado de las reinas: un negocio próspero Hoy día asistimos a una cantidad increíble de certámenes de belleza a nivel mundial, con un fuerte impacto económico y amplia difusión mediática: más de 100 anuales. A nivel internacional existen los más variados y disparatados reinados de belleza, algunos ampliamente publicitados como Miss Universo y Miss Mundo, pero también existe una lista amplísima, en su mayoría de importancia regional o nacional: Miss Europa, Miss América, Miss Bikini, Miss Tierra, el Más Bello Busto, las Más Bellas Piernas, la Más Bella Estudiante, la Más Bella Universitaria, la más Bella Deportista, las Más Bellas Caderas, Miss Invierno, Miss de Año Nuevo, etc. En Colombia se efectúan aproximadamente más de 80 reinados de belleza al año, pero a ello habría que agregar las decenas de reinados que se efectúan en los pueblos, en las ciudades, en los municipios e incluso en las veredas. Hay reinas de toda clase: del Chontaduro, de la Lechona, de la Papa, del Coco, de la Piña, la Naranja, del Cuero, del Canasto, del Carbón, de los Policías, del Acero, del Joropo, del Turismo, del Cabello más Lindo, etc. Algunos afirman que estos reinados surgieron en los años 30, cuando estos eventos eran la única oportunidad de los hombres jóvenes para ver muchas bonitas desfilando en bikini o traje de baño. Debido al éxito de estos reinados, que comenzaron a hacer parte de la programación de las fiestas, los carnavales, las temporadas taurinas, las exposiciones y de todo tipo de celebraciones nacionales o regionales, se transformaron en eventos ampliamente publicitados por los medios de comunicación, con el apoyo económico de las entidades oficiales y particularmente de la empresa privada, que descubrió una veta importante para promover el turismo y toda clase de de negocios.
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Surge inevitablemente la pregunta: ¿qué motiva a las muchachas a presentarse en estos concursos de belleza? ¿Qué beneficios económicos y sociales se les procura? El cetro de Miss Universo se constituye en el máximo sueño y el punto de atracción para quienes aspiran a convertirse en modelos internacionales, y el trampolín hacia la fama, el éxito y el dinero. Hoy día, cualquier muchacha sueña por encima de cualquier cosa, convertirse en “la mujer más bella del mundo”, porque los premios que recibe son suculentos, además de la oportunidad de transformarse en modelo profesional muy bien remunerada, recibir contratos para publicitar cosméticos, ropa y automóviles, difundir su imagen por la televisión mundial y de casarse con algún millonario interesado de tener como consorte a una Miss Universo. A modo de curiosidad, reseñemos la larga lista de premios que recibe una Miss Universo: • • • • • • • • • • • • • 



Un sueldo a largo del año. Un apartamento de lujo en New York. Un guardarropa valorado en $20.000 dólares. Servicios personales valorados en $27.500 dólares. La oportunidad de ser elegida como parte del reparto de la CBS y la representación profesional de Universe Organization. Una tiara con diamantes valorada en $20.000 dólares, especialmente diseñada por Mikimoto y una corona de las perlas diseñada por la misma compañía, avaluada en $250.000 dólares. Una beca de la Escuela de Filmes y Televisión, por un valor de $45.000 dólares, para ser aprovechada hasta dos años después de su reinado. Cosméticos valorados en $500 dólares. Un premio en efectivo de $3.000 dólares. Un guardarropa de trajes de baño valorado en $1.000 dólares. Un reloj Crystal con diamantes y zafiros, valorado en $5.000 dólares y un reloj de acero inoxidable valorado en $775 dólares. Un stock de calzado, valorado en $1.200 dólares, además de diseños exclusivos para Miss Universo. Un trofeo de Hoya Crystal valorado en $1.000 dólares (Terra, 2009).



¿A quién beneficia este evento mundial? ¿Quién está detrás de estos reinados? El millonario Donald Trump, por muchos años fue el copropietario del Miss Universe Inc., empresa que manejaba económica y publicitariamente estos reinados, un personaje que ha coqueteado con la política, los negocios de los bienes raíces, el jet set, los concursos de belleza (es dueño además de Miss Teen USA y Miss USA), los modelos y las pasarelas. Le encanta rodearse de mujeres hermosas y le gusta hacer ostentación de su “buen gusto” en este terreno. Desde hace muchos años se encuentra vinculado al negocio de los concursos de belleza y de las pasarelas, y como apoyo creó la agencia de modelos T Models Management, una de las más 110
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importantes del mundo y que satisface las demandas de las más destacadas casas de modas norteamericanas y europeas. Además del concurso de Miss Universo, existe otro que tampoco escapa al carácter netamente comercial que poseen estos eventos.: Miss Mundo. A diferencia de Miss Universo, que desde su existencia ha sido manejado por empresas norteamericanas (Pacific Mills, Gula and Western Industries, etc), este ha sido administrado y operado por la empresa británica Mecca Ltda, cuyo propietario era el acaudalado hombre de negocios Eric Morley (fallecido en 2000), dueño de varias salas de baile, restaurantes y parques de diversión por toda Gran Bretaña. Sus organizadores afirman que la transmisión por televisión del concurso es la que posee mayor audiencia en el mundo. En 2002, ocupó el tercer puesto del escalafón mundial de audiencia, luego de la Final de la Copa Mundial de Fútbol y la ceremonia de apertura de los Juegos Olímpicos, y posee una audiencia potencial de dos mil millones de personas. Los auspiciantes de estas transmisiones pagan millones de dólares por su exclusividad, porque el terreno de la publicidad genera millones de dólares de ganancias. Todos estos eventos dirigidos por organizaciones empresariales y hombres de negocios, como Trump y Morley, recaudan millones de dólares por concepto de publicidad y derechos de televisión. Ambos eventos acordaron ampliar su cobertura, no por razones filantrópicas o sociales, sino por una necesidad estratégica de estas empresas por una ampliación de la cobertura económica de las mismas. Hoy día estos concursos se realizan anualmente en países de los cinco continentes, naturalmente bajo el control de las dos organizaciones que los han operado desde sus inicios. Las candidatas al concurso deben reunir los siguientes requisitos: ser mujer de nacimiento, nunca haberse casado o haber estado embarazada, tener entre 18 y 27 años, ser la ganadora del título nacional de su país por el cual va concursar, tener la disposición de ser Miss Universo y cumplir con todas obligaciones que imponen el cetro, además de contar con Visa estadounidense. Y a pesar de que en este terreno la exigencias se han flexibilizado, los jurados designados con tal efecto, siguen reproduciendo los mismos estereotipos dominantes: medidas 9060-90, esbelta y delgada pero con senos prominentes, preferiblemente rubia y con dominio del idioma inglés, que a la postre son los patrones dominantes de belleza de Estados Unidos o de los países desarrollados. Y si hablamos de “belleza”, es porque según el título y la promoción de estos concursos responde a las reglas dominantes del establishment que ha convertido los supuestos valores estéticos en una mercancía y en un artículo de consumo. A nivel Colombia, en estas últimas décadas se ha conocido los vínculos de ciertos personajes vinculados al narcotráfico con algunas exreinas de belleza. Es un tema que ha sido explotado hasta la saciedad por las telenovelas nacionales y las 111
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noticias de la farándula, que destacan la atracción que tienen estos personajes por las mujeres hermosas, y particularmente, por aquellas que han triunfado en estos eventos. El sueño de algunas de estas muchachas, muchas veces de origen humilde, es darse a conocer a través de estos certámenes para escalar a mejores posiciones sociales y económicas. Muchas de ellas son solicitadas por los narcotraficantes, que no escatiman recursos económicos para conquistarlas. Según Víctor Ronquillo, periodista y autor de las novelas “La Guerra Oculta”, “Sicario” y “Diario del Diablo”, en este círculo del narcotráfico es bien visto contar con varias mujeres, y ninguna de ellas debe tener celos de la otra, muy al estilo del régimen de las concubinas. “Si existen celos deben aguantárselos. En la mafia hay cosas que deben sacrificarse por plata o por amor”. Las llamadas “narconovias” se pasan el día en salones de belleza, visten caros atuendos de diseñador y generalmente, exhiben atributos perfectos. Parecen felices e invulnerables, pero la mayoría de ellas, en realidad, viven un infierno personal que muchas veces culmina incluso con la muerte. “Estas mujeres cumplen con el patrón de lo que los medios nos venden. Son mujeres voluptuosas, muy bellas, algunas reinas de belleza, pero todas son bienes de consumo para el narcotráfico”.“Es lo mismo que cuando se compran un carro de lujo o ponen un zoológico. Aquí, lo lamentable de estas mujeres, es muy triste decirlo, pero ellas también asumen ese rol de convertirse en objetos a sabiendas de lo que ocurre”. “De entrada, ellas no viven engañadas, están dispuestas a vivir dentro de esta dinámica muchas veces de violencia, de sumisión y de negación de su propia identidad por dinero. Desgraciadamente, así es” (Ronquillo, 2008).



El mito de la belleza En la historia de la humanidad no ha existido un tema tan conflictivo e indeterminado como lo referente a los cánones de belleza o valores, que han girado en torno a un hecho tan subjetivo, prejuicioso e intolerante como lo estético. Se afirma que, lo bello es todo aquello que se acomoda a ciertos cánones culturales establecidos en un medio y un lugar histórico determinado y que feo sería todo lo demás. A través de los siglos, lo feo y lo bello han tenido significados muy diferentes, pero cualquiera sea el sentido que se tenga, se sigue aceptando y reproduciendo algunas convenciones sobre lo que es un cuerpo, un rostro y unas piernas bellas o feas. Se han cuestionado los estereotipos que han servido para representar los modelos de belleza propios de los grupos sociales y étnicos dominantes, los cuales han servido para imponer patrones en la vida social y determinar las fronteras entre lo bello y lo feo, que han sido los propios de una cultura que no ha podido sacudirse de los estigmas clasistas y raciales. El sistema dominante con mucho cinismo dirá: “yo no discrimino a los negros y a los indígenas. La naturaleza se encarga de hacerlo porque es sabia”. 112
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Y aquí no nos estamos refiriendo a los valores estéticos del arte, o sea como una manifestación y un hecho excepcional, sino estamos aludiendo a lo bello y lo feo como un signo cotidiano ¿Los patrones de belleza que utilizamos para valorar una obra de Leonardo, Miguel Ángel o Van Gogh son los mismos que usamos para apreciar un rostro en la vida real, un cuerpo o unas manos? ¿Existen categorías estéticas únicas y válidas para valorar lo cotidiano y una realidad extraordinaria como el arte? ¿Se dirá que son los mismos cánones, porque éstos son valores supremos y universales, y están por encima de cualquier condicionamiento social, económico, racial o cultural? ¿Los valores estéticos surgidos en el arte son los únicos válidos para apreciar la belleza y la fealdad en la vida real? ¿Entonces, si es así porqué el rostro blanco, la cabellera rubia y los ojos azules históricamente han sido considerados como la medida superior de lo que es bello? Quizás ello nos está señalando que existen otros factores sociales, culturales, educativos o económicos que están predeterminando estos cánones, y que la subjetividad de la apreciación estética incluye además, ingredientes como el racismo y el clasismo. El poeta, pintor y novelista libanés Gibrán Jalil Gibrán, a través de la fábula “Belleza y Fealdad” nos muestra lo relativo y fugaz que son estas dos categorías. “Belleza y Fealdad se encontraron cierto día en la playa y se dijeron: - ¡Vayamos a bañarnos en el mar! Desnudáronse ambas y fueron a nadar en las aguas. Después de un rato, Fealdad regresó a la orilla, se vistió con las ropas de la Belleza y partió. Cuando Belleza salió del agua no encontró sus ropas y como era demasiado tímida para andar desnuda, se marchó vestida con las ropas de Fealdad. Así es como hasta el día de hoy, las confunden hombres y mujeres. Sin embargo algunos han visto el rostro de la Belleza y la reconocen, a pesar de sus vestiduras, y otros hay que descubren la fealdad a través de bellos ropajes” Todo ello nos está señalando un camino que algunos han querido eludir, porque es incómodo y embarazoso: entre los cánones de belleza y la realidad social y cultural, existe una estrecha relación, la cual nos puede hacer dudar de la existencia de una belleza como perfección sensible o expresiva, y no como sello de clase o de raza que se asocia con los sectores dominantes de una sociedad. Sánchez Vásquez (1980) afirma que, al igual que los valores éticos no existen cosas u objetos intrínseca o extrínsecamente bellas sino que todo es resultado de un proceso de valoración que ha tenido un significado distinto en cada época y lugar. Existen formas distintas de ver, sentir y comprender lo bello y lo feo. Si entramos a comparar estos valores con relación al cuerpo humano, veremos que dista mucho el sentido que poseía en la Grecia Antigua al que existe en nuestra época, donde el valor del cuerpo está sujeto a los vaivenes de la oferta y la demanda de la sociedad de consumo. 113
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Para Abbagnano, a nivel filosófico han existido cinco conceptos fundamentales sobre lo bello en la historia de la humanidad: como manifestación del bien, como manifes-tación de lo verdadero, como simetría, como perfección sensible y como perfección expresiva. O sea, en torno a la definición de bello se conjugan aspectos morales, sensibles, racionales, culturales y sociales. Todas estas posturas, de una forma, incluyen o han determinado la percepción de lo bello a nivel cotidiano y popular. En aquello, que se refiere a lo bello como manifestación del bien, se percibe una visión teológica y mística de la belleza, o sea espiritual y moral. “El bien suministra la belleza de todas las cosas”. En el segundo caso, como manifestación de la verdad, va tener concepciones diferentes, porque para los románticos, lo bello sería lo auténtico, lo puro y lo original. Es bello porque es propio y auténtico. En la tercera concepción nos acercamos a los aspectos racionales y sensibles de la belleza clásica, particularmente de la cultura griega. La armonía de formas bien proporcionadas y simétricas nos acerca un ideal de belleza. Aquí la percepción de la «belleza» implica la interpretación de algo que está en equilibrio y armonía, lo cual nos produce sentimientos de atracción y bienestar emocional. Lo bello, como percepción sensible, nos acerca a la estética tradicional, a una disciplina, rama de la filosofía (también denominada filosofía o teoría del arte) relacionada con la esencia y la percepción de la belleza y la fealdad. Y finalmente, la belleza como expresión, más cercano a la época contemporánea. Para esta concepción, lo más lejos de la belleza de un cuerpo es la simetría de sus formas y de sus proporciones, más cerca de la geometría que de los valores humanos. Es una belleza inexpresiva anodina e impersonal (Abbagnano, 1998). Son múltiples las propuestas en este terreno, como también son numerosos los interrogantes que surgen frente a lo que es feo o bonito en nuestra sociedad ¿En nombre de quién alguien es más bello que feo? ¿Con qué criterios medir? ¿Es más bella la piel negra que la blanca? ¿Es más bella una persona alta que una baja, una gorda que una flaca? ¿Son más bellos los pies de un mujer china amarrados desde niña y pequeños, que aquellos que calzan 45? ¿Son bellos los tatuajes? ¿Por qué los occidentales los usan ahora cuando hace dos siglos eran despreciados y se les asociaba con prácticas primitivas de las tribus africanas? ¿Son feas las narices o los labios de las mujeres atravesadas por huesos de animales o aros de metal? ¿Si lo son, por qué las personas de Occidente utilizan “piercing” que atraviesan narices, labios, pezones, orejas y ombligos? Se hace muy difícil responder a tantos interrogantes de un tema que, no tiene nada nuevo, nos sigue enseñando que la belleza es relativa y que los patrones de belleza son históricos y convencionales. Siempre fueron los sectores dominantes con sus ideas dominantes, los que determinaron históricamente lo que era bello o feo, que siempre fueron asociados con el poder. Los bonitos eran ricos y poderosos, los 114
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feos pobres y miserables. Posturas que los niños comenzaban a aprender desde los cuentos de hadas, donde los príncipes, generalmente bellos, rubios y de ojos azules eran la representación de un mundillo estratificado y clasista. Hoy día la idea del lucro y de la ganancia económica ha convertido la belleza en un artículo de consumo y en una mercadería. La belleza paso de ser un simple deleite de los sentidos a una mercancía, que deja muchas ganancias a los que manejan esta industria. Todas estas concepciones históricas de la belleza de una u otra forma están inscritas en los valores estéticos de nuestro siglo y hacen parte de una sociedad que vende el tipo de belleza que le conviene a sus intereses económicos y sociales. En los concursos de belleza, tradicionalmente ha dominado el tipo de belleza anglosajona más que la belleza latina porque es el patrón que utilizan los jurados para determinar quién se convierte en la “mujer más hermosa del mundo”. Y todo el mundo se beneficia y hace parte de este juego, desde la familia que impulsan a sus hijas a participar en el certamen buscando cumplir un sueño para lograr prestigio y reconocimiento ante la sociedad. Los medios de comunicación masiva, cuyo objetivo general es captar los individuos e incorporarlos al reinado, alimentando el culto por un tipo de belleza promovida. Antes de participar en reinados, ya los centros educativos desde muy temprano comienzan a alimentar esta idea, por eso siempre organizan reinados ya sea con fines lucrativos en pro de una institución o por el simple hecho de entretener a sus estudiantes. Ello pone en evidencia que en los colegios también se cultiva la industria cultural del reinado y se reproducen estos patrones de belleza dominantes. Además, el mercado de la belleza incluye esteticistas, maquilladores, diseñadores de moda, spas, que son los que mayor provecho sacan del negocio. Son los espacios más propicios para identificar el consumismo, desde el kit de maquillaje, hasta los premios a la hora de la coronación. Y siguiendo las listas de beneficiados, aquí habría que incluir los gobiernos, donde se incluyen gobernaciones, alcaldías e inspecciones, es decir, los lugares donde se realizan los concursos, quienes asignan parte del presupuesto para financiar este tipo de actividades de carácter cultural, que permite entretener a los pobladores, dar a conocer sus regiones e incrementar el turismo en la sede del reinado. Además de los dividendos políticos y sociales que en cada caso se obtienen. Todo el mundo se beneficia con los reinados de belleza, ¿para qué entonces pensar en eliminarlos?
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7. El negocio de la contracultura. Rebelarse vende “La contracultura carece de autoridad moral, pues ella misma es víctima de un consumismo cool, basado en el deseo de diferenciación que anida en cada individuo”. Heath y Potter “La cultura ha perdido su prestigio al extremo de que cuando los tímidos se deciden a hacer cultura, tienen que bautizarla con el nombre de contracultura”. Juan García Ponce



“Cultura” es un término polisémico que alberga numerosos significados, porque puede indistintamente referirse a la adquisición de un conjunto de saberes, a la totalidad del mundo cultural creado por el hombre, a un estilo de ser, de hacer y de pensar, a la creación de un destino personal y colectivo o simplemente, a todo el conjunto de las formas, modelos o patrones a través de los cuales una sociedad regula el comportamiento de las personas que la integran. ¿A cuáles de estos significados nos referimos cuando asumimos una actitud hostil y de rechazo a esta “cultura” que se tiene como “dominante” y rige mayoritariamente una sociedad determinada? Cualquiera sean las formas por las cuales optemos, no podemos negar que la cultura es un producto de las relaciones históricas entre un grupo humano y su medio ambiente, y no es una chaqueta que se puede poner y quitar de la noche a la mañana. Es el sello de identidad social que define y caracteriza para mal o para bien un grupo y un medio social. Cambiar la mentalidad y la forma de pensar de las personas, y los patrones culturales que lo sustentan, es una tarea compleja y muchas veces azarosa (Beezer, 1994). La experiencia más cercana que tenemos a mano sobre el tema es el colapso del sistema socialista soviético que fracasó en sus intentos de crear un “hombre nuevo”, reflejo de las relaciones de producción, sociales, culturales y políticas vigentes, o sea una persona que interioriza todo un acerbo de valores, costumbres, 117
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conocimientos y formas de pensar y actuar, afines con la “ideología socialista”. El sistema se desplomó “como un castillo de naipes”, porque independientemente estemos o no de acuerdo con las ideas comunistas o socialistas, durante años estos regímenes fueron creando “el ángel de su propia destrucción”: una población indiferente y ajena a esta supuesta cultura socialista, deseosa de tener los niveles de vida del sistema capitalista, que supuestamente debían odiar y rechazar. Esta población a la postre terminó apoyando incondicionalmente todos los estrepitosos cambios y giros que tuvieron posteriormente el conjunto de países socialistas. Y aquí apelamos a un concepto que sintetiza muy bien esta problemática: el “habitus” de Bourdieu. Hay que recordar que el sociólogo francés define el “habitus” como el conjunto de esquemas generativos a partir de los cuales los sujetos perciben el mundo y actúan en él. Estos esquemas generativos están socialmente estructurados, han sido conformados a lo largo de la historia de cada sujeto y suponen la interiorización de la estructura social, del campo concreto de relaciones sociales en el que el agente social se ha conformado como tal. A partir de éstos se producen los pensamientos,percepciones y acciones de las personas. Esta es la cultura social e individual de una sociedad,la cual se va construyendo a través del tiempo. No es fácil crear una nueva “cultura” sin que medien todos estos elementos anteriores, y menos una “contracultura” que busque inhabilitar algo sin proponer una alternativa que lo reemplace, eso sería como asumir una postura del “anti-todo” (Noya, 2003). Cualquier opción que choque con los valores, tendencias y formas sociales establecidos dentro de una sociedad, y que Merton denominaba elementos funcionales y disfuncionales de un sistema, pueden afectar su estabilidad y contribuir a la desestabilización de éste, pero en ningún momento pueden cambiarla radicalmente. A estos últimos elementos pertenecen los agentes de la contracultura, que están muy lejos de convertirse en culturas completamente independientes y nuevas, ya que sus referentes mediatos e inmediatos serán los propios componentes de la cultura dominante. Históricamente se ha demostrado que estas manifestaciones culturales de los grupos marginales o alternativos, en la medida en que reaccionan contra la cultura dominante, dependen para la definición de dicha cultura, salvo que hubiera un giro de 180 grados y se cambiara la esencia de la cultura occidental, que a la postre es el sello de identidad de nuestros sistemas. Sólo sería posible si hubiera una revolución, con todos los efectos nefastos que históricamente han tenido estos cambios radicales, muy diferente a un proceso como la Revolución Francesa, que independientemente de la represión contra la nobleza y los oficios de la guillotina, fue una revolución de ideas que echó las bases de las democracias liberales actuales.



118



Mitos de la sociedad moderna. Un negocio lucrativo



No hay en la historia un término más volátil y complaciente que “contracultura”, que se ha querido asociar con todas aquellas manifestaciones que atentan o rechazan los valores de la cultura dominante (¿burguesa? ¿Capitalista? ¿Conservadora? ¿Alienante? ¿Consumista?), o sea los propios del “establishment” o del mainstream (cultura principal), que se utiliza para designar a los pensamientos, gustos o preferencias aceptados mayoritariamente en una sociedad determinada. Esta contracultura denota oposición y contrariedad material o inmaterial, activa o pasiva de un grupo social contra algunos valores de esta cultura dominante. Otras veces se asocia con los movimientos “underground” que se consideran alternativos, paralelos, contrarios o ajenos a la cultura oficial. ¿Esta alternatividad es una propuesta para cambiar algo y reemplazarlo por algo mejor, o simplemente es el resultado del reflujo propio de una rebeldía sin causa? ¿Es un problema catártico o el resultado de un desahogo de la rebeldía juvenil? Muchas preguntas surgen frente a este proceso complejo y que ha sido profundamente estudiado por sociólogos, psicólogos, filósofos y políticos, y cuyos eventos hacen parte de una dinámica histórica que no ha sido fácil de comprender y resolver. Uno de los trabajos que puso en tela de juicio todo este juego contracultural, como movimiento alternativo y contestatario, fue la obra Joseph Heath y Andrew Potter “Rebelarse vende. El negocio de la contracultura” Según los autores, “El concepto de contracultura, a fin de cuentas, se basa en un equívoco. En el mejor de los casos, es una pseudorrebeldía, es decir una serie de gestos teatrales que no producen ningún avance político o económico tangible y que desacreditan la urgente tarea de crear una sociedad más justa. Es una rebeldía entretenida para los rebeldes que la protagonizan y poco más. En el peor de los casos, contribuye a la infelicidad general de la población al minar o desprestigiar determinadas normas sociales e instituciones que de hecho cumplen una función” (Health y Potter, 2008). Los autores afirman que el individualismo que anima la contracultura es el germen que alimenta el capitalismo, porque si a todos nos diera lo mismo ser igual que el vecino, nadie se esforzaría por diferenciarse de la masa a través de los bienes que compra. La solución que proponían los hippies, y que también proponen los movimientos actuales, se basa en el hedonismo, donde la diversión es el acto transgresor por excelencia. Finalmente, Health y Potter afirman que el gran error de la contracultura radica, para los autores, en su incapacidad de idear una sociedad libre y coherente, su falta de rigor a la hora de plantear y sostener un sistema político capaz de cambiar y mejorar la sociedad actual. Y ello, a diferencia de las posturas más radicales de los sectores revolucionarios de corte marxista, que no plantean soluciones a medias tintas: en la sociedad capitalista de clases, la cultura adquiere un sentido de clase, y para cambiarla hay que acabar con el sistema capitalista y reemplazarlo por el socialista. En cambio para los movimientos que se identifiquen con esta contracultura, la única alternativa es conseguir una apertura de vías de escape que en realidad no son otra 119
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cosa que disfraces de un capitalismo -lo único que queda tras el derrumbe de la URSS- cada vez más potente. Los dos escapes favoritos de la contracultura serían para nuestros autores, la fascinación por el exotismo y la necesidad de ser cool. Nadie puede negar el significado histórico que poseen todos estos movimientos sociales (hippies, punks, beatniks, yippies o en su defecto estudiantiles, minorías raciales o sociales, etc.) que en un momento desafiaron gobiernos, formas y estilos de vida, regímenes políticos y una cultura que ha tenido como credo social el lucro y la ganancia, la economía de mercado, la propiedad privada, el individualismo y la libre empresa. Independientemente de la actitud que asumamos frente a todas manifestaciones visibles o invisibles, reales o simbólicas, hay que aceptar que en su etapa primigenia estos movimientos tuvieron algún significado social, pero con el tiempo fueron “recuperados por el sistema” y se convirtieron en un producto más de la cadena mercantilista del sistema, al cual supuestamente cuestionaban. Autores como Heath y Potter o Goffman, consideran todas las subculturas como modas inofensivas y pasajeras, y en muchos casos, subproductos de la sociedad de consumo, que han sabido utilizar hábilmente todos estos supuestos “signos de rebeldía” en sus vitrinas comerciales. ¿Qué han heredado las nuevas generaciones de estos movimientos sociales? Sería muy atrevido afirmar que el saldo ha sido en blanco, porque la sensibilidad y la toma de conciencia no se pueden medir en decibeles o centímetros cúbicos, de ahí la dificultad para aquilatar el significado que poseen los efectos sociales y culturales de estos movimientos. En algunos casos no es fácil adivinarlos: por ejemplo, el mayo del 68 dio nacimiento a una seguidilla de movimientos y gobiernos de derecha en Europa, y con el tiempo muchos de los líderes de Mayo 69, pasarían a engrosar las filas de los sectores que ellos combatieron. “Ningún futuro había en mayo. Placer desnudo del presente, solo. A eso llamamos revolución. Nada que construir. Solo romperlo todo: el buen sentido y las respetables normas, lo primero. Una vieja novelista indigna comprendió enseguida el envite magistral de ese lenguaje. Romper, romper y no reemplazar nunca. Destruir, dicen ellos... Escribe Gabriel Albiac (1993), en su libro “Mayo del 68”. El término “underground” (subterráneo), íntimamente asociado con todas las formas de la contracultura, si bien desde su nacimiento ha tenido significados diferentes, en general, se acostumbra a vincularlo con todas estas actividades o posturas que han optado por marginarse de la actividad pública oficial y en algunos casos, se les relaciona con algunos movimientos de resistencia surgidos contra regímenes represivos. El término se asocia históricamente con el uso del ferrocarril subterráneo en el siglo XIX en Estados Unidos, donde se utilizaba como una red de rutas clandestinas que usaban los esclavos africanos que intentaban huir a otros países, donde no existiera la esclavitud. La expresión “ferrocarril subterráneo” volvió a utilizarse en los años 60, para referirse a la 120
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red de grupos que ayudaban a los objetores de conciencia estadounidenses a escapar a Canadá, para no luchar en la Guerra de Vietnam y se aplicó también en los años 70, al movimiento clandestino de gente y de bienes desarrollado por el movimiento amerindio. El término underground como adjetivo aplicado a una subcultura, se utilizó inicialmente para designar a los movimientos de resistencia que lucharon durante la Segunda Guerra Mundial contra la ocupación alemana, estableciendo una analogía entre la cultura dominante y los nazis. Eran los famosos “movimientos subterráneos” que desafiaban el poder nazi en los países ocupados, y que a la sombra de la clandestinidad utilizaban todas formas de sabotajes, desde la distribución de propaganda antinazi hasta la voladura de puentes y ferrocarriles. Con los años estas luchas “subterráneas” evolucionaron hacia expresiones vinculadas con la música y desde los años 60, el término se comenzó a utilizar para designar varias subculturas como la generación beat, la cultura mod, la cultura hippie, el movimiento punk, el movimiento hip hop, el movimiento grunge, el hardcore, la cultura metalera, etc. Frank Zappa definió el underground con la siguiente frase: “La Cultura Oficial sale a tu encuentro, pero al Underground tienes que ir tú” (Maffi, 1975). No es nueva la noción de “contracultura”, que algunos autores erróneamente, que ubican su nacimiento en las décadas de los 50 y 60, con los movimientos hippies, beatniks y pop. En pleno período del Romanticismo del siglo XIX, se percibe a la bohemia como una manifestación de la contracultura, donde el artista bohemio, con su apariencia despreocupada y poco cuidadosa, cuya existencia transcurría en medio de los cafés, se constituye en un desafío al boato y a la ostentación estética y material de la época, aspectos que el bohemio suele considerar superfluos y de menor o de muy poca relevancia. La ocupación de la bohemia se orienta hacia el mundo de las ideas, el conocimiento, la creación artística, el enriquecimiento intelectual, el interés por otras realidades o manifestaciones culturales. El término bohemia aparece por vez primera en el siglo XIX, en la obra del romántico Henri Murger, Escenas de la Vida Bohemia (“Scènes de la Vie de Bohème”), que sirvió de base para el libreto de la ópera “La Bohème” de Giacomo Puccini. Creó el término bohemia como sinónimo de un estilo de vida extravagante, pobre, sablista e ingeniosa, consagrado en exclusiva a la literatura o la pintura, que tuvo muchos seguidores en la época, particularmente en la época del Romanticismo. La desafiante vida del romántico bohemio, que desdeñaba la vida de la nobleza, de la aristocracia y de la emergente burguesía, se convirtió en tema de la ópera de Puccini “La Bohemia”, que nos cuenta la desdichada existencia de un grupo de poetas, pintores, filósofos y músicos que viven en medio de esa desenfrenada libertad y que, a la postre, esa misma sociedad que se constituyó en el referente de 121
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su rebeldía y de su bohemia, se convertiría en su más ferviente partidario. Aunque el público burgués no compartía su forma de vida y sus ideas, se convirtió en un admirador de esta “bohemia”. Y en este terreno de la contracultura nos encontramos con numerosos actores que convalidan los planteamientos anteriores. Existen dos movimientos opuestos en su filosofía y en su actuación, pero que indistintamente han sido presa de un sistema que termina apropiándose de sus signos sociales principales. Nos referimos a los mundos de los hippies, con sus signos pacíficos, pastoriles, ecológicos, comunitarios y antibélicos, y los grupos punks y de rap, agresivos, violentos y hostiles. Lo que se anunciaba como un huracán que arrasaría todo a su paso, terminó reducido en un inofensivo ventarrón de primavera, comentaba Tom Wolfe.



El mundo de los hippies Quienes fueron jóvenes en la década del 60, seguramente recordarán algunos de los signos que simbolizaron un movimiento que desafió el “way of life” norteamericano y que surgió en una época convulsionada y desgarrada por guerras, crisis sociales, económicas y políticas: Guerra de Vietnam, lucha por los derechos humanos, asesinatos de John Kennedy y Martin Luther King, Mayo del 68, Guerra de Argelia, Primavera de Praga y numerosos otros acontecimientos que marcaron la vida política y social de esta década. Pero dentro de los eventos que se sucedieron en este período, el famoso Festival de Woodstock, donde la realidad rebasó todo lo planeado y lo previsto, fue quizás la culminación de un movimiento social que emergió como una alternativa pacifista, de vida comunitaria, anticonsumista, ecologista y que tenía por credo y práctica la libertad sexual, el consumo de alucinógenos y el rechazo de toda forma de vida ajenas a sus prácticas libertarias. Muchos jóvenes abandonaron sus hogares y se integraron a comunidades hippies como signo de protesta por los horrores de la guerra y las estrictas reglas sociales, que existían en la sociedad norteamericana, y sus seguidores se volcaron hacia la intensa búsqueda del amor libre y de la vida en comunidad. Así nació la conocida frase: “Vida comunitaria sencilla regida por la libertad y el amor, o haced el amor no la guerra”, que acompañaron las manifestaciones contra la guerra de Vietnam. Los hombres solían llevar el cabello y la barba muy larga, mientras que las mujeres adoptaron la costumbre de no utilizar “brassiere” ni afeitarse las axilas y las piernas, y particularmente, usar vestidos multicolores, casi como un desafío al formalismo y a las convenciones del sistema en este terreno. En una oportunidad el expresidente de los Estados Unidos, Ronald Reagan, entonces gobernador de California, definió al hippie como “un tipo con el cabello como Tarzán, que camina como Jane y que huele como Chita”. 122
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Las agrupaciones de hippies se caracterizaron por sus indumentarias extravagantes y llamativas (camisas teñidas o de inspiración hindú con la presencia de colores fuertes). También se hicieron famosos por confeccionar su propia ropa (en protesta ante la cultura consumista). En el campo de la música, el primer Gran Festival de Monterrey, en California, congregó una enorme cantidad de comunidades hippies, pero el legendario Festival de Woodstock en 1969 (Nueva York), reunió a más de 500 mil personas, en los tres días más largos de música, amor y drogas que la historia del pop-rock haya presenciado. En un principio el movimiento se desarrolló en Estados Unidos para luego extenderse a Europa y a todo el mundo. Existen diversas versiones sobre el verdadero origen de este movimiento, que no nació de la noche a la mañana sino que fue una progresiva reacción frente a las profundas alteraciones que produjo la Segunda Guerra Mundial en la sociedad y en la cultura, pero particularmente, fue una reacción frente al individualismo, la intolerancia y los estragos del capitalismo salvaje. La tendencia fue adoptar un modo de vida comunitario, basado en el amor, la libertad y la paz. Renegaban del nacionalismo y de la regulación estatal, así como del mercantilismo y burocratización de la vida cotidiana, características visibles del consumismo y del sistema capitalista. La filosofía hippie tuvo un insospechado impacto en la música, el cine y el arte, donde surgieron numerosas producciones que se destacaron por su estética psicodélica, por su estilo pop, e inspirada en el budismo zen. La grandes fábricas de ropa promovieron un estilo hippie, particularmente camisas floreadas o muy coloridas, largas faldas, pantalones campana (botamanga ancha). Otras veces se inspiraron en estilos de vestir no occidentales, particularmente orientales, ropas nativas americanas (cherokee), de la India o africanas. Curiosamente estos sectores que se destacaron por su aversión a la sociedad de consumo y al mercantilismo, se convirtieron en inspiración de la industria de la confección, siempre a la búsqueda de nuevos estilos y modas. Heath y Potter se burlan de los movimientos hippies de los sesenta y nos recuerdan que fueron estos grupos los que transformaron un coche típico de nazismo, el escarabajo de Volkswagen en un símbolo de la rebeldía juvenil antirrepresión. Son los mismos que, cuando vieron crecer a sus hijos, decidieron cambiar el escarabajo por la Ford Explorer, símbolo de la libertad y de los viajes sin barreras. El denominado estilo, moda o arte psicodélico le serviría a la industria del vestido de plataforma para comercializar masivamente los productos “hippies”: trajes, carteras, bolsos, faldas, collares, pulseras, zapatos, etc., que originalmente fueron obra de un trabajo artesanal, pero que posteriormente hicieron parte de una cadena de producción en serie. Muchas de estas empresas abastecían los centros 123
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“hippies” que se pusieron de moda en Estados Unidos, en Europa y posteriormente en América Latina. Las empresas de confecciones ganaron millones de dólares inspiradas en un movimiento que cuestionaba su ideario y formas de trabajo. La noción de lo psicodélico, a pesar de que la moda quedó atrás, ha sobrevivido con los años. En general hacía referencia al arte, la música y el rock psicodélico, un término cuyos orígenes son tan inciertos como su significado. El arte psicodélico se destacó por la profusión de colores, patrones parecidos a un caleidoscopio, fractales (objetos quebrados o fracturados), inspirados en los diseños persas, de colores brillantes y altamente contrastantes, profundidad y estilización de los detalles, etc. Son verdaderos collages, inclusión de motivos fosfénicos y otros fenómenos entópicos. Su estilo es eminentemente decorativo, donde predominan particularmente las flores y figuras geométricas. Se ha hablado mucho sobre los orígenes del estilo psicodélico que algunos autores atribuyen a experiencias inducidas por drogas como el LSD u otros ácidos que tienen la capacidad de provocar imágenes y experiencias fantásticas y alucinatorias. ¿Será esta moda psicodélica la más cercana a las alucinaciones producidas por el LSD, el pechote y otras drogas similares?



De la no resistencia a la resistencia El mundo de los hippies era el mundo de la no violencia, de la paz y el amor, de la marihuana y de la ecología; en cambio, las manifestaciones contraculturales que vinieron posteriormente, se comienzan a caracterizar por sus mensajes y comportamientos violentos y agresivos. Los grupos de rock adoptan los nombres y vestimentas extravagantes para impactar en un mercado muy competitivo, donde los grupos se destacan por sus escándalos y espectáculos provocadores y agresivos. Con el advenimiento de los punks, los conjuntos de rock se comienzan a destacar por sus comportamientos neuróticos y autodestructivos. A diferencia de los hippies, en los punks se acude a la transgresión y a la lucha por liberarse de los esquemas estéticos vigentes y de rechazar todo lo que parezca convencional. Buscan incomodar lo establecido y oponerse al buen gusto, la moral y la tradición, la mayoría de los casos como parte de un espectáculo y de un show que busca impactar los sentidos. Tendencia muy similar se observa en el rap, uno de los cuatro pilares fundamentales de la cultura hip hop (funk, rap, blues, DJing), que originalmente tuvo un estilo casi romántico y plañidero, pero posteriormente devino en formas agresivas y violentas. El hip hop es un movimiento artístico que surgió en Estados Unidos en la década del 60, en las comunidades afroamericanas y latinoamericanas de barrios populares neoyorquinos como el Bronx, Queens y Brooklyn. Son expresiones que originalmente se limitaron al campo estrictamente 124
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musical, pero también desarrollaron diversos tipos de baile (hustle, uprocking, lindy hop, popping, locking) y expresiones pictóricas (aerosol, bombing, murals, polítical graffiti). En algunos sectores se han integrado las cuatro modalidades del hip hop: el MCing (rapping), el DJing (turntablism), el breakdancing (boying) y el graffiti, y dieron nacimiento a una serie de expresiones donde se combinan la música, el baile y la pintura: se canta y se baila, teniendo como fondo graffitis con motivos relacionados con las letras de los rap (Albiac, 1993). Si analizamos el significado de la palabra “punk” comprenderemos el verdadero sentido que tiene este movimiento. El término inglés “punk” tiene un sentido despectivo que suele variar, aplicándose a objetos (significa “basura”, “suciedad”) o a personas (significa “vago”, “despreciable”, “sucio” o también, “basura” y “escoria”). Se utiliza de forma irónica como descripción del sustrato crítico o descontento que contiene esta música. Lo “punk” fue una reacción contra el concepto”rock”, que según sus seguidores dejó de ser un medio de expresión para los jóvenes, y se convirtió en una herramienta de “mercado y escaparate” para los músicos de ese entonces, y que según éstos alejaba la música de la gente común. El punk surgió como una crítica a la rigidez de los convencionalismos que ocultaban formas de “opresión social y cultural”. Lo que le sucedió al rock, le tocaría vivir la misma experiencia: se convertiría en un artículo de consumo masivo, con ventas millonarias y un éxito masivo. Los escándalos que rodearon a los grupos punks sirvieron de publicidad para atraer a los jóvenes a una serie de espectáculos que se destacaron por su violencia y agresividad. La estética Punk era agresiva: medias de red rotas, mezcladas con “borceguíes” militares, pelos de punta y de colores estridentes, aros en la nariz o en la cejas, ropa vieja reciclada y con muchos rotos. El negro era el color dominante.Dentro de los grupos más famosos recuerda los “Sex Pistols”, y que pesar de que no aceptaban que su música fuera editada por las grandes disqueras, su producción produjo millonarias ganancias y que a la postre fue una las causas de la disolución del grupo. Cuestionaban agresivamente el orden establecido, pero se servían de éste. Uno de los más activos promotores de Sex Pistols fue el multimillonario Richard Branson , que contrató el grupo porque éste según él era una perfecta oportunidad de “marketing”. La sociedad de consumo no ha desperdiciado la oportunidad para beneficiarse económicamente de lo violento, de lo abyecto y aún de lo patológico, estimulando y difundiendo todo aquello que desafíe al sistema y se convierta en una medida de la contracultura. Otro de estos géneros y movimientos es el rap, una especie de recitación rítmica de rimas, juegos de palabras y poesía, surgido a mediados del siglo XX entre la comunidad negra de los Estados Unidos. Es probablemente 125
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una de las modalidades más populares de la población negra, y se cuentan por millones los discos que se han editado en el país. Se le considera uno de los cuatro pilares fundamentales de la cultura hip hop, de ahí que a menudo también se lo llame metonímicamente (y de forma imprecisa) hip hop. Son abundantes las variedades de rap: gangster rap, hardcore rap, Underground Rap, G-funk, Horrorcore, Breakbeat, Electro Rap, Jazz Rap, Southern Rap, Chicano Rap, etc. Todas estas variantes de rap tienen un rasgo común: cuestionan el racismo y critican la mayoría de las formas culturales del medio. Son típicas expresiones de un contracultura que todo lo cuestiona y lo desafía. Los raperos, especialmente gangstas, sostienen por lo general ideas de la vida criminal, como la violencia, armas de fuego, pandillas, sexo, robos, drogas y materialismo, y justifican estos comportamientos en la medida en que desafíen el sistema. En el nuevo milenio se han vendido millones de copias, y ha generado millones de dólares de ganancia, principalmente para las empresas disqueras y para estos artistas que desafían al sistema pero se enriquecen de él. De las decenas de casos que abundan en el mundo del espectáculo, la Revista Forbes de 2011 destaca los ingresos de algunos grupos de rock. Entre estos señala a Paul David Hewson, conocido por su nombre artístico Bono, un músico irlandés, integrante de la banda de rock U2 y activista político, especialmente comprometido con la causa humanitaria en África y a favor de la cancelación de la deuda externa de los países del Tercer Mundo y duro crítico de sistema capitalista. Pero a pesar de ello, este es financiado por las grandes disqueras vinculadas a un sistema que es cuestionado por este cantante irlandés. Según la Revista Forbes, el grupo tiene ingresos anuales de 195 millones de dólares. Pero lo más grave, no son los grandes ingresos que reciben sino la tendencia de numerosos grupos a similitud de Bono, que utilizan como fachada de sus promociones, la ayuda a los países del Tercer Mundo, particularmente de África. La ayuda a estas naciones, quizá por los efectos sensibles y políticos que poseen, siempre se ha constituido en un buen “gancho” para estas promociones y estrategias de marketing. “The New York Times” de 2010 denunció algo que desde hace décadas se vienen repitiendo con otros grupos y bandas musicales :de los 15 millones de dólares que se donaron en 2008 a la Fundación ONE, la ONG del cantante Bono, solo US$184.732 fueron destinados a obras de caridad, mientras que ocho millones de dólares se utilizaron para pagar los salarios de los 120 empleados que la organización tiene en el mundo. Cínicamente, Oliver Buston portador de la ONE, afirmó: “No ofrecemos programas sobre el terreno. Somos una organización de apoyo y de creación de campañas” (The New York Times, 2010). El dinero que recaudó la fundación de Bono se utilizó para sostener la organización y para hacerse publicidad: también sirvió para comprar regalos a periodistas: bolsas de café de la cadena Starbucks, o las libretas de la marca Moleskine que 126
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han recibido, de parte de ONE, los redactores encargados de cubrir la reciente Cumbre de Objetivos de Desarrollo del Milenio, convocada por la ONU. Bono, líder de la banda U2, lleva años encabezando campañas de ayuda al Tercer Mundo. En 1984 participó en el mítico concierto Live Aid’s, organizado por Bob Geldolf, y en 2004 creó la fundación ONE, cuyo fin, en teoría, era ayudar a los desfavorecidos. Pero al igual que numerosos otros grupos de rock, sus resultados fueron un fiasco humanitario. Según New York Post (2010) el grupo recaudó en el 2008 (último año fiscalizado) 15 millones de dólares en conciertos destinados a apoyar causas solidarias con la población africana. Para el periódico, solo 184.732 fueron realmente donados. Lo que más llamó la atención fue el hecho que para distribuir esa cantidad, la fundación pagó 8 millones de dólares a sus propios ejecutivos y empleados. Surge la pregunta ¿La supuesta ayuda humanitaria de estos grupos son sólo estrategias de marketing destinadas a crear una atmósfera y una imagen destinada a promover comercialmente esta rebeldía frente al sistema social? Una modalidad denominada gangster rap, es la que se destaca por la glorificación y adoración que hace del dinero (independientemente de cómo se consiga y se gaste), la misoginia, la violencia gratuita, el sexismo, el delito económico y la agresión. El éxito en las ventas es mayor a medida que los raperos son protagonistas de estas historias. El disco “Wankster” de un famoso rapero, Curtis Jackson, tiene como tema central el desprestigio que realiza de otro rapero rival, Ja Rule, el cual desenmascara como gangster, artificial y postizo, creado artificialmente por los estudios, o sea finge que tiene antecedentes penales y experiencia callejera, lo que para algunos tiene un estatus social inferior a aquellos raperos que han vivido personalmente las historias contadas en sus composiciones. Y naturalmente, Curtis Jackson no necesita simular esta experiencia gangsteril porque su vida es una sucesión de episodios vinculados al tráfico de drogas y actos de violencia. O sea su estatus de delincuente es auténtico y no postizo o simulado. Abandonado muy pequeño por su madre, una reconocida traficante de drogas, su vida fue un largo camino de delitos, violencia y adición a las drogas. Aún después de tener éxito con su disco “The Massacre”, nunca pudo sustraerse a este submundo gangsteril. El éxito disquero del “gangster rap” ha sido tan grande, que de acuerdo a cifras proporcionadas por la Asociación de la Industria Disquera de Estados Unidos, las ventas del rap contribuyeron en 2005 al 13.3 del capital total del mercado. Y curiosamente, el 60 por ciento de los compradores de rap eran blancos, lo cual demuestra la difusión que ha tenido este género en todos los sectores. Otro caso que pone en evidencia las contradicciones que surgen entre los intereses económicos de la sociedad de consumo y una contracultura que cuestiona los fundamentos de este sistema, es el caso de Kurt Cobain, líder de la banda de rock “Nirvana”, cuyo disco estrella “Nevermind” llegó a superar en venta a Michael 127
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Jackson. Cobain se suicidó en el 1994, con un tiro de escopeta, después de haber tomado una sobredosis mortal de heroína. Nadie se extrañó del suicidio de Corbi, porque reiteradas veces había dicho: “me odio a mí mismo y quiero morirme” y varias veces había intentado hacerlo ¿Y cuáles eran las causas de esta obsesión suicida? El fue un permanente crítico de las grandes multinacionales y proclamó que la música punk era sinónimo de libertad. El hecho de que su grupo “Nirvana” hubiera recibido millones de dólares por la venta de “Nevermind” y se convirtiera en una de las agrupaciones más populares de la época, le fue muy difícil conciliar sus principios y el éxito popular de Nirvana, lo cual lo llevó a sentirse “un vendido al sistema”, pero a su vez a no rechazar los suculentos ingresos de su popularidad (The Seattle Times, 1994). Uno de los movimientos, que si bien no alcanzó los niveles masivos que tuvieron los grupos de rap o los movimientos punk, fue la denominada Generación Beat, que inicialmente surgió como movimiento literario encabezados por Allen Ginsberg, Jack Kerouac, John Clellon y numerosos otros. Algunos autores los consideran como iniciadores de la revolución contracultural, forjadores de la identidad inconformista y cimientos del movimiento hippie. La filosofía beat era básicamente anticapitalista y antiautoritaria, que buscaba mejorar la interioridad de cada uno por encima de las reglas impuestas por el sistema. Para el desarrollo de esta supuesta espiritualidad, tuvo como punto de apoyo algunos valores provenientes de la filosofía oriental y de algunas religiones como el budismo y el taoísmo. En la política, se les identificó con algunas tendencias de centro izquierda que apoyaban causas antirracistas, la cultura afroamericana y la clase obrera. Para diferenciar dos actitudes frente a la realidad social, se hacía referencia a “beat” que estaba más vinculado con la cultura y la literatura, mientras que la palabra “beatnik” tenía un sentido casi peyorativo, y que era sinónimo de holgazanería, desenfreno sexual, violencia, vandalismo y pandilla de delincuentes. La Generación Beat tuvo originalmente mucha influencia en el campo de la poesía, del jazz y en la contracultura que hizo parte de las temáticas de músicos como Boy Dylan, “The fugs”, “The Doors” y los propios “The Beatles”, que según John Lennon, bautizó con ese nombre al grupo para que sonara como música beat. Intelectuales como Ginsberg, Leary y Lilly, cuestionaron duramente la mercantilización que sufrió el término “beat”, que en el medio norteamericano se transformó en “beatnik” y se convirtió en un artículo de consumo del marketing y de la moda. Según Joyce Johnson, “La generación beat vendió libros, vendió suéteres de cuello alto y bongoes, boinas y anteojos negros, vendió un estilo de vida que parecía graciosamente peligrosa, que podía ser condenado como imitado. Los matrimonios suburbanos podían organizar fiestas beatnik los sábados en la noche y beber demasiado y manosear a las esposas de los otros” (Johnson, 128
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Joyce, 2008). La Generación Beat o Beatnik alcanzó su mayor auge a finales de la década del 60, y durante la década del 70, donde se generalizó la tendencia entre los estudiantes norteamericanos a adoptar como moda el estereotipo beatnik. Los hombres con su barbita chiva, boinas, remera a rayas horizontales, anteojos negros, suéteres de cuello alto, enrollar sus propios cigarrillos y tocar el bongó, y las mujeres con mallas negras, pantalones ajustados hasta media pierna, anteojos negros, camisa anudada al pecho o amplios suéteres, zapatos sin tacón o simplemente calzas y pelo largo, sin arreglos, etc. Independientemente del significado que tenía cada una de estas prendas y sus comportamientos, en general, era una muestra de desafío y rebeldía contra los estándares de la clase media. El prototipo del hombre beatnik era James Dean en “Rebelde sin causa” (1955), una película que cuenta la historia de un adolescente rebelde interpretado por James Dean, quien viene a un pueblo, conoce una chica interpretada por Natalie Wood, desobedece a sus padres y desafía a los caciques de la preparatoria local. En este filme se intentó retratar la decadencia moral de la juventud estadounidense, criticar el estilo de los progenitores y las diferencias generacionales. No solo la industria de la moda supo explotar el prototipo de la vestimenta beatnik, sino también en el cine surgieron numerosas películas sobre el tema: por ejemplo la película “Grease” (1978), protagonizada por John Travolta y Olivia Newton John, están ambientados en la moda beatnik, al igual que el comic “Los Simpson”, donde los padres de Ned Flanders son presentados como beatniks. Como toda moda, está sujeta a la dinámica de la oferta y la demanda, y a las nuevas “inspiraciones” de un mercado que explota hasta al agotamiento todos estos movimientos sociales. Algunos autores afirman que la contracultura se hizo popular en los años sesenta y que surgió como reacción frente a la guerra de Vietnam, en apoyo al movimiento por los derechos civiles, en el movimiento hippie, Mayo del 68, psicodelia y numerosos otros eventos.Se constituyeron en un rechazo y una oposición a los valores sociales y modos de vida establecidos, y comienza a decaer en el siglo XX. La droga que en la década del 60 se constituyó en un vehículo para lograr la transcendencia individual y alcanzar la experiencia creativa, esta tendencia es modificada y es usada únicamente como línea de diversión. Pierde su aspecto sagrado y místico, para tornarse en un atenuador de la flagelación industrial, urbana y de la modernidad. O sea es consumo de droga sin justificaciones de tipo filosófico o social. En el campo de la sociología existe el concepto ideológico denominado “Recuperación”, nacido dentro de la filosofía del situacionismo, que nos habla de la posibilidad de que todas estas ideas contraculturales o subculturas soportadas en los actos de rebeldía o en el inconformismo, en teoría pueden ser incorporadas 129
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a las lógicas del sistema económico o a la economía del mercado por medio de la comodificación (entrada a la lógica de la mercancía) y la funcionalización dentro de la cultura dominante. Es el planteamiento de fondo de la obra “La sociedad del espectáculo” de Guy Debord, y que no es otra cosa que el mito como estrategia principal que se plantea como propósito principal, el vaciar de contenido algo e incorporarlo al sistema de la mercancía. Al movimiento hippie le molestaba la mercantilización de sus valores y los signos que lo identificaban, y la supuesta recuperación por el consumismo. Pero algunos autores creen que el hipismo, independientemente de su actitud contestatoria frente a la sociedad de consumo y a la sociedad burguesa, careció de un propósito político o un proyecto social. Su eje central es una crítica cultural a un supuesto conformismo de la vida común, y no una búsqueda de justicia y libertad dentro del orden establecido. Para el sistema vigente no representaba ninguna amenaza a su estabilidad, y aunque siempre tuvo como referente opositor y posteriormente, como parte del objeto recuperado (Debord, 1967).



El mundo de las tribus urbanas y de los parches El siglo XXI se enfrenta a un panorama muy diferente al del siglo XX, donde independientemente de los argumentos esgrimidos para justificar el consumo de droga o la violencia, el mundo enfrenta una profunda crisis económica, desgarrado por conflictos en Afganistán e Irak, crisis de los países europeos, incrementado por el crecimiento del fundamentalismo musulmán, y donde Estados Unidos comienza a perder protagonismo político y económico. Pero las estrategias de la economía de mercado y la sociedad de consumo no han cambiado, y siguen utilizando cualquier actividad o personajes que le produzcan ganancias económicas. Algunos afirman que no es una doble moral sino simplemente, es la moral del lucro y del provecho económico. En estas últimas décadas, particularmente en las grandes ciudades, se comienzan a conformar grupos alternativos como reflejo de una violencia y una crisis social que se confunde con una subcultura que supuestamente, cuestiona la forma de vida de una sociedad consumista individualista y de confort. En el lenguaje popular se le conoce con el nombre de tribu urbana, y está constituida por grupos de personas, en su mayoría jóvenes desadaptados socialmente, que se comportan de acuerdo a las reglas sociales o ideológicas de una propia subcultura, en donde se entremezclan desafíos sociopolíticos o creencias religiosas, místicas, o simplemente problemas de desadaptación individual o social dependiendo del movimiento o tribu urbana al cual pertenece. El racismo se da como una forma de discriminación de las personas de raza, cultura, piel o características físicas de las personas o culturas diferentes, las cuales son consideradas inferiores en un contexto determinado. Es una problemática 130
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que históricamente ha tenido mucha incidencia en la cultura y la vida social de los países y los pueblos. Aunque históricamente ha existido con características diferentes, se afirma que apareció con mayor fuerza en Europa en el siglo XIX con el fin de justificar la supremacía de una supuesta “raza blanca” sobre el resto de la humanidad. En el siglo XX tuvieron gran relevancia las luchas de la población negra en Sudáfrica contra el apartheid y culminó con la formación de un gobierno multirracial y la jefatura de una persona de raza negra: Nelson Mandela. Las manifestaciones y los prejuicios racistas hacen parte de la cultura occidental, donde los inmigrantes de origen negro, indígenas o asiáticos son objetos de discriminaciones, las cuales se manifiestan directa o indirectamente a través del rechazo laboral, político o cultural. En las grandes urbes han crecido grupos sociales alternativos, tribus urbanas, que se han organizado alrededor de un conjunto de prejuicios y odios contra todas aquellas manifestaciones que supuestamente van contra las reglas morales y sociales del establecimiento. O sea un ideología típica de la extrema derecha, pero expresada a través de grupos al margen de esta sociedad, y que cuenta en ls mayoría de los casos con el beneplácito de estos sectores. Uno de los grupos que han proliferado en la mayoría de las grandes ciudades son los skinhead (cabezas rapadas). Se caracterizan por llevar el pelo cortado al cero, indumentaria pseudomilitar pero con prendas de marca. Les gusta la música Ska y Oi, son en su mayoría de raza blanca, consumen cerveza y tienen por víctimas a los drogadictos, travestis, inmigrantes, judíos, homosexuales y a las personas negras, pero tienen como enemigos a los punks. Su ideología se fundamenta en la limpieza y la higiene, el otro polo del comportamiento punk. La ira que descargan contra travestis y homosexuales no es sino otra forma de limpieza social, en el terreno sexual o racial, tratándose de judíos, negros, etc. En muchos barrios populares, particularmente integrados por inmigrantes, latinos o negros, surgieron como contrapartida de los skinhead, los Sharp (Skin Heads Against Racial Prejudice), grupos que nacieron con el propósito de limpiar la imagen social del movimiento, según ellos perjudicada por los skins asociados a la política extremista de derecha. Son llamados despectivamente boneheads (literalmente “cabezas huecas”). Desde el principio de su fundación, los Sharp se declararon como una agrupación skinhead sin ningún tipo de ideología política, ya que no la veían la como parte del verdadero skinhead, que era una organización apartidista y antirracista, aunque en la actualidad se identifica con el anarquismo. Tienen una apariencia parecida a los “skin heads” racistas, pero se diferencian en que sus botas militares son granates o negras con cordones rojos o negros, cazadoras tipo “bomber” de color granate, el pelo afeitado y demás símbolos característicos. Este grupo se dedica a contrarrestar los actos de los “skins” racistas, a veces incluso empleando la violencia contra ellos, aunque su principal labor es la de informar a la población y limpiar la escena skinhead de racistas (Pere-Oriol, 1996). 131
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Las empresas promotoras de la música rock y grupos musicales o cantantes vinculados a este género, han convertido en artículos de consumo y parte de las estrategias del marketing, las vestimentas y estilos de vida de muchas tribus urbanas que son seguidores de estos grupos. Entre la larga lista de grupos podemos mencionar los góticos (siniestros o gotikos), hardcores, heavies, lolailos, grunges, etc. Los heavies son una de las tribus más difundidas ,sobretodo en las ciudades de provincia y en las clases populares: bluejeans ceñidos, chaqueta de cuero con tachas y camiseta que lleva estampada la imagen de sus ídolos musicales, particularmente el Heavy Metal, constituyen la vestimenta tradicional de esta tribu. Una de sus principales actividades es juntarse los fines de semana a escuchar música, asistir a algún concierto y fumar marihuana. La droga, el alcohol y la excitación musical son los elementos que conllevan manifestaciones violentas, y la mayoría de las veces son causas de peleas y conflictos en estos conciertos. El atuendo característico de los hardcores es la camiseta y la bermuda larga. La cabeza rapada y las rastas los caracterizan. Sus principales actividades consisten en asistir a recitales de música hardcore (Heavy Metal con Punk) y pasar algo de su tiempo con la computadora. La ideología de este grupo podría caracterizarse como apolítica e individualista, aunque más en el espíritu que en las actuaciones. Sus tendencias violentas se manifiestan ante todo con la excitación musical. Surgen en Estados Unidos a mediados de los ochenta, como respuesta al fuerte capitalismo y conservadurismo impulsado por Ronald Reagan. En este grupo el look no está muy definido, porque los hay con melenas, con rastas (deadlocks o trenzas originarias de la cultura rastfari) e incluso con la cabeza rapada. Suelen llevar pantalones amplios, bermudas y camisetas grandes. Les encanta la música hardcore. Su grupo de referencia es el brasileño, Sepultura, y su lema es “Bebe y lucha”. Curiosamente odian el capitalismo y, como dicen muchos de ellos, el borreguismo de la sociedad, pero viven a costa de sus beneficios. En Inglaterra particularmente, han proliferado una serie de grupos que se difieren de los norteamericanos, porque se destacan por su menor agresividad y sus vestimentas extravagantes, pero siempre conservando un patrón típicamente londinense. Por ejemplo, los MOD-S surgen en Londres del mundo del pub y de la música de los años sesenta. Les gusta la ropa elegante, usan chaquetas oscuras y ceñidas, y pantalones estrechos y cortos. Su vida está llena de espejos, como en las discotecas de moda, de ahí que uno de sus sueños sea tener una moto llena de espejos circulares. Los heavies tienen su origen en el Reino Unido también en la década de los 70. Se declaran antimilitaristas, apolíticos y pacíficos. Se caracterizaban por llevar el pelo largo y jeans ceñidos, chaqueta de cuero con chinchetas y alguna camiseta con la imagen de su ídolo musical, botas militares o deportivas de tobillera alta. Su principal actividad es juntarse los fines de semana a escuchar Heavy Metal, asistir 132
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a algún concierto y fumar marihuana. Los punks nacen en Inglaterra entre 1976 y 1977 como oposición a la decadencia de la cultura. Son fácilmente distinguibles debido a su apariencia: crestas de colores llamativos, chaquetas de cuero, varios aros en sus orejas, tatuajes y botas militares. Mantienen una postura anarquista, antimilitarista y pesimista. Se ven envueltos generalmente en peleas callejeras. La idea era buscar un look agresivo utilizando elementos militares. Odian las normas y, en general, todo lo que supone la política (Pere-Oriol, 1996). Toda la industria que gira en torno a estos grupos, que a su vez son las extensiones sociales del negocio musical, particularmente del rock, anualmente gana millones de dólares por concepto de discos, conciertos, televisión, ropa, revistas, películas y marginalmente por el consumo de droga. El hecho de asociar el rock a estas tribus urbanas, ha permitido darle un toque de rebeldía a sus composiciones y conciertos, aquel carácter iconoclasta y subversivo que gusta a la juventud. Y en este terreno vuelven a tener plena vigencia los planteamientos de los autores canadienses, Joseph Heath y Andrew Potter, que en su libro Rebelarse vende: el negocio de la contracultura, reivindican aquellos planteamientos que afirman que los movimientos contraculturales han fracasado en sus deseos de transformar la realidad, y que todos ellos, comparten un error fatal en la manera en que entendemos la sociedad, por lo que la contracultura no es una amenaza para “el sistema” sino que lentamente se ha convertido en otro producto que se ofrece en el mercado de consumo capitalista. Los autores de paso cuestionan el tema de la contracultura y su “anticonformismo” como un mito, que de alguna forma domina el pensamiento político, económico y cultural en el que se basa, tanto en el movimiento antiglobalización como el feminismo y el ecologismo, así como otras corrientes de pensamiento que se proclaman a sí mismas como “progresistas”, aunque nos han definido el significado que tiene este término. Si no estuvieran tan estrechamente ligados a los intereses económicos del sistema, sus argumentos serían más dignos de credibilidad, porque la causa lo amerita, pero desgraciadamente muchos de estos movimientos rebeldes son estimulados por el poder económico dominante y para venderlos vacían sus proclamas y producciones de toda razón conflictiva.
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8. Publicidad: crear sujetos para el objeto “La publicidad es el brazo armado de la sociedad de consumo”. Fredéric Beigbeder



El humorista norteamericano Will Rogers, irónicamente decía que la publicidad es “el arte de convencer a la gente para que gaste el dinero que no tiene en cosas que no necesita”, con lo cual ponía entredicho los fines perversos de la publicidad, pero que a su vez destacaba su capacidad para informar a la gente sobre los productos comerciales que circulan en el mercado o en su defecto, generar falsas necesidades y persuadir a la gente para satisfacerlas. Pero cualquiera sea la postura que tengamos sobre los efectos o los verdaderos propósitos de la publicidad, hoy día es muy difícil sustraerse a un mundo poblado de vallas publicitarias en las calles, spots publicitarios en la televisión, en el cine, en Internet, o en los periódicos y revistas. Son muy pocos los espacios de la vida humana donde no aparece el estridente y el agotador sello visual o sonoro de la publicidad. Existe una saturación publicitaria que lleva al cansancio y al fastidio, en tal grado que muchos televidentes buscan desesperadamente sintonizar otros canales donde los spots publicitarios no interrumpan una película, evitar la maratónica publicidad que agote su paciencia y los impulse a apagar la televisión. De ello están muy conscientes las empresas publicitarias, el cual consideran un problema negativo para el usuario y para los niveles de efectividad de sus mensajes comerciales. Porque “la publicidad se vuelve mucho menos eficiente en un contexto de saturación. Además comprobamos que el ruido publicitario también afecta el grado de involucramiento de los consumidores con los mensajes que les queremos hacer llegar, y en consecuencia, se genera una menor respuesta hacia la marca” (Strategy+Business, 2005). O sea la “saturación” es un problema de eficiencia, de efectividad o de psicología consumista más que una cuestión de alienación, manipulación o de extrañamiento. Según un estudio de la central de medios norteamericano, Initiative, la saturación publicitaria a nivel global aumentó un 16 por ciento de 2001 a 2005, lo cual significa que un adulto promedio está expuesto a 65 anuncios de televisión más 135
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a la semana que al comienzo de la década. La encuesta reveló que la televisión reúne el 40 por ciento de la inversión global publicitaria y que los adultos están expuestos a 484 avisos publicitarios a la semana, de acuerdo con el estudio realizado en 50 mercados. Initiative señala que “medir la saturación publicitaria es extremadamente importante” para montar campañas. “Entender la magnitud de la saturación televisiva a nivel internacional es el primer paso, hacia asegurar mensajes de publicidad en televisión que se destaquen de la competencia sin perder al espectador” (The Communication Initiative, 2007) afirma un estudio de esta empresa. Los Estados Unidos son uno de los más saturados mercados de televisión en el mundo: los adultos están expuestos a 789 comerciales por semana, lo cual significa un 62 por ciento más que el promedio global. Initiative atribuye los altos niveles de saturación a una falta de legislación que limite la cantidad de comerciales. El problema se ha hecho todavía más complejo por el aumento de canales de televisión, especialmente por la proliferación de canales por cable y satélite, que tienen escasas restricciones en el número de publicidad en el tiempo al aire. La pauta publicitaria está siendo rivalizada por formatos más cortos que los de 30 segundos, lo cual significa que los espectadores están bombardeados por un número creciente de los mensajes publicitarios durante las pausas comerciales. Para las empresas publicitarias, que en el 2004 tan solo de Estados Unidos pagaron 264 mil millones de dólares en publicidad (periódicos, revistas, televisión, radio, Internet correo directo, publicaciones empresariales), el problema no es psicológico, social o cultural sino estratégico en la planeación de las políticas de marketing, porque se produce un desequilibrio entre saturación y efectividad, porque se genera cansancio, dispersión y desmotivación entre los usuarios. Para intentar comprender todo este bombardeo mediático que tiene que soportar la población, hay que recordar que en los albores del capitalismo economías como la norteamericana, que era capaz de producir por encima de las necesidades de sus consumidores, consideró necesario crear estrategias y técnicas de medios que apelara principalmente a la emocionalidad de las personas. Ese manejo emocional para estimular el consumo va permitir asociar los productos a diversos tipos de sensaciones y sentimientos (perfumes con envases de formas eróticas, automóviles con imagen asociada al poder y al éxito, hipertrofia del concepto “limpieza” para vender más productos detergentes, etc.), hasta la manipulación oculta de la publicidad subliminal, atravesando todo tipo de otras formas intermedias. De esta manera, los medios van a utilizar resortes emocionales y manipular el sentir del público en aras de estimular el consumo de productos y servicios. Apelar a la racionalidad sería un juego peligroso, porque exigiría un acto de reflexión y análisis que no resistiría un mensaje publicitario. Tradicionalmente se confunde la publicidad con el término “marketing” que involucra un conjunto de estrategias de mercadeo, de ventas, estudios de 136
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mercado, posicionamiento del mercadeo, etc. El padre de esta estrategia, Philip Kotler, definía el marketing, mercadotecnia o mercadeo, como un proceso social administrativo mediante el cual, los grupos e individuos satisfacen sus necesidades al crear e intercambiar bienes y servicios (Kotler, Philip, Armstrong, Gary y Saunders, John, 2002). La mayoría de las veces no consumimos un objeto por sí mismo o por su valor de uso sino en función de su valor de cambio o por lo que representa en el medio social, donde la publicidad se encarga de destacar su importancia con relación al prestigio, estatus y rango social que confiere. Hay ciertas marcas de ropa, automóviles o relojes que por sus elevados costos, solo son accesibles a personas con dinero, lo cual hace la diferencia entre quienes tienen o no acceso al mercado y a la sociedad de consumo. La publicidad es responsable de hacer más notorias estas diferencias, que por encima de la satisfacción espontánea de las necesidades, se habla de una supuesta “calidad de vida” o “estatus social”, cuyos patrones de consumo naturalmente son los propios de las clases adineradas. O sea, los que tienen acceso a estos niveles no solo se limitan a consumir productos primarios y básicos para satisfacer sus necesidades sino también a adquirir todo aquello que les procure jerarquía social, y haga la diferencia entre las personas, labor que le corresponde cumplir a la publicidad. Frente a la naturaleza y a los efectos de la publicidad existen numerosas posturas. Lolo Rico, en su obra “Fábrica de mentiras”, asume una posición beligerante: La publicidad no vende productos ni ideas sino un modelo adulterado e hipnótico de realidad… La publicidad ofrece a nuestros deseos un universo subliminal que insinúa que la juventud, la salud, la virilidad y la feminidad dependen de lo que compramos… La publicidad excita los deseos, seduce al tonto, le crea necesidades, lo culpabiliza. La publicidad nos vampiriza, nos “ilumina” según técnicas ensayadas. Compra nuestros deseos al igual que se compran los votos en política… La publicidad, está claro, no vende productos sino un modo de vida, un sistema social. Homogéneo. Ligado a una industria dominante. En los países pobres ofrece el modelo estándar de la existencia occidental afortunada, con un “corn flakes” por la mañana, hamburguesas al mediodía, Ford para los desplazamientos y Coca Cola para la sed de hoy. Busca por todos los medios a su alcance –subliminal, sexy, imágenes de opulencia y salud, juventud libre, etc., reemplazar los gustos arraigados y los productos de calidad, destruyendo los otros modos de vida” (Rico, 2002). Diversos estudios sobre el tema nos han mostrado los efectos imprevisibles que puede tener para nuestra sociedad una publicidad como herramienta de persuasión y de coacción, especialmente, entre los sectores con menos recursos que desean alcanzar a cualquier precio estos niveles de prestigio: se endeudan 137
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o caen presa de las peligrosas redes crediticias de los bancos. La clase media es la que registra actualmente los mayores niveles de endeudamiento, y no como resultado del consumo de bienes o productos básicos (vivienda, salud, alimentación o educación) sino particularmente, por la compra de automóviles, electrodomésticos, viajes, ropa de lujo o joyas, que la mayoría de las veces está por encima de sus capacidades económicas. Es la opción del arribismo que asume una población que busca acceder a una clase superior sin importar los medios que se deban utilizar para lograr una felicidad basada en el estatus social y la posesión de un bien material que convalide estos niveles. Surge la pregunta, ¿es la publicidad una de las responsables de este proceso alienatorio? En este terreno existen opiniones muy dispares y controvertidas porque en la práctica son numerosos los factores sociales, culturales e individuales que inciden; pero no hay duda que en el proceso de generar necesidades artificiales existen numerosos factores que actúan, donde la publicidad se constituye en uno de los actores principales. Pero así como se afirma que la publicidad es el único factor determinante en los comportamientos consumistas del individuo, también se afirma que es un importante elemento discursivo en el acto de la elección, de compra, de satisfacción, de formación del deseo, modelación del gusto personal y de las distintas variables y opciones psicológicas, sociológicas, culturales o educativas que actúan sobre del ser humano. ¿Detrás de este tumulto de mensajes con funciones diferentes, qué tareas le corresponde cumplir a la publicidad? Autores como Reeves, Mucchielli, Perinou y otros, nos hablan de algunos cometidos que cumple en la sociedad, particularmente económicos, financiadores, sustitutivos, estereotipadores, problematizadores y conservadores. Una de sus tareas principales es indudablemente activar el consumo, porque conviene no olvidar que la función básica de la publicidad es crear el deseo y el hábito por el consumo en las economías opulentas, basadas precisamente en la compra de todo tipo de bienes y servicios generalmente, esenciales o no esenciales para la subsistencia y donde se comercializa mucho más de lo que se puede consumir con el dinero que se dispone. Por ello, la publicidad es esencial como el motor del sistema capitalista, creando necesidades de todo tipo en una población que se vuelve ávida por conseguir todo aquello que se le ofrece, en una carrera sin fin que se convierte en un verdadero círculo vicioso que solo se rompe cuando la persona carece de los medios y recursos para comprar. Quien está fuera de este circuito consumista es un paria económico y una persona marginal en nuestra sociedad, particularmente para la sociedad de consumo. Hoy día los medios de comunicación, llámense televisión, cine, radio, revistas o prensa escrita, no podrían subsistir sin el financiamiento de la publicidad, que a la postre es la que costea su infraestructura, trabajo, personal, recursos técnicos 138
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y actividades. En algunos importantes e influyentes periódicos es tal el flujo de recursos de dinero que reciben por concepto de publicidad y propaganda, que podrían darse el lujo de regalar sus ediciones porque estas, antes de venderlas en las calles, ya se encuentran financiadas por esta publicidad comercial. Existe en la publicidad un estilo y una tendencia que se ha generalizado en el medio social: sustitución de los objetos reales por valores sociales, afectivos o económicos que supuestamente los caracterizan y los representan. Se parte del supuesto que en la vida social existen ciertas motivaciones que movilizan al ser humano y que estos objetos cumplen la función de sustituirlos y satisfacer estas necesidades. No se venden zapatos sino pies hermosos, ni automóviles sino prestigio social. Un anuncio de tabaco jamás va a presentar la realidad de las consecuencias que puede producir su consumo sino que buscará plantear otro tipo de asociaciones -placer, conquista y aventura frente al hecho de fumar. No hay algo más postizo que los avisos que las autoridades obligan agregar a su publicidad aquello que afirman las empresas tabacaleras, “El tabaco es nocivo para la salud”. Los publicistas se defienden frente a las acusaciones que se le hace a la publicidad, que según sus críticos engañan al consumidor al presentar cosas que no son ni existen. Para éstos el hecho de colocar un producto en un contexto determinado, no quiere decir que éste se apropia de todos los valores de este contexto, sino que el producto deja de ser un objeto de consumo y se humaniza, y socializa a través de los valores que representa. Numerosos estudios se han adelantado sobre el tema de la manipulación y el engaño en la publicidad, un fenómeno que parece aceptarse como algo propio e inherente a este tipo de información, hasta el punto que cotidianamente se dice que aquello: “no es verdad, es solo publicidad o propaganda”. Las mismas emisoras radiales, los programas de televisión o las páginas de los periódicos, en algunos casos, se cuidan de incluir avisos aclaratorios de “propaganda o publicidad pagada”, y de evitar cualquier compromiso con los contenidos de algunos avisos publicitarios. En la práctica, nos hemos acostumbrado a aceptar la falsedad literal, la publicidad engañosa, las exageraciones, las asociaciones o las omisiones graves en los mensajes como algo propio de la publicidad. Para su difusión masiva, la publicidad tiende a nivelar los gustos, criterios, valores e ideales; por eso se vale de los estereotipos para unificar las necesidades, deseos y valores. Un estereotipo es un concepto o juicio rígido y simplificado de una situación, de un grupo o de una persona. Muchas veces es prejuicioso, peyorativo y cargado de emotividad.Y la publicidad contribuye a la creación de estereotipos sociales, culturales y raciales. Nos venden el éxito personal, social o la competitividad, el cual se encuentra encarnado en un producto que supuestamente sintetiza estos valores. Por ejemplo, el estereotipo de “mujer” en la publicidad, 139
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promueve productos que satisfagan los intereses del ama de casa, esposa o madre; pero siempre sometida al tutelaje del hombre. Si trabaja afuera, será secretaria o enfermera, o quizá profesora. Si es mujer objeto o mujer fatal será siempre frívola, caprichosa y sexualmente deseada. Es emocionalmente inestable, tierna, sumisa, dependiente, débil y con menor desarrollo intelectual. Y por supuesto, siempre bella. En los estereotipos de la publicidad no habrá espacio para otro tipo de mujer y es la destinataria de ciertos productos de utilidad doméstica o de belleza hacia donde se orienta la publicidad dedicada a la mujer. Pero los tiempos están cambiando, y también los estereotipos de mujer. La publicidad se vuelve más sutil, más aparentemente “moderna” e incorpora nuevos roles femeninos: las superwoman. Esa supermujer incansable que, además de trabajar fuera de casa, lleva el peso de la casa y del cuidado de los hijos sin la ayuda del hombre. Es la mujer ejecutiva y de éxito, pero cualquiera sea el cambio sigue siendo ama de casa, esposa y madre. Surge la pregunta: ¿es inevitable el estereotipo en una publicidad de masas? Más aún si estereotipar implica presentar a grupo de personas siguiendo un patrón inmutable que carece de individualidad. La publicidad tiende a presentar un mundo divertido, lúdico, fascinante, porque la mayoría de los productos se consumen en momentos de ocio. Y si se presenta en espacios de trabajo, este deja de ser una actividad enajenante y se convierte en un acto libre, desproblematizado y casi lúdico. En algunos spots publicitarios, la dueña de casa convierte en una verdadera fiesta el acto de lavar la cocina y el baño, siempre que use el jabón que nos recomienda nuestro asesor publicitario. Se busca aquí desdramatizar la vida cotidiana, con sus crisis económicas y sociales, y donde desaparece el dolor, la angustia, la violencia, la desigualdad social y los conflictos. La publicidad no tiene aspiraciones revolucionarias, de ahí que sus mensajes no hacen otra cosa que reproducir las coordenadas sociales, culturales y políticas del sistema. Sus mensajes son el un eco de la forma de pensar, de los valores y costumbres de un medio social determinado. Sus innovaciones no van más allá de los aspectos estrictamente formales del producto y no aspira a romper o desafiar normas, principios y valores que hacen parte del modus vivendi de un sistema. Hoy día los spots publicitarios de la televisión, las vallas que sirven de telón de fondo del paisaje callejero y urbano, o los mensajes sonoros que nos invitan a comprar, consumir o utilizar tal cual producto o mercancía, hacen parte de la cotidianidad de las personas. Ello llevó a decir a Robert Guerin que, “el aire que respiramos es un compuesto de oxígeno, nitrógeno y de publicidad” Puede uno fastidiarse de una publicidad que interrumpe la telenovela favorita o sentirse estresado después caminar por las calles en medio de pantallas luminosas de los avisos publicitarios, pero muy pocas veces se cuestiona la naturaleza de esta 140
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publicidad. Este submundo, que hace parte de nuestra epidermis social, se ha naturalizado y ha perdido su sentido conflictivo y se constituye en una realidad inseparable del paisaje urbano, donde vivimos: es el background de algo que nos parece lo más normal del mundo. Salvo que ocurra una situación excepcional seguirá siendo el escenario natural de nuestras vidas. Algunos estudiosos del tema, afirman que el hábito y la costumbre es el mecanismo que nos permite suavizar los efectos de todos estos “mensajes” cotidianos y evita que permanentemente, todo el día estemos sometidos a un proceso de percepción. Sería agotador para las personas el reaccionar a cada uno de los estímulos sonoros y visuales que golpean nuestros oídos o nuestros ojos. El aparato nervioso y nuestra mente no tendrían la capacidad para soportar este bombardeo cotidiano que sentimos desde que nos levantamos hasta que nos acostamos. Por eso, el cuerpo y la mente humana son sabios y tienen la capacidad no solo para seleccionar a aquello que nos interesa sino que también internaliza todo este conjunto de estímulos externos y los incorpora a sus costumbres y a sus hábitos. No podría ser de otra forma, ya que ningún ser humano soportaría estar pensando en cada actividad cotidiana que realiza, como si fuera recién algo completamente nuevo y diferente. Lev Vygotski se refería al proceso de internalización cultural, científica, tecnológica, valorativa, etc., como aquel mecanismo que reorganiza continuamente la actividad psicológica de los sujetos sociales. La internalización se manifiesta en un progresivo control, regulación y dominio de sí mismo, conducta que se evidencia en el ámbito sociocultural y cimenta nuestros hábitos, costumbres y comportamientos. No hubiera sido posible el desarrollo y el fortalecimiento de la sociedad de consumo sin la ayuda de la publicidad, que no solo es la correa transmisora de toda la información sobre los productos que circulan en el medio sino también es un mecanismo para modelar a su destinatario. En algunos estudios sobre marketing y publicidad, realizados por la Zenith Optimedia, se pudo comprobar que la población, quizá por pudor y por temor a mostrar sus niveles de aceptación del influjo de la publicidad en sus decisiones de compra, no siempre admite que esta influye en el momento de elegir y comprar un producto. Se le hace difícil aceptar públicamente un tipo de manipulación afectiva, social o cultural, porque ello puede poner en tela de juicio su propia capacidad para elegir libremente, y poner en entredicho que la compra realizada es el resultado de un acto racional, bien pensado y seleccionado. Pero en la práctica, cuando se hace un inventario de las cosas que compra diariamente la gente, se descubre que la realidad es muy diferente: la mayoría de los productos que adquiere los toma de manera inconscientemente, o sea, no es el resultado de un acto consciente. Muchas veces las personas no saben responder al porqué compra tal marca o producto. A esta conclusión llega el estudio. ¿Será ese el secreto invisible de la publicidad 141



Hugo Cerda Gutiérrez



que actúa en las capas inconscientes y subconscientes del cerebro humano, que según el psicoanálisis constituirían el sentido dinámico de un conjunto de deseos reprimidos y que son mantenidos apartados de la conciencia, que afloran cuando se les estimula y evoca? ¿Será que somos un cerebro condicionado socialmente por el sistema para actuar pensar y sentir de determinada manera? De acuerdo a los técnicos del marketing, la publicidad es un mecanismo destinado a difundir o informar al público sobre un bien, producto o un servicio a través de los medios de comunicación. Detrás de estos mecanismos existe una multitud de conceptos, disciplinas y técnicas que crean necesidades y estimulan la demanda de los destinatarios de sus mensajes publicitarios (psicológicos, sociológicos, antropológicos, estadísticos y económicos). Otras veces crea y legaliza marcas, que son los signos distintivos de un producto en el mercado y que supuestamente tienen ciertas cualidades o características que las hacen especiales o únicas. Muchas veces, la notoriedad de la marca es tan fuerte que las personas utilizan su nombre para referirse a toda una línea de productos. Por ejemplo, la marca Kleenex sirve para referirse a todos los pañuelos de papel o Gillette para hablar de todas la cuchillas de afeitar. Naturalmente, ello tiene sus riesgos, porque su nombre genérico le hace perder identidad específica a una marca registrada. Si bien en sus comienzos y a pesar de sus similitudes, existió el riesgo que se confundieran, hoy se ha establecido una clara diferencia entre lo que es publicidad y propaganda. La primera se asocia con la difusión y propagación de mensajes comerciales, en cambio a la propaganda se le acepta como una forma intencional y sistemática de persuasión con fines ideológicos, políticos o sociales. O sea su intención es influir o propagar algunas ideas o valores determinadas, y no promover el consumo o la compra de determinados productos como en el caso de la publicidad. Pero no creamos que esta última se limita a promover tal o cual producto, en muchos casos va más allá de la actividad económica, porque en oportunidades sustituye el objeto anunciado por sus propiedades, crea algunos estereotipos, particularmente formas de vivir y pensar e ideales, o simplemente reproduce las coordenadas sociales o ideológicos de la sociedad. Muchas veces, la función de la publicidad se agota cuando alcanza los propósitos comerciales o económicos que se ha planteado con relación a un determinado producto, en cambio la función de la propaganda es general y permanente, probablemente porque trabaja más con valores e ideas que con productos.



La publicidad en los niños No sabemos qué efectos han tenido los numerosos estudios que se han realizado sobre el impacto de la publicidad en los niños, la mayoría de las veces una población 142
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vulnerable y sensible a los estímulos externos del medio, víctima propiciatoria de una estrategia que busca desde temprano modelar la mente de los futuros consumidores. (Schor, Mayer-Guré, Ramos, Reardan y numerosos otros). Para los expertos en marketing y en técnicas de persuasión publicitaria, se debe conquistar al niño, al hombre, al padre y a la madre. La regla es muy simple:conquista al niño y tendrás el corazón y el bolsillo del padre. “Todo análisis de la publicidad en general y de la infancia en particular debe considerarse en definitiva asociado a la actual fenomenología del consumo que, aunque es una constante humana, resulta significativo que nunca antes en la historia ninguna sociedad, fuera definida como la actual de consumo, que ha transformado los valores de la autorrenuncia, el ahorro, la producción y el moralismo religioso-político en la autorrealización, el gasto, el consumo y el minimalismo existencial” (Brée, 1995). En el libro Born to buy de Juliet B. Schor, publicado recientemente en Estados Unidos, se afirma que a los 18 meses los niños empiezan a reconocer los logotipos y a los 3 años se identifican con las marcas, memorizan, tararean sus canciones y muchas las incorporan a sus juegos. Cuanto más involucrado está un niño en la cultura de consumo, más probable es que sufra depresión, ansiedad u otros problemas emocionales o psicológicos, revela el libro. Y la cultura de consumo es más difícil de evitar porque los anunciantes que se dirigen directamente a ellos, con nombre propio, esta es una práctica que surgió al final de los ochenta y que hoy día, en el siglo XXI, hace parte de las estrategias del marketing moderno. Muchos de los niños a los que se dirigen todavía no han desarrollado la habilidad de resistirse al poder de persuasión de los anuncios. El estudio afirma que a los niños pequeños les cuesta distinguir entre programación y publicidad, entre ficción publicitaria y realidad. El libro incluye una encuesta que se realizó a 300 niños, entre 10 y 13 años, donde muestra una correlación entre la cultura de consumo y los problemas emocionales y psicológicos, aunque la autora no explica sus métodos lo suficiente. El estudio de la publicidad infantil adquiere particularidades y diferencias con relación a la publicidad del adulto, porque el niño por su especial desarrollo psicológico en los primeros años acepta como cierto todos los mensajes, independientemente de su origen, contenido o intencionalidad, situándose ante una indefensión natural. Según la autora, el atractivo de la imagen infantil para los anunciantes se debe a causas muy diferentes. En primer lugar, el destacado papel que ocupa el niño como comprador y consumidor debido al incremento del gasto familiar y al aumento de la capacidad adquisitiva de los menores. En segundo lugar, por la creciente influencia que los niños ejercen sobre el consumo familiar y que afecta no solamente a la alimentación sino también a otros bienes y servicios como electrodomésticos, equipos de imagen y sonido, viajes, restaurantes o 143
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automóviles; tal como reflejan las encuestas al respecto. Y en tercer lugar, por el interés de incorporar cuanto antes a los niños a la actual sociedad de consumo, creándole hábitos de consumo que puedan ser mantenidos e incrementados en el futuro. Muchos de los niños a los que se dirigen, todavía no han desarrollado la habilidad de resistirse al poder de persuasión de los anuncios. De hecho, varios estudios indican que los niños pequeños no distinguen entre la programación y la publicidad. Pero para los publicistas ello no es problema, porque utilizan las técnicas subliminales, directas o simbólicas para empezar a despertar desde muy pequeño sus tendencias consumistas. Dentro de estas estrategias se puede hablar de dos tipos de publicidad infantil: la publicidad con niños y la publicidad para los niños. “Entrégueme un niño de cualquier medio social y dígame: Haga de él un científico, un artesano, un político o incluso un criminal. Yo lo lograré”, proclamaba en 1932 el psicólogo estadounidense, Edward Chace Tolman. Ese teórico de la educación manipuladora posee hasta el día de hoy numerosos émulos: las grandes marcas, las agencias de publicidad, las cadenas de televisión y los productores se esfuerzan por transformar a los niños en consumidores. Telespectadores asiduos, estos constituyen una presa ideal para los anunciantes. Según una encuesta del diario suizo Journal de Genève, los niños de siete a doce años pasan en promedio dos horas y media al día frente a la televisión, en Francia y en Suiza; mientras en Alemania son menos ávidos, los de Estados Unidos baten todos los récords con cuatro a cinco horas diarias. No es de extrañar que las marcas de cereales, juguetes, ropa o música gasten cientos de millones de dólares al año para seducirlos. En Estados Unidos, según la asociación Consumer Unions, cada niño ve desfilar así 30 mil anuncios de publicidad al año (Journal de Genève, 2006). En Europa, si bien varios países se han dotado de un marco legal para resguardar al niño del influjo desmesurado de la publicidad, rara vez es obligatorio. Solo Suecia ha elaborado una reglamentación basada en una reflexión más ética que legalista. Erling Bjurström, profesor de comunicación cuyos trabajos sirvieron de base para redactar la legislación sueca, afirma que los niños no están en condiciones de distinguir un anuncio publicitario de un programa antes de los 10 años. Solo a partir de los 12 años son capaces de entender los objetivos de la publicidad. Desde la aparición de las primeras cadenas privadas, en 1991, toda publicidad por televisión está prohibida durante los espacios con horarios reservados a los niños. Hasta las nueve de la noche en días de semana y las diez los fines de semana, queda prohibida toda publicidad que exhiba niños o personajes que les sean familiares.
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En 2001, Suecia organizó en la ciudad de Falun una reunión informal de ministros europeos de Cultura para tratar de que adoptaran su punto de vista..“La comisión encargó dos estudios para evaluar la influencia de la televisión en los niños”, explica Aviva Silver, administrador responsable de los medios de comunicación en Bruselas. Los países miembros, de los que solo un tercio ha establecido restricciones, estuvieron divididos sobre este punto. Algunos felicitan de que la reglamentación europea se refuerce y se amplíe, en cambio, otros estiman que las reglas vigentes eran más que suficientes (Falun, 2001). ¿Es nociva la publicidad para los menores de 12 años? Los profesionales de la comunicación le restan importancia al poder que la publicidad posee. Un estudio realizado por Advertising Education Forum —asociación cuyo consejo de administración está integrado por anunciantes, difusores y asesores en comunicación— y que concierne a 5 mil padres de 20 países europeos, demuestra que es inofensiva.¿Postura cínica,displicente o realista? Para más del 85 por ciento de los padres interrogados, la publicidad influiría poco o nada en los niños. “Todo se decide en el patio durante el recreo”, explica Robert Gerson, expresidente en Francia de la empresa fabricante de juegos Mattel (Advertising Education Forum, 2011). En Estados Unidos, la American Academy of Pediatrics se alarmaba hace algunos años de las consecuencias que tenía esta publicidad en la vulnerable mente infantil. “Numerosos estudios han demostrado que antes de los ocho años los niños no son capaces de ver la diferencia entre una emisión de televisión y una publicidad”, explicaba antes de concluir” (American Academy of Pediatrics, 2001). La Academia afirmaba categóricamente que “la publicidad destinada a los niños de menos de ocho años es engañosa”. En Estados Unidos, psicólogos expertos en técnicas de manipulación psicológica y que se han dedicado a realizar spots destinados a los niños, han sido duramente estigmatizados por sus colegas en congresos profesionales. Por otra parte, la presencia creciente y permanente de las empresas en la escuela ha permitido la penetración de las marcas de fast food, de soft drinks, de calzado de deporte o de ropa, no contentas con distribuir —con la complicidad discreta del personal docente— algunas muestras publicitarias. “A juicio de los jefes de producto, cada cafetería y cada sala de clase es un grupo de discusión, una verdadera ocasión de descubrir lo que está de moda y el precio que tiene”, destaca Naomi Klein (2001), autora de “No Logo, la tyrannie des marques”. En Estados Unidos la cadena de televisión privada Channel One, que difunde programas de actualidades en las escuelas, se jacta de estar presente en 12 mil establecimientos y estima que su audiencia es de ocho millones de escolares, lo que le permite imponer a sus anunciantes tarifas dos veces más elevadas que las cadenas generales. En cuanto a la Gran Bretaña de Tony Blair, no ha vacilado en
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pedir a las empresas privadas que auxilien a los establecimientos escolares del Estado, faltos de recursos. En un estudio dado a conocer en 2010 y realizado por un amplio grupo de investigadores de la Universidad de Stanford, se descubrió que la publicidad dirigida a niños tenía un impacto directo sobre sus gustos y preferencias en edades tan tempranas como desde los 3 a los 5 años. El estudio se sumaba a una larga lista de investigaciones que estudiaban el impacto de la publicidad en los malos hábitos alimenticios de los niños y que llevó a la Organización Mundial de la Salud, OMS, a reconocerla como una de las causas de la epidemia de obesidad que se vive a nivel mundial. El Instituto de Medicina de la Academia de Ciencias de los Estados Unidos señaló que “la mayor parte de la publicidad de alimentos dirigida a niños son de productos no recomendables para su alimentación” (Robinson, 2007). La gran cantidad de anuncios de comida chatarra por hora en televisión, explica los altos índices de sobrepeso y obesidad en niños, y según este organismo, no se cuenta con ninguna regulación aplicada a la publicidad de este tipo de alimentos. Existen posiciones encontradas sobre un estilo de publicidad que, durante estas últimas décadas, generó numerosas polémicas. Nos referimos al estilo crítico, desafiante y supuestamente cuestionador de la publicidad de Benetton, una empresa italiana dedicada a la moda y la confección que produce más de 150 millones de prendas al año, y cuenta con una red de más de 6 mil tiendas en más de 120 países. Con frecuencia, esta marca nos ofrece sus anuncios televisivos, cuñas radiofónicas y artículos de difusión en revistas, que tocan temas candentes que se supone, según la empresa, es para concienciar al público. Son ampliamente conocidas sus fotos, figuras y diseños que muestran por ejemplo situaciones de hambre mundial, factores causantes de las guerras, del analfabetismo o de la explotación infantil.. Y cómo los distintos proyectos del World Food Programme, que es el programa de alimentos de Naciones Unidas, incluyen campaña de marketing televisivo de esta asociación. Surge aquí la pregunta: ¿nos encontramos frente a una manipulación más –en este caso con una descarada explotación del sufrimiento humano– o en verdad es una acción desinteresada, altruista, gravosa económicamente y generosa de la marca Benetton, en busca de la mejora económico-social de la humanidad? ¿Negocio o solidaridad? Algunos optan por la primera, porque desde que apareció este estilo de propaganda, esta empresa elevó sus ventas y se consolidó en el mercado internacional. Hay que recordar que en Benetton sus ventas netas alcanzaron los 449 millones de euros entre enero y marzo de 2009, las cuales disminuyeron en un 2 por ciento con relación a años anteriores, pero debido principalmente a la crisis mundial que afectó a la mayoría de las empresas europeas.
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Pero todos estos procesos de manipulación y manejo social de las demandas e intereses colectivos, frente al mercado de consumo, no han sido gratuitos y no se quedaron en el plano ideológico, social o político. Los ingresos de las empresas publicitarias crecen día a día y, naturalmente, los efectos de su trabajo: la sociedad de consumo. En 2006, las empresas solo de Estados Unidos pagaron 264 mil millones de dólares en publicidad en periódicos, revistas, televisión, radio, correo directo, publicaciones empresariales, guías telefónicas e Internet. Según un informe de la firma Zenith Optimedia, los mercados publicitarios de todo el mundo empezaron en 2009 a reflejar la confianza de la sociedad en la recuperación económica, después del período crítico que tuvo que enfrentar la economía mundial en esos años. Las inversiones publicitarias se aceleraron en los mercados emergentes y en los países desarrollados la recesión estaba finalizando a una velocidad mayor de la esperada. De hecho, el informe estima que la inversión global crecía en un 2,2 por ciento en 2010, frente al 0,9 por ciento que se anunció en diciembre. Asimismo, también mejoran las previsiones de futuro en los dos próximos años con un 4,1 por ciento de crecimiento en 2011 y un 5,3 por ciento al año siguiente. Después de una reducción del 12.1 por ciento en 2009, los mercados desarrollados (Norteamérica, Europa Occidental y Japón) se están estabilizando e incluso, según la Zenith Optimedia, muestran ocasionalmente signos de fortaleza. Por poner unos ejemplos, la televisión en Reino Unido, que ha visto reducida su participación desde 2005, ha crecido 7 por ciento en el primer trimestre de 2010, y por lo menos crecerá 16 por ciento en este segundo trimestre. En Estados Unidos la radio ha experimentado un crecimiento del 20 por ciento aproximadamente en lo que llevamos del año, gracias en parte al sector de la distribución; que a su vez ha doblado su inversión. El informe estima una reducción de la inversión publicitaria del 0,8 por ciento en los mercados desarrollados en 2010.. (Zenith Optimedia Uk., 2011). Respecto a Internet, el estudio señala que las inversiones no solo han ido creciendo a pesar de la recesión, sino que también estas han aumentado su participación en el mercado publicitario global desde un 10,5 por ciento en 2008 a un 12,6 por ciento en 2009; sobrepasando por primera vez a las revistas y con unas previsiones de crecimiento en 2012 hasta del 12,6 por ciento. La televisión por su parte ha sufrido menos que otros medios ya que su audiencia aumenta en épocas de crisis, y su capacidad de construcción de marca es un buen complemento de Internet, como generador de respuesta y ventas. La inversión en este medio cayó 6.7 por ciento en 2009, pero su participación en la inversión global por medios subió de un 38.1 a un 39.4 por ciento y se espera que continúe aumentando hasta llegar al 40,6 en 2012. También para 2012 se esperaba que la prensa represente el 19,4 por ciento de la inversión publicitaria frente al 25,1 de 2008, mientras que las revistas pasarán de un 11,6 a un 8 por ciento en 2012.
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9. El arte de la fuga: alienación y enajenación “La alienación se parece a la gripe. Casi todo el mundo es afectado por ella; todo el mundo habla de ella, pero nadie sabe lo que es.” J. M. Domenach



En la obra “La orgía” del dramaturgo colombiano Enrique Buenaventura, uno de los personajes dice: “Se pasan nueve meses luchando por salir y toda una vida luchando por entrar”. Esta frase parece sintetizar perfectamente un fenómeno que se ha convertido en uno de los lugares comunes de la actual crisis social: la alienación y la enajenación, estados que reflejan la evasión y huída del ser humano de los problemas que afectan a la sociedad moderna en su conjunto. Los psiquiatras nos hablan de dos actuaciones que comúnmente expresan la actitud de las personas frente estos conflictos, un repliegue y una huída frente a estos; o en su defecto comportamientos agresivos frente a ellos. En el primer caso, estas actitudes pueden ser una forma de represión o de inhibición, que conlleva una evasión y un abandono ante aquello que perturba o aflige al ser humano. Lo contrario sería un acto de agresión o una actitud hostil y destructiva. Históricamente, estos comportamientos están perfectamente tipificados en los movimientos hippies de la década del sesenta y los propios de los punk y beatnik de los años posteriores, que encarnan dos posturas muy diferentes frente a la realidad social: una pasiva y otra activa. Pero esta huida frente a toda situación conflictiva no es otra cosa que una fuga y escapismo, que estaría reservada para aquellas personas que buscan alejarse de la vida real, evadirse de ella y buscar un sustituto que reemplace el objeto de su conflicto. ¿Miedo a enfrentar los problemas, inseguridad para asumirlos o debilidad para aceptarlos? Cualquiera sean las causas, estos sectores buscan muchas veces en los estímulos y emociones extremas, la droga, el hipnotismo de 149
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los videojuegos, el Internet, o la televisión. O sea, transformarlos en los distractores que le ayuden a sustraerse y marginarse emocional, social o culturalmente, de aquello que pueda ser motivo de perturbación. Entrar en el submundo de los mitos y cerrar la puerta por dentro. El término “alienación”, al igual que otros términos polisémicos, y a pesar de su uso y aceptación a nivel social, tiene aquella ambigüedad propia de aquellos conceptos que poseen una pluralidad de sentidos, pero que entre ciertos intelectuales se ha estereotipado y va de la mano con una actitud de extrañamiento que según éstos, sufren las personas en el contexto de la sociedad capitalista, llámese manipulación social, aniquilación cultural, dominación política y opresión de la persona o colectivo alienado en el contexto de los valores dominantes de esta sociedad. Muchos autores como Althusser, Hoepner, Friedman, Kohn, Aron y numerosos otros, han rechazado el uso del término que consideran ambiguo y especulativo, y prefieren referirse a la enajenación. Otros consideran que es un concepto que interpreta perfectamente el estado del hombre actual, particularmente en la etapa postcapitalista, en medio de la globalización y pérdida de identidad. Hay que recordar que Marx relacionó el término exclusivamente con los productos de la actividad humana y de la sociedad (trabajo, dinero, relaciones sociales, etc.), pero posteriormente, con los aportes de Lefevre, Garaudy, Fromm, Marcuse y otros filósofos, se le reconoció una dimensión más amplia y contemporánea. Esta supuesta pérdida de identidad, de inautenticidad, de anomia, de mutilación, de extrañamiento o de reificación se daría particularmente en el contexto del trabajo, del consumismo, de la publicidad, de la religión y moral, sexualidad y en la mayoría de las actividades que realiza el hombre actual en el contexto de una sociedad, y que a través de la alienación el hombre expresa su malestar individual o social. El mito como rito de hoy, y símbolo de lo contemporáneo, es para algunos una herramienta que ayuda a reforzar creencias y necesidades que conducen a alimentar la individualidad, el aislamiento, la alienación y la perplejidad del individuo en la sociedad actual, según Fromm. En la psiquiatría siempre la alienación se asoció con un trastorno intelectual, tanto temporal o accidental como permanente, y en la psicología se aceptó como un estado mental caracterizado por una pérdida de la identidad, política y social; el término fue popularizado por Carlos Marx y por los sectores marxistas quienes afirmaban que en el régimen capitalista los productos de la actividad humana y de la sociedad, así como las propiedades y actitudes del hombre, se convierten en algo independiente de sí mismos o sea, extraños a las personas que los generan. De esta manera, el trabajador es despojado del producto de su actividad y convertido en un simple instrumento cosificado, privado de su propia conciencia. En el lenguaje corriente va a expresar el rechazo de cualquier 150
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presión, de un sentimiento de inadaptación o de incomodidad, que fue el sentido que desarrollaron posteriormente, Fromm y Marcuse. Para Fromm, el origen de esta alienación estriba en el hecho de que el Yo, no surge de la propia actividad del individuo que ama y piensa sino de su papel económico-social. Al preguntar a uno ¿tú quién eres?, se corre el riesgo de recibir la respuesta: soy un médico o cosas parecidas, como si una máquina pudiera responder y dijese que soy un tractor, un coche, etc. Esto ocurre cuando el valor de la persona depende tan solo del éxito económico o profesional, y pierde su identidad social o cultural (Marx, 1962). En un intento por hacer la alienación un concepto más empíricamente utilizable en el campo de la sociología y la psicología, Melvin Seeman señala cinco dimensiones para el término: “powerleesness”, que es un sentimiento de impotencia que tiene el individuo al no poder influir en la situaciones sociales donde está inmerso y no poder recuperar el producto de su trabajo. La “meaninglessness”, es un sentimiento que posee el individuo al encontrar pistas que guíen su conducta o creencias. No comprende el sentido de sus actos y no toma conciencia de los acontecimientos de su vida. La “normisessness”, es también un sentimiento que posee el individuo de que solo por los medios ilegales alcanzará lo que desea, pero que no se atreve hacerlo por temor o inseguridad. La “isolation” que es la pérdida de los valores centrales y que puede devenir hacia una actitud cínica o amoral. El “self-estrangement” es la incapacidad de encontrar actividades que lo estimulen y lo motiven. Se han cuestionado estas dimensiones de la alienación porque todas ellas, se reducen a los sentimientos que se pueden operacionalizar y ser medidos mediante algunas escalas de actitudes. Y lo más notorio es que estos “sentimientos” carecen de un sentido crítico, y son apenas unas posturas psicologizantes, libres de cualquier postura ideológica (Campbell, Robinson y otros; 1972). Para Fromm, otro tipo de alienación, propio de la sociedad capitalista, es el conformismo. En otras épocas, el fenómeno fue motivo de preocupación a nivel personal, pero hoy día en plena sociedad capitalista se corre el riesgo de una estandarización. Lo importante para el hombre de la sociedad capitalista es sentirse aceptado, porque a la persona alienada le resulta imposible estar a solas consigo misma. Aunque en este tipo de sociedad nadie obliga al individuo a un comportamiento determinado, el conformismo supone de modo implícito la obediencia a determinadas leyes, para acomodarse al grupo en que se vive. En el conformismo actual se ha abierto camino el principio, de que toda aspiración debe satisfacerse inmediatamente y ningún deseo debe quedar frustrado: se compra a plazos con tal de conseguir algo inmediatamente. El conformismo no lógico o complaciente lleva irremediablemente al estancamiento y a la mediocridad. 151
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Debemos entender como conformismo, no lógico o complaciente, a aquel conformismo que es sinónimo de adaptación a las circunstancias con resignación. Jamás existirá peor insulto para una persona que ser tildada de conformista, ya que, en ese momento, el individuo estará siendo catalogado como un ser sin ambición, sin carácter ni personalidad, en fin, un ser mediocre condenado a pertenecer durante el resto de su existencia a la más baja categoría de personas,o sea a la de las grandes masas uniformes (Fromm, 1970). El pensamiento de Marcuse, ideólogo del movimiento de Mayo 68 en París, con relación al tema de la alienación no se diferencia de la concepción marxista, aunque minimiza los ingredientes psiquiátricos de Fromm. Marcuse considera que los aspectos más destructivos de la represión se dan en las sociedades especialmente opresoras, y señala que en las modernas sociedades industriales de consumo, se añade una sobrerrepresión que es fruto de la unión de la represión del principio de realidad con la del principio de rendimiento, que está en la base de las sociedades capitalistas. El hombre de la sociedad capitalista «avanzada», obnubilado por un consumo sin freno y por una falsa liberalización de las costumbres, pierde todo sentido crítico, se convierte en un hombre unidimensional, integrándose más y más en el sistema. Incluso el proletariado industrial, el supuesto sujeto revolucionario, según el marxismo ha llegado a perder este carácter y ha sido integrado en el sistema capitalista, comprado por el espejismo del falso bienestar ofrecido por el consumismo. Ante esta generalización de la alienación y de la unidimensionalización de los hombres, es preciso, según Marcuse, a la vez una reivindicación y una reinterpretación del pensamiento de Marx: mantener su capacidad crítica, pero replantear esta crítica, no tanto desde la concepción marxista clásica de la alienación del trabajo sino a partir de la felicidad total del ser humano (Marcuse, 1975). Abundan las fuentes, raíces y significado que posee el término “alienación” en contextos diferentes. Carlos Gurméndez señala que el “origen de la palabra “alienation” en inglés, significa “marca, distintivo o señal”, de decir que algo exterior tiene existencia. Su primera aplicación tuvo el sentido de cesión o transacción comercial que se usaba en la economía inglesa, como en todas las teorías del derecho natural, por lo que el individuo cedía una parte de su libertad originaria para crear el Pacto Social que se funde en sociedad organizada. En otro sentido derivado,”alienation” quiere decir “donación”, como pérdida de una parte de sí mismo o bien un bien propio, para obtener una seguridad o ventaja personal. Más tarde “alienation” evoluciona y se identifica con la palabra “estrangement”, expresión de encontrarse desposeído, que agrega una nueva dimensión espiritual al sentido jurídico originario” (Gurméndez, 1982).
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De este origen diverso surge una multiplicidad de sentidos figurados y muchas veces opuestos. Así “alienación” significa “estar loco”, comprometer un bien alienándolo, permanecer fuera de sí, arrebatándolo, asumir una actitud frenética, virulenta y también estar embelesado. Pero también tiene un sentido peyorativo: andar en las nubes, perderse, viajar a lo desconocido o extraviarse, etc. En psicología y psiquiatría, el término tiene un significado más cercano a la “enajenación”, y se refiere a la falta de reconocimiento de situaciones familiares y personas que aparecen como extrañas. Pero a pesar de su pluralismo utilizamos la alienación en un trabajo sobre el mito, porque es el que mejor define un estado mental que es extraño a uno mismo y que por razones sociales o culturales debe someterse a normas, costumbres o leyes.. Y en este pluralismo semántico vamos a encontrar muchos de los rasgos que tipifican el mito y la mitología. Como ya lo destacamos anteriormente, el problema de la alienación gira en torno a la identidad, y más específicamente a la pérdida de la identidad. El hombre disloca la autenticidad del yo y se identifica con una existencia imaginaria, que tiene visos de realidad pero es recreada por una ficción que la adapta a sus propósitos. No se trata de ninguna de comportamientos esquizoides, donde el individuo se aisla del ambiente, pierde contacto con éste y crea muchas veces su propia realidad, sino que tiene conciencia y actúa convencido de ello, como es el caso del consumista que considera que todo lo que compra es necesario e indispensable para su bienestar. Norman Cousins decía que “la muerte no es nuestra mayor pérdida. Nuestra mayor pérdida es lo que muere dentro de nosotros” Uno de los rasgos que destacaba Marx de la alienación, era su reificación, proceso por medio del cual las relaciones sociales toman la forma de relaciones entre cosas y el individuo. Es una forma del fetichismo o de cositismo, donde por ejemplo, el dinero y las mercancías no son medios de cambios o productos para satisfacer nuestras necesidades sino tienen vida propia. El dinero dice, hace, determina y obliga, como si tuviera vida e identidad propia. La alienación por el dinero hace parte del modus vivendi de nuestro medio social porque, independientemente de su naturaleza alienatoria, nadie puede dejar de reconocer que es un medio de cambio útil y necesario. El sistema del trueque de los pueblos primitivos no sería posible en la época actual, de ahí que el dinero se convierte en algo más que en un medio de intercambio común y generalmente, aceptado por una sociedad donde es usado para el pago de bienes (mercancías), servicios y cualquier tipo de obligación (deudas). En sus “Manuscritos económico-filosóficos” Marx destaca la función alienante del dinero: “El dinero en cuanto tiene la propiedad de comprarlo, de apropiarse de todos los objetos, es pues el objeto por excelencia. El carácter universal de esta propiedad a la omnipotencia del dinero, que es considerado como un ser omnipotente” (Marx, 1962).
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Pero no todos aceptan la validez científica y la vigencia filosófica de la alienación, ya que filósofos como Althusser o Hoepner; o sociólogos como Tourane, Vidal, Friedmann, Kohn y otros; consideran que el término es ambiguo e impreciso. Otros como Aron, consideran la alienación como un mito de los intelectuales de la izquierda. El intelectual francés se refería reiteradamente al “Mito de la Revolución” (como el “Mito de la Izquierda” y el “Mito del Proletariado”) y sostenía que resultaba tan seductor, precisamente, por su atractivo poético e inducía a la ilusión de que “todo es posible”, de que todo puede ser completamente transformado en el amplio espacio de la actividad revolucionaria. A su juicio, combinar la doctrina de la inevitabilidad histórica con el Mito de la Revolución era una receta para la tiranía totalitaria, y la alienación era en general, una extensión de la teoría marxista que afirmaba ser el resultado de las distorsiones que causaba la estructura de la sociedad capitalista en la naturaleza humana (Aron, 1979). Carlos Marx nos habla de cuatro tipos de alienación (la alienación consumista Marx no la alcanzó a vivirla plenamente), mediante las cuales, el individuo o una colectividad transforman su conciencia hasta hacerla contradictoria. Sabemos que este radicalismo marxista hizo perder los matices de una realidad social que, según este, se va a presentar ante los ojos de la gente como una simple dicotomía que divide al mundo en explotados y explotadores, buenos y malos. Son las siguientes: 1. Religiosa: se somete a un dogma, justificando la consagración del dogma que frustra el desarrollo de la individualización de la conciencia humana. 2. Política: el individuo pertenece al estado capitalista, que consiente la expoliación y la opresión por parte de un gobierno. 3. Económica: los productos o medios producidos por el hombre dominan al individuo. 4. Consumista: compramos lo que la publicidad dicta, sin evaluación racional de la utilidad del producto, identificando la felicidad con el mero consumo. El dinero es un medio de cambio común, socialmente aceptado para el pago de bienes (mercancías), servicios y de cualquier tipo de obligación. Pero este valor cuantitativo de las cosas se va convertir en la medida de todos los valores del medio, incluso los cualitativos, porque hoy día cada uno de los valores materiales o intelectuales tienen su precio, y las escalas de valoración van a tener como referente mediato e inmediato este tipo de valores. Por ejemplo, una pintura de Van Gogh crecerá su valor estético a medida que en las subastas de Christie’s o Sotheby’s aumente su valor monetario. En la actual sociedad de consumo la obra de arte se convierte en un objeto comercial y en un valor de cambio. El valor de una obra de arte en nuestra economía mercantil debe poder ser traducida en moneda, tener un precio, una cotización en ese incierto e imprevisible mercado del arte, para que tenga existencia. Esta dimensión económica de la obra de arte está en manos 154
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de los galeristas comerciales, en la iniciativa y poder de venta de los llamados marchands, en la convocatoria y profesionalismo comercial de las grandes casas. Las obras maestras del arte tienen a los ricos por esposos, pero a los pobres por amantes”,decía burlonamente Oscar Wilde. El tener o no tener dinero condiciona al ser humano y determina el lugar que ocupa como individuo en la sociedad: hay hombres pobres y ricos, que pertenecen a una clase social determinada, tienen poder y autoridad, tienen privilegios sociales y económicos. La posesión de dinero determina el nivel, estatus social y el prestigio de las personas en una sociedad determinada; independientemente de sus valores intelectuales, afectivos,sociales,morales o éticos. Se parte del supuesto que, si tienen dinero son más capaces, inteligentes o preparados profesionalmente porque han tenido acceso a estudios superiores o porque poseen dinero para costeárselos. Surge la inevitable pregunta: ¿quién otorga el status a las personas? ¿Con qué criterios se adquiere un determinado status? Sabemos que éste es el resultado del sistema de valores propios de cada sociedad ¿Es la capacidad de trabajo o productiva, de sus capacidades intelectuales o de su experiencia? Sabemos que los signos de este status son otros, ya que éstos se irán construyendo alrededor de sus ingresos económicos, de la suntuosidad de su casa,de su vestimenta, de los niveles de estudio, del lugar donde pasa sus vacaciones.Y si carece de status, hay que imitar tener status. Y en este sentido los medios de comunicación se encargarán de procurarnos ilusoriamente los signos subjetivos y externos de este status. William Shakespeare en su obra “La vida de Timón de Atenas”, supo captar muy agudamente el poder del dinero al decir que: “el dinero hace blanco a lo negro, hermoso a lo feo, justo lo injusto, noble lo ruin, joven lo viejo, valiente lo cobarde”. Por otra parte, Habermas señala que el dinero y el poder son los medios que emplean los subsistemas económicos y administrativos del Estado, para introducirse en el mundo de la vida, y son los causantes de relaciones cosificadas entre los actores. Este actuar lleva a que se considere como única racionalidad a la instrumental, dejando a un lado la racionalidad comunicativa que cumple un rol esencial para el logro de un consenso racional. La alienación del dinero conlleva una alienación del estatus, que a su vez hace parte de una mitología social que nos recuerda que solo escalando mejores posiciones económicas y sociales en el medio es posible alcanzar la felicidad. Aquí el estatus y la posición social que una persona ocupa en la sociedad o en un grupo social de personas, es clave para alcanzar esos niveles. Si bien históricamente ha cambiado el significado de estatus social, el poder político y económico fue siempre la medida de las estratificaciones, divisiones, las jerarquías en los sistemas esclavistas, feudal y posteriormente, capitalista. Naturalmente, el poder económico será determinante 155
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en todas las etapas de la humanidad porque fue el soporte del señor esclavista que podía comprar muchos esclavos para asegurar su bienestar, del señor feudal para disponer de muchos dominios y consolidar su poder territorial, su gleba y sus privilegios, del señor capitalista para ejercer su poder en la micro y macroeconomía. La máxima histórica siempre es la misma: consigue dinero ante todo, porque la felicidad y la virtud vendrá después. En nuestro medio, el estatus es la regla que va medir el lugar que ocupa socialmente cada persona. La clase social es una forma de esta medida y de la estratificación social que posee la persona al interior de un grupo de individuos que comparten algunas características comunes (lugar de residencia, profesión, posesión de medios materiales, educación, etc.), que los vincula socioeconómicamente, sea por su función productiva o “social”, poder adquisitivo o “económico” o por la posición dentro del campo laboral o profesional, en una organización destinada a tales fines. Pero independientemente de los beneficios físicos, sociales, psicológicos o culturales que genera el poseer recursos económicos, para satisfacer bien las necesidades básicas de una persona (vivienda, salud, educación, recreación, etc.), existe algo más allá de satisfacer dichas necesidades básicas: el tener aceptación social, prestigio, autoridad, etc. El medio social, especialmente la sociedad de consumo y los medios de comunicación, se encargan muchas veces de distorsionar los niveles de percepción social de las personas y muchas veces alimenta un estatus subjetivo que los individuos creen tener, sin poseer ninguna aprobación social o cultural y sin cumplir algún criterio que soporte el estatus del cual hacen alarde. Mediante el dinero es posible adquirir algunos signos que le permiten ascender o supuestamente, dar grandes saltos en este terreno de estatus: carros, casas, viajes, ropas de marca, joyas, etc. Lo mismo podríamos decir del prestigio social, que no siempre está relacionado con el mayor o menor volumen de dinero que se posea, ya que es ampliamente conocido el caso de los narcotraficantes y “traquetos”, quienes invirtieron enormes fortunas para ser aceptados en el mundo social. Pablo Escobar gastó inútilmente millones de dólares para que su familia ingresara en el cerrado círculo de la sociedad antioqueña. Y a pesar de ello le cerraron sus puertas. También en este terreno habría referirse a la “titulitis” propia de los posgrados, títulos nobiliarios (marqués, conde, duque, etc.), que a pesar de que las monarquías hace mucho tiempo perdieron vigencia en el mundo actual, siguen deslumbrando todavía a algunos círculos sociales. Muchos millonarios que aspiran a títulos nobiliarios, casan sus hijas con arruinados condes y duques con el propósito de convertirse en integrantes del selecto grupo de aristócratas que pululan en Europa vendiendo al mejor postor
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sus desgastados títulos. Y estas prácticas se remontan a siglos anteriores. Según Andrújar Castillo, este mecanismo destinado a obtener estos títulos mediante el desembolso de una cuantía determinada, impidió el control social de la Corona española en el Siglo XVIII y provocó la alteración de la jerarquía establecida. Las instituciones religiosas para vender su “mercancía” se valieron de “agentes” especializados en la burocracia de la Corte, los cuales buscaban clientes con el capital suficiente para realizar la venta. La mayoría de los interesados provenían de las Indias, aunque también hubo comerciantes peninsulares y miembros del patriciado urbano que invirtieron en su promoción social. Hoy día existen algunas agencias que se encargan de buscar clientes interesados en la compra de estos títulos. En los círculos sociales de Miami, Valencia, Marbella o en otros lugares de moda, nos encontramos con príncipes y aristócratas que intentan ganarse el pan a cualquier precio. Se cuenta que un archiduque de Austria era un asiduo de un restaurante de Madrid al que iba a cenar gratuitamente para así atraer a una clientela más selecta. En algunos círculos encontramos a príncipes que venden condecoraciones, e incluso, títulos a personas adineradas dispuestas a ennoblecerse . Para ello pagan cualquier precio. Se cuenta que un famoso duque de origen americano y afincado en París, porta permanentemente un maletín lleno de distintas condecoraciones que están a la venta para quien las pueda pagar. Una opinión diferente tiene Samuel Long, quien se refiere a la alienación política como una respuesta afectiva por parte de un individuo al sistema político y a sus líderes, que es básicamente de naturaleza negativa y que se caracteriza por cuatro sentimientos interrelacionados: 1) Un sentimiento de ineficacia política. 2) Un sentimiento de descontento en relación con los resultados del sistema político. 3) Un sentimiento de desconfianza hacia los motivos y comportamiento de los líderes políticos. 4) Un sentimiento de alejamiento del sistema político. Muy pocos movimientos políticos han escapado a los efectos de una alienación política, un término que se ha convertido en el caballito de batalla de los sectores de izquierda, que al referirse a la alienación política como ausencia de identidad, de inautenticidad, de extrañamiento, de falta de conciencia política, etc., siempre tienen como referente la actitud asumida frente al capitalismo y en general, al sistema dominante. Por ejemplo, la pasividad y el conformismo siempre tienen como punto de partida y de llegada la actitud asumida contra todo aquello que los críticos, de estos sistemas, consideran susceptible de cambio o transformación, necesariamente radical.
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En el tema que nos ocupa, ¿existe toda una gama diferente de alienaciones no claramente definidas, porque en la práctica el concepto posee una pluralidad de sentidos que se relacionan con diversos problemas sociológicos y psicológicos que afectan la sociedad? Carlos Marx hace referencia a la alienación en el trabajo en el contexto de la sociedad capitalista. Según él, un trabajador no solo es desposeído de su producto de trabajo sino que también, el producto es transformado en capital por el capitalista quien posee los bienes de producción y se convierte en instrumento de explotación de la fuerza de trabajo de los obreros. Es una especie boomerang, que golpea y afecta la vida del trabajador. Pero no solo existe la alineación en el trabajo sino también la propia del tiempo libre, o sea aquel tiempo que queda después de descontar la jornada de trabajo y que supuestamente el trabajador dedica a descansar, recrearse y realizar actividades que le ayudan a recuperarse física y psicológicamente. Aquí incluimos el tiempo que utilizamos para desplazarnos del domicilio al lugar de trabajo, que dedicamos al descanso, a la restauración de las fuerzas que incluye dormir, comer, aseo personal, cuidado de los niños, etc. A ello debemos agregar el tiempo libre como consecuencia de los fines de semana, feriados o vacaciones. Sin embargo para los marxistas, la calidad del tiempo libre no es igual para todos, porque existe una gran diferencia según la clase social, el género y grupo al cual se pertenece. Interviene la calidad y la forma de empleo, que guarda relación con el ingreso y el nivel de educación. Aquí no se agotan los objetos de esta alienación porque, global y particularmente, son numerosas las formas de alienación: en la publicidad, en la moda, en la cultura importada, en la religión y la moral, en la sexualidad y en todas aquellas formas de la cultura donde el hombre pierde su identidad y se vuelve un extraño a sí mismo. Según Marx, la religión ayudará a este proceso de alienación porque alimenta la resignación ante las injusticias y alimenta una actitud evasiva frente a la vida, y particularmente, ante las responsabilidades del presente y la vida terrenal. En esta postura, la alienación religiosa va a surgir cuando el hombre inventa otro mundo en donde deposita su esperanza para resolver los problemas que no pudo en esta vida. Cuando se habla de “alienación religiosa”, siempre el referente es Carlos Marx, quien desde su posición radicalista afirmaba que la religión era “el opio de los pueblos”. Según éste, el hombre no reconoce la religión como creación suya, la concibe como referida a una realidad superior, ajena a sí mismo. De ahí que los seres humanos acaben adorando y siendo “subordinados a las propias criaturas creada por ellos: los dioses” (Feuerbach). Para Marx, el hombre enajenado de sí mismo en la religión, ha proyectado fuera de sí sus anhelos de felicidad. La situación terrenal y material humana, muchas veces frustra las aspiraciones de
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los individuos, de ahí que la superación de la alienación solo la podrá conseguir en otro ámbito extraterrenal, y que según la calidad de sus actos podrá aspirar a una vida eterna plena de felicidad y dicha, o en su defecto dolorosa y torturante. El miedo al castigo y a la condena eterna siempre fue una forma de chantaje de los grupos dominantes cuya autoridad era asignada y sancionada por un ser superior. Así como no ha sido fácil definir el término “religión”, tampoco lo es el concepto de “alienación religiosa”, el cual puede hacer referencia a formas específicas de manifestación del fenómeno religioso, compartidas por los diferentes grupos humanos: catolicismo, islamismo, protestantismo, budismo, etc. Según Fromm, las religiones monoteístas educan a los individuos en la obediencia ciega a una autoridad superior, que pone las normas por encima de cualquier razón o discusión. Para los seguidores de Marx la religión es una forma de alienación en tres sentidos: 1) por una parte, porque es una experiencia de algo irreal o sea una experiencia de algo que no existe. Siguiendo a Feuerbach, el filósofo considera que “no es Dios quien crea al hombre sino el hombre a Dios”. Recordemos el esquema básico de toda alienación: 2) el sujeto realiza una actividad que le hace perder su propia identidad, su propio yo; en la alienación el sujeto se anula a sí mismo. Si la religión supone la existencia de Dios como algo infinito, lo hace oponiendo a ella el mundo finito, incluido el hombre mismo, des valorizando su propio ser y su propio destino, desvalorizando el mundo humano frente a la calidad absoluta de la realidad trascendente o divina, realidad, por otra parte, dice Marx, meramente inventada por el hombre. La religión también es alienación porque 3) desvía al hombre del único ámbito en donde le es realmente posible la salvación y felicidad, el mundo humano, el mundo de la finitud expresado en la vida social y económica. Al consolar al hombre del sufrimiento, que en este mundo le toca vivir, lo convence que en el otro mundo le corresponderá justicia y felicidad plena. Ello le resta capacidad, energía y determinación para cambiar las situaciones sociales, políticas y económicas que son las realmente culpables de su sufrimiento.
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10. La literatura de la autoayuda y de la superación personal. Los vendedores de humo “No hay mayor negocio que vender a gente desesperada un producto que asegura eliminar la desesperación”. Aldous Huxley “La mayoría de personas que ansían la libertad no quieren renunciar a sus cadenas”. Khalil Gibran



Cuando ingresamos a una gran librería o a un supermercado, lo primero que llama la atención es una sección, desigual y abundante, dedicada a la literatura de superación o de autoayuda que la mayoría de las veces ocupa un lugar visible dentro de estos establecimientos. Lo mismo sucede en las ferias internacionales del libro, donde más del 50 por ciento de las obras vendidas pertenecen al género de la autoayuda. Allí encontramos una gran variedad de libros sobre los temas más heterogéneos y diferentes, y cuyos títulos son bastantes reveladores: “Cómo superar el fracaso y obtener el éxito”, “El dominio de sí mismo”, “El secreto de la prosperidad”, “El manuscrito de los 6 poderes”, “Una mina de diamantes a sus pies”, “El juego de la vida y cómo jugarlo”, “La 6 leyes del éxito”, “Las leyes espirituales de la riqueza”, “En defensa de la felicidad”, “La esencia del amor”, “En 10 segundos tú vida puede cambiar”, etc. Todos ellos giran alrededor de un objetivo común: ofrecen resolver a nivel individual los problemas psicológicos, monetarios, físicos, sexuales o sociales más desiguales, sin necesidad de verse
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obligado a someterse a agotadores y largos procesos que normalmente exigirían tiempo, gastos y trabajo. La mayoría de sus resultados y efectos son inciertos, porque en las mayoría de los casos son referencias muy generales sobre temas, escritos no por especialistas, ni sometidos al control científico y técnico, y donde abundan los recetarios que buscan solucionar sus problemas de salud, económicos, psicológicos o sexuales sin muchos trámites. Es una literatura (decimos literatura porque sus raíces etimológicas aluden a la letra o lo escrito) que hace parte de la dinámica del mercado y sujeta a las leyes de la oferta y la demanda, o sea son bestsellers que en ese momento son éxitos de venta pero que, probablemente, en los próximos años nadie se acordará de ellos porque serán reemplazados por otros libros que a su vez se constituirán en los nuevos éxitos de librería. Es la mecánica a la cual están sujetos todos aquellos productos que hacen parte una bien organizada promoción publicitaria, dirigida por las industrias editoriales, y que busca satisfacer los gustos, exigencias de consumo y expectativas de un público de masas que demanda una solución rápida y fácil a muchos de sus problemas personales. A estas editoriales no les interesa si las obras tienen un valor literario, científico, educativo o cultural; lo importante es que tengan una aceptación masiva y se vendan. ¿Son obras de vulgarización científica que buscan apartarse de cualquier tipo de especialización? ¿Son supuestas soluciones generales a problemas particulares y específicos? Sus autores evitan cualquier tecnicismo o lenguaje científico, porque según ellos las obras están dirigidas al gran lector y no al especialista. Utilizarlo exigiría profundizar y justificar los temas que abordan, corriendo el riesgo de no poder mostrar lo que no saben. Por eso, optan por la solución más fácil: un estilo genérico y amplio, algunas veces coloquial, con la ambigüedad propia de quienes temen comprometerse con un tema que no han profundizado ni investigado científicamente. Pero la difusión del género de autoayuda no sólo se realiza través de los medios escritos sino también en la radio, en la televisión en Internet, donde proliferan los consejeros matrimoniales, los asesores de finanzas, los astrólogos que elaboran las cartas astrales, los psicólogos que tienen soluciones instantáneas a los problemas sentimentales y sexuales de las parejas, y toda una variedad de gurúes que resuelven directa o indirectamente los problemas individuales a nivel económico, psicológico o social. La mayoría de estos improvisados especialistas carecen de estatus literario o científico, pero ello no es obstáculo para no convertirse en los grandes bestsellers del mercado editorial, que edita millones de ejemplares y tiene amplia difusión a través de los medios de comunicación. Hoy día, las grandes editoriales se han convertido en verdaderos magos del marketing y conocen muy bien el mercado de los libros, independientemente de cualquier valor literario, científico o estético que tengan estos. “Dame una piedra y la convertiré en un diamante a los ojos de la gente”, decía Kotler, unos de los ideólogos del marketing. 162
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El género “selfhelp” comenzó a tener importancia en las décadas de los cincuenta y sesenta, con el inicio de un proceso de masificación a nivel de los medios de comunicación, de la producción en serie y particularmente, la producción masiva de libros, discos y revistas del entretenimiento. Se dejaron atrás las ediciones limitadas y los grandes bestsellers se destacaron por sus grandes tirajes y promoción masiva. Este tipo de productos hace parte de un género híbrido, que no es ciencia médica o psicológica, ni un tratado de filosofía o de sociología, sino una amalgama de todas estas modalidades, orientadas hacia la solución inmediata y fácil de algunos problemas domésticos a nivel económico, social o psicológico. No son estudios surgidos de investigaciones o resultados realizados con el rigor técnico o científico de un especialista, ni tampoco están sujetos a los controles propios de la validación o de comprobación que se aplica a cualquier trabajo científico o técnico que incursione en el campo de la salud física o mental. Tiene una libre circulación, con la única condición de que seduzca al público lector y venda, porque de lo contrario serán retirados del mercado. Las listas de superventas suelen funcionar a nivel empresarial como un indicador de rentabilidad para las editoriales y como un medio de publicidad, de cara a dar a conocer el producto entre los potenciales compradores (Pearsell, 2006). Benjamín Nava en su obra “La gran estafa de los libros de superación” es despiadado para referirse a este género: “Los libros de superación y autoayuda son la narrativa de la esperanza inútil y la fase superior del egoísmo. Esta frase podría resumir la crítica que se hace en el presente volumen. Manipulación religiosa y teológica, disfrazada de fe y entusiasmo mesiánico. Fortalecimiento de hábitos monetaristas y materiales, encubiertos de imitación de Dios. Misoginia, machismo, cerrazón e intolerancia ente las diferencias, todo ello como supuesta defensa de las tradiciones y los dictados de la divinidad ¿Había usted imaginado alguna vez que estos mensajes pudieran estar presentes en los populares libros de superación y autoayuda? Se ha puesto a pensar un poco en los mensajes implícitos en estos aparentemente inofensivos “bestsellers”, se pregunta el autor en el prólogo a su libro (Nava, 2008). Esta modalidad calificada como literatura de superación o de autoayuda ha experimentado en las últimas décadas un auge inusitado, a tal grado que, los millones de ejemplares que se editan han superado con creces en ventas a la gran literatura y a las publicaciones científicas y sociales. De hecho, en torno a ella, se ha generado un mercado que aporta suculentos beneficios a la industria editorial (Starker, 1988) ya que se estima que cada año se publican aproximadamente 5 mil nuevos títulos de libros de autoayuda (Chaplin, 1989). En tales circunstancias, hoy en día no extraña la existencia de establecimientos dedicados casi exclusivamente a la venta de este tipo de libros, o en su defecto poseen una sección importante 163
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dedicada al género y destinada a satisfacer las demandas del consumidor, que buscan en sus páginas las recetas o consejos mágicos de aquel consejero invisible que le resuelve sus problemas amorosos, sexuales, económicos o de personalidad. ¿Los autores de estos libros son especialistas del tema que escriben? La mayoría de los autores de estos libros carecían de antecedentes literarios o científicos en el momento de incursionar en este campo, y muchos de ellos, antes de irrumpir en el mercado editorial eran completamente desconocidos empleados, funcionarios o dueñas de casa que buscaban mejorar su situación económica. Excepcionalmente algunos de ellos son profesionales egresados de algunas universidades, hasta con títulos de posgrados y supuestas experiencias en el campo donde incursionan. Pero su trabajo no es el de un especialista, propiamente dicho, sus obras son mosaicos de tendencias místicas, esotéricas, filosóficas, seudocientíficas o técnicas; o en su defecto, un recetario sobre los temas que incursionan. De esta manera evitan cualquier afirmación o fundamentación conceptual, técnica o científica que puede ser comprometedora, particularmente, si se trata de un lector conocedor del tema. Confesado por los propios autores, muchos de ellos se aburrieron de los modestos salarios que devengaban a nivel profesional, académico o científico en sus instituciones, y buscaron mejores posibilidades económicas a costa de la credibilidad de un público siempre presto a escuchar los consejos aleccionadores de estos vendedores de la felicidad y del éxito. Conocer la trayectoria de algunos exitosos autores del género, nos va permitir comprender un fenómeno que hoy día escapa a ese largo y fatigoso proceso de trabajo que vivieron los grandes autores de la literatura o de la ciencia antes de alcanzar la fama. Con la ayuda de los medios de comunicación de masas o de algunas editoriales, lograron un éxito casi inmediato y sin necesidad de estar sujetos al control literario, científico o técnico de los especialistas. Por ejemplo, Robert Toru Kiyosaki, antes de ser conocido mundialmente por sus libros “Padre Rico”, “Padre Pobre”, fue vendedor de fotocopiadoras de la compañía Xerox, empleado de un supermercado, oficial y piloto de helicópteros, predicador, fabricante de carteras de nylon para surfistas y otros numerosos oficios que realizó antes de convertirse en un autor de éxito y de moda. Fue empresario sin mucho éxito, pero sí logró acumular alguna experiencia en este terreno que la serviría posteriormente para transformarse en un hábil vendedor de sueños e ilusiones. Era un orador hábil y persuasivo, con una formación académica muy precaria, en tal grado que, él mismo reconoció que nunca fue bueno para escribir y sus fracasos en el idioma Inglés lo hicieron dudar de sus ambiciosos planes. Logró encontrar la socia adecuada en su coautora, Sharon L. Lechter, contadora de profesión, quien era una hábil escritora, pero que posteriormente, lo 164
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demandaría por haberse apropiado de los activos pertenecientes a una sociedad que habían organizado conjuntamente y cuyo dinero lo había gastado para su propio beneficio. Con su coautora (Sharon) y su esposa (Kim), promovieron tres conceptos corporativos y empresariales, los cuales siguen compartiendo, a pesar de algunos conflictos que tuvieron. El primer proyecto es Padre Rico (The Rich Dad Company), que le pertenece directamente a él; el segundo proyecto es Familia Rica (The Rich Family Company), manejado por su coautora y el tercer proyecto es Mujer Rica (The Rich Woman Company), a cargo de su esposa Kim (Kyyosaki, 2010). La libertad financiera personal y el uso adecuado del dinero, basándose en la enseñanza que según dice haber recibido de su padre rico y tomando como referente un modelo de padre pobre, que en ninguno de los casos, ni pobre ni rico: su obra es controvertida y genera opiniones de todo tipo, desde quienes se oponen a sus teorías y sus supuestas historias de vida, hasta quienes lo consideran un precursor en el manejo del dinero y en la forma de educar financieramente, tanto a niños como a adultos. Con la ayuda de su coautora Sharon y su esposa Kim, utilizaría sus habilidades en ventas para convertir sus libros en bestsellers: Padre Rico, Padre Pobre, El Cuadrante del flujo de dinero, Guía para invertir, Historias de éxito, El juego del dinero, etc.; que se han convertido en obras muy populares en el campo de la autoayuda financiera. ¿A qué se debe el éxito masivo del género de la autoayuda? No se puede desconocer que muchos de los factores que han contribuido al auge de esta literatura son los niveles de especialización y de complejidad que tiene para la persona común los temas científicos o tecnológicos; y por eso optase por un manual sencillo o un recetario elemental para resolver problemas psicológicos o de salud, sin dejar de lado el ahorro monetario que implica una consulta médica o psicológica en la actualidad. Los sectores económicos de menos ingresos utilizan la medicina popular, las hierbas medicinales para resolver problemas de salud y los de mayores ingresos, una literatura de autoayuda donde encuentran en lenguaje sencillo, fácil y hasta ameno, respuestas a sus dudas e inquietudes. Sus autores explotan la credibilidad, la superstición, la ignorancia, el sentido de lo mágico y fetichista de las personas para vender sus productos. A pesar de que la publicación masiva y uso extendido de este género en la actualidad, su popularización, es relativamente nueva, aunque en el pasado nos encontramos con algunas obras que cumplieron algunas funciones muy similares, aunque no tuvo la difusión que tiene hoy día el género. Hay que recordar que en 1647, Baltasar Gracián, publicó El arte de la prudencia, que en la actualidad se emplea en la capacitación de ejecutivos norteamericanos. El pensamiento de Gracián, expuesto fundamentalmente en el “Arte de la prudencia”, impactó en la 165
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sociedad de negocios norteamericana y europea y se constituyó como la obra más leída de los brokers estadounidenses, porque sus enseñanzas fueron aprovechadas por los empresarios para lograr mayor eficiencia en sus negocios. La literatura de autoayuda moderna recibió un gran impulso en la primera mitad del siglo XX, de la mano de Dale Carnegie, quien en 1936 escribió Cómo obtener amigos e influir sobre las personas, con el propósito de ser un suplemento a su curso sobre oratoria y relaciones humanas. Nunca se imaginó que se convertiría en uno de los mayores bestsellers en el siglo XX, y que la gente lo leería, lo criticaría y viviría según sus reglas (Nava, 2009). En el campo editorial los sectores que muestran mayor cantidad de ventas son los temas financieros, psicológicos y religiosos, cada uno de los cuales tienen a su vez algunas áreas particularmente dominantes. El sector financiero y económico se ha constituido en el campo ideal para la proliferación de miles de títulos dedicados a un tema que atrae masivamente a la personas por razones obvias: alcanzar los niveles de riqueza logrados por los grandes triunfadores de las finanzas mundiales ¿Puedo yo lograr los márgenes de riqueza alcanzados por los históricos millonarios Rockefeller, Ford, Carnegie, Gatti, Morgan, etc., o los nuevos, Bill Gates, Paul Allen, Michael Dell, Lawrence Ellison, Steve Palmer, Azim Premji, Warren Buffet, etc.? ¿Si recorro el mismo camino y utilizo los mismos procedimientos usados por éstos puedo lograrlo? Se olvidan los ingenuos lectores que la mayoría de las publicaciones, cuando reseñan las experiencias de los grandes millonarios, no reseñan los procedimientos “non sanctos” utilizados por estos personajes para ascender a la fama y a la riqueza. Las historias de estos genios de la finanzas está plagado de historias que no nos hablan de las maniobras sucias e inmorales que utilizaron muchas veces para alcanzar este “éxito financiero”. Los idealizan y los rodean de una aureola que se asocia con la capacidad emprendedora, audacia, o sentido de los negocios. Napoleón Hill en su obra “Piense y hágase rico”, describe un método efectivo para hacerse rico de acuerdo a las recomendaciones que realizan 500 familias norteamericanas y que supuestamente le revelaron al autor los secretos de su fortuna y las fórmulas que le permitieron transformarse en hombres ricos (nunca menciona cuáles fueron estas familias). Para el autor, la riqueza y la realización personal están al alcance de todas aquellas personas que lo desean; basta simplemente con develar el secreto del éxito. Este secreto lo aprendería según él, del industrial y escritor también de libros autoayuda: Dale Carnegie, un personaje que durante muchos años llevó una vida errante, realizando diferentes trabajos, siempre a la caza de oportunidades, hasta que su obra “How to Win Friends and Influence People” (1936) le valió fama universal con más de cien ediciones en numerosos idiomas. Las ganancias que le produjo el libro, le permitió realizar algunas inversiones y tener su propia editorial; seguir vendiendo sus consejas
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económicas y recomendaciones en los numerosos libros que siguió produciendo y editando (Hill, 2010). En la obra “Poder sin límites”, Anthony Robbins parte de la premisa de que la vida pagará cualquier precio que tú pidas, y de que la teoría básica de Poder sin límites está en la actitud personal. El problema esencial del desarrollo personal y en los logros alcanzados no está en las circunstancias, sino que la riqueza y el éxito solo se consiguen en buena parte por la actitud vital de cada individuo. Marx Fisher en “Las leyes espirituales de la riqueza”, autor del éxito de librería: “El millonario instantáneo”, aspira a cambiar radicalmente la vida a las personas, pero particularmente abrir las puertas a la riqueza. Para el autor, el dinero que conforma nuestro capital no depende de circunstancias externas sino de convencimientos internos que se pueden cambiar. Incluye el opúsculo “La palanca de oro”, donde incluye un método infalible para aumentar drásticamente los ingresos en poco tiempo. Otro bestseller, “Padre rico, padre pobre” de Robert Kiyosaki, aspira a derribar el mito de que hace falta tener ingresos elevados para hacerse rico y cuestiona la creencia de que su casa es una inversión. Busca convencer a los padres por qué no deben confiar en el sistema escolar para que sus hijos aprendan a manejar el dinero: definir qué es una inversión, qué es una obligación y qué debe enseñar a sus hijos sobre el dinero y su futuro financiero. Aprender a convertirse en una verdadera máquina de producir dinero, por encima de cualquier principio humano, social y moral (Robbins, 2011). La literatura de autoayuda o de superación personal incluye las facetas más dispares y diversos de la vida de las personas, desde los negocios hasta la autorrealización personal, desde los problemas sentimentales hasta las fórmulas más extravagantes para hacerse rico. No obstante uno de los ámbitos más fructíferos de este tipo de literatura es el psicológico, porque a la postre sus propuestas giran en torno a la idea de que si adoptamos otras palabras, mentes, percepciones y conductas diferentes, alcanzaremos la plena felicidad, triunfaremos, tendremos fama y riqueza. Busca convencernos de que solo por la vía de la superación personal lograremos nuestras metas, o sea, es un proceso de cambio particularmente individual, a través del cual una persona trata de adquirir una serie de cualidades que aumentarán la calidad de su vida y conducirán a esa persona a una vida mejor. Su credo gira en torno al personalismo y al individualismo, que los críticos del capitalismo consideran como el ideario natural de este sistema. Marx decía que el capitalismo es intrínsecamente individualista, porque está asentado en los principios de la propiedad privada y en los beneficios personales e individuales que ella implica, de ahí que el capitalista tiene como fundamento este principio porque le da un poder directo e inmediato sobre un objeto o bien, se atribuye la capacidad de disponer del mismo, sin más limitaciones que aquellas que impongan las leyes que el mismo se genera. Las autoayudas y las actividades propias de la superación 167
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personal reeditan y reproducen las coordenadas capitalistas. Este individualismo busca promover el ejercicio de los objetivos y los deseos propios, donde se hace énfasis en la persona y considera al hombre como un ser subsistente y autónomo, libre, trascendente y con un valor en sí mismo que le impide convertirse en un mero objeto, perdido y extraviado en medio de la masa social. Los individualistas estimulan la independencia y la autosuficiencia y se oponen a la mayoría de las intervenciones externas en sus opciones personales, sean estas sociales, estatales o de grupo o institución (Forest, 1988). En el campo psicológico y psiquiátrico abundan los métodos orientados a la autoayuda en instituciones psicoterapéuticas y clínicas, y se han vendido y editado cientos de libros en los últimos años que promueven guías orientativas para consumidores y profesionales de la salud mental. Los profesionales de la psicología que realizan un trabajo serio y riguroso se quejan de aquellos profesionales que han optado por las fórmulas y recetas fáciles, más interesados en aquel éxito que les procure fama y riqueza, apartándose de los códigos ético del psicólogo que tiene como objetivo último, el servicio a la persona, la preservación de su salud mental y de su equilibrio psíquico. En el gremio psicológico se mira con mucha inquietud, la efectividad de este tipo de literatura en el cambio de comportamientos problemáticos, particularmente cuando se utilizan como guías estos libros de autoayuda. En diversos estudios se ha podido comprobar que cuando se usan solos o en combinación con la terapia cognitiva, sus resultados son muy pocos efectivos a largo plazo (Pantalon, Lubetkin y Fishman, 1995), Carrol (1998). Solo ofrecen una información vaga y en general proporcionan algún apoyo interpersonal en la medida que el paciente tenga algún grado credibilidad por estas propuestas. En un estudio realizado con 10 mujeres que habían experimentado una crisis vital recientemente, Carroll (1998), encontró cambios significativos de comportamiento tras la lectura de un manual de autoayuda, pero en la mayoría de los casos, se trata de algunos cambios periféricos y secundarios que no incidieron en la psicoterapia realizada. Según los profesionales entrevistados por el autor, no siempre es posible explicar en un estilo coloquial un lenguaje técnico-científico que con rigor sintetiza aspectos específicos de la terapia psicológica. Los riesgos de banalizar el trabajo científico son muy frecuentes en este caso (Carrol, 1998). Estudios encargados de valorar los efectos del uso de material de autoayuda en casos de divorcio (Ogles, Lambert y Craig, 1991), tabaquismo (Glasgow, Schafer y O´Neill, 1981) o en mujeres víctimas de abuso sexual en la infancia (Tyler Stuver, 1997); no encontraron diferencias significativas entre la efectividad de los libros de autoayuda y la efectividad de otras condiciones como grupos control o libros de autoayuda no específicos. Pese al ilimitado apoyo empírico que recibe 168
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la utilización de manuales de autoayuda, éstos son desdeñados por los terapeutas porque consideran que el factor externo es determinante en el desarrollo de los tratamientos. A los pacientes les cuesta distanciarse de su propio problema porque consideran que las recomendaciones no provienen de un profesional de “carne y hueso”, sino de un ente abstracto que es el escritor del libro. Tienen problemas para sacudirse de la relación física entre paciente y médico. Diversos estudios indican que el rechazo de manuales de autoayuda por parte de los psicólogos, oscilan entre el 60 y 95 por ciento (Marx, Gyorky, Royalty y Stern, 1992; Santrock et al., 1994; Starker, 1986, 1988a, 1988b; Warner, 1991). En las últimas décadas se pusieron de moda los libros de autoayuda orientados a una corriente conocida como psicología positiva, supuestamente interesada en el estudio de las emociones positivas, las fortalezas y las virtudes del ser humano. Con ello se ha querido cuestionar la tendencia de la psicología a centrar sus estudios en los aspectos negativos del humano. De esta manera busca ampliar el foco de atención y centrarse no solo en el estudio de las enfermedades y problemas mentales, sino también en el de las emociones positivas, las fortalezas y las virtudes, a fin de alcanzar un entendimiento global de la naturaleza humana. ¿Sobre qué base clasificamos una emoción como positiva o negativa? Lazarus (2003) señala que sacar a la emoción de su contexto y denominarla a priori “positiva”, considerando que es por sí misma buena, lleva a perder información esencial sobre el distinto papel que cada emoción juega en la adaptación de la persona a las distintas situaciones de la vida, ignorando la diferente importancia adaptativa de cada emoción (Lazarus, 2003). Es predeterminar un valor que debe surgir necesariamente del análisis de la información que se posea en cada caso. Algunos críticos de esta corriente consideran disparatada esta postura, porque el propósito del psicólogo es ayudar a mejorar la calidad de vida a través de un cambio en la conducta, actitudes, pensamientos o afectos de las personas. Todo ello, con el propósito de adaptarlo al medio donde actúa y poder desempeñarse normalmente en el ámbito social, familiar y profesional. Se parte del supuesto que el referente positivo de la persona es el medio donde vive y actúa normalmente, y adaptarlo a este medio es propio de la labor del psicólogo. Si la persona tiene problemas y dificultades para adaptarse a este medio, habrá que conocer los factores negativos que dificultan u obstaculizan este proceso y hacer las recomendaciones para superarlos. O sea que debe existir unidad entre lo positivo y lo negativo, cuya función principal es alcanzar el equilibrio, y el dominio del primero sobre el segundo. Es muy distinto si desea potenciar positivamente una habilidad, destreza o un dominio para realizar determinada actividad o función. Es injusto decir que la psicología tradicional centra su trabajo en lo puramente negativo, como si fuera una psicopatología. La supuesta psicología positiva, promovida por las publicaciones de autoayuda, busca desconocer el proceso de contradicciones 169
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que existe en la mayoría de los actividades humanas, donde la lucha entre los opuestos da la medida de una situación conflictiva que a la postre debe superarse para alcanzar el equilibrio positivo. Ello nos mueve a preguntarnos: ¿decir lo positivo y ocultar lo negativo es bueno o malo? Uno de los profesionales de la psicología que utilizó la modalidad de autoayuda para convertirse en un auténtico bestseller y en el abanderado de un movimiento que busca “crear un vacuna contra el sufrimiento”, es el italocolombiano, Walter Riso, un psicólogo clínico que abandonó sus prácticas profesionales para dedicarse a aconsejar sobre las relaciones amorosas, la infidelidad o las técnicas para enamorar: “¿Amar o depender?”, “Cómo superar el apego afectivo y hacer del amor una experiencia plena y saludable”, “Jugando con fuego”, “¿Somos infieles por naturaleza. ¿Cómo prevenir y afrontar la infidelidad?”, “Amores altamente peligrosos: los estilos afectivos de los cuales sería mejor no enamorarse. Como identificarlos y afrontarlos”, “Los límites del amor: cómo amar sin renunciar a sí mismo”, etc. En su obra, “En el camino de los sabios”, se aparta de su trabajo psicológico e incursiona en el campo filosófico y humanista, y nos procura un conjunto de enseñanzas para poder conseguir una vida feliz y una mejor salud mental y emocional, y nos invita a viajar a tiempos antiguos para descubrir las enseñanzas de importantes filósofos que lograron llevar una vida coherente con sus preceptos: Sócrates, Epicuro, Epicteto y Diógenes. “Amores altamente peligrosos. Los estilos afectivos de los cuales sería mejor no enamorarse: cómo identificarlos y afrontarlos” .Es un texto que va dirigido a cualquier persona que quiera revisar su vida afectiva y hacer del amor una experiencia satisfactoria. Según sus editores, no es un libro optimista ni pesimista sino realista. Son decenas de libros que ha publicado un autor siguiendo el mismo estilo del consejero amoroso y matrimonial, donde procura consejos como si se tratara de una receta de cocina, olvidando que para bien o para mal, no todos viven la vida con la misma sazón. Riso ha aprendido la lección de los autores que van quedando en el camino, y a diferencia de ellos, los nuevos gurúes son más pragmáticos y ofrecen herramientas concretas y puntuales para atravesar crisis, situaciones de dolor o de fracaso. Proponen una espiritualidad sin pertenencia religiosa, una actualización de los postulados básicos de la inteligencia emocional o una terapia psicológica (Riso, 2010). Ya hablamos anteriormente de los éxitos alcanzados por el libro “El secreto”, que se basaba en la Ley de atracción como extensión de la Ley del universo y que parte de la idea o supuesto de que los pensamientos (conscientes o inconscientes) influyen sobre las vidas de las personas. El proceso de atracción de los pensamientos que una persona posee (sean estos conscientes o inconscientes), las emociones, las creencias y las acciones atraen consecuencias que corresponden a experiencias positivas o negativas. A este proceso se le describe como “vibraciones armoniosas 170
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de la Ley de la atracción”, o “tú obtienes las cosas que piensas; tus pensamientos determinan tu experiencia”. Este confuso orden de ideas esotéricas hacen parte del círculo del movimiento de la Nueva Era, un movimiento que gira alrededor del significado que poseen los signos del zodíaco, particularmente lo que se refiere a la denominada Era de Acuario, donde se confunden ideas vinculadas al ocultismo, misticismo, exploración espiritual y toda una gama de ideas relacionadas con filosofías orientales como el hinduismo y el budismo (Byne, 2007). Otro capítulo que las editoriales han explotado hasta la saciedad es el religioso, el cual tiene muchos matices y variantes diferentes, ya que en todas estas publicaciones nos encontramos con un amasijo de creencias y doctrinas esotéricas, zen, cienciología, brahamanismo, budismo, parapsicologías, budismo, parapsicología, ufológicas, escuelas cristianas, grupos orientales y decenas de otras tendencias donde se confunden lo exótico con lo pragmático y lo esotérico con lo científico. Independientemente de los cuestionamientos que hagamos a tal o cual práctica esotérica, se ha hace muy difícil identificar alguna idea central en torno a un concepto (la mayoría de las veces no existen), porque son verdaderos mosaicos y misceláneas donde se confunde todo orden de creencias, conocimientos y prácticas de dudosa credibilidad. ¿Cuál es la clave del éxito de estas publicaciones que se editan por millones anualmente en todo el mundo? ¿En dónde reside el atractivo de un género que utiliza un conjunto de recetas y consejos para revelarnos los secretos de la felicidad física, mental y social? ¿Será que su estilo informal, despojado de tecnicismos científicos y su propósito de alimentar el yo o la autoestima son los factores de su éxito? ¿El hecho de constituirse en una literatura informal que apoya el trabajo de las ciencias formales, le da libertad para incursionar en todos los campos y áreas donde las disciplinas científicas no lo hacen? Para las editoriales que han publicado estas obras ha significado millones de dólares de ingresos, cuyos contenidos y efectos nunca han sido evaluados porque este tipo de publicaciones pertenece al capítulo no científico de la psicología o la medicina, o en su defecto hacen parte del área de lo esotérico, o sea, aquel conjunto de conocimientos, enseñanzas, tradiciones, doctrinas, técnicas, prácticas o ritos que son secretos, incomprensibles o de difícil acceso para el común de las personas. Solo se transmiten únicamente a una minoría selecta que tiene el carácter de iniciados. Todas estas prácticas no están obligadas a someterse a exámenes o evaluaciones científicas que sirvan para autenticar su credibilidad o efectividad. Ejemplo de esta aceptación masiva la constituye el libro de Rhonda Byrne, “El secreto”, que llegó a vender 16 millones de copias en todo el mundo y se elaboró en un documental para apoyar el marketing de la obra. Este libro fue realizado por una guionista y productora de televisión australiana, un personaje que durante 171
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más de veinte años se encargó entre otros, de programas de cocina y crónica de sucesos en la televisión australiana. De la noche a la mañana irrumpió a la fama por obra y gracia de una obra que nos enseña la manera de alcanzar la felicidad absoluta mediante la técnica del pensamiento positivo, que tiene el poder de atraer lo que uno desea: bueno o malo. La autora nos habla de la Ley de la atracción (uno de los principales postulados de la corriente místico-filosófica llamada Nuevo Pensamiento), que si sabes utilizarla puedes atraer todo lo que más deseas: desde el amor de tu vida hasta dinero y amigos. Según la autora es una Ley del universo, como la Ley de gravedad y su principio es muy simple: atraemos a nuestras vidas a todo aquello que ponemos nuestra atención. Una ley que presuntamente sitúa a sus seguidores en el 3500 antes de Cristo y que Platón, Shakespeare, Víctor Hugo, Beethoven, Lincoln y Einstein conocieron esta ley, y la pusieron en práctica, a pesar de que no aporta ningún prueba que lo sustente. Los retratos de estos grandes hombres se incluyen y se repiten a toda velocidad en la versión fílmica de “El secreto’”, donde nos enfrentamos ante un híbrido de disparates históricos, músicas de la Nueva Era y videoclips plagados de signos ocultos, lacres que se abren, músicas enfáticas y referencias históricas, médicas y filosóficas que asombran por su extravagancia. En menos de seis meses se vendieron casi dos millones de DVD y cuatro millones de copias, y se seguirán vendiendo a medida que se amplíe la incauta población que consume estas publicaciones. Aunque la obra de Tony Alcázar no ha tenido las millonarias ediciones de otros autores, vale la pena destacarlo por el uso que hace de las miserias y necesidades de los inmigrantes latinos en Estados Unidos. Alcázar escribió “La nueva raza latina en América” que se convirtió en bestseller en esta comunidad étnica, y a través de esta obra buscaba redimir a la población latina mediante algunos consejos surgidos supuestamente de su propia experiencia como inmigrante. Hay que recordar que de acuerdo a datos de la Oficina Federal de Censos de Estados Unidos, la población de hispanos o latinos superaba en 2008 en número a la de afroamericanos, con lo cual la comunidad latina pasó a constituirse en la minoría más grande de Estados Unidos. La población latinoamericana ha crecido en Estados Unidos mucho más rápido que lo calculado, convirtiéndose en la primera minoría del país por su impacto demográfico y cultural. El porcentaje de crecimiento de este grupo es del 60 por ciento, hasta situarse en más de 38, 8 millones de personas, número mayor que el total de la población de Canadá (Alcázar, 2009). Según el autor, “Este libro es único en su género. Este libro revela el método del triunfo. Método que Dios enseñó a la humanidad, pero que solo muy pocos los utilizan”. En la publicidad y promoción del libro se incluye una apócrifa carta de un lector de la obra: “Gracias a un gran libro gratuito que leí titulado, La nueva 172
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raza latina en América. La historia de un ilegal, me dí cuenta que la razón por la que yo estaba avanzando en este país era por mi manera de pensar. Descubrí que antes de lograr cualquier cosa, lo primero que tenía que hacer era contar mis bendiciones y estar agradecido por estar vivo y tener la oportunidad de lucha por una mejor vida… He doblado mi salario desde que utilizo las filosofías de esta obra. Mi familia es feliz desde que nos pusimos metas como dice el libro. Este libro es una maravilla y lo mejor de todo, es gratis” (En la promoción del libro se señala que su precio es de 11,95 dólares). ¿A qué metas se refiere el libro? ¿Aprender a sobrevivir en la ilegalidad? ¿Legalizar su estadía en territorio norteamericano? El autor afirma que es un libro basado en hechos reales y muestra los altibajos del ser humano a través de la vida de un indocumentado en Estados Unidos. Es la historia de una lucha por tener un lugar en esta sociedad, al igual que cualquier ciudadano nacido en ese país, no obstante la falta de documentos, idioma, profesión y dinero. Es la historia de este hombre que logro el sueño de ver a sus hijos triunfadores y ser mejores que él, con todas las ventajas que el mundo pueda dar. Según el autor, con este libro el inmigrante aprenderá a dominar el idioma inglés con un método simple e infalible, trazarse metas y persistir hasta cumplirlas, tener éxito en el hogar y en el trabajo, tener seguridad en el trabajo sin importar el estado de la economía (este es uno de mis favoritos), educar hijos optimistas, estudiosos y exitosos; comprarse la casa de sus sueños. ¿El sueño americano hecho realidad para los inmigrantes latinos en Estados Unidos? Finalmente queremos referirnos a dos escritores que ha sido muy difícil de clasificar porque es el resultado de una hibridez estilística y temática donde se entremezclan muchas veces sin mucha coherencia, los discursos filosóficos, psicológicos, sociológicos y pedagógicos; con un recetario que con el tiempo se ha vuelto pragmático e inmediatista. Algunos lo aceptan como novelista, otros como consejero espiritual o simplemente como un fenómeno editorial del siglo XXI, el exitoso autor Paulo Coelho. The New Yorker lo denomina “El fenómeno de los 100 millones de libros”, los cuales fueron publicados en 160 países, en 66 idiomas y dialectos. Para quien busca distanciarse de estas abrumadoras cifras mundiales, se le hace muy difícil asumir una actitud crítica frente a una producción que tiene cuantitativamente alcances tan grandes y gigantescos. ¿Será una moda pasajera que se agotará cuando los lectores se saturen de los aforismos, temas y personajes inspirados en la Biblia, Las mil y una noches, El Mahabaratha y El Ramayana? Sin decirlo directamente, Coelho atribuye muchas de las críticas que se le hace, a la simpleza de sus construcciones literarias y a lo trillado de sus temas, al resentimiento y celo que tienen los intelectuales de diversos países que nunca han alcanzado y ni alcanzarán los niveles de difusión que tienen sus libros. En la historia de la literatura universal el solo hecho de que un libro, con 173



Hugo Cerda Gutiérrez



algunas diferencias, sea aceptado por la crítica literaria es una garantía de su valor literario, pero sí en cambio sucede lo contrario, se constituye en bestseller y al éxito masivo del libro le surgen dudas sobre los verdaderos motivos de su éxito. Es que lo comercial tiene mala fama y lo popular muchas veces también, afirma Torrecilla (2000). La producción de Coelho es un auténtico fenómeno de masas, más que literario, porque a juicio de los tratadistas de la literatura carece de aquella grandeza literaria de los grandes escritores brasileños, como por ejemplo Jorge Amado, José Vasconcelos, Monteiro Lobato, Vinicius de Moraes, José Guimaraes, etc. Para Coelho, difundir y promover algunos de sus libros es una tarea fácil, porque se ha convertido en una especie de místico del Twitter, escribiendo mensajes en inglés y portugués a sus más de 2 millones de seguidores. En 2010, la revista Forbes lo nombró la celebridad con más influencia en Twitter, después de Justin Bieber. Por eso no es extraño que este personaje que hace parte del sytem-star del mundo editorial se le acostumbre a ubicarlo en el campo de la autoayuda y desarrollo espiritual, y no en el terreno literario. Este hecho parece no importarle mayormente a este multimillonario autor, ya que en una entrevista realizada al diario O Globo decía que, es “amado por sus lectores pero odiado por la crítica”. Sobre él escribe el destacado autor colombiano Héctor Abad Faciolince: “Traducido a 56 idiomas, publicado en 150 países, con más de 54 millones de libros vendidos, a Paulo Coelho hay que reconocerle al menos una virtud: es una mina de oro para sí mismo y para las editoriales. En su libro de mayor éxito, El alquimista (1988), un pastor de ovejas andaluz viaja hasta las pirámides de Egipto en busca de un tesoro. Antes de llegar a su destino se encuentra con el gran mago que posee los dos pilares de la sabiduría alquímica, es decir, sabe destilar el elíxir de la larga vida y ha fabricado un huevo amarillo, la piedra filosofal, con cuya ralladura se puede convertir en oro cualquier otro metal. En su viaje hacia las tumbas de los faraones el alquimista le ha revelado al muchacho otro secreto: “Cada hombre sobre la faz de la tierra tiene un tesoro que lo está esperando”. Luego le explica que si no todos encontramos este tesoro personal, es porque “los hombres ya no tienen interés en encontrarlo”. Sospecho que muchos desgraciados se consuelan creyendo semejante ingenuidad. Vista descarnadamente, es sólo una simpleza o una pía ilusión. Sin embargo hay algo que tenemos que conceder, y es que sin duda Paulo Coelho encontró su propio tesoro, en cierto sentido su piedra filosofal: la ralladura sosa y rosa y empalagosa de su prosa se convierte —como por arte de magia— en oro editorial, en millones de copias de consumo masivo de mediocridad. Pero ¿cómo lo hace? ¿Y por qué, siendo un escritor tan rudimentario en el uso del lenguaje, tan pobre en el pensamiento y tan elemental en sus recursos estilísticos, consigue tocar la sensibilidad de tanta gente? 174
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Personajes tan dispares como Umberto Eco y Madonna, son sus grandes admiradores. La reina del pop en una entrevista a una revista alemana no solo se confesaba admiradora de la obra, “El Alquimista”, sino que según ella, le había ayudado a encontrar la “espiritualidad”. Adolfo Torrecilla en su artículo ‘Paulo Coelho y su cóctel de espiritualidad’, escribe: “Él es católico a su manera, partidario de una religiosidad que tiene mucho de cóctel (cuarto y mitad de catolicismo, medio kilo de pensamiento oriental, mitad de cuarto de ocultismo y el resto de experiencias gnósticas y esotéricas). El resultado es una religiosidad vacía de compromiso, en la órbita del melifluo new age, que tranquiliza las conciencias, que rebaja la experiencia con la divinidad y que supone una peligrosa estafa religiosa que algunos, sin embargo, admiran acríticamente como el paradigma de la religiosidad del nuevo milenio. El prestigio de este autor brasileño es tal que incluso ha sido condecorado con la Legión de Honor en Francia y con el Premio Crystal Award, otorgado por el Foro Económico de Davos. En España recibió el año pasado la Medalla de Oro de Galicia, condecoración que estuvo rodeada de polémica (¿qué tiene que ver la literatura de Coelho con Galicia?). Su inexplicable éxito literario no ha sido fulminante. Sus libros, por su indefinición, se comenzaron a editar en pequeñas editoriales poco literarias y poco a poco han ido llegando al gran público. En España, sus novelas se publicaron primero en la editorial esotérica, El Obelisco, luego en el sello Martínez Roca y por último, con la llegada de la popularidad y las ventas ha pegado el salto a Planeta, donde ya existe la ‘Biblioteca Paulo Coelho’, en la que se han recogido todos sus libros (Torrecilla, 2000). El contenido de sus libros está en consonancia con los temas propios de las conciencias universales y de los misterios sobrenaturales. Pero cualquiera sea el trato que el autor dispense al tema desde el punto de vista metafísico o filosófico, hay que aceptar que no son temas que preocupen mucho a la moderna filosofía o a la ciencia. Coelho no tuvo formación académica ni estudios especializados en algunas de las áreas en la que posteriormente, tendría mucho éxito editorial. Su historia azarosa y aventura, sus fallidos intentos por estudiar derecho, lo llevaron a realizar numerosos oficios y actividades muy dispares: periodismo, vendedor, letristas de canciones, empleado de una productora de discos, actor de teatro, etc. A los diecisiete años, debido a “problemas sexuales, inmadurez, rebeldía, incapacidad para adaptarse a la sociedad, irritabilidad y actitudes radicales y extremistas”, es internado en un hospital psiquiátrico, donde es sometido a varias sesiones de electroshock. Es la época de los sesenta y el mundo entero asiste a la explosión del movimiento hippie. Brasil, bajo una dictadura militar muy represiva, también hace eco de las nuevas tendencias y reprime a estos grupos alternativos. Paulo lleva entonces el pelo largo y es indocumentado por voluntad propia; durante algún tiempo consume drogas y tiene relaciones homosexuales. 175
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Según él, quiere vivir en carne propia la experiencia hippie, y la vive en la práctica con gran intensidad. Su pasión por escribir le impulsa a fundar una revista de la que solamente salen dos ejemplares. Coelho es sin duda, el típico fenómeno de ventas explicable por su simplicidad narrativa y el atractivo por cultivar temas donde se confunden algunas tendencias propias de la New Age y del esoterismo. Después pasó a ser influido por Martínez Roca, especialista también en libros de ese tipo y en la novela fantástica y de ciencia ficción. Fue cuando conquistó el favor de cierto público y dio el gran salto en Planeta, una editorial en la que se ha destacado por la publicación de numerosos bestseller y que descubrió una veta inagotable, en la edición de una obra que comenzó a tener éxito en el gran público. La editorial para no tener conflictos con algunos destacados escritores que vieron en la obra de coelho una producción de “dudosa calidad literaria”, optó por crear una sección especial dedicada a la obra de este y evitar así, conflictos extracomerciales o literarios. No podemos afirmar que todo es blanco o negro en el campo de la literatura, particularmente cuando nos referimos a aquellas obras maestras de la literatura que han alcanzado los niveles de bestseller. Dentro del repertorio literario de los libros más vendidos existe mucha variedad y profundas desigualdades. Por ejemplo, entre autores de éxito como Stephen King, Sidney Sheldon, Paulo Coelho y García Márquez. Desde que apareció Cien años de soledad, se constituyó en un éxito de librería, el cual contribuyó a promover y vender la posterior obra de Gabo. Para los especialistas es muy diferente hacer referencia a los bestseller propiamente dichos, que hablar de los longsellers, como se conoce a los títulos de venta duradera y sostenida. Los primeros surgen muchas veces de una coyuntura histórica, social o cultural determinada, la cual favorece su éxito y masificación, un tema que no ha sido lo suficientemente estudiado por los especialistas. Los segundos, por su perdurabilidad y sostenibilidad hacen parte de la historia de la literatura universal por su calidad literaria (temática, estilo, etc.). Algunos afirman que el gusto popular está en condiciones de apreciar la calidad o la novedad, independientemente de la gran cantidad de géneros y preferencias que existe en un campo tan variado como extenso. Los bestseller tienen éxito en un momento y tiempo determinado, pero son típica mercadería desechable de la sociedad de consumo, que es reemplazada por otra una vez que agota su veta comercial. En cambio, las obras maestras de la literatura hacen parte de la historia y es lo que permanece. En este contexto hay que recordar el caso de Graham Greene, el notable escritor inglés, que a pesar de su calidad literaria la Academia del Premio Nobel nunca le perdonó su popularidad como exitoso escritor del género policial y de espionaje, y su candidatura siempre fue postergada. Sus lectores descubrieron que las novelas de “entretenimiento” tenían tanto nivel y valor como sus novelas literarias. Las 176
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últimas obras de Greene, El factor humano, Los comediantes, Nuestro hombre en La Habana y El americano impasible, además de la calidad de su estilo, eran también destacadas por la pintura interior de sus personajes. De igual manera habría que mencionar la hostilidad de los escritores chilenos cuando se supo la candidatura de Isabel Allende al Premio Nacional de Literatura ¿A qué respondía esta hostilidad? Ella es una escritora de mucho éxito a nivel latinoamericano y mundial, porque ha vendido unos 55 millones de ejemplares de sus obras, que han sido traducidas a 25 idiomas. José Miguel Varas, Premio Nacional 2006, calificó a Isabel Allende de “narradora formidable”. “Su éxito tiene un fundamento literario. Por eso me parece una tontería que le eche en cara su éxito comercial. Muchas veces las críticas a Isabel nacen desde la envidia”. Pero creemos que este no es el caso de Paulo Coelho, que a pesar de su obra ha sido elogiada por Umberto Eco, ha sido a su vez duramente cuestionada por los críticos literarios. Una obra que inicialmente se confundía con la literatura esotérica y que siempre ha ocupado un espacio favorito en el “El obelisco”, especializada en el género. ¿Por qué su extremada sencillez argumental y narrativa, que hace fácil su lectura, la ausencia de violencia y sexo, su extremado y almibarado lirismo, repleto de mensajes filosóficos y optimistas sobre la vida y la necesidad de la religión, tiene una aceptación masiva entre los lectores mundiales? Este fenómeno editorial y su conflicto con la crítica literaria, nos lleva a hacernos numerosas preguntas sobre contradicciones y la vigencia de un género como los bestsellers, ¿es necesariamente mala literatura lo que no nos nutre el pensamiento o solo se limita a un entretenimiento fácil, simple y banal? ¿Qué creemos que debe ser la buena literatura? ¿Tiene por función entretenernos, hacernos pensar o las dos cosas? ¿Para qué lee usted: para pasar un rato de ocio o para desarrollar nuevas ideas, para aumentar su capacidad de reflexión? ¿Qué espera usted de la literatura? Estas son algunas de las tantas preguntas que desde hace muchos siglos se viene haciendo la crítica literaria y la población que consume esta producción. Literariamente, poco hay que decir de Coelho (lo poco ya está dicho). No parece un autor que vaya a dejar mucha huella en la historia de la literatura, aunque sus ventas sean millonarias. Más bien parece que su literatura y su mensaje pseudorreligioso son un elaborado producto de nuestro tiempo, cuando el supuesto renacer religioso se ha transformado en algunos casos, en una caótica y sincrética ensalada de religiones. ¿Místico, gurú, visionario, escritor, farsante? A lo mejor la respuesta está en el marketing (Torrecilla, 2000). Otro de los tantos gurúes de la autoayuda y de la literatura de superación es Deepak Chopra, un médico y prolífico escritor hindú que ha escrito extensamente sobre el tema de la espiritualidad y el poder de la mente en la curación médica. Algunos de sus libros buscan mezclar la física cuántica con las prácticas e ideas esotéricas, de ahí la dudosa rigurosidad y seriedad científico-médica de 177
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sus postulados. Está influenciado por las fuentes más dispares: las enseñanzas de escrituras tradicionales indias como El Ayurveda, corrientes tradicionales de la medicina india, los Vedānta y el Bhagavad Gita, pero también según él, por la física cuántica. Es uno de los seguidores de J. Krishnamurti, una figura emblemática de la filosofía hindú y cuya obra hace referencia a la revolución psicológica, el propósito de la meditación, relaciones humanas, la naturaleza de la mente y cómo llevar a cabo un cambio positivo en la sociedad global. Este médico de origen indio es el padre de lo que socarronamente se ha denominado medicina espiritual y de la fe en la era posmoderna. Médico de profesión, ocupó cargos directivos en el New England Memorial Hospital, pero insatisfecho con los resultados se aproximó a la medicina ayurveda, una disciplina milenaria hindú que, según Chopra, otorga “una perfecta salud”. En 1991 sus estudios lograron el reconocimiento necesario con la publicación de un artículo en el Journal of American Medical Association. La tesis de Chopra afirma que las funciones vitales están determinadas por tres principios metafísicos o doshas: vata, pitta y kapha. Los doshas funcionan de forma similar a los signos astrológicos, determinando las características de cada individuo (Thompson, 2009). Chopra es autor de 44 libros traducidos en 55 idiomas, en las categorías de ficción y no ficción, y es el conferencista estrella en principales eventos internacionales del sector empresarial y de medicina alternativa. Se hace muy difícil realizar críticas a un gigante de la producción editorial. En 1999, la revista Time lo seleccionó entre lo cien íconos y héroes del siglo XX, y lo describió como el «poetaprofeta de la medicina alternativa». Chopra retoma las ideas fundamentales de la disparada doctrina del denominado “misticismo cuántico”, promovida por los movimientos de la Nueva Era, una doctrina pseudocientífica que afirma, que las leyes de la mecánica cuántica incorporan ideas místicas similares a ciertas tradiciones religiosas. En su obra “El camino de la abundancia” repite los mismos argumentos que sugieren otros autores del género para conquistar y conseguir el éxito y la riqueza: la abundancia contiene el secreto mediante el cual el lector descubre que, él es el creador y la creación y que para obtener riqueza sin límites, basta desearlo. En “Las siete leyes espirituales del éxito” describe las virtudes y los principios que le ayudaron a él y a muchas otras personas, a alcanzar la satisfacción espiritual y el éxito material. Sus leyes espirituales la Ley de la potencialidad pura, la Ley de dar, la Ley del Karma o de causa y efecto, la Ley del menor esfuerzo, la Ley de la intención y el deseo, la Ley del desapego y la Ley del “dharma” o propósito de la vida (Thompson, 2009). A pesar del éxito masivo a nivel mundial de sus publicaciones, la ciencia médica sigue considerando a Chopra un charlatán, porque su sólida formación académica original en el campo de la medicina tradicional ha ido perdiendo soporte en la 178
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medida que comienza a incursionar en el terreno de la meditación trascendental y otras tendencias esotéricas, lideradas por el Maharishi Mahesh Yogi. Chopra era partidario de la “medicina ayurveda”, presuntamente una disciplina milenaria hindú revivida por el Maharishi como resultado de su reinterpretación de antiguos textos sánscritos. Esta supuesta medicina habría otorgado a la antigua civilización védica “una perfecta salud” física y mental. No es fácil aceptar estas afirmaciones, ya que hay que recordar que la India registra uno de los más altos índices de mortandad infantil y ausencia de atención médica básica para la mayoría de la población, pone en entredicho los éxitos y resultados que proclaman los profetas hindúes. En 1991, Chopra junto con Hari Sharma y Dev Triguna, publicaron un artículo sobre “medicina ayurveda” en la prestigiosa Journal of the American Medical Association, JAMA, Entre otras cosas, insistía en que tomar el pulso a un enfermo era suficiente para diagnosticar numerosas dolencias graves (en otros momentos, Chopra ha afirmado que los antibióticos y demás drogas modernas “no funcionaban”). Ante la cantidad de protestas y críticas de numerosos médicos norteamericanos, la revista se retractó en su siguiente número. Una investigación comprobó que la evidencia suministrada era dudosa, puesto que Chopra siempre se había negado a la realización de experimentos “doble ciego” (el ensayo a ciegas o enmascarado es una herramienta básica para prevenir el sesgo, consciente o inconsciente, en una investigación, base fundamental de la ciencia) porque afirmaba que los estudios científicos eran innecesarios en estos casos. Para Chopra lo más importante es tener “pensamientos positivos” porque cada pensamiento genera una molécula en el cuerpo; así, los pensamientos positivos generan moléculas positivas. Si se siguen las indicaciones de la “medicina ayurveda” no solo se logrará una perfecta salud y detener el envejecimiento sino también, que el crimen, las guerras y aun los accidentes serán cosas del pasado. Sus practicantes incluso aseguran que pueden levitar y atravesar las paredes. Detrás de todos estos escándalos siempre se ocultó que había en juego millones de dólares por conceptos de los grandes ingresos de las editoriales y algunas empresas que financiaban sus giras, asesorías y cursos. Es innegable que Chopra en el siglo XXI, se convirtió en un mito que produce suculentos beneficios económicos. La polémica ha continuado porque hasta la fecha no se ha producido ninguna víctima como resultado de sus denuncias y porque legalmente, no ha sido posible mostrar la ilegalidad de estos procedimientos y prácticas antiéticas. A través de catálogos, páginas web y varios centros de su movimiento se venden cristales “terapéuticos” -a precios que pueden llegar a miles de dólares-, CD de “música védica”, videos, té, aceites y por supuesto, seminarios. Entre sus numerosos libros, el más emblemático es el ya citado, “Ageless Body, Timeless Mind”, que es también la marca de muchos de sus productos. Chopra posee su propia editorial, Quantum Publications, que edita, vende y distribuye a 179
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nivel mundial sus publicaciones. Además, desde 1993 es director ejecutivo del “Instituto Sharp para el Potencial Humano y la Medicina Cuerpo-Mente” en San Diego, California; así como de un centro de tratamiento donde los “programas de purificación”, que duran una semana, tienen un costo de hasta 3 mil 200 dólares. Sin embargo desde hace algún tiempo, dejó de ejercer la medicina, cuando se reveló que carecía de licencia para hacerlo en el estado de California. En 1994 la revista Forbes se refirió a Deepak Chopra como “el último, hasta ahora, de una serie de gurús que han prosperado combinando ciencia pop, sicología pop e hinduismo pop”. Aparentemente, tal definición continúa siendo válida. Aunque el principio de incertidumbre está presente en el universo subatómico, cuando pasamos a la escala macroscópica el comportamiento de la materia se puede predecir con mucha precisión; de lo contrario, la ciencia y la tecnología serían imposibles. A pesar de ello, Chopra y los demás promotores de la mística cuántica afirman que la conciencia humana permea y controla el Universo entero, y que esto apoya sus afirmaciones de que el “pensamiento positivo” es capaz de crear y suprimir enfermedades. Resulta paradójico el hecho que una de las leyes espirituales del éxito proclamadas por Chopra, y que según es una señal de inseguridad: desapegarse de la riqueza, contradiga la propia realidad social y económica del autor. “El apego al dinero siempre creará inseguridad, no importa cuánto dinero se tenga en el banco. De hecho, algunas de las personas que más dinero tienen son las más inseguras”, escribe el autor. Para éste, el apego al dinero es producto de la conciencia de la pobreza, porque se interesa siempre por los símbolos de seguridad. Es mejor vivir con cierta incertidumbre, lo cual nos hace luchar y crear con libertad las soluciones. En 2010, la revista Forbes incluía su nombre en la lista de los 200 hombres más ricos de mundo. Amasó su fortuna con consejos para hacer fortuna, que él naturalmente alcanzó y consiguió mucho antes que la ingenua población de lectores pusiera en práctica sus consejos. En 2010, uno de los libros pertenecientes al género de autoayuda que tuvo mucho éxito y aceptación en la India, país que tradicionalmente se ha destacado por su bajo promedio de lectores y sus altos niveles de analfabetismo, y que no pertenece a ninguno de los gurúes mundiales en este campo, sino a Adolfo Hitler, fue “Mein Kampf” (Mi lucha). Prohibido en numerosos países europeos, es un clásico y una lectura muy habitual entre los estudiantes. Los jóvenes hindúes ven la obra de Adolf Hitler como una especie de manual de autoayuda y a su autor como un gurú capaz de sobreponerse a todos los obstáculos. Naturalmente el capítulo de holocausto y el exterminio masivo no sólo de judíos sino también de pueblos enteros que se resistieron al dominio nazi, es un capítulo desconocido por los lectores hindúes. El libro del dictador alemán se constituye en un verdadero 180
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mito de superación personal para algunos jóvenes, al estilo de los líderes promovidos en el mundo por algunas obras de autoayuda. La imagen positiva que tiene Hitler en algunos sectores de la India no es accidental, ya que hay que recordar la famosa carta que dirigió Gandhi a Hitler. En esta carta, escrita el 24 de diciembre de 1940, critica a Hitler las anexiones de Checoeslovaquia y Austria, y las invasiones de Polonia y Dinamarca, pero cuestiona al imperialismo inglés por sus políticas colonialistas. Para Gandhi, la actitud de la India “es una posición única. Resistimos al imperialismo británico no menos que al nazismo. Si hay alguna diferencia, será muy pequeña. Una quinta parte de la raza humana ha sido aplastada bajo la bota británica empleando medios que no superan el menor examen. Ingenuamente, Gandhi insta a Hitler a dejar la violencia y buscar la paz. “Es demasiado pedir que haga un esfuerzo por la paz en un tiempo que tal vez no signifique nada para usted personalmente, pero que tiene que significar mucho para los millones de europeos cuyo mudo grito de paz oigo, pues mis oídos pueden escuchar la voz de millones de personas mudas”. Naturalmente, ninguna disuasión hizo cambiar el programa de conquista y de exterminio de Hitler, en cambio, el movimiento de resistencia pacífica ayudó a independizar la India de Inglaterra (Gandhi, 2004). Paul Pearsall en su obra “El último libro de autoayuda que vas a necesitar”, afirma que seis temas básicos giran alrededor de los libros de superación personal: 1) elevar la autoestima (cosa que nos encanta a todos); 2) tener más esperanzas; 3) convencer que dentro de cada persona están todas las soluciones; 4) mostrar diversas técnicas para liberar las emociones reprimidas y explorar los recuerdos escondidos; 5) redimirse de la culpa y el pecado y; 6) crear modelos de gratificación psicológica y socioeconómica (Pearsall, 2006). ¿Cuál es la razón del éxito que tiene esta literatura en el mundo moderno? Algunos piensan que hay que buscarla en una sociedad sobresaturada de tecnología, rica y cómoda, pero sicológicamente desequilibrada, alienada, carente de horizontes en el plano afectivo y espiritual. La crisis espiritual, intelectual, social y cultural obliga a buscar algunas vías diferentes a las que Occidente propone en este terreno: religión, ciencia o cultura, y no soluciones masivas ni a largo plazo sino individuales y rápidas, de ahí que hayan proliferado todos estos escritores que se han convertido, en corto tiempo, en los mayores vendedores de libros en el mundo. El éxito de estos “guías espirituales” no se debe tanto a la calidad del contenido literario de sus obras, porque la mayoría no la tienen, sino a la insaciable hambre de trascendencia del hombre postmoderno, la misma que esconde tras un velo de superficialidad, suficiencia, confort y comodidad. 
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11. La salvación por lo exótico. El orientalismo invade el mundo occidental Dadme una piedra ordinaria y la convertiré en un artículo exótico y raro. Roy S. Durstine (Publicista).



Hoy día términos como karma, yung, yin, mastra, sutras, padit, karma, yung, yin, gurú, swami y numerosos otros, hacen parte del lenguaje común del mundo moderno gracias a la extensa difusión que han tenido en los medios de comunicación masiva y a su incorporación progresiva en la vida económica, social y cultural de los países occidentales. Pero surgen al respecto algunas inquietantes preguntas frente a un proceso de globalización que ha hecho posible el ingreso a nuestros países de formas de pensar, de sentir y de hacer tan diferente al pensamiento y a la cultura occidental. ¿Cuál es el origen de este interés y atracción muchas veces desmesurada por todo lo relacionado con la cultura y religiones de los países orientales? ¿Una moda pasajera promovida por la sociedad de consumo o detrás de ella, existen factores que reflejan un vacío espiritual en Occidente y que se busca satisfacer con estos “relevos espirituales”? ¿Le asusta la idea a algunos cristianos practicantes del yoga y de la filosofía Zen, aceptar realidades espirituales como el renacimiento, los milagros y el karma, que son inseparables de las reglas y principios del budismo? ¿Se puede descontextualizar el budismo y dejar por fuera los rituales y prácticas propias de su condición de religión no teísta? ¿O simplemente, todo ello es una fascinación mundana promovida por una cultura exótica y diferente que ha sabido aprovechar inteligentemente la sociedad de consumo para vender una nueva “espiritualidad” y reemplazarla por aquella que supuestamente está en crisis?
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Un caso típico de esta atracción hacia las religiones y filosofías provenientes de la China, Japón o de la India, ha sido la moda por el budismo, una religión no teísta nada fácil de definir, quizá por la complejidad de sus concepciones e ideas, lo cual dio nacimiento a una serie de tendencias y escuelas diferentes en los países donde se profesa. Aunque es muy difícil definir su esencia en un par de frases, podríamos decir que el budismo preconiza la eliminación de los sufrimientos a través de la renuncia de los deseos y por esta vía alcanzar la suprema iluminación: el nirvana, un estado que marca la emancipación del sufrimiento y el final del ciclo del renacimiento. Como corriente espiritual o filosófica no teísta, para el budismo no existe la creencia en un dios creador o absoluto. Esto lo diferencia con el ateísmo, porque los no teístas no aceptan conceptos como la creencia en el alma, la vida después de la muerte y la existencia de dioses, espíritus y deidades, porque ellos son vistos como seres no absolutos, sino que evolucionan y cambian. Es un mundo complejo y enigmático para el simplista ideario pragmático del hombre occidental. Y lo caracteriza muy bien Marcel Granet al describir así a los filósofos taoístas: “Son ascetas, pero detestan las mortificaciones. Son creyentes, pero poco les importan dioses, dogmas, morales y opiniones. Son místicos, pero nunca hubo plegarias y efusiones más frías que las suyas. Son, o al menos ellos no dudan serlo, los únicos y verdaderos amigos del hombre, pero se burlan de las buenas obras”.



La espiritualidad un artículo de consumo La popularización de todas las religiones y prácticas orientales en Occidente han tenido un crecimiento inusitado en estas últimas décadas, donde lo oriental va a seguir rodeado de aquel misterio propio de las cosas raras y extrañas que atraen y seducen. La mayoría de las veces, la gente desconoce el significado que tiene toda esta terminología que se lee y se escucha en los medios de comunicación, vinculadas a prácticas míticas provenientes de países de Asia y África. Las usa y las incorpora a su repertorio lingüístico, quizá, porque se siente seducido por algo diferente al racionalismo y funcionalismo occidental. ¿Será esta aceptación y apropiación de algunos principios religiosos budistas el resultado de una crisis espiritual y de valores en una sociedad sometida al régimen del confort, consumista y que gira en torno a la productividad, donde todo tiene su precio económico, y que mira lo oriental como la solución a sus trances y conflictos internos? Las prácticas budistas en la sociedad occidental han tenido un desarrollo vertiginoso en estas últimas décadas y no existe ciudad en el mundo donde no se practique la meditación espiritual o los ritos simbólicos alrededor del nirvana, Karma, de la filosofía Zen y otros signos del budismo, los cuales parecen tener un especial atractivo para los ojos occidentales. El pluralismo propio de la religiones no teístas 186
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seduce y atrae a una población que pareciera buscar una perdida espiritualidad, y desea reencontrarla en los valores, rituales y en las prácticas del budismo, taoísmo, confusionismo, hinduismo o del brahamanismo, lo cual ha contribuido a la proliferación de una abundante literatura religiosa y filosófica, que se vende en la mayoría de las librerías del mundo occidental. En las universidades se han creado cátedras dedicadas a las religiones y lenguas orientales: no existe ciudad donde no se ofrezcan cursos de yoga y de meditación transcendental, proliferan sospechosas organizaciones que ofrecen sanación espiritual y física por medio del reiki o de la acupuntura. A estas alturas se hace muy difícil hacer un inventario de la gran cantidad de técnicas, procedimientos y fórmulas que se ofrecen en el mercado occidental y que supuestamente, tienen como principio la sabiduría y el espíritu de las religiones orientales. Curiosamente, lo que los propios orientales no habían logrado en sus países y en sus culturas, fue posible en ciudades como New York, París, Roma, Londres, Berlín o Los Ángeles, donde conviven en una misma ciudad, escuelas budistas birmanas, tibetanas, vietnamitas o japonesas. El milagro de la globalización cultural y religiosa permitió unificar este amasijo de tendencias diferentes en el budismo. ¿Qué piensa el hombre común sobre esta oferta masiva de ideas, objetos y prácticas provenientes del budismo? Lo considera un producto exótico, ajeno a su cultura, conocimiento y de las preocupaciones del hombre común. Esta invasión oriental es nueva en nuestros países, que a pesar de haber comenzado recién en las décadas de los cincuenta y sesenta, ha crecido a un ritmo vertiginoso gracias al apoyo de los medios electrónicos de comunicación que se han encargado de popularizarlo. Más aún, si grupos de rock, actores y actrices famosas, personajes de la farándula le han dado la nota de “glamour” y de exotismo a la moda Zen o budista, adhesiones han sido ampliamente publicitadas por estos medios, y le han dado cierta carta de credibilidad frente a la opinión pública. Es más verosímil y creíble para la opinión pública que un John Lennon o un George Harrison practique el yoga o se identifiquen con la doctrina Zen, que un docto profesor de Harvard o de Princeton nos dicte una sesuda conferencia sobre el tema. Todas estas tendencias orientales comienzan a ser parte del gran espectáculo occidental. Por ejemplo, se le dio un disco de platino a los monjes del templo Sayya Tashi Ling y a los Cantos Tibetanos editados por el Lama Gyurmé, que son buenos indicadores de sus niveles de popularidad. Pero no son los únicos ejemplos de aceptación, porque hoy día nos encontramos con champús sen, ipod zen, gimnasios zen, interiorismo zen y en general una amplia línea estilo zen propagada por las agencias de publicidad y que han alcanzado los niveles propios de un producto chic y snob entre las personas que buscan el artículo exclusivo, exótico y diferente al común. Por ejemplo, tomemos al azar una de las tantas 187
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ofertas que se acostumbra hacer en la prensa de algunos países latinoamericanos: “lo oriental está de moda, según reflejan las distintas revistas de decoración del mercado. En sus páginas, una de las tendencias más vanguardista del momento es el estilo Zen. Tiene su origen en el budismo y posee una filosofía espiritual que busca la armonía. Por eso, dentro del campo de este estilo de decoración se huye de la ornamentación excesiva y se le da un ligero toque masculino. Se busca despojarse de los adornos artificiales y participar de un entorno más puro y agradable en el que se pueda olvidar las preocupaciones y el estrés de la vida actual, máximas en el mundo oriental”. ¿Moda pasajera promovida por la sociedad de consumo o algo más que eso? Esta expansión orientalista se inicia en la década del sesenta, cuando el movimiento hippie comienza a incorporar vestimentas, doctrinas y prácticas provenientes de la India o disciplinas físicas de meditación como el yoga o símbolos vinculados al hinduismo, el budismo y el jainismo. Entre estos grupos comienza a popularizarse la práctica de la «meditación», que en occidente se asociaba comúnmente con un tipo de ejercicio intelectual o físico, pero que en el budismo va a tener un significado profundamente religioso. En el siglo XIX, los teósofos adoptaron la palabra «meditación» para referirse a las diversas prácticas de recogimiento interior o contemplación provenientes del hinduismo, budismo y otras religiones. Grupos de rock o cantantes como los Beatles, Queen, Rolling Stones, Janis Joplin, Nirvana, Morrison y numerosos otros, comienzan a popularizar muchos vocablos, música, indumentarias y algunas ideas míticas y sincretistas provenientes de sectas religiosas orientales. La lucha por apoderarse de un mercado musical competitivo, lleva a estos grupos musicales a buscar formas exóticas y extravagantes para atraer al público a sus espectáculos. El mundo oriental, oculto y misterioso, les va a procurar un amplísimo repertorio de ritos y prácticas para sus espectáculos, capaces de seducir y conquistar una población joven ávida de experiencias nuevas y diferentes. Pero no siempre el orientalismo tuvo el arraigo y popularidad del siglo XX. Durante muchos siglos, la actitud etnocentrista y muchas veces desdeñosa asumida por Occidente frente al “resto” del mundo dificultó la comunicación con los pueblos del Oriente, a pesar de que en muchos pasajes de la historia, culturas como la china, japonesa o egipcia tuvieron un auge y un desarrollo muy superior a los países occidentales, particularmente en la Edad Media y en los tiempos modernos. Desde el siglo XIX, el término “orientalismo” comenzó a tener connotaciones negativas al implicar en ciertos usos e interpretaciones prejuiciosas, sobre las culturas y pueblos de Oriente. Pero paradójicamente, mientras por un lado siempre existió una actitud despectiva hacia todo lo oriental, en la práctica, los 188
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países occidentales en el siglo XX comenzaron a incorporar formas de la cultura y del pensamiento oriental, particularmente provenientes de China, India y Japón: comidas, vestimentas, arte, literatura, filosofía, técnicas de meditación, etc. Hoy día en el siglo XXI, el influjo orientalista es una práctica ya generalizada en Occidente, hasta el extremo de convertirse en fórmulas determinantes en la manera de pensar y de actuar, en diversos ámbitos de la vida occidental. No sabemos si la sociedad de consumo agotó las fórmulas propias del marketing y buscó en el exotismo seductor de lo oriental, los procedimientos para vender más y mejor, pero lo real es que muchas de sus prácticas esotéricas y religiosas terminaron por incorporarse masivamente en todos los espacios de la vida occidental. Ideas, representaciones y signos provenientes del Oriente se transformaron en fórmulas “salvadoras” y remediales para muchos males del hombre occidental (Vinatea, 2007). Numerosas interrogantes surgen en el momento de establecer las diferencias entre dos mundos muy dispares, particularmente en el instante de conocer y analizar los ámbitos y contextos donde actúa un hombre que vive en China, Japón o India; y otro en Occidente. Para los orientalistas ésta es una cultura basada en las cosas simples, en la meditación, en la alimentación equilibrada, en la erradicación del ego y del mundo de los deseos, que canaliza armónicamente la energía de los chakras, de los meridianos de la acupuntura y nadis de la filosofía Zen que nos dice que el ser humano es energía en la materia, principio sustentado en la bioenergética. Es la medicina ayurvédica y medicina tradicional china del Yin y el Yang, la polaridad y la medicina holística del ser humano, o sea todo en uno: cuerpo, mente y espíritu. Naturalmente no podemos meter en un mismo costal todas estas expresiones y referirnos a lo “oriental” como si fuera una amalgama indiscriminada y genérica de culturas, pueblos e historias. Sabemos que ese es uno los rasgos característicos del racismo y del pensamiento colonialista que nos habla del “otro”, para referirse en forma excluyente a todo aquello que sea diferente a lo occidental. Ello sería desconocer las diferencias fundamentales que existen entre la cultura china, japonesa e hindú, que a la postre son distintas a los ojos de cualquier lego en la materia. Es como caer en el juego estúpido de afirmar que todos los orientales son iguales, “porque son amarillos de ojos rasgados y de estatura pequeña”, el típico argumento colonialista que ve y percibe como una nebulosa inferior, todo aquello que sea diferente a lo suyo y a lo propio. Horizontes perdidos es una novela escrita por James Hilton y publicada en 1933, que gira en torno a la llegada de un grupo de extranjeros al monasterio tibetano de Shangri-La, un lugar utópico y paradisíaco en los Himalaya. Es considerado el prototipo de metáfora de búsqueda de la espiritualidad oriental y de la sociedad perfecta. Es una sociedad pacífica e idílica donde gobiernan unos sabios lamas, y se le considera un clásico de la literatura utópica. El mítico Shangri-La, reflejo de la budista Shamballa, es un alegoría del gobierno perfecto basado en la sabiduría. 189
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Años posteriores, el término sirvió para nombrar a todo aquello que simbolizaba la paz y la tranquilidad espiritual. Numerosos grupos musicales incorporaron su nombre en sus composiciones como símbolo del paraíso perdido: una tierra de felicidad permanente y aislada del mundo exterior. Filósofos y pensadores como Spranger, Toynbee, Buruma y otros plantean que esta irrupción e incorporación en Occidente de las culturas provenientes de los países orientales no fue accidental, porque es el resultado de una crisis de valores que se comienza sentir en Estados Unidos y los países europeos, después de la Segunda Guerra Mundial, que empiezan a mirar hacia una cultura que presuntamente ven como salvadora, saludable y que a su juicio se destaca por su espiritualidad, equilibrio y humildad. Ya en los movimientos hippies de la década del sesenta se percibía una clara influencia de la espiritualidad oriental, su actitud pacifista y los principios proclamados por la filosofía Zen, que con los años se extendería por todos los países occidentales. Se cuestiona la cultura occidental por su deshumanización, fundada en el materialismo, el pragmatismo consumista, el racionalismo exacerbado y el afán por el enriquecimiento, donde no existe una buena armonía energética y subsisten bloqueos a nivel físico, mental, emocional y espiritual. Aquí la medicina convencional percibe al ser humano por partes y no como un todo que somos, donde los pensamientos negativos contribuyen a revivir continuamente traumas del pasado, materializan deformaciones como el rencor, la ira, la codicia, la envidia y una negatividad que genera numerosos traumas y comportamientos negativos. Esta candorosa apología de la cultura oriental, por un lado y duro cuestionamiento del modo de vida occidental, va a alimentar algunas tendencias radicales en sectores que se sienten desadaptados y que buscan una supuesta espiritualidad perdida. Curiosamente, y a pesar de los cuestionamientos que se ha hecho a esta crisis, hoy día países como Japón después de la Segunda Guerra Mundial y China después de la muerte de Mao, han comenzado a sentir los efectos de una occidentalización que inunda todos sus espacios sociales, culturales y económicos. Actualmente, se acepta que la occidentalización es un proceso de asimilación cultural que se presenta en sociedades no-occidentales y que han entrado en contacto o están bajo la influencia de estados, cuya cultura es la occidental en elementos como la industrialización, la tecnología, el derecho, la política, la economía, el estilo de vida, la dieta, el idioma, el alfabeto, la religión o los valores y tradiciones occidentales. Este polo dominante en este siglo, ha estado liderado por los Estados Unidos con todo su poder económico y político, a cuyo influjo, ni Europa se ha escapado. La occidentalización ha sido constante y acelerada en los últimos siglos en todo el mundo y aparece cuando 190
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un determinado grupo social de un país no occidental es influido por los valores e intereses de dicha megacultura, aboga por influir en una sociedad o nación con el ánimo de imponer los estilos de vida y aspectos fundamentales de su cultura. De los países orientales, donde es más notorio este dominio, tenemos a Corea del Sur, Taiwán y principalmente Japón, después de la Segunda Guerra Mundial. Pero también en el siglo XXI, el gigante chino comienza a sentir los efectos de la occidentalización en la economía, en los sectores urbanos, en la tecnología y en algunas tendencias hacia el consumismo, particularmente en la tecnología, en la comida y en la ropa. Un caso muy visible de este proceso de occidentalización es la vestimenta de la población de la China Popular.. El partido comunista chino en la época de Mao creó una normativa con respecto al vestido y la publicitó a través de pósters, fotografías en la prensa, películas y documentales. Vestir de la manera correcta significaba pertenecer a la comunidad, y cualquier desviación, era una señal de revisionismo, de deformación pequeño burguesa occidental o ausencia de la conciencia proletaria. Durante este período, tanto hombres como mujeres, iban vestidos de la misma manera, con un traje de chaqueta y pantalón, de color caqui, azul o gris. El traje estilo Mao que vestían los hombres incorporó elementos de la vestimenta militar alemana, como la forma del cuello y los cuatro bolsillos de la chaqueta. Hoy día el traje Mao o traje zhonghan cayó en desuso en las nuevas generaciones. La población china se comienza “occidentalizar” y utiliza el tradicional traje con cuello y corbata, y en algunos casos, usa el bluyín, imposible de concebir en la época de la Revolución Cultural de Mao. En Occidente algunas de las prácticas provenientes de países asiáticos se han arraigado y se han incorporado al modo de vida occidental como si hicieran parte de ella desde hace siglos. El caso más notorio es el yoga, en torno al cual se han tejido numerosas historias y argumentos para justificar su uso y sea aceptado como una práctica que procura bienestar físico y mental. Para el hinduismo es la unión del alma individual con Dios, entre las personas que tienen una postura religiosa de tipo devocional y una percepción del Yo espiritual y no material, entre los que tienen una postura espiritualista. Es la solución individual a los problemas y estados anímicos de las personas, y tiene su origen en las prácticas de meditación propias del hinduismo, el budismo y el jainismo. La medicina oriental alternativa busca solucionar muchos problemas de salud, estimulando y promoviendo el despertar del Gran Poder Autocurativo de nuestro organismo y desafía los métodos de la medicina tradicional occidental, rindiendo tributo a una supuesta fuerza energética que activa y desarrolla nuestro organismo, llámese acupuntura, shiatsu, magnetoterapia, reiki, iridiología o auriculoterapia. El esoterismo y todas las doctrinas que han comercializado masivamente la Nueva Era, van a influir en los gurúes de las autoayudas y van a promover soluciones con 191
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lenguajes diferentes a los problemas psicológicos y físicos de las personas. Todo un disparatado amasijo de doctrinas y creencias, que provienen tanto de tradiciones religiosas y filosóficas judeocristianas como del Oriente Medio (reencarnación, energías, karma, darma), algo de budismo (tantras, mantras), naturismo indígena, supersticiones egipcias y la santidad cristiana que se constituirán en la medida de la salud física y mental de miles de personas. Son una amalgama confusa de doctrinas donde se entremezclan y se cruzan tendencias propias del espiritualismo, influencias energéticas, resurrección o reencarnación, esoterismo, espiritualismo y valores metafísicos (Sampedro, 1991). Diversos autores, políticos y gobiernos colonialistas contribuyeron a alimentar las dicotomías Occidente-Oriente, dos mundos que a los ojos del colonialismo y el racismo no solo eran diferentes sino también antagónicos, muy similar a la polarización que existe actualmente entre los denominados Primer y Tercer Mundo. Uno de los tantos autores que ayudó a combatir los prejuicios que encerraba el término “orientalismo”, fue el palestino Edward Said, profesor de literatura comparada de la Universidad de Columbia, quien en su obra “Orientalismo” (1978) analiza las relaciones de poder entre colonizados y colonizadores, y los prejuicios que giran alrededor de una percepción colonialista sobre lo que son “Oriente” y “Occidente”, que operan como términos opuestos y donde el concepto “Oriente” surge como una inversión negativa de la cultura occidental. Said desmonta con implacable rigor los mecanismos imperialistas alrededor del concepto el “otro” que alude a todo aquello que se perciba diferente al dominio de la cultura cristiana y occidental, y que comenzó a forjarse en el pensamiento occidental desde el siglo XVII. Hay que recordar que en 1999, Said junto con su amigo, el músico argentino-israelí, Daniel Barenboim, fundó la Orquesta Diván Este-Oeste, una iniciativa integradora destinada a reunir cada verano a un grupo de jóvenes con talento de Israel y de los países árabes. Por ello, recibieron ambos el Premio Príncipe de Asturias en 2002 (Said, 1979). Antes del siglo XX las relaciones entre Occidente y Oriente fueron muy limitadas y esporádicas, y en general, las ideas y representaciones sobre Oriente o lo supuestamente “oriental”, provenían de las pocas noticias de algunos viajeros que habían visitado esos países y que describían como mundos extraños y misteriosos. Las primeras informaciones vinieron del famoso diario del viajero y mercader Marco Polo en el siglo XIII, el cual alimentó ideas muy equivocadas sobre la realidad de esos países, las cuales se reducían a describir la arquitectura, costumbres, la actividad comercial y particularmente, algunas mercancías procedentes de China y de Asia Menor como especies, seda, cerámicas, etc. En la época de Marco Polo, el comercio en Europa seguía un sistema triangular, donde los productos de lujo procedentes de Oriente (seda, especies) ocupaban un importante lugar, estos provenían de la famosa Ruta de la seda, que atravesaba 192
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Asia Central y las tierras controladas por los sarracenos. Todo este comercio era realizado por comerciantes italianos (venecianos, genoveses y pisanos), que obtenían grandes beneficios al revender esta mercancía en Europa (Toynbee, 1958). Los románticos en el siglo XIX, en medio de su desesperanza y exaltación, miraron hacia el mundo oriental como un nuevo centro de la imaginación romántica. Después de la Revolución Francesa y las guerras provocadas por la resistencia de las viejas potencias y por la desmesurada ambición de Napoleón, surgió un período de desencanto de la sociedad que estaba cansada de la violencia y de una sociedad monótona y aburrida. La tapicería de los salones propio de los mandarines, los juegos de té con motivos chinos, las lámparas en flor de loto o las vajillas laqueadas se pusieron de moda en casas de los nobles y personajes vinculados a la realeza. Aunque el exotismo ha ocupado un lugar periférico en la cultura occidental, se constituyó en una postura social y cultural importante en algunos sectores que veían lo extraño, raro e insólito como una forma de lo diletante, evaluada desde una óptica etnocéntrica y evolucionista. Las creaciones de las culturas no occidentales fueron consideradas como productos de pueblos atrasados y salvajes, porque el interés del arte de las culturas marginales no fue muchas veces aceptado como un valor estético sino antropológico. Muchas obras provenientes del Lejano Oriente, África o Latinoamérica, no merecieron un lugar en los museos de bellas artes sino en las vitrinas de las colecciones de etnología, dignos de ser estudiados como parte del acerbo histórico o antropológico. Hay que recordar que en biología lo exótico a una especie o subespecie de aquella flora o fauna que puede sobrevivir y reproducirse fuera de su área natural, y donde la planta o el animal se desarrollan, sin la participación directa del hombre. En la mayoría de los casos, la flora y la fauna exótica suele representar un problema ambiental y económico, ya que en estas nuevas condiciones puede o no sobrevivir, porque ello exigiría condiciones especiales. Lo exótico, tanto para la cultura humana como para la naturaleza, es aquello que procede de un lugar extraño o diferente. La extrañeza surge del contexto diferente de donde proviene. Por ejemplo: un kimono puede ser una vestimenta exótica en Colombia, pero algo común en Japón. Lo mismo podríamos pensar de una ruana en el país oriental. El kimono o la ruana no son exóticos per se, sino que esta característica va depender del contexto cultural donde se encuentran insertas. Durante muchos siglos, cualquier señal, objeto o actividad proveniente de Oriente tuvo un carácter exótico y extraño, particularmente, aquellas obras u objetos que no tenían un referente con la cultura occidental. Se asociaba con lo extranjero, 193
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peregrino, particularmente si procedía de países lejanos o desconocidos. La China y la India se van a constituir en un punto de atracción, particularmente en su pensamiento y la forma de percibir la existencia humana y su actitud asumida frente a ella. Durante los siglos que antecedieron al siglo XX, Occidente no se logró sacudir de algunos estereotipos convencionalizados y prejuicios sobre la cultura y los pueblos de Oriente. Aunque supuestamente se ha hablado de una larga tradición en el modo de relacionarse con estos lejanos países, esta no tuvo continuidad ni gran incidencia en el mundo occidental, y siempre existió ignorancia y desinformación sobre la cultura y la vida de estos pueblos. Para algunos autores como Toynbee, el Oriente se constituye en una verdadera “invención” de Europa: no solamente como un espacio que se asociaba con el colonialismo o el atraso, sino como una verdadera contracultura, ya que según Edward W. Said, “el Oriente ha servido para que Europa (u Occidente) se defina en contraposición a su imagen, su idea, su personalidad y su experiencia” (Said, 1979).



En búsqueda de la espiritualidad perdida Fue en el siglo XX cuando esta influencia comenzó a ser más significativa, particularmente después de la Segunda Guerra Mundial, como resultado de un clima de desesperanza, de desaliento y marcado por el pesimismo que invadió la población mundial destrozada por la guerra, la destrucción y el genocidio. Aparte de la terrible huella dejada en los supervivientes de los campos de concentración, el conocimiento de aquellas atrocidades provocó un verdadero trauma moral en la conciencia humana ante el hecho inexplicable e injustificable de que una barbarie se hubiera producido en el mundo civilizado del siglo XX. Los ojos y las ideas se dirigieron hacia la búsqueda de un mundo más espiritual, que al igual que la fuerza del aire que ejerce las velas de un barco, se debería convertir en el aliento motivador que impulsara al hombre a vivir, pensar y alcanzar la felicidad. Esta espiritualidad perdida, supuestamente comenzó a ser encontrada en las culturas orientales, en particular en el pensamiento hindú, buscando nuevos caminos para tratar de rescatar una dimensión de la existencia humana que la civilización occidental parecía haber perdido. El mimetismo inconsciente y los mecanismos de la moda jugaron un papel importante en la extensión de esta actitud, fomentada muchas veces, con fines económicos por una pléyade de charlatanes y «maestros» súbitamente poseídos por la sabiduría oriental. Pero lo incuestionable resultó ser una vez más, la capacidad de atracción, esa especie de imán que determinadas formas orientales del pensamiento y de la vida que comenzaron a influir sobre Occidente. Entre ellas, el conjunto de enseñanzas, doctrinas y reflexiones que configuran la filosofía de la India que van a ocupar un lugar de privilegio en Occidente. Hay 194



Mitos de la sociedad moderna. Un negocio lucrativo



que recordar que la India es el lugar de nacimiento de las llamadas religiones dármicas: hinduismo, budismo, jainismo y sijismo, que tanta influencia han tenido en la cultura occidental. En la década de los sesenta, Oriente se convirtió en guía espiritual para muchos jóvenes occidentales, ávidos de llenar el vacío interior que había dejado en ellos su desilusión por los valores de la sociedad consumista y capitalista. Para Occidente, la cultura hindú era una mezcla de espiritualidad, misticismo y armonía con la naturaleza, valores que parecían haber quedado enterrados en Occidente. La penetración de las filosofías hindúes en Occidente es hoy un hecho innegable, aunque en ocasiones se manifieste de manera pintoresca, mercantilista e incluso fraudulenta, que espiritual. Pero no solo en la filosofía hindú sino que también en las primeras décadas del siglo XX se produce una explosión de influencias en la música, la religiosidad, el arte, la medicina, la comida, la vestimenta, hasta la defensa personal, donde los conceptos y prácticas provenientes de la India, la China o el Japón se transforman en modelos del pensar y del quehacer en la población occidental. La comida oriental, la vestimenta hindú, las artes marciales, el yoga o las enseñanzas de Confucio o de Lao-Tsé, hacen parte de la moda occidental y después en prácticas inherentes cotidianas de su modus vivendi. Una de las críticas que se le ha hecho a todo este conjunto de corrientes orientalistas que invadieron los países occidentales en las décadas del cincuenta y sesenta, particularmente en Estados Unidos y Europa, es que todos estos rituales, cultos o actos al ser descontextualizados perdieron su naturaleza mítica y se convirtieron en prácticas ajenas a la cultura religiosa que les dio origen. Se transformaron en una gimnasia intelectual o física, vacía de contenidos y segregada de su espiritualidad religiosa, porque independientemente se acepten los símbolos religiosos que los fundamentan, éstos en un contexto diferente a la tradición hindú se van a percibir como verdaderas parodias o fórmulas banales de lo exótico. A Edwars Said le parecía chocante y ridículo ver un grupo de muchachitos blancos invocando a Brahma, cantando, bailando y entonando himnos del Veda o buscando el camino de la liberación a través del Atman en las calles de París o Londres (Said, 1979).



Una lectura occidental de una espiritualidad oriental Un punto de atracción de todas estas doctrinas provenientes de la India o de la China va a ser la existencia de una supuesta espiritualidad que surge de una cultura que se destaca por su interioridad e intimidad, propia de creencias, ideas, ritos y actitudes cercanas a lo místico y misterioso, y que supuestamente va a chocar con la percepción consumista de la sociedad occidental y capitalista. Esta espiritualidad perdida en el contexto de una sociedad consumista e impersonal, 195
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facilitó el acceso de una moda orientalista que tener aceptación en Occidente, quizá en búsqueda de una espiritualidad perdida. Aunque es peligroso definir un modelo de hombre occidental y oriental, a riesgo de crear un estereotipo, a juicio de D. T. Suzuki, el primero tiene su propia cosmovisión, es racionalista, pragmático, carente de magia, más preocupado en reverenciar sus íconos religiosos o en hacer méritos para alcanzar la “vida eterna”. El oriental en cambio es profundamente espiritual, una realidad única donde no se establece diferencias entre el ser humano, la deidad y la naturaleza. La naturaleza, Atman, la esencia del ser humano, y Brahman, la esencia del cosmos, son una sola realidad para ellos. Los actos de su vida están gobernados por creencias que al occidental le parecen extrañas y que no sabe de dónde provienen y qué sentido tienen (Suzuki y Fromm, 1963). Espíritu-materia, alma-cuerpo o conciencia-realidad son dicotomías que hacen parte de una problemática filosófica que ha tenido en la historia del pensamiento humano opciones muy diferentes, pero particularmente se le ha asociado con las creencias religiosas. Las religiones se han construido y desarrollado alrededor de estas premisas, por eso no es tan fácil apartarse de esta visión, ya que tradicionalmente el tema del espíritu y la espiritualidad se le ha querido reducir solo a estos niveles dicotómicos, olvidando que existe también, a decir de María Corbi, una “espiritualidad laica”, que no es necesariamente ni religiosa ni creyente sino que está íntimamente ligada a la sensibilidad, los sentimientos y a la conciencia del ser humano. Según Corbi, “para que la espiritualidad sea viable en las nuevas sociedades, es necesario separar la espiritualidad de toda creencia y de toda sumisión. La sumisión al espíritu, que es discernimiento, no es sumisión a formas ni a fórmulas, por tanto, es compatible con las nuevas sociedades. Solo hay incompatibilidad con la sumisión que suponen las creencias” (Corbi, 1997). El culto a la racionalidad abstracta, denunciado por Heidegger, es según éste, la responsabilidad de las ideas promovidas por la antropología reduccionista moderna. El ser personal se concibe en primer lugar como ser racional, capaz de argumentar y pensar libremente, que algunos perciben como la capacidad de producir juicios acertados y precisos sobre la realidad. El capitalismo, con sus excesos consumistas y la sumisión de sus valores afectivos, axiológicos y culturales al régimen de la oferta y demanda, del interés económico y de la pérdida de la individualidad en medio de una masificación extrema, se constituirá en factor que va a entrar en crisis y derivar hacia un místico y misterioso mundo esotérico, que busca satisfacer ilusoriamente las necesidades afectivas, intelectuales, culturales y sociales. En todo ello, hay una cuota de atracción hacia lo exótico, lo nuevo y misterioso que nos atrae. “Si no poseo el gusto del misterio es porque todo me parece explicable, o mejor dicho, 196
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porque lo explicable es mi único sustento y estoy harto de él”, decía Cioran. “Los tontos no estiman y no admiran sino las ideas escondidas bajo un lenguaje misterioso. Las cosas despojadas de este velo no tienen importancia”, escribía Tito Lucrecio Caro, poeta y filósofo romano (99 a.C. - 55 a.C.) (Cerezo, 1950). La racha espiritualista y mística tuvo su auge en la década del sesenta con el movimiento hippie, que combinaba y mezclaba aspectos tan dispares como la revolución sexual y el amor libre, el consumo de LSD, marihuana y otros alucinógenos, con la meditación y el dharma predicado por Asoka (emperador fundador de la India), que concentra los puntos básicos de las principales sectas religiosas de la India y los refunde en una concepción espiritual de la existencia. Su doctrina se basa en un profundo amor y respeto por todo lo que vive. En la doctrina de Asoka, las prácticas rituales pasan a un segundo plano porque lo importante es la meditación, una práctica que va tener propósitos religiosos y va estar también enfocada al mantenimiento de la salud física o mental. Sus propósitos van a estar relacionados con una supuesta conexión cósmica, que les permitirá encontrar respuestas a preguntas universales que el ser humano se ha venido haciendo desde hace siglos (Sampedro, 1991). La palabra «meditación» viene del latín meditatio, que originalmente indica un tipo de ejercicio intelectual. En el ámbito religioso occidental se hace la diferencia entre «meditación» y «contemplación», dándole a la segunda un significado más religioso o espiritual. Esta distinción se vuelve difusa en la cultura oriental, en tal forma que cuando se comienza a sentirse la influencia del pensamiento oriental en Europa, la palabra va empezar a tener un nuevo uso popular. Este nuevo uso se refiere a la meditación propia del yoga, originada en India. En el siglo XIX, los teósofos adoptaron la palabra «meditación» para referirse a las diversas prácticas de recogimiento interior o contemplación propias del hinduismo, budismo y otras religiones orientales. Este tipo de práctica no es ajena a la historia de Occidente, donde el tema de la meditación fue una práctica generalizada en muchos pueblos. Al igual que en otros conceptos similares, el término meditar es un término polisémico y tiene en la práctica muchos significados diferentes: reflexionar, cavilar, especular, profundizar, filosofar, analizar, pensar, discurrir, abstraer, etc. En el lenguaje común, el meditar hace referencia al pensar sobre una cosa para estudiarla, resolverla o percatarse de su valor o significado, concentrándose en ella y abstrayéndose de lo demás. Para la filosofía Zen, es la condición natural de la conciencia humana capaz de comprender por sí sola el significado de su existencia, aun si esto ocurre a nivel del inconsciente. Esta percepción se interrumpe por la agitación o el interés en los asuntos particulares que absorben nuestra atención. La práctica de un sistema o rutina de meditación devolvería la mente a ese estado básico y primordial. Algunos maestros zen dicen que meditar es «tocar el 197
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corazón» del ser humano, pero surge la pregunta: ¿qué sentido y significado para el ser humano tiene el proceso de meditación al estilo de la filosofía Zen? ¿Solo tiene la meditación una función mística que busca una comunicación directa entre el hombre y un dios? En la psicología occidental, la medición no tiene el sentido que posee en la doctrina Zen. Algunos la relacionan con el “mindfulness”, un término que no tiene una palabra equivalente en castellano. Puede, entenderse como atención y conciencia plena, presencia atenta y reflexiva. Entre una de las funciones psicológicas de la medición estaría alcanzar la plenitud del “mindfulness”. ¿Es posible una meditación como un proceso psicológico e intelectual ajeno a los lazos y vínculos religiosos y místicos planteados por la filosofía Zen y la práctica del yoga? En estas últimas décadas, entre los psicológos occidentales se ha producido una fuerte reacción contra un tipo de meditación atada y dependiente de los engranajes de la religión y las revelaciones místicas. Como reacción frente a la tendencia de asociar la meditación solo con la filosofía Zen y en general, con los componentes religiosos, grupos de psicólogos de diversos países que se han dedicado a replantearse un término que, en estas última décadas, se ha venido asociando inexorablemente con la filosofía Zen, taoísmo, hinduistas o el yoga, en el caso de las religiones no teístas o focalizada en Dios, como las religiones teístas. El noruego Are Holen es el creador del método ACEM (meditación sin misticismo), para lo cual utiliza algunas técnicas psicológicas y dinámicas de grupo. Todo ello nació como respuesta a la reacción frente a los problemas mentales que se enfrentan las personas vinculadas con los grupos y prácticas religiosas, y donde la meditación generaba múltiples problemas, que van desde perturbaciones y desórdenes mentales hasta los riesgos que implica un control mental, como consecuencia de sus propias vidas. El doctor Holen cuando joven estuvo vinculado a grupos religiosos y vivió en carne propia problemas de la alienación y del control mental. Su método ACEM ha estado orientado hacia las técnicas psicoterapias para aliviar o superar el estrés postraumáticos, pero su propósito principal es darle a la meditación un sentido psicológico diferente, una técnica que ha sido “secuestrada” por las prácticas de diversas sectas religiosas. Holen afirma que, la meditación transforma el cerebro a largo plazo: “Cuando meditas, partes concretas del cerebro emiten ondas theta, que alivian el estrés y a largo plazo producen una sustancial reducción de la ansiedad; aumentan la habilidad mental, impulsan la imaginación y la creatividad; reducen el dolor, producen un estado de euforia y estimulan la secreción de endorfinas”. La meditación no solo puede tener propósitos religiosos sino también estar enfocada al mantenimiento de la salud física o mental, e incluso a propósitos de conexión más amplios para encontrar respuesta a los múltiples problemas que afligen al ser humano. Hoy día proliferan cientos de guías y enseñanzas 198
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para la meditación, que van desde las que aparecen con numerosas sectas o religiones hasta las terapéuticas que se esfuerzan por no extraviarse por caminos no científicos. Desgraciadamente, los gurúes y charlatanes de turno se encargan de ofrecer en el mercado toda una colección de guías, cursos y actividades que solo contribuyen a desprestigiar un método de trabajo que puede ser útil como técnica sicoterapéutica. Diversas investigaciones científicas han demostrado que pueden ayudar a mejorar la concentración, la memoria y fortalecer el sistema inmunitario y la salud en general. Hay que mencionar en este terreno, los trabajos adelantados por el doctor Jon Kabat Zinn de la Universidad de Massachusetts, quien aplica la meditación en la cura de diversas enfermedades. Su conocimiento del Zen, yoga y de algunas prácticas budistas, lo llevaron a integrar parte de estas enseñanzas con la ciencia occidental, creando la técnica de Reducción del Estrés Basada en la Atención Plena, REBAP, y la Clínica para Reducción del Estrés. Su trabajo de investigación y desarrollo, desde 1979, se ha enfocado en las interacciones mente-cuerpo para la salud y en las aplicaciones clínicas del entrenamiento en meditación de atención plena (mindfulness meditation), para personas con dolor crónico y problemas o trastornos relacionados con el estrés, incluyendo estudios de los efectos de la técnica REBAP en el cerebro y cómo este, procesa las emociones, especialmente bajo estrés y sobre el sistema inmune. Ha entrenado grupos de una gran variedad de profesiones en atención plena. Para Rudolf Steiner, fundador de la antroposofía (comprensión global del hombre y del mundo), la meditación es el camino para el conocimiento del mundo espiritual y requiere especiales ejercicios. La mayoría de las religiones tienen procedimientos o formas de meditación y en todas las culturas se la considera como el proceso mental individual que puede darle estabilidad a sus destinatarios. En este sentido podemos hablar de tradiciones místicas en todas las religiones: el taoísmo, el chamanismo en sus múltiples expresiones, el zen y el dzochen en el budismo, el camino sufí en el Islam, la contemplación en el cristianismo, etc. La meditación está presente también en el eje de actividades como el yoga, las artes marciales (budō) o el Tai Chi Chuan. En Occidente la idea principal era manejar la meditación aunque uno no sea creyente de una religión, aunque en múltiples ocasiones líderes de algunas religiones utilizan la meditación sin necesidad de promover una doctrina moral o social (Smith, 2008). A principios del siglo XX, la mayoría de técnicas de meditación eran escasamente conocidas más allá de los círculos académicos o religiosos. Durante el siglo XX se extendió su uso a gran público, si bien el desconocimiento de la amplia y compleja gama de técnicas de meditación aplicadas sin gran rigor dentro del mercado de consumo y en la mayoría de los casos, en manos de grupos religiosos o sectas que solo buscan reclutar adherentes para sus grupos. En las grandes capitales 199
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proliferan las academias y centros donde supuestamente se enseña y se practica el yoga, pero en la mayoría de los casos se trata de personas y establecimientos que solo buscan enriquecerse a costa de una población que se sigue deslumbrando por lo excéntrico y misterioso de una técnica proveniente del Lejano Oriente. A pesar de que el yoga se incorporó a la cultura occidental y hoy día es practicado por miles de personas que buscan alcanzar amplios niveles de relajación y meditación, existen muchos interrogantes sobre los efectos y beneficios que tiene para sus practicantes. Algunos expertos afirman que, si bien sus ejercicios no hacen daño, tampoco sus beneficios son visibles, porque muchos buscan algo más que una simple relajación mental y física. Las posturas y técnicas de respiración que conocemos como hatha yoga datan de 1960. ¿Y cómo es posible, si la famosa imagen de un hombre cruzando sus piernas en el valle del Indo data de hace 5 mil años?, que tradicionalmente se asocia con una de las postura clásicas del yoga, pero que en práctica no es otra cosa que una postura que adopta cualquier persona cuando se sienta sobre una superficie plana: “siéntate de forma que la meditación sea lo más cómoda posible”. La modalidad de yoga más conocida es el “hatha yoga”, y quizá, la más ampliamente difundida en todo el mundo. Se trata de un conjunto de posturas físicas cuyo propósito es lograr que el cuerpo esté apto para la meditación y la relajación. Muchos practican el yoga como una modalidad más de ejercicio, sin saber que es parte del hinduismo que enseña que el hombre y la naturaleza son la divinidad. Esto es debido a que el yoga se mercadea entre instructores de ejercicios y gimnasios que buscan bajar el “estrés”, suavizando o escondiendo su parte espiritual. En algunos centros religiosos se practican versiones cristianizadas del yoga mezclando las supuestas prácticas espirituales paganas del Oriente con el evangelio y la doctrina católica. Incluso hay un tipo de yoga llamado “yoga en Cristo” que se utiliza para atraer a algunas personas que no están plenamente convencidas del culto católico, y puede sonar atractivo para algunos cristianos. Lo que no dicen es que tienen el mismo concepto del Cristo de la Nueva Era, y donde el yoga hace parte de un amplio espectro de prácticas, tales como la acupuntura, el biofeedback, la quiropráctica, la kinesiología, la homeopatía, la iridología, el masaje y varios tipos de «bodywork» (tales como ergonomía, Feldenkrais, reflexología, Rolfing, masaje de polaridad, tacto terapéutico, etc.), la meditación y la visualización, las terapias nutricionales, sanación psíquica, varios tipos de medicina a base de hierbas, la sanación mediante cristales (cristaloterapia), metales (metaloterapia), música (musicoterapia) o colores (cromoterapia) y las terapias de reencarnación. (Vinatea, 2007).
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Una proliferación de sectas, religiones y otras hierbas La mayoría de los grupos y sectas religiosas que existen en las ciudades de Europa y América se han inspirado o han incorporado el pensamiento del hinduismo o budismo, muchos de los cuales se destacan por sus vestimentas extravagantes y pintorescas, actividades callejeras o códigos y reglas muy distantes de las religiones en que se inspiraron. Uno de ellos, son los Hare Krishna, una agrupación creada por el hindú Abhay Charan, más conocido como Bhaktivedanta Swami Prabhupada, quien fundó la Sociedad Internacional para la Conciencia de Krishna en l965. Su doctrina está basada en la filosofía Advaita y preceptos de su gurú. Su norma central se basa en cantar un mantra y practicar los cuatro principios regulativos (no comer carne, pescado o huevos; no practicar sexo ilícito; no tomar intoxicantes y no practicar juegos de azar, ni especulación mental). A sus adeptos se les ve en las calles de las ciudades repitiendo el estribillo del mantra, acompañados de tambores que acompañan una serie de movimientos rítmicos. Viven en estructuras cerradas y deben obedecer ciegamente al gurú. Tienen como escritos sagrados su propia revista Regresando a la Divinidad, y el BhagavadGita. Creen en la reencarnación y en la purificación espiritual por medio de seguir una dieta vegetariana para librarse del karma. Prohíben comer carne y suelen vestir con túnicas, y algunos miembros se rasuran la cabeza dejando alguna porción de pelo que crece en forma de cola de caballo. Acostumbran recitar “mantras” (rezos repetitivos) para alcanzar supuestos grados elevados de espiritualidad, especialmente repitiendo cantos a Krishna como el hare krishna: hare krishna, hare krishna, krishna, krishna, hare, hare, hare rama, hare rama, rama, rama, hare, hare, un mínimo de 1.728 veces por día. También es parte ritual, la adoración de imágenes y es obligatorio obedecer el reglamento de la Sociedad Internacional para la Conciencia de Krishna. Luego de la muerte de Prabhupada en 1978, la secta comenzó a declinar y se ha destacado por rupturas y escándalos ocasionados por sus nuevos líderes. Tanto en Estados Unidos como Europa, han sido denunciados por sus técnicas que algunos relacionan con las prácticas de “lavado del cerebro” mediante la aplicación de diversas técnicas de persuasión, coercitivas o no, las cuales buscan cambiar, en mayor o menor grado, las creencias, conducta, pensamientos y comportamiento de un individuo o sociedad con el propósito de ejercer sobre ellos reconducciones o controles políticas, religiosos, sociales o mentales y por tráfico de joyas y drogas (Ekstrand, 2004). En total el movimiento posee 400 templos en todo el mundo, con una cantidad aproximada de un millón de «simpatizantes» (que no viven en los templos ni siguen estrictamente los principios regulativos), cuatro veces más que en 1980. La Iglesia Católica los ha ubicado en la lista de las sectas más peligrosas, porque
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además de constituirse en una amenaza para su hegemonía como institución religiosa dominante, es igual a otros grupos fundamentalistas, excluyentes, cerrados y dogmáticos. Algunos dirigentes han estado involucrados en escándalos de narcotráfico y se han reportado casos de suicidio inducido, por el alto grado de fervor y obsecación que impera en estos grupos. El extremo fanatismo de sus seguidores ha sido motivo de preocupación, los cuales son sometidos a una dieta hipoproteica, la cual ha hecho de que sometan a sus miembros a una dieta hipoproteica, lo que combinada con la incesante repetición de mantras, provoca un estado de agotamiento mental. (Ekstrand, 2004). Pero no son los únicos grupos religiosos que utilizan los ritos y las prácticas orientalistas. Aquí, en este capítulo, habría que incluir una larguísima lista de grupos que se destacan por la cantidad de sus adeptos la Iglesia de la Unificación (Moon), la Iglesia de la Cienciología, Meditación Trascendental, Asociación Budista Sokka Gakkai, grupos de Bhagwan Shree Rajneesh (Osho), etc. Todos estos grupos han sido noticia en estas últimas décadas, por las denuncias que se han realizado contra sus prácticas inhumanas, y particularmente por los distintos niveles de control mental que utilizan en sus prácticas: comportamental, cognoscitivo, emocional, informacional y social. O sea, una sujeción completa a las directrices y dogmas propias de cada agrupación religiosa. Hoy día en los países occidentales, las prácticas del yoga y sus variantes hacen parte de la vida cotidiana de las personas, particularmente de aquellos sectores que buscan aliviarse de sus tensiones, angustias o estrés. La palabra “yoga” es mágica para muchos sectores, ya que su uso permite supuestamente la unión de cuerpo, mente y espíritu, todo ello mediante ejercicios físicos y mentales que facilitan la meditación y la concentración. Las técnicas de relajación mental y física son antiguas en Occidente, y muchas de ellas hacen parte de las prácticas psicoterapéuticas (psicoanalistas, conductuales, humanistas, constructivistas) o propias de la fisioterapia la aplicación de agentes físicos curan, previenen, recuperan y readaptan a los pacientes susceptibles de recibir tratamiento físico. Todas estas técnicas pertenecen a los procedimientos utilizados por la medicina tradicional, y que junto a los medios curativos, resumen las funciones principales de la medicina: diagnóstico, tratamiento y prevención de las enfermedades. La mayoría de estos procedimientos hacen parte de la vida y la tradición del mundo occidental, y no tienen la atracción que posen los ritos y doctrinas tradicionales del hinduismo. Para quienes caen presa del misticismo o de las creencias esotéricas, se van sentir más atraídos por algunas de las tantas variantes del yoga: asthtanga, bikram, hatha, kriya, power, tantra, karma, etc. Hacen parte de la oferta que los institutos y academias ofrecen a la población y cuyos efectos reales no han sido estudiados o evaluados científicamente. 
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En esta última década el campo de la salud física ha sido inundado por toda una gama diferente de métodos y prácticas supersticiosas, religiosas y seudocientíficas influidas por el hinduismo, la medicina tradicional china,y japonesa y de otros países del Oriente, que tradicionalmente se les agrupa en el capítulo de la medicina no tradicional. Hay que recordar que en nuestro medio se perciben cuatro modalidades de atención en este terreno: medicina tradicional, medicina alternativa, medicina complementaria y medicina integrativa. La primera incluye una gama diferente de modalidades propias de los profesionales de la salud reconocidos por el sistema, y cuya efectividad no ha sido probada de manera científica y técnica, aunque es aceptada socialmente. La medicina alternativa incluye todas aquellas modalidades cuya eficacia y seguridad, no han sido comprobadas mediante estudios científicos controlados y contrastados. La medicina integrativa es una demostración, cómo los dos tipos de medicina en conflicto se encuentran colaborando en la medida que están sujetas a la comprobación y al control técnico-científico de los sistemas de salud. Muchos médicos formados en la medicina tradicional, paralelamente han estudiado algunas opciones provenientes de la medicina alternativa que han sido importantes apoyos en la solución de algunas enfermedades, donde los enfoques convencionales han sido ineficaces y perjudiciales. Si miramos la gran cantidad de ofertas que existen en el mercado, y que se promueven en la televisión, la prensa y en las páginas de Internet, llegaríamos a la conclusión que es muy reducido el porcentaje de propuestas provenientes de la medicina alternativa que ha demostrado eficacia y que ha sido aceptado por la ciencia médica. Algunos creen que la medicina alternativa puede ganar cada vez más terreno en la medida que acepte que la seguridad es una condición importante en un campo donde se pone en riesgo la vida de una persona. Además ello obligaría a investigar aún más en un campo que todavía sigue presa de prácticas esotéricas y míticas, y que en la medida que se separe la fe de la ciencia puede constituirse en una importante alternativa para el futuro. El shiatsu es una terapia que actúa con una suave presión de los dedos sobre determinados puntos del organismo, pero haciendo hincapié sobre todo en ambos lados de la columna vertebral. La presión de los puntos se aplica de forma coordinada con la respiración del paciente para conseguir de esta manera una mayor relajación y un mejor “fluir” de la energía. No existen evidencias objetivas que respalden la eficacia de la terapia mediante shiatsu y demuestre que la curación, sanación o tratamiento de pacientes tenga los resultados que sus seguidores proclaman tradicionalmente en Occidente. Las palabras que impliquen sanación y tratamiento mediante técnicas complementarias tales como el shiatsu, no solo están prohibidas por los códigos médicos sino que también en general, su uso genera mucha desconfianza. Para sus detractores la terapia no pone en riesgo la salud o la vida de las personas, pero sus efectos son inocuos y anodinos. 203
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A pesar de que esta terapia hace parte de una milenaria tradición japonesa y que se basa en la aplicación de una presión localizada mediante acción de los dedos y palmas del terapista sobre el paciente, no siempre aceptada por los galenos, influyó en algunos sectores de la medicina tradicional de Occidente. Actualmente existen dos escuelas: una basada en la teoría anatómica y fisiológica occidental y la otra, basada en la Medicina Tradicional China, MTC. El shiatsu a nivel mundial comparte los procedimientos propios del masaje tradicional japonés, la medicina tradicional China y la anatomía y fisiología occidental. La capacidad del terapeuta para usar sus órganos sensorios (palmas, dedos y pulgares) posibilita la terapia combinada y el diagnóstico de algunas enfermedades, detectar en el cuerpo desajustes energéticos (como rigidez o flojedad), y empíricamente llevar a cabo rutinas establecidas y corregir estos problemas. Adquirir esta habilidad requiere una experiencia considerable que, supuestamente muy pocas personas alcanzan (Jarney y Mojay, 2002). De acuerdo a los seguidores de esta terapia, su principio básico es la noción de la energía vital (Qui en chino o Ki en japonés), la cual supuestamente circula en el cuerpo por medio de meridianos o canales de energía y en los cuales se puede actuar sobre puntos precisos, (punto de acupuntura o tsubo) para desbloquear el flujo de energía o mejorarlo si está débil. El objetivo del shiatsu es reequilibrar el flujo de energía vital en nuestro cuerpo y así calmar muchos males. Desde la percepción de la medicina tradicional, existen muy pocas evidencias o pruebas que avalen el uso del shiatsu en el tratamiento de distintos tipos de dolencias o desórdenes. En encuestas realizadas a los supuestos beneficiarios de esta modalidad, manifestaron que se sentían relajados y de mejor ánimo después de someterse a la terapia del shiatsu (Andrew Long, 2007); pero que no resolvieron los síntomas o afecciones que el shiatsu debía curar: dolor de espalda, migrañas, lesiones cervicales y rigidez del cuello, movilidad reducida, dolor menstrual, problemas digestivos, síntomas de asma, lesiones deportivas, depresión clínica, etc. Para algunos, tenía los mismos efectos de un “buen masaje”, pero nada más. Los fisioterapeutas ponen en duda lo novedoso de este tipo de terapias, ya que la mayoría de técnicas y procedimientos utilizados por el shiatsu hacen parte de las diferentes variantes de las fisioterapias tradicionales: mesoterapia, kinesioterapia, gimnasia miástica, fisioterapia ortopédica, reeducación postural global, control motor, etc. Naturalmente, estas terapias no tienen el ropaje orientalista y esotérico que posee el shiatsu el cual tiene como soporte el Chi, una forma de energía vital postulada por las tradiciones orientales, y que supuestamente, fluye a través del cuerpo en una serie de canales del cuerpo humano. Todas estas técnicas de origen oriental, son las favoritas de figuras y personajes de la farándula y del jetset internacional, que a la postre es la clientela más asidua a masajes y sanaciones con nombre japonés. 204
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Una técnica muy similar al shiatsu es el Reiki, que en la propaganda que se difunde en los periódicos, la televisión e Internet, se la presenta como una medicina complementaria y alternativa, cuyo objetivo principal es lograr la sanación o equilibrio de los cuerpos por medio de la imposición de la manos, que al igual que en shiatsu, busca canalizar una supuesta energía vital universal que existe en todos los cuerpos humanos. Todas estas técnicas giran en torno a dos principios básicos: la sanación y la energía vital. Tradicionalmente en el lenguaje corriente un sanador o curador es quien ayuda a alguien a recuperar su salud, incluyendo la curación a través de la fe. Los cristianos de habla castellana utilizan la palabra ministro de sanación o sanidad para referirse a quienes usan medios espirituales, en este caso, carismas, para hacer recobrar la salud a los enfermos que según ellos, correspondería a uno de los dones del Espíritu Santo mencionado en la Carta a los Corintios de San Pablo, capítulo 12. Hay que recordar que la imposición de manos es una práctica religiosa que se encuentra en diversas partes del mundo asociada a múltiples religiones. La denominada energía vital se relaciona con el vitalismo, una posición filosófica caracterizada por postular la existencia de una fuerza o impulso vital sin la que la vida no podría ser explicada. Se trataría de una fuerza específica, distinta de la energía estudiada por la física y otras ciencias naturales, que al actuar sobre la materia organizada daría por resultado la vida. Esta postura se opone a las explicaciones mecanicistas que presentan la vida como fruto de la organización de los sistemas materiales que le sirven de base, y aún los postulan a la teoría del alma, principio o entidad inmaterial e invisible, que poseerían los seres vivos cuyas propiedades y características varían según diferentes tradiciones y posturas filosóficas o religiosas. La labor del sanador es canalizar esta supuesta fuerza vital, cuyo equilibrio asegura la salud física y espiritual del ser humano. Se calcula que existen aproximadamente diez modalidades de reiki, pero una de ellas llama poderosamente la atención, es el denominado Reiki Angélico creado por los norteamericanos Kevin Core y Christine Core. Se diferencia de los otros porque éste, se considera un método de sanación elevada que actúa a nivel físico, mental y emocional; su característica principal es que para que se produzcan las iniciaciones y activación en conciencia no se necesita la mediación del maestro. Las iniciaciones son recibidas directamente por las personas en un nivel de vibración pura y divina. El reiki postula tradicionalmente la existencia de una energía mística, no detectable ni mensurable en forma objetiva, por lo que la posición mayoritaria de la comunidad científica considera que el único efecto sobre la salud se le atribuye al placebo, la evolución natural de la enfermedad y a la relajación. Hay que recordar que en el campo médico y farmacéutico un placebo es una sustancia farmacológicamente inerte que se utiliza como control en un ensayo clínico. El 205
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placebo es capaz de provocar un efecto positivo a ciertos individuos enfermos, si estos no saben que están recibiendo un hipotético medicamento y creen que es real. Esto se denomina Efecto placebo responde a causas psicológicas, y en muchos casos, a la capacidad casi hipnótica que tienen algunas personas para convencer a otras de que han desaparecido sus problemas físicos; pero cuando se pierde este efecto hipnótico, regresa otra vez el problema que supuestamente habían erradicado. El director del equipo científico, Falk Eippert, del Centro Médico Universitario de Hamburgo-Eppendorf (Alemania), quien realizó algunos estudios experimentales sobre el efecto placebo en 2009, afirma que «Se ha propuesto la hipótesis de que la analgesia por placebo también activa el sistema opioidérgico de control del dolor descendiente, que inhibe el procesamiento del dolor en la médula espinal y, por consiguiente, reduce las respuestas cerebrales relativas al mismo. Esto se traduciría en que el individuo experimentaría menos dolor». Estas experiencias se limitaron a los aspectos puramente neuronales, dolor de cabeza y aplicación de algunos supuestos analgésicos. A otro nivel no se tuvo ningún resultado. “En conjunto, nuestro estudio demuestra que la señalización opioide en las áreas moduladoras del dolor y las proyecciones sobre efectores de la vía descendiente del sistema de control del dolor tienen una importancia crucial en la analgesia producida por placebo»… «Será interesante estudiar si la activación opioide-dependiente de la vía descendiente del sistema de control del dolor es una característica común a distintas formas de modulación del dolor, como la hipnosis y la distracción de la atención, que ya comparten ciertas características neuroanatómicas» aseguró el doctor Eippert (Jon-Kar, 2007). El consenso científico es que este tipo de técnica es una seudomedicina o seudociencia sin ninguna base real. Al igual que la mayoría de estas modalidades que no implican una manipulación física (homeopatía, toque terapéutico, etc.), si bien no produce un daño directo para la salud, existe el peligro de que el paciente abandone o retrase por su cuenta la aplicación del tratamiento médico, con el consiguiente perjuicio para su salud y en ocasiones, la pérdida del desembolso económico. Los seguidores del reiki lo consideran terapia complementaria, pero su eficacia no pasa más allá de lo umbrales puramente psicológicos, claramente demostrado por algunos estudios sobre el efecto placebo. Los seguidores de la medicina alternativa han sabido manipular los estudios sobre el efecto placebo para destacar los efectos autocurativos de la mente, que es un capítulo que todavía se encuentra en su fase experimental. Pero independientemente de sus efectos, lo real es que ello se limita a aspectos neuronales o en algunos casos problemas surgidos de éstos y no existe ningún milagro “curativo” a enfermedades de origen orgánico o fisiológico. Los seguidores del reiki afirman que alteraciones en la energía ki influyen decisivamente en la salud de las personas. Algunos, incluso las consideran como 206
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única causa de la enfermedad, lo cual entra en contradicción con los conocimientos científicos actuales (teoría microbiana, traumatismos, trastornos genéticos). En estas últimas décadas, el reiki se volvió una práctica de moda, de ahí que en nuestros países hayan surgido cientos de sanadores que ofrecen distintas fórmulas extravagantes que siguen las diversas variantes hindúes y en algunos casos las relacionan con los supuestos “Años perdidos de Jesús”, al cual le reconocen sus atributos de “sanador”. Finalmente una de las técnicas que tiene relativa aceptación en los países occidentales es la acupuntura, una práctica que en sus comienzos se supuso milenaria y de origen chino, pero que posteriormente se supo que no tenía 3.000 años de antigüedad como inicialmente se afirmaba, pero que tampoco se ha podido precisar sus orígenes. Para algunos su antigüedad es una garantía de su efectividad, para otros no tiene mayor importancia. En los siglos XVII y XVII fue muy utilizada en Europa, pero después de un tiempo pasó al olvido, ya que no tenía una función clara y definida. En América se utilizó en 1826 como posible método para resucitar a víctimas de ahogo, pero en la práctica no funcionó y fue dejado de lado porque tampoco se le encontró otro uso específico. Durante comienzos del siglo XX, ninguna información occidental se refiere a los famosos puntos de la acupuntura, que posteriormente se convertirían en los centros o ejes donde actúa esta terapia. Anteriormente sus prácticas se limitaban a clavar las agujas en las zonas donde se concentraba el dolor del paciente. Fue un francés, Georges Soulie de Morant, el primero en utilizar el término meridiano (la línea que une los puntos de la acupuntura) y en asociar el qi (principio activo que forma parte de todo ser vivo y que supuestamente, circula por el cuerpo humano pasando y activando los sietes chakras a lo largo de la espina dorsal), con la energía. ¿La inserción de agujas en puntos clave del organismo puede curar o sus efectos son producto de la sugestión? Hay opiniones muy divididas en este terreno, porque en la práctica, independientemente de sus críticas o apoyo, existen pocas evidencias en favor o en contra, y ello, a pesar del creciente interés que ha suscitado en estas últimas décadas las técnicas de la acupuntura. Muchos detractores consideran que sus efectos benéficos no superan los límites de un efecto placebo, o sea, la obtención de beneficios por la mera expectativa de lograrlos, puede ser uno de los motores que impulsan esta técnica. Si es así se podría preguntar ¿qué hay de malo en ello si a la postre cumple con sus propósitos por otras vías diferentes? En la literatura médica existen numerosos estudios e investigaciones que si bien apuntan hacia diferentes tópicos de la medicina y en general de las ciencias de la salud, las evidencias científicas en este terreno son escasas. Este debate se reabrió recientemente, a raíz de una revisión sistemática que publicó el British Medical Journal, BMJ, sobre la utilidad de la acupuntura en el tratamiento del 207
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dolor. El trabajo realizado por investigadores y con la Colaboración Cochrane, concluía que los efectos analgésicos observados por la mayoría de los estudios son tan pequeños que carecen de relevancia clínica. La acupuntura fue estudiada por la Colaboración Cochrane en patologías como el hábito tabáquico, la cefalea, la lumbalgia, la dismenorrea y otras; sin encontrar evidencia favorable a su utilización en ningún caso. Esos ensayos compararon la inserción de agujas en los puntos indicados y con la profundidad adecuada, con la introducción de las mismas de manera más superficial y en localizaciones no ‘oficiales’. Incluso, esta acupuntura simulada calmaba las molestias, aunque también muy levemente. (White A.R., Rampes H., 2002). La adaptación occidental de la filosofía china ha servido para constatar que los puntos de inserción tradicionales «tienen relación con los sistemas vascular y nervioso». Sin embargo se observade que esta concepción está empezando a cambiar «porque se han observado efectos solo por el hecho de pinchar la piel, aunque sea superficialmente». Por eso se cree que «la acupuntura no se debería comparar con un placebo [tratamiento simulado], sino con otros fenómenos». El gobierno chino intentó prohibir la acupuntura varias veces entre 1822 y la Segunda Guerra Mundial, particularmente durante el gobierno nacionalista chino, pero Mao la recuperó como parte de su campaña del «médico descalzo» en los años sesenta, como una forma fácil y económica de aplicar la medicina a las masas. Pero nunca la probó él mismo, porque curiosamente nunca creyó que esta funcionase. Fue precisamente el gobierno de Mao el que acuñó el término «medicina tradicional china». Con el incremento de su popularidad en Occidente, dejó de utilizarse en el Este. En 1995, estudios adelantados por algunos médicos americanos pudieron comprobar que solo del 15 al 20 por ciento de los chinos utilizaban su «medicina tradicional», y que en la mayoría de los casos se usaba junto con tratamientos occidentales bajo diagnóstico de médicos que han obtenido su título en Occidente. Parece que la mayor parte de los pacientes que eligen la «medicina tradicional» lo hacen por ser la única que pueden pagarse. Originalmente se habla de 360 puntos en acupuntura, basados en el número de días del año y no en la anatomía. Durante estas últimas décadas se ha llegado a registrar el descubrimiento de más de 2 mil puntos y se habla también de 9, 10 u 11 meridianos. Elegir dentro de esta amplia gama de ofertas es siempre un problema, pero no podemos negar que ello tiene su ventaja, ya que cualquier número es tan bueno como cualquier otro, debido a que no existen investigaciones científicas que demuestren lo contrario. Además de los sistemas chinos existen otras variantes japonesas, Thai, coreanas e hindú. La mayor parte de ellos son creaciones de décadas recientes y se diferencian porque algunas se aplican al cuerpo entero 208
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o solo en la mano, la oreja, el pie, la mejilla o el mentón, superficialmente o en profundidad, algunas veces con agujas electrificadas o con electrodos que no penetran la piel y que se aplican superficialmente, documenten la existencia de puntos, de meridianos o de qi (Stux y Pomeranz, 2000). En una investigación realizada por George Ulett, se pudo comprobar que aplicando una corriente eléctrica sobre la piel en la muñeca, una forma de estimulación eléctrica nerviosa transcutánea, se conseguía el mismo efecto que aplicando una aguja. El punto de la muñeca funcionó también para síntomas similares de cualquier parte del cuerpo. Muchas veces no importaba donde se aplicaba la aguja, ni tampoco si se utilizaba una aguja o no, porque en los estudios solo importaba que los pacientes creyeran que se les estaba aplicando acupuntura. Si creían estar siendo tratados con acupuntura, se les quitaba el dolor, aunque realmente no fuese así. Si se les aplicaba acupuntura haciéndoles creer que no se hacía, esta no funcionaba. Es el efecto placebo, que no es otra que un fenómeno psicofisiológico (Ulett, 1998). Un estudio realizado por el Sistema de Salud de la Universidad de Michigan explica los fuertes efectos fisiológicos que presentan algunos pacientes al uso de placebos, en los cuales se describen otros factores invisibles que generan diversos efectos, por ejemplo, la consulta médica y el hospital donde hay “más controles”, más explicación detallada de la enfermedad, tratamiento, pronóstico y ensayo clínico que favorecen el conocimiento de la situación por parte del enfermo, facilitan su asimilación y colaboración. De igual manera, la exploración física, porque el tacto humano es terapéutico y las exploraciones complementarias debido a la sofisticación tecnológica convencen a los pacientes de que todos estos aparatos “lo ven por dentro”, alcanzando un diagnóstico certero. En este estudio, el grupo de neurología de esta universidad localizó un área del cerebro que se activa cuando el paciente cree que está tomando un medicamento (JonKar, 2007). Occidente al descontextualizar muchas prácticas, actividades y oficios provenientes de países como la India o China, vacía de contenido aquello que muchas veces perteneció a un ritual, a una ceremonia o a un servicio que posee un profundo sentido religioso o un significado místico. Y la mayoría de las veces la reduce a una burda técnica que se agota cuando cumple sus funciones prácticas. Desarraigar algo de su medio original y trasplantarlo a un cultura racionalista y pragmática, muy diferente como la occidental, conlleva a un proceso de disolución y recuperación, y que como muy bien lo señala Barthes: priva a estos fenómenos que pertenecen a la cultura religiosa de estos pueblos de su sentido histórico y los integra a la “naturaleza de las cosas”. El caso más típico es el yoga, que por razones comerciales conserva su lenguaje ritualesco: yaganidra y pratyahara, 209
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porque con ello se reviste de un sentido más pomposo y místico, y tiene un efecto comercial mayor como supuesta técnica de relajamiento. Hay que recordar que en Occidente existe una larga tradición histórica vinculada con el uso de estas técnicas particularmente desde la época del Imperio Romano, que en sus baños se ofrecía servicios de masajes relajatorios musculares y modalidades propias de la autosugestión al estilo del yoga.
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12. Ciencia y tecnología: entre su condición humana y el lucro económico En realidad, prefiero la ciencia a la religión. Si me dan a escoger entre Dios y el aire acondicionado, me quedo con el aire. Woody Allen



“La ciencia con toda su capacidad escrutadora, su curiosidad, su sentido crítico y problematizador y capacidad de asombro, fue abriendo caminos en su lucha contra los dogmas, la superstición, los prejuicios y la intolerancia. La historia de la humanidad es testigo de los cambios que permitieron emerger del oscurantismo medieval y derivar hacia un humanismo más comprensivo y sensible. Pero también vivir una época donde la ciencia deja de ser la forma más desarrollada, completa y apreciable del saber, y se convierte en un dogma infalible, neutro y en una verdad absoluta, al servicio del consumismo y el enriquecimiento económico de unos pocos” (Cerda, 2011). Miguel de Unamuno decía que “la verdadera ciencia enseña, por encima de todo, a dudar y a ser ignorante” con lo cual quería recordarnos que la ciencia, independientemente de los beneficios materiales y sociales que ha traído para el desarrollo y la calidad de vida de la humanidad, es principalmente una actitud crítica, reflexiva y problematizadora de la realidad. Porque “si bien son inconmensurables, los logros y conquistas tecnológicas y científicas alcanzadas por la ciencia, su sello distintivo no es necesariamente la gran producción material que tanto confort y felicidad ha traído a las personas, sino el haber cambiado la mentalidad humana y la forma de pensar, sentir y comprender la realidad donde se vive y se actúa. Albert Einstein decía que el científico y la ciencia encuentra su recompensa en lo que Henri Poincaré denominaba el placer de la comprensión, y no 213
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en las posibilidades de aplicación que cualquier descubrimiento pueda conllevar. La ciencia con toda su capacidad escrutadora, su curiosidad, su sentido crítico y problematizador y capacidad de asombro, fue abriendo caminos en su lucha contra los dogmas, la superstición, los prejuicios y la intolerancia. La historia de la humanidad es testigo de los cambios que permitió emerger del oscurantismo medieval y derivar hacia un humanismo más comprensivo y sensible. Pero si bien la ciencia se constituyó en una forma desarrollada, completa y apreciable del saber, como contrapartida en nuestro mundo actual, globalizado y donde domina el imperio de la producción economicista, se comienza a convertir en un dogma infalible, neutro y en una verdad absoluta (Cerda, 2011). Cuando comenzamos a hablar de ciencia, inevitablemente surgen numerosos interrogantes que nos conduce a un dilema que sigue siendo un juego de apuestas de la historia. La mayoría de los científicos y los filósofos de la ciencia de alguna manera han ensayado algunas definiciones sobre lo que es o no es ciencia, las cuales están muy lejos de un consenso y de la unanimidad. Algunos nos hablan de una “verdad a secas”, de aquello que incluye una garantía absoluta de validez y el grado máximo de la certeza, más parecido a una religión que un conocimiento humano. “No hay sitio para el dogma en la ciencia. El científico es libre y debe ser libre para hacer cualquier pregunta, para dudar de cualquier aseveración, para buscar cualquier evidencia, para corregir cualquier error”, decía el notable físico norteamericano J. R. Oppenheimer. Así como se pretende hacer de la ciencia un valor único y denotativo, como contrapartida ha surgido la noción de “seudociencia”, un término polémico que se ha prestado a muchas confusiones y que da la medida de todo aquello que deforma o adultera el concepto puro y limpio de la ciencia. Se acostumbra utilizarlo cuando se busca presentar como científico, aquel conocimiento no surgido como resultado de un método científico, que carece del apoyo de evidencias científicas y su existencia no puede ser verificada y comprobada objetivamente. El concepto de verdad y su relación con la esencia del conocimiento, en este caso la “verdad científica” ha sido otro tema controvertido, materia de muchas discusiones desde hace siglos, y que por su complejidad y extensión no nos interesa analizar en los estrechos límites de este mito social. El término es un neologismo que hace referencia a lo que la ciencia denomina “falso conocimiento”. Aunque este se emplea desde finales del siglo XVIII, se comienza a utilizar y generalizar en el siglo XX. ¿A qué tipo de productos se le moteja con el nombre de “seudociencia”? Hoy día abundan los casos donde las personas que han sido incapaces de probar la existencia de un fenómeno o de un hecho, y buscan en la superstición, la magia, la paranormalidad, el fetichismo, la ignorancia o en la magia, argumentos para justificar su existencia. Para Carl Sagan, “La seudociencia es distinta de la ciencia errónea. La ciencia avanza con los errores y los va eliminando uno a uno. Se 214
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llega continuamente a conclusiones falsas, pero se formulan hipotéticamente. Se plantean hipótesis que puedan refutarse. Se confronta una sucesión de hipótesis alternativas mediante experimento y observación. La ciencia anda a tientas y titubeando hacia una mayor comprensión. Desde luego, cuando se descarta una hipótesis científica se ven afectados los sentimientos de propiedad, pero se reconoce que este tipo de refutación es el elemento central de la empresa científica” (Sagan, 2005). Actualmente en la mayoría de los organismos nacionales e internacionales nos hablan de una “ciencia oficial”, propia de las ciencias naturales o por algunos denominadas como ciencias duras: supuestamente más científicas en el sentido de la rigurosidad y exactitud, capaces de producir predicciones experimentales, empíricas, factuales, cuantificables, soportadas en datos y métodos científicos orientados hacia la objetividad. Mientras que las ciencias blandas, quedan marcadas por los rasgos opuestos. Se mira desdeñosamente a las denominadas ciencias sociales porque estas no responden a estas reglas. Son ampliamente conocidos los prejuicios de Heyden White contra la naturaleza científica de la historia, que no aceptaba como ciencia. Desestima el carácter descriptivo y narrativo de la historia, y reduce la historia a un conjunto de ítems estadísticos de fechas, nombres y de situaciones objetivas. Para él era muy difícil diferenciar un relato histórico de uno de ficción. Estas clasificaciones hoy día, ya no tienen sentido debido a las exigencias interdisciplinarias a nivel científico que buscan una mayor complementación entre las ciencias naturales y las sociales, que a la postre son dos caras del mismo papel: caminos diferentes para abordar el estudio del conocimiento. Pero no piensan lo mismo las grandes multinacionales y las empresas tecnoindustriales, que solo les interesa que esta ciencia, centrada en la generación de productos tangibles y positivos, sirva de apoyo a la producción de bienes de consumo, útiles y rentables. Y en este juego son cómplices numerosos organismos nacionales e internacionales de investigación y de desarrollo tecnológico. A la ciencia y la tecnología se le hizo muy difícil alcanzar los niveles históricos de desarrollo que ha tenido en este último siglo, particularmente sin el respaldo económico de los gobiernos y las grandes empresas privadas. Los primeros, tratando de buscar créditos políticos y los segundos, ganancias económicas. Cualquier nuevo descubrimiento o hallazgo científico es el resultado de equipos, de laboratorios y de una tecnología cada vez más sofisticada. Ya se dejó atrás la odisea personal de decenas de científicos e inventores en la historia de las ciencias, que a pesar del escaso apoyo económico que tuvieron inicialmente en sus trabajos científicos, alcanzaron logros históricos en este terreno. Hoy día la mayoría de las transnacionales farmacéuticas invierten y disponen de millonarios recursos para apoyar la investigación científica y tecnológica, pero la mayoría de 215
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las veces, en búsqueda de aquel hallazgo que le permita derrotar la competencia comercial en este campo y tener mejores ganancias por los beneficios que implica tener el derecho exclusivo de una droga o medicamento que sea vital para la salud humana. La salud y la vida de millones de personas y las economías de todos los países son mantenidas cautivas por las inversiones farmacéuticas, un rubro fundamental para el desarrollo de los “negocios con la enfermedad”. Las compañías farmacéuticas gastan el doble de la cantidad de dinero en comercializar drogas, que el que invierten en investigación científica o tecnológica. En los medios de comunicación y publicitarios se acostumbra a presentar la industria farmacéutica como un benefactor de la humanidad, sin la cual no podría existir ninguna sociedad moderna. Para muchos críticos, la industria farmacéutica no es una industria de salud que crezca naturalmente sino es un negocio de inversión, creado muchas veces artificialmente basado en la engañosa promesa de proporcionar salud. Es una palabra mágica que asusta especialmente cuando no se tiene o se carece de ella. Muchos interrogantes han surgido sobre la naturaleza y las funciones de la ciencia y la tecnología moderna, que durante siglos se constituyeron en medida del desarrollo y del progreso, pero que en la actualidad sus intereses se confunden con los propios de las grandes multinacionales económicas que dedican millonarias inversiones a la investigación y al desarrollo tecnológico. El hallazgo de un invento o un descubrimiento en este terreno, por ejemplo, una droga o medicamento que alivie algunas de las enfermedades que afectan actualmente a la humanidad y que se debe patentar antes de que la competencia lo haga, les produce millones de dólares de ganancia. Ello quizá pone al descubierto la competencia salvaje que existe en un mercado altamente competitivo donde las grandes empresas luchan por la hegemonía y el liderazgo. Todo el mundo sabe que los medicamentos son esenciales para la salud y la sobrevivencia de las personas, de ahí la prioridad que tiene en la vida de las personas, situación que es aprovechada económicamente por las empresas. Promover el acceso a este mercado supone tener un respeto al derecho a la vida, poder disfrutar de los beneficios de los avances tecnológicos y el reconocimiento del valor de la salud humana, todos ellos principios reconocidos por los organismos internacionales. Es un factor esencial en el logro del éxito en la lucha contra las enfermedades, lo cual está directamente relacionado con el grado de desarrollo y la eficiencia de los sistemas nacionales de salud que existen en cada caso. Pero desgraciadamente en la práctica no es así, ya que son cientos los casos donde las empresas farmacéuticas han manipulado el orden mundial para beneficiarse económicamente. Y en este terreno existen miles de casos. Muchas veces los estados se ven obligados a invertir millones de dólares en la compra de medicamentos a las grandes empresas farmacéuticas, particularmente en épocas de crisis, de epidemias o pandemias, como en el caso de la famosa 216
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gripa AH1N1 que puso en jaque al mundo en 2010. Por ejemplo, los Laboratorios Roche, uno de los más poderosos en el mundo farmacéutico, vendió solo al Reino Unido 14 millones dosis de Tamiflu, medicamento no probado y que producía numerosos efectos secundarios, de los cuales nunca se habló por razones de conveniencia económica, o porque los medios de comunicación alimentaron la paranoia en la población con relación a los efectos nefastos de esta gripa. Aunque en este terreno no existen pruebas contundentes, se piensa que hubo mucha manipulación en torno a esta supuesta pandemia que dejó aproximadamente solo 1.500 víctimas, insignificantes en comparación con el medio millón de muertes anuales que produce la gripe corriente. Naturalmente estas necesidades básicas son inteligentemente aprovechadas por las grandes empresas farmacéuticas para lucrar y obtener jugosas ganancias de algo que en la práctica debiera tener una sola vocación: servicio a la humanidad (The Wall Street Journal, 2011). En el siglo XXI la producción de medicamentos se constituye en uno de los componentes más importantes, sólidos y poderosos del mundo económico, cuyas empresas se van a autocalificar como “industrias de las ciencias de la vida”, argumento que ha servido de pretexto para controlar virtualmente todas aquellas actividades esenciales destinadas a preservar la vida humana. Empresas como GlaxoSmithKline, Sanofi-Aventis, Johnson & Johnson, Merck, Astra Zeneca (las de más alta facturación) y numerosas otras, poseen una alta concentración de intereses y un poder casi absoluto en áreas vitales de la salud, la alimentación infantil, mercado farmacéutico y toda una gama de productos destinados al agro, que incluyen semillas agrícolas, productos veterinarios, plaguicidas, biotecnología y el transporte y distribución de alimentos. Esto explica en gran medida, muchas de las particularidades que hoy rodean y definen a una industria farmacéutica, mucho más identificada con la rentabilidad económica, acumulación de capital y beneficios, que con los principios universales de la salud y la preservación de la vida humana. El principio proclamado por la Unesco (1999) que afirma que “los conocimientos y los productos de la ciencia deben estar al servicio del conjunto de la humanidad, y deben aportar una mejor calidad de vida para las generaciones actuales y futuras”, se convierte en letra muerta, si se piensa en el abismo que existe entre el próspero negocio de estas empresas y las necesidades insatisfechas de la mayoría de la población mundial, donde un medicamento se convierte en un artículo de lujo, muy lejos de las posibilidades económicas de los sectores económicos más pobres. La poderosa industria farmacéutica, concentrada en un puñado de empresas en países altamente desarrollados y que monopolizan más del 85 por ciento del valor de la producción mundial de fármacos, en buena parte protegidos por un sistema de patentes totalmente injusto, arbitrario y fuera de control ,generan utilidades superiores a los 446 mil millones de dólares anuales. Su poder es de 217
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tal magnitud que imponen sus precios, discriminan en sus ventas, aplastan las producciones locales, sobornan políticos, médicos y autoridades de la salud pública, en un negocio donde prevalece cada vez menos la ética y la salud, pero sí la codicia y el mercantilismo más rampante. De ese modo, lo que realmente le interesa a la gran industria farmacéutica no es la producción de medicamentos para curar sino, como muy bien lo afirmara el premio Nobel de Medicina de 1993, Richard J. Roberts (2008), el verdadero interés de estas empresas por los fármacos es “solo para cronificar dolencias con medicamentos cronificadores mucho más rentables que los que curan del todo y de una vez para siempre. Más concretamente: clientes, pacientes y usuarios; pero nunca, ni lo suficientemente muertos ni lo suficientemente sanos… Al capital solo le interesa multiplicarse. Casi todos los políticos –y sé de lo que hablo– dependen descaradamente de esas multinacionales farmacéuticas que financian sus campañas. Lo demás son palabras…”. En este terreno el científico es muy categórico: “El fármaco que cura del todo no es rentable” (La Vanguardia, mayo de 2011). Para las empresas farmacéuticas, centrarse en los enfermos no es rentable. Por eso actualmente la nueva estrategia es medicalizar a las personas sanas porque se puede obtener mucho más dinero de clientes que están bien de salud. La industria farmacéutica tiene como principal objetivo maximizar las ganancias, y es muy poco probable que las organizaciones orientadas a la rentabilidad dediquen muchos esfuerzos para solucionar los problemas de salud de países pobres afectados por enfermedades tropicales (como la malaria), o infecciosas (como el VIH/Sida), donde viven las dos terceras partes de la población mundial y donde los gobiernos no pueden asumir el gasto en medicamentos que requieren sus países. Las innovaciones de esta industria farmacéutica se hacen en los segmentos del mercado más lucrativo, o sea en los medicamentos que responden a la demanda de salud de los países del primer mundo. Las dos terceras partes del mercado mundial de medicamentos están en manos de veinte grandes monopolios farmacéuticos. En los países desarrollados son cada vez más frecuentes el estrés y las depresiones debido al ritmo de vida acelerado, La venta de fármacos (antidepresivos y tranquilizantes), se convierten en los objetivos económicos de estas multinacionales. Las empresas farmacéuticas invierten millones de dólares en investigaciones, pero la mayoría de las veces en renglones secundarios de la salud, particularmente destinados a aliviar el estrés, la ansiedad, drogas para bajar de peso, cremas de belleza, etc., porque a la postre, son los productos que se venden en el mercado y son demandados por la población que está en condiciones económicas de sufragarlos.
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Existe un boom publicitario sobre los supuestos beneficios de algunos productos (vitaminas y oligoelementos), supuestamente destinados a mejorar nuestra calidad de vida. Se venden ilusiones como los antioxidantes, que supuestamente retrasan el envejecimiento, dan vitalidad y rejuvenecen. Sin embargo un tercio de la población mundial no tiene acceso regular a los medicamentos esenciales, y la mayoría de la población en el Tercer Mundo muere de enfermedades, cuyos tratamientos no tienen relación con los medicamentos más vendidos en el mundo. Según el Informe de la organización FarmaIndustria que agrupa los principales laboratorios del mundo, en el 2011 entre los 10 medicamentos más vendidos, 3 de ellos hacían parte del tratamiento de la artritis 3 del cáncer, 2 de la diabetes y los otros para el colesterol y el asma. Ninguno de éstos, salvo el medicamento para el tratamiento del cáncer, se encontraba relacionado con las enfermedades se encontraban relacionadas con las principales causas de muerte en el mundo. La autora de Bonjour Tristesse, Francoise Sagan, decía “La felicidad para mí consiste en gozar de buena salud, en dormir sin miedo y despertarme sin angustia”. ¿Será un despertar que quisiéramos para todo el mundo? Todas las críticas que apuntan hacia estos epígonos del desarrollo y del progreso, la mayoría de las veces, no van dirigidas hacia la ciencia en sí, ni a su naturaleza innovadora, su capacidad transformadora, su misión benefactora, sino a su mercantilismo, a su dependencia de una élite económica y a los excesos derivados de una ciencia, dogmática, infalible y positivista. Al igual que una verdad de fe, propia de las religiones, muchas veces sus resultados y métodos no se prestan a discusiones de ninguna índole: son cerrados y concluyentes. La ciencia con los siglos, en la medida de sus logros y conquistas, fue perdiendo aquel carácter abierto, flexible y creativo que la caracterizó en sus inicios y con el tiempo, en la medida de sus logros, comenzó a asumir una actitud dogmática y cientificista que la convirtieron en un verdadero mito. La ciencia con sus dogmas y misterios se transformó en una religión que todo lo sabe y lo explica. Hoy día, cualquier saber por fuera de ella no existe o no tiene validez. El calificativo de anticientífico va tener las mismas connotaciones, que la blasfemia de las religiones o el revisionismo en los partidos y agrupaciones políticas. Para el común de las personas, la ciencia y la tecnología son asunto exclusivo de los especialistas, de las personas que han estudiado postgrado y trabajado en estas áreas, es algo exclusivo de un grupo de iniciados en los misterios de las teorías, contenidos y técnicas científicas. Hay que recordar que el término “iniciados” se utilizaba en los siglos XVI y XVII para referirse a las personas vinculadas a determinadas sectas y grupos que participaban en el conocimiento de cierta cosa secreta o conocida, solo por un grupo reducido de personas. Aunque esta tesis ha sido cuestionada por muchos historiadores de la ciencia, se afirma que la mayoría de los precursores y fundadores de la ciencia experimental fueron iniciados en la 219
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sabiduría hermética. Autores como Yates, afirman que la filosofía hermética es uno de los motores propiciadores del advenimiento de la ciencia moderna en el siglo XVII. La filosofía hermética pertenece a la tradición esotérica occidental y en general, hace referencia a un conjunto de conocimientos, enseñanzas, tradiciones, doctrinas, técnicas, prácticas o ritos de una corriente religiosa o filosófica, que son secretos incomprensibles o de difícil acceso y que se transmiten únicamente a una minoría selecta denominada iniciados. Por lo general, no son conocidos por los profanos y de ahí, que el significado de “hermético” nos sugiere algo “oculto”, “que no se puede ver a simple vista” o “que no se puede acceder desde el exterior”, algo que no todos pueden ver, un secreto celosamente guardado para los que no pueden oírlo. Numerosos grupos y sectas, como los francmasones, rosacruces y numerosos otros, adoptaron la filosofía hermética. En el siglo XXI, muchas personas han querido revivir esta etapa primigenia de la ciencia, y mezclan las posturas positivistas de la ciencia actual con algunos principios esotéricos, quizá olvidando que el hombre ha recorrido un largo camino histórico en sus esfuerzos para desechar la superstición, la magia y la cábala; como principio de explicación y comprensión del mundo que nos rodea. Un ejemplo típico de estas tendencias es la cienciología, una doctrina donde se entremezclan aspectos esotéricos, cientifistas, tecnológicos y aún económicos; y que nos habla de un personaje como Xenu (también Xemu) que fue el dictador de la “Confederación Galáctica”, y que hace 75 millones de años trajo miles de millones de personas a la Tierra en naves espaciales parecidas a aviones DC-8. Y los desembarcó alrededor de volcanes y los aniquiló con bombas de hidrógeno. Sus almas se juntaron en grupos y se pegaron a los cuerpos de los vivos, y aún siguen creando caos y estragos. Una historia de ciencia ficción que pretende explicar disparatadamente el origen del mundo. Si bien en este capítulo cuestionamos las desviaciones que se observan en la ciencia y en la tecnología moderna, cuya mistificación tiene visos de alienación o de negocio económico, estos desvíos no tienen nada que ver con los exabruptos utilizados por algunas teorías religiosas y esotéricas que le han negado a la ciencia su naturaleza transformadora, y haber permitido que el mundo superara muchos escollos culturales, sociales y económicos para su desarrollo. El riesgo es que la ciencia caiga en el mismo juego dogmático. Según la destacada científica francesa, Irene Joliot-Curie, la ciencia es el fundamento de todo progreso, porque ha mejorado la vida humana y ha aliviado al mundo del sufrimiento.
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Las patentes: un mundo invisible y monopólico Como resultado del interés del sistema capitalista por monopolizar la fabricación de un producto y evitar que una empresa se apodere de éste e ingrese a competir en el mercado, surge la figura de la patente, un medio para protegerse de la competencia y evitar de esta manera los plagios o los fraudes. Para la Unesco, la patente es el producto básico de la actividad científica y tecnológica. Es un bien inmaterial, a similitud de una publicación científica pero que confiere al titular un monopolio, y a diferencia de aquella, tiene un valor comercial. A nivel mundial cada país tiene sus propias oficinas donde se registran las marcas y patentes científicas y tecnológicas, que al igual que un libro o una composición, se le reconoce su autoría para efectos de su uso, aplicación o explotación y comercialización. Son el conjunto de derechos exclusivos reconocidos por un Estado a un inventor o a su cesionario, por un período limitado de tiempo a cambio de la divulgación de una invención. Según datos de la OMPI, en 2007 había en vigor un total de 5,6 millones de patentes en todo el mundo, lo cual representa un aumento del 2 por ciento desde 2004. El 90 por ciento del total de esas patentes se concentraban en siete países, particularmente, Estados Unidos, Japón, Corea, Alemania, Francia, Reino Unido y Rusia. Los sectores que reunían la mayor cantidad de patentes eran los productos farmacéuticos, telecomunicaciones, tecnología de la información y tecnología médica, que a la postre concentraban el casi 70 por ciento de la producción científico y tecnológica en el mundo. El sector que acumulaba el mayor número de patentes es el farmacéutico, en su mayoría monopolizado por las multinacionales. ¿Quién financia la investigación farmacéutica y sus elevados costos que a la postre sus productos son la antesala de estas patentes? La mayoría del trabajo investigativo es adelantado por las universidades, cuyos institutos de investigación son financiados y se encuentran estrechamente ligados a estas multinacionales, por lo menos en Estados Unidos. Para nadie constituye una novedad, el hecho de que el sistema monopólico de determinadas patentes posibilita que los medicamentos se vendan a precios excesivamente altos debido a la ausencia de competencia. La patente otorga protección absoluta al producto patentado. Las patentes de procedimiento protegen la tecnología y los métodos empleados para la fabricación de un producto. Con estas últimas, se pueden fabricar versiones genéricas de los medicamentos mediante procedimientos alternativos, lo cual permite que otros fabricantes compitan. Las patentes de los productos, en cambio, impiden la producción genérica y solo la circulación de medicamentos de marca. El acuerdo sobre TRIPS (régimen internacional de la propiedad intelectual), exige patente tanto para los productos como para los procedimientos, permite que el dueño de una patente tenga el monopolio sobre la producción y la venta de un medicamento durante
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el período de vigencia de la patente que, según las normas internacionales es de un mínimo de 20 años. El propietario puede por lo tanto, ejercer su monopolio al fijar el precio del producto. Para entender la importancia de la relación entre patentes y precios de los medicamentos hay que tener en cuenta que, según la Organización Mundial de la Salud, OMS, un tercio de la población mundial no tiene acceso a los medicamentos esenciales. El efecto de las patentes y los monopolios de precios queda demostrado cuando se compara el precio de los productos patentados o de marca con el de los medicamentos genéricos, así como cuando se contrasta el costo de las materias primas -para fabricar medicamentos- en los mercados abiertos a la competencia con el de las prácticas de transferencia de precios de las compañías farmacéuticas multinacionales. Muchas polémicas existen alrededor del uso y la utilización de los medicamentos genéricos y los de marca. La creencia de que con los medicamentos genéricos se obtienen escasos resultados en salud que con los medicamentos de marca, es hasta hoy una hipótesis no probada. Ello va depender del estado de la enfermedad, los niveles de evolución de esta y algunos casos del propio sujeto. Hay que recordar que un medicamento de marca es trabajado bajo un nombre comercial específico registrado por un laboratorio. En la mayor parte de los casos los medicamentos de marca todavía están con sus patentes registradas, lo cual significa esto que el laboratorio es la fuente exclusiva del producto. En muchos países estas patentes no tienen efecto y crean alternativas genéricas para estos productos. Un medicamento genérico está hecho con los mismos componentes activos, con los mismos niveles de dosificación que un medicamento de marca. Algunos países que han creado empresas nacionales, afirman que el medicamento genérico es terapéuticamente igual al medicamento de marca, pero es vendido bajo su nombre químico o genérico ¿Sus diferencias son comerciales, sociales o científicas? ¿Son los medicamentos de marca un subproducto de las políticas de marketing de las grandes empresas o responde a una necesidad más específica y profunda en el tratamiento de una enfermedad? Para nadie es una novedad que las megacompañías farmacéuticas son enemigas de las medicinas genéricas, porque son más baratas, y ello perjudican su próspero negocio, de allí que les hayan declarado la guerra. El laboratorio o la empresa “innovadora” no tienen competidores en el área del medicamento patentado, convirtiéndose en un sujeto con poder de mercado. Detrás de estos se encuentra la inversión de millones de dólares en investigaciones de drogas y medicamentos donde los beneficios económicos de la empresa buscan confundir con los beneficios sociales y públicos de la salud. Parodiando una frase que se hizo famosa en la década del sesenta: lo que es bueno para mi empresa es bueno para la gente. Conforme a esta postura, las patentes permiten a las empresas fijar precios monopólicos que derivan en un encarecimiento del precio de medicamentos. Los países en vías desarrollo no cuentan con una sólida 222
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industria farmacéutica, pero sí con firmas dedicadas principalmente a la copia y a la fabricación de genéricos. Es una pura transferencia tecnológica de un polo de desarrollo a otro, y muchas veces son sustitutos baratos o adecuación de las drogas originales. Esta afirmación pareciera constituirse en una visión muy simplificada de la realidad, pero para algunos no lo es porque a la postre no se pueden compartir los beneficios de una patente y de una exclusividad, por lo menos en el plano económico. Las patentes dificultan el acceso de los medicamentos a la población de bajos recursos, negándoles un derecho humano básico como es el de la salud. Este ha sido un tema polémico y controvertido, porque los productos farmacéuticos patentados cubren un mínimo segmento del mercado en relación con aquellas medicinas que son de dominio público, pero en su publicidad tratan de dejar en claro que estos son los únicos que puede curar las enfermedades, porque los medicamentos genéricos no tienen el mismo efecto por razones obvias. Para los laboratorios resulta insostenible argumentar que la salud resulte afectada por la supuesta dificultad de acceder a un número limitado de productos patentados, olvidando que las diferencias que existen en una droga genérica y en una especializada es inmensa. Drogas de segundo orden para una población de tercer orden. No se puede responsabilizar solo a un sector de estos problemas, porque existe una multiplicidad de factores que bloquean el adecuado acceso al sistema de salud, tales como infraestructura sanitaria inadecuada, la escasez de fondos destinados al sistema de salud, la desacertada distribución de dichos fondos, la poca inversión en los servicios públicos de salud, etc. Los laboratorios reciben muchas veces escasos incentivos para realizar inversiones en aquellos medicamentos destinados a tratar enfermedades típicas de las comunidades que viven en los países en vías de desarrollo. La Organización Mundial de la Salud, OMS, en su informe anual (2010) ha expresado que jamás en la historia de la humanidad se registraron tantas enfermedades nuevas, todo ello potenciado por la globalización. El informe señala que las empresas aéreas transportan más de 2 mil millones de personas al año y disparan así la posibilidad de que infecciones se propaguen de un país a otro. La directora general de la OMS, Margaret Chan, indicó que “todos los países son vulnerables”. Ello indica –por un lado– que la “globalización” está barriendo hasta la distinción de “países ricos” y “países pobres” en materia de distribución de enfermedades, pero también hay que reconocer que ciertas enfermedades (tuberculosis, sida, malaria, paludismo) por razones económicas, preventivas o ambientales pueden afectar a vastos sectores de la población de escasos recursos económicos, que a la postre corresponden a las enfermedades de mayor volumen a nivel mundial (OMS, 2007). La comercialización de medicamentos genéricos ha originado grandes enfrentamientos entre las multinacionales farmacéuticas y los gobiernos de 223
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países productores de este tipo de medicamentos, como es el caso de India y Brasil. Ambos países presentaron demandas ante la OMC (2000) por las continuas incautaciones de medicamentos genéricos enviados desde la India hacia Brasil, y que, a su curso por Europa, las autoridades los retienen sin razón legal alguna. En 2000, el gobierno de Estados Unidos, en representación de las industrias farmacéuticas pertenecientes a su país, demandó a Brasil con el objetivo de acabar con las producciones de medicamentos genéricos de parte del país sudafricano para erradicar el virus del VIH/Sida, ya que este tipo de medicamentos se producen sin pagar a las empresas que tienen los derechos de las patentes. Estas acciones demuestran la carencia de responsabilidad social empresarial de parte de las empresas farmacéuticas, porque estas solo están enfocadas a maximizar los beneficios económicos, sin tener en cuenta las repercusiones sociales de sus actos. Hoy día las grandes producciones de medicamentos pertenecen al rubro de “medicinas de estilo de vida”, las cuales son medicinas destinadas a embellecer, y no para tratar enfermedades de gran riesgo para la vida humana. El mercado de estas medicinas generan millones de dólares al año, lo cual beneficia no solo a las empresas farmacéuticas sino también a las economías de los países desarrollados. Aquí no prima las necesidades básicas en materia de salud, o sea con aquellas enfermedades que afectan a millones de personas en los países del Tercer Mundo. Estos solo están en condiciones de sufragar aquellos medicamentos genéricos que están al alcance de su reducida capacidad de compra.



Investigación y negocio En un polémico libro, “University, Inc.: The Corporate Corruption of Higher Education”, Jennifer Washburn, señala que es cada vez más estrecha la relación de la universidad con las empresas privadas, en tal grado que muchas instituciones de educación superior se convierten en extensiones de estas multinacionales. El libro explora la transformación comercial de la educación superior en Estados Unidos en los últimos 30 años, y el efecto que está teniendo en la investigación, la educación de calidad, la investigación desinteresada, la innovación y el libre flujo del conocimiento público (Washburn, 2005). El testimonio del médico e investigador norteamericano, Sheldon Krimsky, que tuvo la oportunidad de involucrar a los estudiantes, residentes, profesores, administradores y personal, puso en entredicho el papel desempeñado por las compañías farmacéuticas en la investigación biomédica, los ensayos clínicos y la educación médica. Se pudo demostrar la ambivalencia que existe acerca de las compañías farmacéuticas que influyen y determinan lo que las escuelas de medicinas deben investigar y las drogas que los galenos deben utilizar. En estas 224
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escuelas existe un sentimiento de resignación y de aquiescencia hacia la nueva economía de la universidad biomédica moderna. Los presupuestos federales de investigación están disminuyendo en las áreas críticas y requieren el apoyo económico de estas empresas farmacéuticas. Muchos médicos, docentes e investigadores deben buscar otras fuentes de ingresos, lo cual significa que el negocio de la universidad se ha convertido en un buen botín económico para las empresas. ¿Cómo una universidad debe proteger su integridad y valores fundamentales frente a estas exigencias?, se pregunta el autor (Krimsky, 2001). Las multinacionales solo investigan si pueden recuperar su inversión por medio de las patentes, es decir, si la investigación les resulta mínimamente rentable. Lo cual conduce a una dramática paradoja: con patentes, los países pobres no tienen acceso a determinados medicamentos muy necesarios porque los precios de patente son demasiado costosos para ellos. Sin patentes, los países pobres tampoco dispondrían de los medicamentos necesarios porque sin posibilidad de negocio no habría nuevos descubrimientos farmacéuticos. ¿Un peligroso círculo vicioso? En un mundo en crisis económica, con consecuencias quizás todavía imprevisibles en cuanto a su magnitud y duración, se tiene profundas reacciones sobre la industria farmacéutica, especialmente sobre su investigación y desarrollo. Desde hace años existe un debate al respecto, si la industria farmacéutica multinacional y nacional con intereses profundos en una economía de mercado, realmente investiga o desarrolla fármacos nuevos que puedan suponer un tratamiento y una esperanza para muchos ciudadanos del mundo. Y especialmente para aquellos que viven en los países más pobres, y que sufren enfermedades muy importantes en cuanto a su carga en la salud, como el SIDA, la malaria, la tuberculosis, o las denominadas enfermedades olvidadas como la enfermedad de Chagas, la filariasis o la esquistosomiasis. Los estudios sobre el tema han demostrado que la respuesta es negativa en términos absolutos. El famoso gap 90/10, que indica qué se investiga en salud, afirma que se dedica un 90 por ciento de los recursos a enfermedades que solo suponen el 10 por ciento de la carga de enfermedad mundial. La mayoría de los laboratorios farmacéuticos dedican esfuerzos a investigar fármacos contra el cáncer, el Alzheimer, la obesidad o la depresión, que tienen su mercado potencial en los países de renta alta, principales consumidores de fármacos del mundo (notablemente los EE.UU.). Tras múltiples fusiones y adquisiciones de compañías farmacéuticas, la realidad es que la investigación biomédica privada está en manos de muy pocas empresas, en las que predominan claramente los criterios de rentabilidad y beneficio. 
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La industria farmacéutica está dentro de las más rentables del mundo, por encima de los bancos, las telecomunicaciones o los ordenadores. Además, la industria farmacéutica sigue argumentando que invierte una gran parte de sus presupuestos en investigación y desarrollo, una afirmación discutible si se analizan las cifras. La industria que no ha sido capaz de sintetizar ni descubrir nuevas moléculas realmente eficaces en los últimos años, dedica una gran parte de su presupuesto a consolidar sus estrategias de marketing, probablemente más que a su investigación y desarrollo. Ancianos que no puede tener una erección en los EE. UU., o Europa; señoras que demandan mejores productos antienvejecimiento, parecen constituirse en las prioridades para las compañías farmacéuticas, en mucho mayor grado que los millones que mueren de tuberculosis o la malaria en África o Asia. Eso es simplemente porque esos millones, a diferencia de las personas que viven los países desarrollados, no pueden pagar los altos precios de esas drogas, que se constituye en un mercado lo suficientemente atractivo para el sector farmacéutico. Para el Foro Mundial sobre Investigaciones Sanitarias, solo el 10 por ciento del gasto mundial en investigación en salud se dedicaba a los problemas que afectan principalmente a los más pobres, que constituyen el 90 por ciento de la población mundial. Esta falla se conoce como la brecha 90/10, que promueve la investigación y la producción de medicamentos que remedien las enfermedades de los sectores más pobres. En las intervenciones de la Cumbre de Negocios Global de la Escuela de Negocios de Harvard en 2008, se dijo que, “Se gasta diez veces más dinero en el desarrollo de una cura para la calvicie masculina que para el desarrollo de una cura para la malaria, a pesar del hecho de que la malaria mata a un millón de niños al año. La razón: existe un mercado rentable para la calvicie masculina, pero no hay mercado como para los medicamentos contra la malaria” (Harvard, 2008). Un estudio en 2002, de los medicamentos aprobados en los EE. UU., y en Europa, publicado en The Lancet, una revista médica, encontró que de los 393 nuevos medicamentos desarrollados entre 1975 y 1999, solo 16 (menos del uno por ciento) fueron para enfermedades tropicales y la tuberculosis, que representan la mayor parte de la carga de morbilidad en el mundo. Las empresas farmacéuticas se defienden: es injusto invertir en el desarrollo de fármacos que no van a ganar dinero. Después de todo, el suyo es un negocio con fines de lucro e impulsado por la responsabilidad de asegurar rendimientos de las inversiones de los accionistas. “Cuando la rentabilidad del mercado son la única guía a la I + D de nuevos medicamentos, las enfermedades que prevalecen en los mercados con poder adquisitivo de los más débiles, son descuidados. Por lo tanto, las autoridades deben identificar a un nuevo y más rentable, innovador y productivo para la I + D”, dicen Joseph Stiglitz, ganador del Premio Nobel de Economía 2001 y Arjun 226
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Jayadev, profesor asistente de economía en la Universidad de Massachusetts, Boston (The Lancet, 2002). La incapacidad del mundo para hacer frente a la negligencia de enfermedades que afectan a los más pobres es a la vez la de una política y un vacío del mercado, y ha condenado a una gran población, sin poder adquisitivo suficiente, a una muerte evitable. Si bien esto podría haber sido aceptable en la época colonial, ya no debe ser moralmente aceptable en la época actual, donde la salud es un servicio público y no un bien privado de las personas con mayores ingresos. Adicionalmente, la industria, directa o indirecta, es capaz de crear estados de opinión que transmitan señales a la sociedad sobre la existencia de potenciales nuevas enfermedades, o revitalizar algunas enfermedades que no siendo tan importantes, supongan por el contrario un buen mercado potencial. ¿La investigación de estas enfermedades debe quedar en manos de la inversión o del sector público? ¿Debe quedar en manos de la filantropía, de fundaciones o de la caridad pública? 



Entre el fraude y la mentira Como toda creación y producción humana, la ciencia es susceptible de equivocarse, porque ella hace parte de una dinámica histórica donde el ensayo y el error, el secreto y el descubrimiento, la búsqueda y el hallazgo hacen parte de un proceso impredecible de la creación y el trabajo humano. Pero cualquiera sean los logros alcanzados, en general, la mayoría de las veces es producto de una determinación humana, racional, intencionada y consciente. Pero además, una medida de la sensibilidad social y de los derechos humanos. Si revisamos la historia descubriremos que la ciencia ha sido víctima de muchos fraudes, engaños y mentiras. Algunos en busca de fama y notoriedad, otros impulsados por el dinero. La mayoría de las disciplinas científicas no han escapado de estos fraudes. En la mayoría, se inventan experimentos o pruebas que supuestamente buscan darle validez científica a sus hallazgos y resultados finales, o sea revertirles de aquel soporte científico propio del conocimiento positivista, comprobado y medido. Otras veces se busca lucrar a costa de la necesidad humana, y en este terreno el campo salud y farmacéutico lleva el liderazgo, donde abundan los engaños, las mentiras y los negocios turbios. En su libro, “Los crímenes de las grandes corporaciones farmacéuticas”, Teresa Forcades afirma que “En el breve período que va de 2000 a 2003, casi la totalidad de las grandes compañías farmacéuticas pasaron por los tribunales de EE.UU., acusadas de prácticas fraudulentas. Ocho de dichas empresas han sido condenadas a pagar más de 2,2 billones de dólares de multa. En cuatro de estos casos, las compañías farmacéuticas implicadas –TAP Pharmaceuticals, Abbott, 227
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Astra Zeneca y Bayer– han reconocido su responsabilidad por actuaciones criminales que han puesto en peligro la salud y la vida de miles de personas. ¿Cuáles son esas actuaciones? ¿Quién recibe sus consecuencias? ¿Qué mueve a las compañías farmacéuticas a actuar de tal forma? ¿Qué respuestas están teniendo lugar ante esos abusos y cuáles deben producirse aún? En este cuaderno estudiaremos las actuales estrategias de esta industria y el impacto directo que estas tienen en la forma en que concebimos la salud y la enfermedad y en los recursos que tenemos para promocionar la primera y prevenir o curar la segunda (Agnell, 2005). De acuerdo a estudios realizados por las revistas especializadas Nature y Science sobre un total de 155 mil científicos que trabajaban en 2004 en Estados Unidos, se detectaron numerosos fraudes y engaños. Estos estudios de la revista Nature pusieron en entredicho la propia credibilidad de la ciencia, porque se registraron más de 3 mil casos de fraudes o manipulaciones engañosas a nivel científico por año (sobre un colectivo de 155 mil investigadores), que van desde el plagio hasta la más burda falsificación. Hablamos de los casos comprobados, y no aquellos que por razones diferentes no se han podido sumar pruebas. Pero estos investigadores, no son científicos solitarios que trabajan por su cuenta sino que se encuentran vinculados a laboratorios y empresas que directa o indirectamente, alientan o financian estos engaños. Algunos incluso llegaron a inventar descubrimientos, como el famoso caso del científico surcoreano, Hwang Woo Suk, quien anunció en 2005 que había creado células madres embrionarias, pero que posteriormente se probó que eran falsas. No fue necesario acudir a la comunidad internacional para demostrar estos fraudes, porque estas mentiras fueron descubiertas por la misma comunidad científica, que tras develar la farsa, marginó al falsificador. En los Estados Unidos existen varios organismos de control de la actividad científica y los falsificadores se exponen a la posibilidad de perder los subsidios o los financiamientos de sus investigaciones, si se comprueba que falsearon la hipótesis o los resultados. En mayo de 2005, fue publicado en la revista Science el supuesto experimento realizado por el científico surcoreano. Según el informe, él y su equipo supuestamente habían obtenido células madre de embriones por medio de la clonación de células de pacientes. Esto significó un gran avance científico, ya que si hubiese sido verdad, habría supuesto la cura de enfermedades hasta ahora incurables como el Parkinson y la Diabetes. En diciembre de 2005 se comprobó que los estudios en clonación mediante células madre, publicados en la revista Science, se basaron en datos falsificados, ello produjo un gran escándalo en la comunidad científica y en la opinión pública mundial. Hwang era profesor del Departamento de Theriogenología y Biotecnología de la Universidad Nacional de Seúl y tuvo que dimitir en diciembre de 2005 por los escándalos.
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Este fraude no solo dañó la reputación del científico Hwang sino que también afectó el prestigio de revistas científicas como Science, que siempre se destacó por su magnífico método de selección de las noticias y la buena revisión de los métodos utilizados en estas noticias. Surge la pregunta, ¿cuántos otros artículos científicos publicados por esta revista y otras similares incluidos en otras, eran réplicas de experiencias y trabajos simulados y fraudulentos? El caso del científico Hwang fue muy evidente, y la revista tuvo que aceptar la responsabilidad. Pero dado que el tema células madres de embriones era un posible hit para la revista ¿no existió un grado de complicidad de ésta? (Bosch, 2008). Hoy día las revistas vinculadas a las empresas farmacéuticas son quizás, las más controvertidas y las que en mayor cantidad de escándalos han estado involucradas. Estudios publicados por las propias revistas científicas, declaraciones de sus editores y un análisis de sus relaciones de la industria farmacéutica permiten concluir que la manipulación y falsificación de datos, la censura a través del peer review y las perversiones metodológicas y morales, son hechos comunes en este sector. No son actos individuales o fortuitos, son de responsabilidad corporativa y constituyen un problema estructural, derivado de la función de la salud como sostenedora y soporte del poder político, porque las multinacionales son un dominio que muchas veces rebasa el propio poder o autoridad política vigente. Abundan las denuncias y críticas al sector farmacéutico en el Journal of the American Medical Association, JAMA, donde el doctor Jim Nuovo, confiesa que en 359 estudios realizados sobre nuevos medicamentos, publicados entre 1989 y 1998 por ejemplo, JAMA, The New England Journal of Medicine, The Lancet, The British Medical Journal and Annals of Internal Medicine. Solo 26 de ellos, habían incluido estadísticas y datos que describieran los efectos de los tratamientos en los pacientes. La mayoría se limitaba a realizar descripciones muy generales sobre el tema, 333 estudios mentían o falseaban datos, porque no se reseñaban algunas experiencias y aplicaciones (JAMA, 2000). En otro estudio publicado en JAMA por Lisa M. Schwartz y Steven Woloshin, se analiza en los comunicados de prensa, en seis números consecutivos de las revistas The Lancet, British Medical Journal y JAMA. Los autores concluyen que las revistas escriben “frecuentemente” exageraciones y ocultan datos. Significativamente, solo en el 22 por ciento de los trabajos se menciona, el tema financiación por parte de la industria farmacéutica. En el Estudio de Wolins (ver Creation Research Society Quarterly, 1984) se pidió a 37 autores de artículos de psicología, los datos que habían utilizado como base de sus estudios. De los 32 que contestaron, 21 lo hicieron para informar que “desafortunadamente sus datos habían quedado traspapelados, se habían perdido 229
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o habían sido involuntariamente destruidos”. De los otros 9, el conjunto de datos que fueron enviados, 3 contenían graves errores en sus estadísticas (Creation Research Society Quarterly, 1984). Broad y Wade analizan varios estudios que demuestran la falta absoluta de criterio a la hora de recomendar artículos para su publicación. En uno de ellos, se utilizaron artículos ya publicados y se volvieron a enviar a las revistas que los habían publicado cambiando los nombres de los autores: solo dos de ellos fueron aceptados; el resto fueron rechazados por los mismos editores que los habían publicado tres años antes (Broad y Wade, 1982). El editor de The British Medical Journal, BMJ, realizó una de las declaraciones más duras que puede recibir la comunidad científica: «El fraude de las investigaciones clínicas es como el abuso infantil. Una vez que se reconoce que existe se empieza a observar lo frecuente que es». Richard Smith pronunciaba estas palabras durante la celebración reciente del Primer Congreso Internacional de Medicina de Hong Kong. El editor del BMJ insistió en que, tanto los métodos de detección, de investigación, como las conclusiones de los ensayos clínicos, son deshonestos y «absolutamente inadecuados», declaró Richard Smith. Los casos de fraude incluyen la fabricación de datos o la invención completa de los mismos. Este experto insistió en la necesidad de que las instituciones creen mecanismos para evitar que estas conductas, poco éticas, se repitan en el futuro (Discovery Salud, 2007). “Muchos ensayos son demasiado cortos para ser relevantes, y muchos estudios publicados recogen los resultados positivos –hay una gran cantidad de evidencia negativa que nunca ve la luz del día”. Hablando en la conferencia anual del Real Colegio de Psiquiatras, el profesor Richard Smith dijo que muchos artículos científicos se contradicen entre sí y es casi imposible averiguar cuáles son los correctos. Muy pocos doctores visitan bibliotecas médicas, añadió, y los libros y revistas médicos son “herramientas de información muy primitivas” y de uso reducido durante las consultas. Fue también muy crítico con el sistema de “peer review” el cual es utilizado para vetar (Whyman, 1998). Teniendo en cuenta que la industria farmacéutica controla la inmensa mayoría de publicaciones especializadas y revistas de divulgación científica, financia proyectos de investigación, concede becas, subvenciones y empleos, y finalmente, influye poderosamente en los medios de masas, ¿qué otra cosa se podía esperar? La recomendación de Einstein –“lo importante es no dejar nunca de cuestionar” o las lecciones de rigor y honestidad de Niels Bohr o Erwin Schrödinger, parecen enterradas definitivamente por una ciencia cuyo motor fundamental no es, como escribe Galimberti, “Lo que mueve a la ciencia no es la voluntad de saber sino 230



Mitos de la sociedad moderna. Un negocio lucrativo



la voluntad de dominar”, y ello mediante procedimientos refinados de censura de los cuales es especialmente significativo el sistema de revisión por pares o peer review que garantiza desde el anonimato, la perpetuación de una élite al servicio del poder, el control del reparto de fondos y la administración de credibilidad ante una cada vez más indefensa sociedad. Otro de los engaños conocidos en la historia de la ciencia fue el famoso, Hombre de Piltdown, presentado por el británico Charles Dawson en 1912. Para algunos es un caso curioso y hasta divertido. El investigador afirmó haber encontrado el eslabón perdido entre el mono y el hombre, y para demostrarlo presentó un cráneo que era la combinación perfecta entre un ser humano y un simio. Si bien las teorías darwinista habían sido plenamente aceptadas por la comunidad científica mundial, faltaban algunas pruebas físicas para sustentar estos principios básicos. Las pruebas y argumentos de Dawson fueron aceptados por las instituciones de la época y se le abrió las puertas del mundo científico. El Hombre de Piltdown conservó su respetabilidad cuatro décadas, hasta que en 1953, se descubrió que era un montaje de un cráneo humano actual y una mandíbula de orangután. Toda la carrera académica de Dawson parece haber sido “edificada sobre una mentira, un juego de manos, el fraude y el engaño, la ganancia final es el reconocimiento internacional” (Di Trocchio, 2007). Paul Kammerer, uno de los biólogos más importantes de la primera mitad del siglo XX, aclamado en su momento como el nuevo Charles Darwin, se pegó un tiro un día de septiembre de 1926 en un camino forestal al sur de Viena, su ciudad natal. Kammerer estaba convencido de que las habilidades que los animales adquieren pasan a sus descendientes; una teoría evolutiva expuesta un siglo antes por el gran zoólogo francés Jean Baptiste Lamarck, que explicaba por qué las jirafas tienen cuellos tan largos (al haberse esforzado durante generaciones para alcanzar las ramas y hojas más altas). Así que Kammerer se dedicó en cuerpo y alma a demostrar esta herencia de los caracteres adquiridos. Durante años, habituó a los sapos parteros a que se apareasen en el agua –como hacen las ranas– en vez de en la tierra. A la rana macho, cuando tiene que montar a la hembra para que expulse los huevos que debe fecundar, le salen unas diminutas espinas en sus dedos traseros que le permiten agarrarse mejor a la resbaladiza espalda de su compañera. Los descendientes de los sapos de Kammerer, obligados a procrear en el agua, desarrollaron aparentemente estas miniespinas en los dedos, causando asombro a los científicos en una reunión de Cambridge (Reino Unido) en 1923. Kammerer intentaba demostrar experimentalmente el lamarckismo, es decir, la herencia de los caracteres adquiridos, una teoría que casi todos los biólogos occidentales habían desestimado por falta de evidencia experimental, a favor de la evolución darwiniana y la genética mendeliana. La excentricidad de Kammerer



231



Hugo Cerda Gutiérrez



y su pasión por los anfibios y reptiles eran tales que puso a su única hija el nombre de Lacerta, el nombre latino de las lagartijas (Di Trocchio, 2007). En 1926, Kingsley Noble, un herpetólogo del Museo Americano de Historia Natural, visitó a Kammerer en su laboratorio y se quedó atónito al descubrir que al famoso sapo le habían inyectado tinta china en los dedos para resaltar lo que no tenía. El fraude, publicado en Nature, destruyó la carrera –y la vida– del zoólogo vienés. Poco antes de su muerte admitió las conclusiones de Noble, aunque defendió su inocencia. Eso es lo que sería si hubiera permitido este fraude con tinta en mi laboratorio, abriendo las puertas a muchos enemigos o espías. El escritor Arthur Koestler, en su obra El caso del sapo partero, sugirió en 1971 que algún simpatizante nazi podía haber llevado a cabo el sabotaje (Kammerer era un socialista y se disponía a establecerse en la Unión Soviética). El biólogo antes de suicidarse había confesado a algunos amigos el fraude (Di Trocchio, 2007). ¿Por qué un científico inteligente y capaz haría algo así? ¿El deseo por la fama y el prestigio es superior a la conciencia? Las preguntas siguen vigentes. En 1970, William T. Summerlin se convirtió en una celebridad en el campo del trasplante de órganos gracias a un experimento que llevó a cabo en la Universidad de Stanford un año antes: había trasplantado piel humana de una persona de raza blanca a un paciente de color sin mostrar rechazo aparente. Summerlin se trasladó al prestigioso Instituto Sloan Kettering, donde en 1974, injertó piel de la espalda de dos ratones negros en dos albinos. Su técnica para evitar el rechazo consistía en cultivar la piel en un plato de nutrientes durante semanas antes del trasplante. A la hora de mostrar los resultados, Summerlin observó con horror que la piel injertada se estaba blanqueando, señal de que las cosas no iban bien. De forma impulsiva, Summerlin oscureció la piel injertada con un rotulador. Al verse descubierto, su carrera y reputación quedaron destruidas. Pasó a la historia como el caso de los ratones pintados. Sinichi Fujimura, un arqueólogo japonés, adquirió fama mundial al descubrir en 1981 las cerámicas más antiguas en Japón, con una edad de 40.000 años. Su fulgurante carrera como arqueólogo no parecía conocer límites, ya que con cada hallazgo suyo empujaba un poco más atrás en el tiempo la prehistoria japonesa. En octubre de 2000 anunció un descubrimiento revolucionario cerca de la localidad de Tsukidate: que había desenterrado, siete años atrás, utensilios trabajados y agujeros que soportaron pilares antiguos de 600.000 años. Pero en noviembre de ese año, un fotógrafo del periódico Mainichi Shimbun descubrió a Fujimura mientras colocaba los objetos y agujereaba el suelo. La conmoción del público fue tremenda –se habían reescrito incluso libros de texto en las escuelas gracias al empuje popular de la arqueología de Fujimura–, y cuando se le preguntó, esta fue su respuesta: “El diablo me impulsó a hacerlo” (Kenneth, F. 2008). 232
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La tentación ronda a los científicos, considerados muchas veces por el público como seres idealistas y románticos en busca de una verdad absoluta, pero también soñando con ser los primeros en el hallazgo y descubrimiento de algo. La línea que separa el fraude de la deshonestidad a veces no es tan clara, particularmente, en ciertas áreas de la ciencia donde se exige más rigor y precisión absoluta. La deshonestidad en la ciencia algunas veces tiene muchas caras, y los científicos deshonestos juegan con la credulidad del público, y no hay más remedio que creerles hasta que la comunidad científica los desenmascare. Algunas veces, no son casos aislados sino que detrás de estos están las instituciones científicas y la sociedad en general, mitifica al inventor y las multinacionales se lo disputan para beneficiarse de sus logros científicos o tecnológicos. El 31 de marzo de 1983, la revista New Scientist publicó una asombrosa historia: científicos habían fusionado células de tomate con las de un toro mediante un “choque térmico” para crear “el primer híbrido entre planta y animal”. Barry McDonald y William Wimpey, de la Universidad de Hamburgo, observaron cómo su Frankenstein mitad vegetal y mitad animal crecía en un medio de cultivo con nutrientes como una planta de un tomate, pero tenía “una piel dura, como de cuero, y cuyas flores eran solo polinizadas por tábanos”. El siguiente paso sería la creación de un superhíbrido entre el tomate, el toro y el trigo. Un mes después, la revista reproducía las cartas y las carcajadas de los lectores avezados, congratulándose por abrir una sección de humor (la noticia era una broma típica del primer día de abril, que en la tradición anglosajona equivale al Día de los Inocentes, en España). Sin embargo, New Scientist recibió la “ansiosa” llamada de un periodista sueco que habría reproducido fielmente la historia en su columna semanal de ciencia, y que había sido retado por dos profesores para demostrar si era cierta (New Scientist, 1983). A finales de 2005, la revista Science retiró el famoso artículo de las células humanas clonadas obtenidas de pacientes del coreano Hwang Woo-Suk, y en enero del siguiente año, los cimientos de la revista temblaron aún más cuando se supo que había falsificado todos los datos (incluidos los de la obtención de células embrionarias a partir de lo que sería el primer embrión clonado, recogidos por la misma publicación en 2004). Science había anunciado la maravilla durante el verano, y seis meses después el fiasco hizo sonrojar a sus responsables, el comité de revisión encargado de velar por la credibilidad de los trabajos publicados. ¡Una mentira pura y dura! La respuesta del editor de Science fue que simplemente, a la hora de publicar los trabajos, los responsables de la publicación daban por hecho que los científicos eran honestos y decían la verdad. Hasta entonces, la carrera del científico coreano iba en ascenso. “Si alguien miente, no importa que sea un científico o alguien que quiera hacernos creer que posee poderes paranormales”, asegura James Randi en El País Semanal, “Si se trata de un científico, es como si 233
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un oficial de policía cometiera un crimen. Tiene una doble responsabilidad” (El País Semanal, 2008). Joe Nickell es un investigador de lo paranormal, sus fraudes científicos e históricos han sido ampliamente difundidos por los medios de comunicación. Su perfil se sale de la normalidad, no por lo excepcional sino por su cinismo, ya que se dedicó a reunir pruebas para demostrar la existencia de los fenómenos y situaciones más disparatadas. O muchas veces a desbaratar algunas creencias. Se le ha llamado “El moderno Sherlock Holmes” o el verdadero “Agente Scully” (el componente escéptico del equipo del FBI de la serie televisiva Expediente X). La gente cree fotografiar fantasmas en casas supuestamente encantadas, fantasmas que no ha visto con sus ojos. Son “simples reflejos de las partículas de polvo que rebotan la luz del flash”. Aquellos que dicen haber visto al monstruo del lago Ness –Nessie– están viendo una nutria, ya que estos animales “nadan en línea” y lo hacen muy rápido, de forma que “parecen exactamente una serpiente de mar” (Nickell, 2007). La seudociencia y las mentiras científicas no son más que el exponente de que el ser humano es “un creyente instintivo”, nos dice este detective de lo paranormal. Los engaños de las estatuas santas que lloran no cambian el pensamiento de los fieles ni dañan especialmente sus sentimientos religiosos: si el fraude se demuestra en un caso, no importa porque siempre habrá estatuas que lagrimeen de verdad. La Sábana Santa –de la cual Nickell ha hecho réplicas casi idénticas– es en realidad una pintura hecha sobre tela, cuya historia no se remonta más allá del siglo XIV, pero la gente sigue creyendo en ella y además, se insiste en los templarios: “Cualquier misterio tiene templarios hoy día”. Por eso no extraña que programas como “Discovery Channel” o “History Channel”, que supuestamente eran aceptados como científicos y rigurosos, hoy día se hayan dedicado a buscar pruebas materiales y arqueológicas para avalar la existencia del Arca de Noé, la tumba de Jesús, las profecías de Nostradamus o la manzana de Adán. Muchos de estos programas, que a la postre son de factura comercial, movidos por el afán de capturar una audiencia cada vez mayor han optado por llenar los espacios con esoterismo y seudociencia ramplona: cazadores de ovnis, historias de ultratumba, profecías mayas, teorías conspiratorias, anticristos, profetas apocalípticos. Un negocio lucrativo que aprovecha la credulidad de una audiencia que ha demostrado tener un apetito insaciable por lo oculto y lo sobrenatural, y para hacerlos más creíbles se aportan pruebas y testimonios supuestamente científicas.
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13. El mito de la solidaridad. El lado turbio de las ONG El desfavorecido opina que el socorro internacional es un acto de justicia global, una obligación de los acaudalados para con él. No ve que el humanitario esté haciendo un gran sacrificio, ya que mientras que el refugiado come arroz, el cooperante va a restaurantes exclusivos y si se enferma regresa a su país. Alfred Jordi Para que los niños europeos se ganen el cielo, es suficiente con que tiren las cosas al lugar adecuado: las botellas, al contenedor verde; el cartón, al contenedor azul y los cachivaches a las cajas para los negritos que “necesitan de todo”. “Blanco bueno, busca negro pobre”, Gustau Nerín



Si mencionamos organizaciones como la Cruz Roja Internacional, Médicos Sin Fronteras o ACNUR, inmediatamente las asociamos con toda una historia dedicada a la ayuda humanitaria y social: campañas sanitarias, protección del medio ambiente, ayuda a la infancia, vivienda social, derechos humanos, conflictos armados y otros numerosos dramas que enfrentan los sectores más pobres y necesitados en el mundo; o en su defecto, países que han sufrido los efectos de cataclismos naturales, conflictos bélicos, inmigraciones masivas, etc. Todas ellas, junto a otras organizaciones que supuestamente cumplen funciones similares en el mundo, hacen parte de un selecto grupo de entidades que se agrupan alrededor de una sigla emblemática: las ONG, Organizaciones No gubernamentales. Durante estas últimas décadas los medios de comunicación se han encargado de dimensionar el trabajo humanitario y social de estas organizaciones, pero también han denunciado numerosos escándalos que se han producido alrededor de estas. Muchas veces, detrás de la fachada caritativa, benefactora, filantrópica o de la imagen idílica y mítica que posee en la opinión pública, se han puesto al descubierto oscuros intereses económicos, religiosos o políticos; en algunos casos, 237
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con la complicidad de algunos gobiernos nacionales y organismos internacionales. Muchas de estas organizaciones se han convertido en prósperos negocios que explotan la miseria o la necesidad humana, porque a la postre, siempre el drama y la necesidad se moviliza, particularmente, en la población de los países más desarrollados. Otras veces, es el cosmético que busca maquillar regímenes despóticos y autoritarios. Muchas de ellas son pequeñas, casi familiares, otras son verdaderas transnacionales con gran impacto mundial. En su mayoría son laicas, pero casi todas se encuentran vinculadas de una u otra forma a las iglesias, católica y protestante. Otras veces son programas promovidos por los grupos políticos de izquierda, solidarios con las luchas populares, pero paradójicamente, son muchas veces subvencionadas por grandes empresas económicas. Es un mundo heterogéneo, dispar y complejo, sobre el cual se hace muy difícil hacer generalizaciones. Alfred Jordi, el destacado activista humanitario, se refiere a ellas en términos de “mercenarios de la caridad”. ¿Cuándo y porqué surgieron estas organizaciones? ¿Qué son realmente las ONG? Algunos analistas las ven como una compleja amalgama de alianzas y rivalidades, entidades caritativas y comerciales, radicales y conservadoras; algunas vinculadas a poderosas multinacionales, entidades financieras, a agrupaciones de izquierda y de derecha, a dictaduras y regímenes democráticos, a sindicatos y sectores empresariales. Sus vínculos, como sus fuentes de financiamiento, son muy heterogéneos y no siempre es fácil de identificar, porque provienen de sectores económicos, políticos y sociales muy dispares. En la actualidad las ONG son el octavo sector en importancia económica en el mundo, ya que aproximadamente posee activos que supera el trillón de dólares y emplea unos 19 millones de personas remuneradas, sin contar los miles de voluntarios vinculados a estas organizaciones. Son las organizaciones no gubernamentales las que, en las dos últimas décadas, se han convertido en protagonistas absolutas del activismo social. Desde las campañas contra el maltrato a las mujeres a la igualdad de derechos para el matrimonio homosexual. No hay campo económico, social, educativo, cultural, médico y sanitario a las cuales no se encuentren vinculadas. Tradicionalmente a las Organizaciones No gubernamentales, ONG, se las ubica en el ambiguo espacio de la economía social o tercer sector, en un lugar equidistante entre la economía estatal del sector público y la economía privada de naturaleza capitalista. Esta “es una amalgama heterogénea de organizaciones de la sociedad civil, nombre que se utiliza para diferenciarlas del primer sector que sería el Estado y de la empresa privada, que sería el segundo sector. Aquí se incluyen una cantidad variada de organizaciones como las ONG, cuya condición de no gubernamentales y pertenecientes al ámbito de la economía social, no garantiza una identidad propia, porque recibe subvenciones de los dos sectores” (Cerda y León, 2010). ¿De dónde sale el dinero para pagar a tanta gente? La pregunta 238
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tiene fácil respuesta porque todas las ONG del mundo, solo tienen dos fuentes de financiación: los recursos que aportan voluntariamente algunos gobiernos y las donaciones de particulares, empresas e individuos. De acuerdo al estudio “El tercer sector social en España”, de Víctor Pérez y Joaquín P. López, en España existían 15.140 ONG que trabajaban con inmigrantes, mujeres maltratadas, enfermos de VIH-sida, toxicómanos, personas mayores, etc. Latinoamérica, con el 58 por ciento de los proyectos. Es el continente que concentraba la ayuda de las ONG españolas, seguida de África y Asia. Casi el 60 por ciento de estas organizaciones eran financiadas, parcial o totalmente, con fondos públicos. Datos de 2005 indican que el Estado español concedió ese año a las ONG unos 300 millones de euros, que algunos consideran una suma suficiente como para alimentar a los hambrientos de toda África durante meses. El informe de la Coordinadora de ONG de Cooperación para el Desarrollo, Congde, correspondiente a 2003, indicaba que 4 mil profesionales trabajaban en las ONG españolas (Congde, 2005). Todos cobran un salario por encima de la media, y el dinero para pagar estos salarios proviene de las aportaciones privadas y particularmente de las subvenciones del gobierno. De cada euro que se aportaba a la ONG de su preferencia, ¿cuánto llega realmente al destino previsto? Antes de comprar pan para el hambriento, medicina para el enfermo, ropa nueva (no usada) para quien no tiene, las ONG siempre invirtieron grandes cantidades en publicidad, gastos de administración, pagos a profesionales, proyectos que no se realizan, viajes de ejecutivos y de personal a su servicio y una larga lista de actividades sociales, afirma Alfred Jordi. La excesiva burocratización ha sido la nota sobresaliente en estas organizaciones que reciben numerosos recursos y cuya labor, siempre de una u otra forma, se asocia con algunos países, gobiernos o personas (Sordi, 2008). Los pocos estudios que se han realizado para publicitar la supuesta efectividad de estos programas, buscan siempre destacar los altos niveles de aceptación de la población por la labor de las ONG. Los cuales no son tales, si se analizan algunas de las encuestas realizadas. Por ejemplo, llama mucho la atención algunos de los resultados difundidos por la Congde, con relación a la percepción que tienen los españoles frente al trabajo realizado por estas organizaciones en los países africanos. Un 86,04 por ciento de las personas encuestadas, estaba “Muy de acuerdo” o “Bastante de acuerdo” en afirmar que la labor que realizan las ONG consigue aumentar el nivel de desarrollo en los países empobrecidos. Es decir, piensan que el trabajo realizado por las ONG tiene muy buenos resultados, y que sus proyectos consiguen mejorar las condiciones de vida de la población beneficiaria. Surge la pregunta, ¿qué información tienen los encuestados sobre estos resultados y qué les hace pensar que tienen suficiente conocimiento sobre el tema para realizar estas afirmaciones? ¿Se le entrega a esta población informes públicos sobre el uso 239
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de estos recursos, los trabajos realizados y sus correspondientes evaluaciones? ¿Y si no es así, cómo se llega a estas conclusiones? Las contradicciones son muy evidentes en estas encuestas, porque si bien los resultados afirman que el 53,63 por ciento de las personas encuestadas estaba “Muy de acuerdo” o “Bastante de acuerdo” con el uso que hacen las ONG, de sus recursos económicos y materiales; por otra parte, el 50 por ciento de estas personas considera que la información que proviene de la ONG sobre el uso de los fondos no es transparente ¿Y si no lo es, qué lo lleva a afirmar textualmente que “la información acerca del uso de los fondos que emplean las ONG es transparente”? (Congde, 2005). Todas estas contradicciones han sido denunciadas por autores como Alonso, Azú, Baiges, Gómez Gil y numerosos otros, que nos han mostrado una imagen muy distinta de estas organizaciones. El periodista y escritor, José David Garrido Valls, en su obra “El lado oscuro de las ONG. La cara más turbia de un entramado en el que no es oro todo lo que reluce”, desenmascara toda la tramoya que existe alrededor de una serie de organizaciones humanitarias, utilizadas como herramientas políticas y económicas en España, vinculadas a las clases gobernantes. El libro cuestiona la nula y escasa formación del personal responsable de los programas adelantados por algunas ONG que laboraban en África. “En ocasiones ese dinero tiene un destino totalmente diferente para el que fue recaudado, como en el conflicto ruandés (1994-1996) donde la mitad de las aportaciones con destino a los campos de refugiados en el este del Congo, antiguo Zaire, fueron a parar a los paramilitares hutus del “Mouvement Patriotique Rwandais”, fueron con las que se perpetró el genocidio de los tutsis. Quienes fueron allí, jóvenes cooperantes del mundo rico, no tenían ni idea del país que pisaban. Aunque nunca asumieron la responsabilidad, las ONG tuvieron gran parte de la culpa en todo el conflicto que se originó en Ruanda, por inexperiencia, desconocimiento y grandes dosis de burricie (Garrido, 2007). No existe consenso sobre los verdaderos orígenes de la ONG, porque algunos analistas los remontan a la década del sesenta, en plena Guerra Fría. Estados Unidos y la Unión Soviética apadrinaron económicamente muchas las primeras ONG, a las cuales se les identificaba, inicialmente con los grupos de izquierda que se constituyeron una especie de “gendarmes”, de los derechos humanos y de los intereses populares, quienes permanentemente volaban a los países occidentales y algunas dictaduras tercermundistas. Posteriormente, como réplica surgirían ONG que realizaban actividades humanitarias, caritativas y filantrópicas en diversos países de África y América latina. Algunos sectores nos hablan del “capitalismo solidario de las ONG”, porque estas en algunos casos buscaban despolitizar los problemas sociales y económicos, y sus soluciones estaban encaminadas a reducir las acciones puramente asistencialistas y benefactoras. Eran organizaciones que se dedicaban a reparar en la sociedad, los daños causados por una economía de mercado al servicio del capital y de la propiedad privada. Supuestamente, eran 240
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muy útiles como soluciones alternativas frente a todo aquello que los estados, la mayoría de las veces, no podían o no querían resolver. De acuerdo a las estadísticas, numerosas multinacionales, entidades financieras y gobiernos nacionales financian y auspician la labor de estas ONG, con lo cual muchas veces se somete estas organizaciones a los intereses y conveniencias de estos organismos económicos privados o públicos. O sea pierden a ese estado de autonomía e independencia que tanto se precian. Y en torno a esta cuestión surgen algunas interrogantes ¿Existen las ONG por fuera de una postura política, económica o ideológica determinada? ¿Son estas organizaciones entes ajenos al juego partidista de algunas agrupaciones de izquierda, de centro o de derecha, o algunas multinacionales? ¿Por qué supuestamente se les ubica a estas organizaciones en el denominado tercer sector, no pertenecientes ni al sector privado ni al sector público, cuando en la práctica la mayoría de las ONG son subvencionadas por estos sectores? Actualmente existen aproximadamente unas 60 mil ONG que están registradas en todo el mundo, de las cuales el 60 por ciento se concentra en Estados Unidos y donde más de un centenar de ellas, ha estado implicado en actividades ilegales (lavado de dólares, narcotráfico, terrorismo). Pero a pesar de que la mayoría tiene propósitos humanitarios y altruistas, solo un 10 por ciento de la inversión en cooperación al desarrollo llega realmente a la población del Tercer Mundo. En la segunda década del siglo actual, 2.143 ONG eran reconocidas como entidades de carácter consultivo por el Consejo Económico y Social, Ecosoc, y unas 400 ONG eran acreditadas por la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible, órgano subsidiario del Ecosoc (ONU, 2011). Según un estudio de la Universidad John Hopkins realizado en 22 países, las ONG y organizaciones afines empleaban aproximadamente 19 millones de asalariados en todo el mundo. Para muchos críticos de estas organizaciones, existe demasiada burocracia para ser organizaciones “desinteresadas” y “neutrales”, y al servicio de causas humanitarias. Incluso, excluyendo las congregaciones religiosas, el sector no lucrativo de los 22 países que analiza el estudio, es un sector que movía en 2004 aproximadamente 1,1 billones de dólares estadounidenses, y empleaba millones de trabajadores a jornada completa. Para la investigación en cuestión, los gastos del sector no lucrativo en estos países alcanzan un promedio del 4,6 por ciento del Producto Interior Bruto y el empleo en este sector es casi del 5 por ciento, de todo el empleo no agrario; el 10 por ciento, de todo el empleo del sector servicios y el 27 por ciento, de todo el empleo del sector público. Para la Universidad de Hopkins, si el sector no lucrativo de estos países formase una economía nacional independiente, se constituiría la octava mayor economía del mundo, por delante de Brasil, Rusia, Canadá y España (Johns Hopkins University, 2011). 241
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Los expertos del organismo interamericano, Grupo de Acción Financiera Internacional, GAFI, han demostrado en sus tipologías de lavado de activos y de financiamiento del terrorismo, particularmente después de los atentados del 11 de septiembre de 2001, que los Organismos Sin Fines de Lucro, OSFL, y en particular, algunas ONG han servido para filtrar y enmascarar recursos que han servido para financiar el terrorismo y las actividades subversivas. Un gran número de casos ha permitido ilustrar el uso fraudulento de estas entidades por parte de organizaciones terroristas o subversivas, en las modalidades de financiamiento de sus actuaciones criminales (GAFI-FATF, 2003). Los norteamericanos donaron miles de millones de dólares a grupos de caridad que se recaudaron después de los atentados del 11 de septiembre de 2001, pero no todos cumplieron con su propósito o pudieron justificar si el dinero donado fue utilizado de manera apropiada, según una investigación de la agencia Associated Press, “Algunos gastaron grandes cantidades de dinero en sí mismos, y otros no pueden explicar cómo se erogó el dinero que recibieron. Algunos rindieron pocos resultados a pesar de sus gastos, mientras que otros aún no presentan sus reportes del impuesto sobre la renta”, “Y a pesar de todo, muchas de las organizaciones continúan recaudando fondos en nombre de los afectados por el terrorismo del 11 de septiembre”, afirma la agencia. Si bien la mayoría de los 325 organismos humanitarios y ONG investigadas por la agencia, respetaron las normas y cerraron tras cumplir con sus objetivos, algunos grupos fallaron. Por ejemplo, la UPI señala que un organismo de caridad que recaudó más de 700 mil dólares, para hacer una colcha conmemorativa gigante, pero al día de hoy esa colcha no existe. Otro grupo que pretendía crear un Jardín del Perdón en el lugar donde estaban las Torres Gemelas jamás construyó ese jardín. De los 200 mil dólares recaudados, el pastor episcopal a cargo del organismo se pagó 126 mil 530 dólares en salario. Y otro grupo que recaudó más de cuatro millones de dólares en nombre de las víctimas y personal de emergencia, solo demostró los gastos de 670 mil dólares en informes fiscales, por lo cual perdió su derecho a estar exento de pagar impuestos federales, al igual que otros grupos que no pudieron justificar sus gastos” (UPI, 2011). No solo en Estados Unidos se iniciaron investigaciones sobre algunas actividades y financiamientos de las ONG, sino también en otros países occidentales, al igual que en Israel en el 2011, cuyo gobierno tuvo que soportar las manifestaciones de miles de personas que protestaban en Tel Aviv contra la decisión del Parlamento israelí de investigar a decenas de organizaciones de izquierda y ONG locales, por supuesta traición al Estado judío. Los manifestantes, en su mayoría activistas de izquierda y miembros de ONG, denunciaban las actividades del Ejército israelí en los territorios palestinos ocupados.
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Los expertos internacionales del Grupo de Acción Financiera Internacional, GAFI, que tiene como sede Estados Unidos y que surgió como resultado de las investigaciones adelantadas después de 2003 contra varias ONG, elaboraron un especie de manual donde se incluyen algunas recomendaciones para evitar que los organismos sin fines de lucro sirvan de pantalla para el lavado de dólares y las acciones terroristas. Según éste, los países deberían revisar la adecuación de sus leyes y reglamentaciones relativas a las entidades que se pueden utilizar para financiar el terrorismo. Al ser particularmente vulnerables los organismos sin fines de lucro, los países deberían asegurar que no puedan utilizarse: • • • 



Por las organizaciones terroristas que se presentan como entidades legítimas. Para explotar a entidades legítimas como medios de financiación del terrorismo, incluso para evitar medidas de congelamientos de bienes. Para ocultar o disfrazar el camino clandestino de los fondos destinados a fines legítimos para abastecer a las organizaciones terroristas.



Las ONG pueden ser utilizadas para realizar transferencias discretas de fondos de procedencia de actividades criminales, y en este caso, estas ONG no difieren de una entidad jurídica de fachada o pantalla, utilizada por las organizaciones criminales dentro de sus procesos de vinculación internacional, transformación y legitimación aparente de sus ganancias ilícitas. Ciertos Organismos No Gubernamentales, que actúan en zonas de actividades subversivas, han sido sospechosos de servir de cobertura para financiar las actividades criminales de las organizaciones terroristas en estas zonas, o servir de puente para mover fondos hasta la zona de actividades de guerrillas, procedentes de las actividades criminales productivas de las organizaciones terroristas, tales como el producto de secuestros o tráficos diversos (en particular el narcotráfico). Conviene precisar que este método no es exclusivo de las organizaciones criminales, fue utilizado por las grandes potencias occidentales para financiar la resistencia musulmana (Mojahidines) en Afganistán, durante la invasión rusa en los años ochenta (GAFI, 2003). Otra posibilidad reside en la infiltración de una entidad caritativa por terroristas o personas que sostienen terroristas, las cuales pueden desviar fondos recolectados para fines caritativos legítimos, para sostener directa o indirectamente una organización terrorista. Una asociación totalmente lícita y que crea en su objeto caritativo, puede también servir de intermediario o de cobertura para transferir fondos, en general a escala internacional. La utilización del organismo puede ser realizada a espaldas de la dirección del organismo, por ejemplo, utilizando a miembros infiltrados que servirán de enlaces financieros, permitiendo el 243
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transporte físico de fondos, bajo una cobertura ideal de personal humanitario. O sea, para las expertos de la GAFI existen muchas variantes diferentes del problema, pero que en ningún momento se entra a cuestionar a priori a las ONG, por el hecho de serlo, sino porque muchas veces es víctima de su ingenuidad, de su descuido o de su irresponsabilidad. Pero también existe la posibilidad de que estas hayan sido creadas exprofeso, para cumplir funciones terroristas. En ese caso, son investigadas minuciosamente como sucede con las FARC colombianas, debido a los millones de dólares que les procura el negocio del narcotráfico. Ello ha permitido aprovecharse de la ingenuidad y la tolerancia europea para creer en numerosas ONG que funcionan en varios países. Los cables internacionales de 2010, destacaron la donación de 8 mil 500 dólares de la ONG danesa “Rebelión” para financiar la lucha popular de las FARC. Hay que recordar que según el Fiscal General colombiano, ingresaban al país cada año US$5.000 millones, cuyo 40 por ciento corresponde a las FARC, o sea US$2.000 millones o US$5.6 billones. Informes del primer trimestre de 2003 del Ministerio de Defensa, señalan que las FARC reciben al año unos US$569 millones. De estos, entre el 42 y 70 por ciento, correspondería al narcotráfico. El Banco Mundial calcula que las FARC devengan unos US $500 millones, solo del control del cultivo de coca. El Public Interest Watch, PIW, es una organización sin ánimo de lucro que se estableció en 2002 en Estados Unidos, y que se ha dedicado a denunciar el creciente abuso de los fondos de caridad de las organizaciones sin fines de lucro y la falta de esfuerzo por parte de los organismos gubernamentales, para hacer frente al problema. El PIW trabaja para combatir el abuso de la confianza de caridad mediante la exposición de casos individuales de abuso, y abogar por una mayor supervisión gubernamental, incluidos los requisitos para una mayor divulgación de información financiera de las organizaciones de caridad. Son ciertas las denuncias que ha realizado a través de sus boletines y particularmente, a través de su página web, donde podemos encontrar decenas de fraudes, engaños y usos de sus actividades en beneficio de sectores económicos o políticos, y muchas veces se ha centrado en algunas prácticas de algunas ONG, no solo en el territorio norteamericano sino también a nivel mundial. Al PIW se le ha acusado de estar vinculado a los intereses de diversas empresas y busca con sus denuncias proteger dichos intereses. Probablemente exista razón en este sentido, pero no hay duda de que sus denuncias son técnica y científicamente minuciosas e irrebatibles (GAFI, 2003). Muchos sectores europeos todavía no han podido sacudirse de sus posturas ingenuas, plañideras y candorosas frente las organizaciones y movimientos que presuntamente luchan contra regímenes tiránicos y represivos en países de África y Latinoamérica. En la mayoría de los casos, se afilian a las ONG que se crean para apoyar política, financiera y socialmente a estas organizaciones 244
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que luchan contra la violación de los derechos humanos y civiles. Se glorifican las acciones de estos “luchadores populares”, como si fueran unos verdaderos Robín Hood, que roban a los ricos para dar a los pobres. En general, no existe interés por averiguar si es verdad o no lo que afirman, sino se limitan a aceptar algunos estereotipos que se forjan, quizá como una necesidad de redimirse de su confort y de su abundancia. Como en el caso francés que busca reeditar viejos mitos históricos como Juana de Arco y encarnarlos en personajes modernos como Ingrid Betancourt, un personaje que supo explotar económica y socialmente su imagen de mujer torturada y secuestrada por un grupo de malvados guerrilleros del Tercer Mundo. Se ha podido demostrar que una asociación benéfica que actúa en una región de actividades criminales, subversivas o terroristas, puede también ser objeto de chantajes o intimidaciones. Puede ser obligada a pagar, lo que se llama generalmente, el impuesto revolucionario, y esta contribución forzada puede revestir la forma de dinero o de activos, como sucede en el caso de las FARC en Colombia, que financia numerosas ONG que sirven a sus propósitos subversivos. Las organizaciones criminales, los grupos subversivos locales, tienen tendencia a retener una parte más o menos importante de las donaciones en activos, alimentación y otras ayudas internacionales, que transitan sobre sus territorios, y este fenómeno entra en las prácticas forzadas aceptadas. Una forma corriente de transferencia de activos consiste en exigir algunos aranceles por parte de los grupos armados. Esta práctica es tan generalizada que, ciertos países donantes aceptan de oficio un desvío del cinco por ciento de todas las ayudas en dinero o mercancías. Muchas ONG son herméticas en hacer referencia a sus fuentes de financiamiento. En algunos casos, apenas existen datos fiables sobre el destino de tanto dinero. Muchas de ellas invierten más en publicidad que en proyectos, aliándose además con multinacionales o cadenas de televisión. En algunos casos, los consumidores están dispuestos aceptar el encarecimiento de los productos, y la cantidad idónea a pagar, en concepto de sobreprecio, por un producto o servicio que apoye un proyecto social, situado entre un cinco y diez por ciento; al tiempo que se denuncia a aquellas empresas que se niegan a “colaborar” mediante propaganda negativa (tal como los informales premios a la “irresponsabilidad social”, etc.) como método de presión. Las empresas que “cooperan” rentabilizan esta colaboración mejorando su imagen y “lavando” su conciencia ante prácticas y complicidades no confesables que son simultáneas en otros ámbitos. El mercado de la solidaridad es como cualquier otro: o es rentable o no subsiste. Según el estudio de la Universidad de Hopkins, «El sector no lucrativo sigue siendo el continente perdido del panorama social de la sociedad moderna, invisible para la mayoría de los políticos, empresarios y la prensa, e incluso para muchas personas dentro del propio sector» (John Hopkins University, 2007). 245
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Las ONG son organizaciones con mucho poder y dinero que, a juicio de sus integrantes, ayudan a procurar un techo a los inmigrantes, atienden los enfermos de VIH-sida en cualquier rincón del mundo, luchan contra la pobreza y contra la marginación, defienden el planeta de las agresiones medioambientales o atienden a las víctimas de las catástrofes naturales o las guerras. Pero particularmente, para fortalecerse y crecer como auténticas empresas y ejercer desde esta nueva dimensión un poder de lobby en la sociedad, a favor de los intereses políticos o económicos de un determinado colectivo. La prensa permanentemente ha destacado el proceso de politización que han venido sufriendo las ONG en estas últimas décadas, que difícilmente les ha costado mantenerse al margen de una problemática que tiene profundas raíces políticas, económicas o sociales. Algunos sectores plantean que es muy difícil asumir un distanciamiento frente a las verdaderas causas de los genocidios, las persecuciones y atropellos políticos. Las denuncias sobre violaciones, los derechos humanos e injusticias sociales o persecuciones políticas que realizan muchas veces, han puesto en el tapete de la discusión a las contradicciones y la propia existencia del sistema capitalista, del totalitarismo o del fundamentalismo. Con el pretexto de adelantar una labor mediática para eliminar estos atropellos, se promueven acciones que indirecta o directamente sugieren cambios radicales como única alternativa: derrocamientos de dictaduras, revoluciones, toma del poder, insurrecciones populares, etc. Muchas de estas organizaciones, a la sombra del enorme prestigio de la Cruz Roja Internacional, se han aprovechado de su fama con propósitos políticos y económicos. Un ejemplo típico es la proliferación de estas organizaciones en Haití, después del devastador terremoto de 2010, hasta el extremo de constituirse en el país que tenía más ONG per cápita a nivel mundial. Edmons Mulet, el jefe de la misión de la ONU en Haití, de manera conservadora, las calculaba en más de 10 mil antes del terremoto que azotó ese país el 12 de enero del 2010. Irónicamente, los haitianos se referían a su país como “La república de los ONG”. Se desconoce en 2011 el número de estas organizaciones que actúan después del terremoto. ¿Acaso se produjo una estampida de solidaridad y de sentimientos humanitarios como resultado de una tragedia que devastó un país, que antes del desastre ya hacía parte de los pueblos más pobres del mundo? Kevin Edmonds afirmaba que el desorden que se produjo como resultado de la anárquica distribución de las ayudas y la extrema tolerancia del gobierno haitiano, necesitado de la ayuda mundial para superar los graves problemas económicos, alimentarios, sanitarios y sociales que enfrentaba; fue un campo propicio para que las ONG manejaran con entera libertad la organización y distribución de estas ayudas. En 2010 Haití ostentaba el título del país con el mayor número de servicios sociales privatizados en el continente: 80 por ciento, del cual en su mayoría eran ONG. Muchas de 246
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estas organizaciones, con gran bombo publicitario, anunciaban su ayuda y contribución al pueblo haitiano, en algunos casos, a espaldas de las autoridades del país. Los Estados Unidos aprovechando algunos desórdenes que se produjeron como resultado la mala distribución y administración de las ayudas, y donde el Ejército norteamericano intervino, asumió el control, que pasó a manos de las autoridades de norteamericanas, canalizado a través de la Cruz Roja Americana, la Usaid (Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional), la Fundación Internacional para Sistemas Electorales, el Instituto Internacional de la República, y particularmente, las ONG, que en su 70 por ciento son financiadas por organizaciones norteamericanas (El Guijarro Blanco, 2010). En el Nuevo estudio del sector emergente (1992), liderado por Lester Salomon de la Universidad John Hopkins, se describen los rasgos comunes que comparten las entidades del tercer sector: • • • • • 



Son organizaciones que poseen una presencia y una estructura institucionales; Poseen carácter privado: están separadas institucionalmente del Estado; No reparten ni generan beneficios para sus gestores o para el conjunto de “titulares“ de las mismas, es decir, no constituyen lucro; Tienen autonomía, es decir, controlan esencialmente sus actividades; La pertenencia a ellas no se encuentra legalmente impuesta y atraen un cierto nivel de aportaciones de particulares en tiempo y dinero; participan en ellas voluntarios (Salomon, 199).



En su mayoría tienen un carácter alternativo, o sea adoptan cualquier forma distinta a las instituciones que hacen parte del establishment, el cual puede tener orígenes muy diferentes: rebeldía o rechazo a lo establecido, selección de un conjunto de posibilidades diferentes o simplemente por moda. Al incorporarse a la economía y a las ciencias sociales, se ubican en un escenario distinto al de las organizaciones capitalistas y a las estatales, en donde se intercambia reciprocidad, democracia, solidaridad y altruismo. Es un concepto puramente convencional muchas veces admitido por la fuerza de la costumbre en muchas naciones, y en general, carece en la mayoría de los países de reconocimiento jurídico, reduciéndose su origen a la necesidad de distinguirlo de lo público y lo lucrativo. Ello no ha impedido que en estas últimas décadas esta modalidad se haya puesto de moda y su supuesta labor solidaria a nivel social, económico o político, haya sido destacada por su naturaleza alternativa, libre y supuestamente independiente de los intereses gubernamentales o empresariales. Autores como Breton, García y Roca creen que no es accidental ni fortuito que hayan surgido estas asociaciones privadas con fines públicos, ya que el debilitamiento 247
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de los poderes políticos nacionales, la desrregulación del mercado de trabajo, la privatización de los servicios públicos, la concentración de las riquezas, las políticas represivas de dictaduras y los regímenes totalitarios, los desplazamientos masivos por causas económicas, políticas o religiosas y numerosos otros problemas, dieron margen al surgimiento de estas “redes alternativas”. Por un lado, buscan cubrir y satisfacer las carencias desatendidas por los mecanismos y servicios estatales y por otro, reivindicar cambios fuera de las políticas tradicionales. Supuestamente son las voces de la sociedad civil frente al poder constituido. Los autores se hacen las siguientes preguntas: ¿la proliferación de las ONG en el mundo es un argumento para afirmar que existe una sociedad activa, vigilante, crítica, resultado de una vigorosa cultura democrática y solidaria? ¿Son solo una estrategia de la ideología neoliberal que busca mostrar que sus intereses son compartidos por la sociedad civil, y que se pueden despolitizar los conflictos en el mundo y reducirlos a causas estrictamente economicistas o ajustes sociales temporales? ¿Dónde reside su legitimidad, cuando en la práctica son organismos cerrados de estructura vertical que controlan el ingreso y la filiación, o sea no son abiertos y democráticos? ¿El hecho que carezcan de poder decisorio no las hace dependiente del poder político del Estado o económico de la empresa privada, y las convierte solo en pequeños espacios de asistencia profesional que son útiles para estas instancias de poder? ¿No encontró el sistema capitalista en ellas la posibilidad de paliar la pérdida de derechos sociales y de servicios públicos por la vía de la privatización, y de reeditar a nivel mundial las viejas estrategias del asistencialismo? Pero no solo la mayoría de los gobiernos nacionales apoyan a las ONG, sino también organismos internacionales como el FMI, el BID, la ONU, etc. El Banco Mundial defiende y apoya la iniciativa en su tarea de erradicar la pobreza, porque a su juicio constituyen un “sector privado regenerado” y cuya importancia radica en no pertenecer al Estado, a la cual, en la mayoría de los casos se le culpa de los fracasos sociales y económicos. Alan Flowler afirma que es muy cómodo cuestionar desde fuera, o sea, desde la alternatividad, los fracasos de los Estados que a la postre enfrentan una obligación y un compromiso a los cuales no están obligados las ONG. La alternatividad puede ser un importante punto de apoyo a la solución de estos problemas, pero de ninguna manera se puede convertir en un argumento para deslegitimizar la responsabilidad del Estado. Flowler es uno de los defensores de la labor de las ONG, pero a su vez, es uno de los más agudos críticos del negocio de la solidaridad, el cual ironiza en su libro “El justo equilibrio”, los tipos y variantes de ONG, que a su juicio existen en el mundo. Entre estas, según él, se incluyen por ejemplo: •
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ONG de maletín: ingresos dedicados a sus fundadores y dirigentes.
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• • • • • • • • • •



ONG de quita y ponen: aparecen en el momento que hay algún programa debido a catástrofes naturales. ONG comerciales: montadas para participar en concursos, ganar contratos, reducir impuestos. ONG delictivas y mafiosas: implicadas en actividades ilegales, como lavado de dinero, evasión de impuestos, etc. ONG de donantes: para contabilizar gastos operativos como generales. ONG de pega: sirven de tapadera para obtener fondos y concesiones. ONG propias de gobiernos del Tercer Mundo: para destinar las donaciones a fines distintos. ONG creadas por los gobiernos: para a las ONG que no comulgan con sus programas. ONG individuales: plataforma de una persona que solo sirve a sus propios intereses. ONG fantasmas: para reforzar una propuesta con apoyos no gubernamentales. ONG de políticos: para recaudar fondos para el partido (Flowler, 1997).



Sería injusto generalizar y hacer extensiva las críticas a todas las ONG que funcionan en el mundo, ya que muchas de ellas han sido importantes apoyos en la solución de algunos problemas que ha enfrentado la humanidad a niveles económico, sanitario, social, educativo, ecológico o vinculados a los derechos humanos. Pero surgen muchas dudas sobre aquellas organizaciones que han surgido a la sombra, por ejemplo de la Cruz Roja Internacional que han explotado la sensibilidad social de la población en beneficio de oscuros intereses económicos o políticos. Para algunas ONG en el mundo es una actividad que se ha convertido en un verdadero negocio, particularmente para aquellas que funcionan en algunos países africanos y latinoamericanos y que utilizan la solidaridad como una actividad que les produce buenos dividendos económicos o políticos. Es muy fácil entenderlo, ya que estas asociaciones tienen más ventajas que actividad mercantil, ya que gozan de la misma personalidad jurídica, los controles (auditorías) son muchos menores, tienen un régimen fiscal más beneficioso, que les permite captar libremente fondos de simpatizantes, vía donaciones o similares, y acceden a fondos públicos y adjudicaciones de contratos para organizaciones del tercer sector, cuentan con sociedades mercantiles que le ayudan a facturar sus recursos, tienen excelente imagen pública y una maravillosa patente de corso, para justificar importantes movimientos de dinero en el exterior. Supuestamente, la mayoría de las ONG son fundaciones u organismos y agencias sin ánimo de lucro, de carácter público, y surgidas de la iniciativa privada, pero la mayoría de ellas son subvencionadas o financiadas por los gobiernos locales, regionales y nacionales; y en algunos casos por organismos internacionales. Se 249
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parte del principio de que los estados o los gobiernos muchas veces no están en condiciones de resolver muchos de los problemas que enfrenta la población, y requiere el apoyo financiero y la solidaridad social de las personas no vinculadas al Estado. ¿Cuáles son las ONG más visibles, conocidas y más problemáticas en este amplio mapa de organizaciones no gubernamentales que proliferan en el mundo a nivel local, regional o nacional? Aproximadamente diez mil son reconocidas por la ONU (su reconocimiento formal fue a partir del Artículo 71 de la Carta de las Naciones Unidas), pero hoy día se hace muy difícil identificarlas, particularmente a las medianas y pequeñas. Y entre estas hay de todos los colores, matices y funciones, ya que muchas de sus actividades se confunden con las propias de cualquier fundación o institución sin ánimo de lucro. Entre las más polémicas habría que destacar Amnistía Internacional, Greenpeace, Reporteros sin Fronteras, etc. No hay duda que Amnistía Internacional ha sido una de las ONG más polémicas y cuestionadas, quizá porque le ha correspondido asumir compromisos frente al tema de los derechos humanos y en el campo político a nivel internacional. No podemos negar que las permanentes y reiteradas denuncias realizadas por Amnistía Internacional han tenido sus frutos en el terreno de los derechos humanos, particularmente en la liberación de prisioneros en algunas dictaduras, exigencias de juicios para presos políticos, campañas a la eliminación de todo tipo de tortura, abolición de la pena de muerte, asistencia a exiliados, organización de programas educativos sobre los derechos humanos, etc. Aunque las propias Naciones Unidas tienen su propio personal para supervisar el respeto de los derechos humanos, Amnistía Internacional, que en la mayoría de los casos ha tenido un amplio apoyo de la prensa, ha convertido esta ONG en un adalid y uno de los referentes más importantes en la azarosa lucha contra atropellos y violación de los derechos humanos en el mundo actual. Pero no todo lo que reluce es oro, y todo lo que se dice corresponde a la verdad. Muchos interrogantes surgen alrededor de su supuesta labor humanitaria, donde muchas veces se confunden el protagonismo mediático y la consecuencia ética o moral, la verdad científica con el sensacionalismo de la prensa. La mayoría de las denuncias tienen una base real, pero desgraciadamente se abultan y se exageran las cifras de víctimas o los efectos de realidades indiscutiblemente oprobiosas y dramáticas. ¿Qué propósitos tienen inflar estas cifras y sus efectos? La prensa para vender sus noticias necesita dimensionar sus fuentes, porque permite darle mayor credibilidad a su información. En la mayoría de los casos no existe la posibilidad de desmentir estas noticias o mostrar la otra cara de la información. Ya con la marca intocable de Amnistía Internacional basta, porque es garantía de la verdad. ¿Las fuentes son anónimas? Supuestamente la organización tiene investigadores nacionales, regionales e internacionales, cuyos nombres son 250
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protegidos, supuestamente para evitar represalias. Y en este terreno tienen razón, pero ello no quita de que las fuentes sigan siendo impersonales y ocultas. Son numerosas las críticas que ha recibido Amnistía Internacional, no solo de los países a quienes se les acusa de violación de los derechos humanos, particularmente en sectores donde Amnistía Internacional no tiene presencia. En algunos casos se le acusa de falta de rigor en sus informes, muchas veces sesgados y provenientes de sectores interesados en afectar políticamente a determinados regímenes o países. De los numerosos casos existentes, seleccionamos uno: los supuestos asesinatos de dirigentes sindicales en Colombia. Un informe de Amnistía Internacional en 2004 dedica especial atención a “la campaña contra el movimiento sindical”. Colombia, que a juicio de Amnistía Internacional es un país muy peligroso para los sindicalistas, de los 123 asesinatos de líderes sindicales en 2003 en el mundo, 94 se produjeron en Colombia. Hasta el 25 de agosto de 2012, habían sido asesinados otros 47 sindicalistas colombianos. Pero los informes provenientes de Colombia son sesgados y no corresponden a la verdad, ya que de estos 47 sindicalistas colombianos, según el Instituto de Medicina Legal, solo un grupo pequeño realmente fue asesinado por los paramilitares o guerrilla, ya que la mayoría falleció por causas naturales, accidentes o causas no claramente identificadas, en un país que se destaca por sus altos índices de muertes violentas (56 por ciento). Las fuentes colombianas provenientes de los sectores de oposición al gobierno, que procuran la información a Amnistía Internacional, para producir un efecto mayor incluyen a todos los sindicalistas como víctimas de asesinatos políticos (La Vanguardia, 2004). Cada vez que se produce en el mundo alguna masacre, genocidio o golpe de Estado, los boletines o informes de Amnistía Internacional destacan con caracteres gruesos un número de víctimas muchas veces abultados, la mayoría de las veces sin confirmar y que provienen de las fuentes locales donde se produce el acontecimiento. Un reportero del periódico inglés “Daily Work” le preguntó a un supuesto investigador de Amnistía Internacional el porqué exageraban en algunos casos las cifras y números en este terreno. El miembro de la organización le respondió: porque si minimizamos estas cifras la opinión pública no se va interesar, por algo que supuestamente no tiene interés como denuncia o información. Un ejemplo, lo encontramos en las cifras de víctimas que se manejaron con relación a las dictaduras de Rafael Videla en Argentina o Pinochet en Chile. Del conflicto argentino nunca se sabrá en forma definitiva el número de desaparecidos o de asesinatos no confirmados. En este terreno, los gobiernos posteriores a la dictadura de Videla y los organismos nacionales e internacionales de derechos humanos, nunca elaboraron una lista confirmada de víctimas (nombre, domicilio, sexo, actividad, etc.), a diferencia de Chile, que contó con el Informe Rettig, que reseñaba minuciosamente su identificación. El Informe 251
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Rettig, fue el nombre con que se conoció en Chile, al informe final entregado el 9 de febrero de 1991, por la Comisión Nacional de Verdad y Reconciliación, sobre las violaciones a los derechos humanos acaecidas en Chile durante el régimen militar de Augusto Pinochet. La comisión, también conocida popularmente como la Comisión Rettig, debido a quien fuera designado como presidente de la misma, el jurista Raúl Rettig, sesionó durante nueve meses y su informe cubrió el período que va desde el 11 de septiembre de 1973 hasta el 11 de marzo de 1990. Esto originó una controversia, pues distintas personas estimaron que el Informe también debía cubrir el gobierno de Allende, antecedente clave para comprender los hechos ocurridos durante el gobierno de Pinochet. Concluye el informe que, en total 2 mil 279 personas perdieron la vida en este período, de las cuales 164 se clasificaron como víctimas de la violencia política y 2 mil 115 de violaciones a los derechos humanos (Lira y Morales, 2005). No sucedió lo mismo con las víctimas argentinas, ya que el término desaparecidos tiene una connotación diferente y no era fácil comprobar su número total. Este período represivo abarcó del 24 de marzo de 1976 al 10 de diciembre de 1983, o sea desde el golpe del Estado del General Rafael Videla hasta el régimen democrático de Raúl Alfonsín. A falta de una lista confirmada de desaparecidos, ya que era imposible reseñar las personas asesinadas, exiliadas o que permanecían ocultas; se llegó a hablar de un total 30 mil desaparecidos, según fuentes provenientes de grupos defensores de los derechos humanos como las Madres de Plaza de Mayo y el Servicio de Paz y Justicia. Amnistía Internacional reprodujo estas cifras para impactar la opinión pública internacional, pero que posteriormente redujo a 5 mil desaparecidos en sus últimos informes, porque a la postre, este juego de cifras mostraba que estas iban cambiando progresivamente ¿Eran cifras reales o su exageración dependía del momento político? ¿Las cifras responden a un rigor científico o son cifras políticas? ¿Amnistía es una agrupación política que juzga todo con el prisma de un tribunal que defiende la concepción de democracia propia de occidente? Amnistía Internacional es una organización mundial de voluntarios organizada en secciones, estructuras, redes internacionales, grupos afiliados y miembros internacionales. Fue fundada en 1961 por el abogado británico, Peter Berenson, y tiene su sede central en Londres. Cuenta con más de un millón de miembros distribuidos en 192 países. Posee 4 mil 354 grupos locales formalmente registrados en el Secretariado Internacional de la organización y cientos de grupos en los cinco continentes. Supuestamente, para garantizar la imparcialidad de las denuncias, ningún grupo o miembro procura información sobre su país sino que le encarga a investigadores de otros países que se especialicen en su problemática.



252



Mitos de la sociedad moderna. Un negocio lucrativo



El tema de los derechos humanos siempre ha sido polémico y sujeto a los vaivenes ideológicos y políticos del momento. Es un principio que hace parte de la Carta de la ONU, inocuo en apariencia pero que ha dado lugar a la formación de una red de organismos, que para algunos ha militarizado prácticamente la soberanía de las naciones. Se ha politizado en la medida que desde su fundación ha tenido que responder a los intereses de las grandes potencias, ya que indirectamente quien de hecho va determinar o no la violación de los hechos humanos son los países que coincidencialmente manejan la política mundial. Muchas denuncias sobre violaciones de los derechos humanos en las grandes potencias, no solo han pasado desapercibidas sino también han sido motivo para poner en duda la credibilidad de estas denuncias. Hay que recordar la crisis que se produjo en 2006 en el seno de las Naciones Unidas con motivo de la composición de la Comisión de DDHH de la ONU, la cual fue desacreditada repetidamente por diferentes delegaciones que denunciaron que estaba sesgada a favor de los intereses estratégicos de EE. UU., a pesar de que contaba con el apoyo de la mayoría de los países integrantes de esta comisión, ella finalmente fue disuelta y sustituida por el Consejo en 2006 con los votos en contra únicamente de EE. UU., e Israel y de las ‘microcolonias’ estadounidenses de Palau y Marshall. A pesar de que Amnistía Internacional se ufana de no recibir ni aceptar subsidios de ningún gobierno o grupo político, la misma prensa que durante años convirtió esta organización en la entidad líder de la defensa de los derechos humanos, con el tiempo se encargó de sacar a flote el financiamiento de esta ONG. Se ha querido mantener en secreto para evitar comentarios suspicaces, particularmente recursos provenientes de gobiernos y organizaciones financieras, que muchas veces eran el blanco principal de Amnistía Internacional. Tradicionalmente, el centro de sus denuncias siempre ha estado concentrado en países del Tercer Mundo o del continente asiático, y solo circunstancialmente hace referencia a las políticas y leyes racistas o antimigratorias de los países occidentales. La técnica utilizada por Amnistía Internacional es la propia de los estudios de casos: la observación de un caso específico nos ayudará a comprender la realidad general. De ahí que a los investigadores de la organización no les interese analizar una situación global, porque ello llevaría a cuestionar directamente la vigencia o existencia de un régimen o de un gobierno. Y ello está penado o castigado en la mayoría de los países ¿Será que la denuncia de una tortura o de un atropello es el síntoma de un problema generalizado o es simplemente, un ardid publicitario de la organización para mostrar sensibilidad frente al atropello de los derechos humanos? Este ha sido siempre un asunto muy delicado, ya que en materia de derechos humanos, la mayoría de los países no aceptan estas prácticas, salvo que existan casos muy visibles.
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La fama de Amnistía Internacional le permitió convertirse en un organismo consultivo del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, la Unesco y otras organizaciones internacionales. Si bien, la mayoría de las veces no es posible intervenir en los países donde se violan los derechos humanos, en cambio esta organización ha contado con un amplio apoyo de la prensa de Occidente, lo cual puede incidir en las decisiones de las cúpulas financieras para restringir o cortar ayudas financieras y económicas. Y como la deuda exterior es impagable, muchos países que no cuentan con la simpatía y el apoyo de las grandes potencias occidentales, terminan convirtiéndose en rehenes de su deuda externa. La mayoría de los organismos crediticios y financieros a nivel internacional exigen un “paz y salvo” en materia de derechos humanos para aprobar empréstitos. O sea, estos países son verdaderos rehenes de los organismos financieros de la ONU y de la banca internacional (Amnistía Internacional, 2009). En estas últimas décadas, los temas relacionados con los derechos humanos y ecológicos siempre han impactado la retina y la conciencia humana de las personas, probablemente porque afectan abrumadoramente la existencia humana y el medio donde vive y actúa el hombre. Pero para Eduardo Galeano, “Los datos ocultos bajo el palabrerío revelan que el veinte por ciento de la humanidad comete el ochenta por ciento de las agresiones contra la naturaleza, crimen que los asesinos llaman suicidio, y es la humanidad entera quien paga las consecuencias de la degradación de la tierra, la intoxicación del aire, el envenenamiento del agua, el enloquecimiento del clima y la dilapidación de los recursos naturales no renovables. Ello quizá nos enseña que un pequeño grupo de personas son los responsables de la mayoría de los problemas que vive actualmente la tierra. Y todos sabemos quiénes hacen parte de ese ochenta por ciento que nos habla Galeano (Galeano, 2004). Al igual que los derechos humanos, el tema de lo ecológico ha sido motivo de muchas polémicas y discusiones, porque en torno a temas tan complejos como el calentamiento global, la disminución de la capa de ozono, los peligros de los residuos nucleares, de los transgénicos, del mito en torno al pulmón verde y tantos otros temas que preocupan al mundo actual, se han convertido en las banderas de lucha de una organización ecologista como Greenpeace, que a costa de este terrorismo ecológico ha logrado recaudar millones de dólares. Desde su creación en 1971, la organización ha estado rodeada de escándalos de todo tipo: fraudes fiscales, actos de violencia, piratería internacional y usurpaciones de cargos, entre otros. La década del siglo XXI ha sido un notorio período de cambios climáticos a nivel global, que ha afectado el medio ambiente de la mayoría de los países. Los meteorólogos han registrado pautas anormales del clima durante más de una década, pero nada igual a estos años. Ha sido un período de clima tan extremo que la Organización Meteorológica Mundial difundió una información de 254
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prensa con la crónica de todos los récords y los acontecimientos inusuales. Las consecuencias son visibles: deforestación, sequías, agotamiento de recursos naturales, incendios, inundaciones, derretimiento de glaciares, temperaturas altísimas en lugares que históricamente eran muy bajas, etc. Muchas son las respuestas científicas que existen para explicar sus causas, entre las cuales podemos mencionar el efecto invernadero y el calentamiento de la tierra, que para la mayoría de las personas son factores invisibles e incomprensibles. Para las organizaciones ecológicas, en gran medida, es consecuencia de la irresponsabilidad humana frente su medio y hábitat. Eduardo Ferreyra, director de Fundación Argentina de Ecología Científica, es un agudo crítico de la ecología tradicional y particularmente, de lo que hace y representa organizaciones como “Greenpeace”. Para el autor, “El ecologismo basa el éxito de su accionar en la manipulación de datos y estadísticas para presentarlos como una amenaza catastrófica inminente, haciendo más creíbles los llamados a la toma de “urgentes medidas”. Según el autor, “Esta manipulación de la información se apoyaría en las siguientes técnicas: 1) Manipulación de estadísticas. 2) Distorsión, exageración o falsificación de datos. 3) Ignorar críticas, desmentidas y demostraciones de falsedad provenientes de la oposición. Mantener la línea original de la campaña. 4) Apelación a la sensibilidad de la población. Se explotan las buenas intenciones del público, su ignorancia de los temas científicos e inocencia, su innato temor a los peligros y amenazas desconocidas (la radioactividad, el cáncer, derretimiento del hielo de los polos, inundaciones y otras catástrofes globales, el Apocalipsis, etc.). 5) Insistencia en los ribetes truculentos y las connotaciones trágicas de la información. Análisis Político. 6) Explotación de las neurosis noógenas (vacío existencial, búsqueda de la identidad en los jóvenes, un lugar en la sociedad, aceptación dentro de un grupo, etc.). 7) Manipulación de los sentimientos de ternura de los niños (imágenes de cachorritos juguetones, delfines, ositos pandas, pajaritos, animalitos tiernos y cariñosos, escenas bucólicas, etc.) para cumplir con el lavado de cerebros que permitirá formar una sociedad adoradora de Gaia y la Naturaleza, en detrimento de la imagen del hombre y la humanidad, como amos del planeta. 8) Ocultamiento de la verdad, omisión deliberada de los hechos o información que no apoyan las hipótesis alarmistas, desprecio por los hechos científicos, insistencia en la provocación, desarrollo y esparcido del sentimiento de temor o mejor aún, el pánico. 255
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9) Infiltración en todos los niveles del poder (fundaciones, corporaciones multinacionales, ministerios y oficinas de los gobiernos, y sobre todo, copamiento de los puestos clave en las comisiones asesoras del medio ambiente, de cámaras, de diputados, senadores, concejalías municipales, asesorías de empresas y cualquier lugar, desde donde se pueda entorpecer al desarrollo (Ferreyra, 2007). Todos estos problemas, reales y sus funestas consecuencias a corto y mediano plazo, y su lucha para denunciarlos, parecen haber sido inteligentemente explotados por Greenpeace una organización ambientalista creada en 1971 y que se inició con una protesta antinuclear norteamericana en el Archipiélago Amchitka en Alaska. Greenpeace, en un período de 40 años tuvo un crecimiento inusitado, ya que en 2010 contaba con aproximadamente tres millones de socios, oficinas regionales en 40 países y millonarios ingresos producto de donaciones particulares y de empresas. En 2006, la organización recaudaba más de un millón de dólares diarios provenientes de sus “simpatizantes”. Según William Dodd, uno de los directores de la oficina de San Francisco de la firma de consultores Craver, Mathews, Smith y Co los recaudadores de fondos de Greenpeace desde 1985:“Se necesita un sentido de la urgencia y se necesita un enemigo”. Para esta exitosa firma recaudadora ¿cuál sería esta urgencia? En uno de los anuncios del organismo se lee: “Hemos asesinado ya el 94 por ciento de las ballenas”, “El gobierno debe cancelar el tendido de líneas de alta tensión o los hilos de los barrios”, “Poeta lugonés morirá de leucemia”. Aquí la exageración hace su terrorismo. Para Dodd, el “mailing” o campaña de envío de cartas, tiene éxito si apenas consigue recuperar los costos: el recaudo mayor recién viene con las renovaciones. Greenpeace envía un millón de circulares pidiendo “colaboración” para salvar a las ballenas y recibe como respuesta cheques del 1,6 por ciento, o sean 16 mil personas. Con una donación promedio de US$25, el ingreso representa unos US$400 mil. ¿Cuánto costó el mailing? El franqueo subsidiado para las organizaciones sin fines de lucro cuesta 11 centavos de dólar la pieza, o un total de 110 mil dólares. El arte, impresión y producción pueden costar unos US$250 mil y el alquiler de la lista de correo (la dirección de los potenciales donantes) vale US$65 mil (Soluciones naturales, 2011).
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14. El mito del fútbol: violencia, política y negocios Para Eduardo Galeano, “La historia del fútbol es un triste viaje del placer al deber. A medida que el deporte se ha hecho industria y negocio, ha ido desterrando la belleza que nace de la alegría de jugar porque sí. En este mundo del fin de siglo, el fútbol profesional condena lo que es inútil, y es inútil lo que es rentable” (Galeano, 2000). Las palabras del escritor uruguayo parecen sintetizar el ocaso de algo que inicialmente fue un juego, algo que se practicaba con alegría para entretenerse o divertirse. Dejó de ser un deporte, como siempre se ha entendido la actividad deportiva: recreativa, divertida, con reglas, algunas veces competitiva otras no, pero que fundamentalmente producía deleite y placer. Dejó de ser juego y deporte, y se convirtió en un espectáculo, con pocos protagonistas y muchos espectadores, o sea un fútbol para mirar. Un espectáculo que se transformó en uno de los negocios más lucrativos del mundo, que hoy día no se organiza para jugar sino para impedir que se juegue, ya que solo le interesa alcanzar resultados y ganar a cualquier precio. El fútbol es un negocio de ganadores y no de perdedores. Según un estudio de la consultora Deloitte & Touche (2009), el fútbol es hoy un multimillonario negocio, equivalente a la décima séptima economía del mundo, que mueve US$ 500 mil millones anuales. Esta misma consultora afirma que solo 25 países producen anualmente un PIB mayor que la industria del fútbol en su conjunto. Por eso no es extraño que exista actualmente una revista, a similitud de los cientos de revistas dedicadas a los distintos deportes, y particularmente al fútbol, destinada a orientar y asesorar el negocio del fútbol: “Football Business”. “Servimos a las necesidades de información de la comunidad empresarial del fútbol, a la creación de un foro estimulante e informativo que recoge la experiencia de las figuras más influyentes de los clubes, los órganos de gobierno, los titulares de los derechos fundamentales de los principales patrocinadores, las emisoras y los socios de la industria del fútbol” afirma esta publicación que se edita en el Reino Unido. Aunque esta es una de las más conocidas, existen revistas similares en otros países (Deloitte, 2011).
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El fútbol un juego político y lucrativo Alrededor del fútbol no solo giran poderosos intereses económicos (venta de indumentarias deportivas, recaudaciones en estadios, transmisiones en televisión, periodismo deportivo, etc.), sino también políticos. Hoy día en torno a los mundiales de fútbol se mueve el poder político, porque es un espacio, que como buen espectáculo de masas es útil para los dirigentes y jefes de Estado en sus labores proselitistas. Los encuentros futbolísticos entre países se convierten en confrontaciones nacionalistas y en manifestaciones chovinistas convenientemente aprovechadas por el poder político. Hay violencia y muertes como eco de las pasiones desenfrenadas de las barras bravas, que en medio de los estadios descargan sus frustraciones, sus odios localistas, sus deseos insatisfechos, sus rabias incontroladas. Gracias a la sociedad de consumo y al juego político, un inofensivo juego con una pelota de cuero, que se busca afanosamente introducirla en un arco, se convirtió en un espectáculo de masas que actualmente es el punto de referencia de cualquier publicidad o negocio. El matrimonio entre fútbol y política no es nuevo, ya que son numerosos los casos donde las dictaduras utilizaron para su beneficio político un deporte que con el tiempo se convertiría en un espectáculo popular .En la década del treinta, en la Italia de Mussolini, el fútbol no lo era un deporte popular, pero posteriormente lo fue. Por recomendación de sus asesores el Duce lo utilizó para mejorar su imagen en la población, particularmente en la clase media y baja. A pesar de aceptar su ignorancia en este terreno, se confesó hincha del equipo Lazio de la ciudad de Roma. Mussolini utilizó el club para hacerse propaganda, a tal punto que durante muchos años este club enfrentó muchos problemas porque siempre se le asoció con la ideología fascista. El equipo italiano tiene una de las aficiones más violentas del panorama futbolístico y se ha hecho tristemente famoso por las diversas demostraciones fascistas y racistas de sus aficionados. En una época el Lazio no permitió negros en sus filas y sus logros deportivos habían sido muy irregulares. Durante muchos años, los enfrentamientos políticos entre los clubes entre el Lazio y Livornio hicieron parte del folclor deportivo del Calcio italiano. Por ejemplo, en la temporada 2005 en el encuentro entre la Lazio y el Livorno se volvieron a vivir las convulsionadas épocas de la Italia de 1926, cuando surgió el fascismo y éste se enfrentó a los grupos comunistas. Los seguidores del conjunto romano, afines a la ultraderecha, recibieron a sus rivales con símbolos y cantos fascistas. Los hinchas del Livorno respondieron agitando las banderas rojas que se identificaban con grupos de extrema izquierda. Tuvo que intervenir la policía para evitar enfrentamientos más violentos.
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Por recomendación de sus asesores, Mussolini organizó la Copa Mundial de 1934, donde el campeón no participó como respuesta al sabotaje de que fue objeto el mundial organizado por Uruguay en 1930, y al cual no asistieron varios equipos europeos. El mundial de 1934 y su “devoción” por el Lazio, le sirvieron para hacerse publicidad de manera rápida y práctica. La Copa del Mundo fue la primera en celebrarse en Europa, y se desconocen las verdaderas causas del porqué se eligió a Italia como sede y qué argumentos se utilizaron en Estocolmo para escogerla, ya que la persecución política en la Italia fascista era algo común en esa época. Se le recuerda como uno de los campeonatos más vergonzosos en la historia de los mundiales. El torneo fue utilizado por Benito Mussolini como parte de su programa de propaganda fascista, al igual que lo haría posteriormente Adolf Hitler con los Juegos Olímpicos de 1936. Hubo muchas presiones por parte del gobierno para que Italia ganara la copa, sobre todo la presión que se ejerció sobre los árbitros y jugadores, muchos de los cuales fueron amenazados. El torneo estuvo viciado desde sus inicios por la parcialidad de los árbitros y la modalidad clasificatoria que se impuso. Los partidos del mundial se jugaban por eliminatoria, es decir régimen de partido único y el ganador seguía en competencia. Italia vence a España y al mejor equipo de la época, Austria. A los españoles los vencieron en un desempate tan parcial que el juez del partido el señor Mercet, fue posteriormente expulsado del arbitraje por la federación suiza a la cual pertenecía. “Vencer o morir” y “Que Dios lo ayude si llegan a fracasar”, eran las “sutiles” frases con que el fascista, Benito Mussolini advirtió a sus jugadores momentos antes jugar la final contra Checoeslovaquia (Glanville, 2006). Los italianos se enfrentaron a España en cuartos de final, que a la postre era uno de los mejores equipos de Europa. El encuentro celebrado en el estadio Giovanni Berta de Florencia, el 31 de mayo de 1934, finalizó con empate 1-1 después de la prórroga, por lo que hubo que disputarse un encuentro de desempate al día siguiente en el mismo escenario. Este partido fue dirigido por René Mercet, uno de los arbitrajes más escandalosos que se recuerda en la historia de los mundiales. A España le fueron anulados dos goles legales, además de haberle concedido a Italia el único gol del encuentro en una falta de Giuseppe Meazza sobre el arquero español Juan Nogués. El árbitro suizo fue acusado de permitir el juego brusco de los italianos, que culminó con cuatro jugadores españoles lesionados. Tras esta actuación, Mercet fue sancionado a perpetuidad por la federación suiza y nunca más volvió a dirigir un encuentro internacional de fútbol, pues fue expulsado también por la FIFA. Austria contaba con un crack de origen judío, que años más tarde va a morir asesinado junto a su novia en la Alemania de Hitler: Matthias Sindelar, apodado “el Mozart del fútbol”. Fue hostilizado por la prensa italiana por su origen judío 261
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y por su postura antifascista. El jugador argentino, Luis Monti, que defendía los colores italianos (en el Mundial de Uruguay, cuatro años antes, había jugado por Argentina) se encargó por orden de su entrenador y el Duce de neutralizar físicamente al hábil delantero austríaco Sindelar, mediante golpes y patadas, frente a las cuales permaneció indiferente el árbitro suizo. Según el historiador del fútbol, Chaponick, la historia de Luisito Monti fue triste y hace parte de una larga lista de amenazas e intentos de sobornos desde la época del Mundial de Uruguay, donde Argentina disputó la final con ese país, para obligarlo a integrarse a la selección del fútbol de Italia por orden de Mussolini. Los testimonios de Mario Scaglia, exagente de Mussolini, y los biógrafos de Monti permitieron reconstruir toda una persecución de que fue objeto el jugador argentino para obligarlo a integrarse a la selección italiana del Duce. No se sabe qué grado de credibilidad tiene la fantástica historia contada por Scaglia: El dossier decía: “Luis Monti, futbolista argentino, mediocampista, eje medio. El hombre fundamental del seleccionado de su país. Campeón argentino de 1921 jugando para Huracán y en 1923, 1925 y 1927 jugando para San Lorenzo de Almagro. Campeón Sudamericano en 1927 con el seleccionado argentino y subcampeón olímpico en 1928. Vive en Buenos Aires, es una persona de mal carácter, pero se hace respetar siempre. Es un líder nato. Puede ser tentado económicamente porque gana muy poco dinero del fútbol de su país, pese a ser un ídolo deportivo”. Espero que nuestros hombres hayan hecho un buen trabajo señores, dijo Mussolini. ¡Y lo espero porque éste es el hombre que nos tiene que hacer ganar el Campeonato Mundial de Fútbol dentro de cuatro años! Scaglia y Benetti, los agentes secretos italianos, tenían como misión hacerse pasar por fanáticos uruguayos y amenazar de muerte a Luis Monti y a toda su familia. Pero la mayor amenaza, la más enfática, era el punto débil del recio jugador. Su madre. Si Argentina ganaba esa final, el mediocampista de San Lorenzo de Almagro sabía que podría morir. Pero lo que es peor, sabía que podían matar a su querida madre (Mille, 2010). La final se jugó con estadio lleno, integrado por fanáticos en su mayoría ignorantes de las maniobras que se tejieron alrededor de “esta victoria anunciada” de la selección azzurra y con el de las “camisas negras” del dictador Mussolini. Según confesión de los propios jugadores italianos, Mussolini intimidó y amenazó a los jugadores: si no ganaban la final debían sufrir las consecuencias. En el descanso del partido, con el resultado de empate a cero con Checoeslovaquia, un enviado de Mussolini se acercó el vestuario italiano y entregó al seleccionador, Vittorio Pozzo, una nota manuscrita donde le decía: −Señor Pozzo, usted es el único responsable del éxito; que Dios lo ayude si llega a fracasar. Inmediatamente, el entrenador se dirigió a los jugadores con el siguiente mensaje: −No me importa
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cómo, pero hoy deben ganar o destruir al adversario. Si perdemos, todos lo pasaremos muy mal. El periódico, Il Messagero, destacaba así el triunfo de la escuadra azzurra: «Es en nombre de Mussolini por el que la juventud de la Italia fascista se hace fuerte en los estadios […]; es en nombre de Mussolini por el que nuestro equipo se ha batido en Florencia, en Milán y ayer en Roma, para conquistar el título mundial». Si bien Mussolini siguió teniendo simpatía por el Lazio, una vez ganado el mundial no se volvió a preocupar más por el tema del fútbol (Galeano, 2006). Durante el extenso período franquista, España no fue indiferente a la utilización política del fútbol. Con la llegada al poder del caudillo tras la Guerra Civil (19361939), comenzó la manipulación política del fútbol. La Delegación Nacional de Deportes, DND, −cuyo lema era «haga deporte y mejore la raza»−, dependiente de la Secretaría General del Movimiento y a cuyo frente estaba el general José Moscardó, fue creada con la finalidad de utilizar el deporte como demostración internacional de la virilidad hispana al estilo de los regímenes totalitarios de Italia y Alemania en los decenios 1930 y 1940, donde el deporte masivo era parte de la ideología fascista y nazista. Los futbolistas españoles, al igual que sus vecinos italianos y alemanes, saludaban en cada encuentro con la palma extendida en alto para entonar el Cara al Sol y gritar « ¡Arriba España! ¡Viva Franco!». Así se describe uno de los tantos partidos de fútbol de la época: «En la tarde del caluroso domingo del 25 de junio de 1939, el Sevilla y el Racing de El Ferrol disputaron la primera final de la Copa del Generalísimo en el estadio Montjuich de Barcelona. Habían pasado menos de tres meses de la conclusión de la Guerra Civil […]. Los dos equipos se alinearon antes del comienzo del partido y elevaron el brazo para hacer el saludo fascista. Pocos segundos más tarde, por los altavoces del estadio, irrumpió el himno de batalla falangista Cara al Sol. Los jugadores empezaron a cantar y la multitud que llenaba el estadio pronto les siguió de pie con los brazos en alto y cantando como un solo hombre” (Gómez, 2007). Francisco Franco fue hincha del Atlético Aviación (hoy Atlético Madrid), porque era el equipo de los militares y del gobierno, y durante la Segunda República el Atlético estaba en segunda división. Cuando llegó Franco subió a Primera y obligó a varios de los mejores jugadores de España, en edad de servicio militar a fichar por el Atlético. Este equipo era el único que viajaba en avión, mientras que el Madrid y el resto lo hacían en autobús y pagándose ellos mismos la gasolina. Posteriormente, se asociaron sus preferencias por el Real de Madrid y que algunos las relacionan con la rivalidad que siempre tuvo con el Barcelona, que encarnaba los principios de las comunidades autónomas y las ideas independentistas catalanes (Gómez, 2007).
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Si el conflicto que duró cinco días no hubiera dejado un saldo trágico de 6 mil personas muertas y 20 mil heridos, entre Honduras y El Salvador en 1969, hubiera pasado a la historia como un acontecimiento ridículo y absurdo. La prensa internacional dijo que el motivo del conflicto fue un simple partido de fútbol entre selecciones nacionales, que se realizó con motivo de las eliminatorias del Mundial de Fútbol de 1970 en México. Las raíces del conflicto armado fueron mucho más profundas, ya que Honduras con una extensión seis veces mayor que la de El Salvador (112.000 km2), contaba con abundantes terrenos baldíos que no se cultivan. Honduras, país limítrofe, era la realidad opuesta porque el país hondureño representaba una oportunidad para los campesinos salvadoreños, que lo veían como una posibilidad de llevar una vida mejor. 300 mil salvadoreños llegaron a establecerse, la mayoría de manera ilegal, en tierras hondureñas. En los años sesenta se iniciaron los primeros brotes de malestar por parte de los campesinos hondureños, que reclamaban para sí las tierras ocupadas por sus vecinos salvadoreños. El Gobierno dictó un decreto por el que pretendía que esos terrenos fuesen devueltos a sus ciudadanos al tiempo que los emigrantes procedentes de El Salvador debían regresar a su tierra. Pero las autoridades salvadoreñas temían una revuelta campesina y se negaban a acogerlos. Los partidos que disputaron las selecciones de fútbol en las dos capitales fueron la chispa que encendió un conflicto que existía hace tiempo. El Campeonato Mundial de Fútbol de 1978, organizado por Argentina, fue transformado por el gobierno militar encabezado por Videla en un hecho político, con lo cual se quería demostrar que en el país existía libertad y apoyo a la acción del gobierno de facto. El entusiasmo de la fanaticada ante el desempeño deportivo del seleccionado nacional fue utilizado por Videla para demostrar que el pueblo apoyaba a la dictadura. De hecho, la multitud que asistió al estadio de River Plate, aclamó al dictador cuando entregó la copa al equipo argentino. Muchos interrogantes surgieron sobre este fenómeno, donde se puso de manifiesto, cómo el nacionalismo futbolero pudo más que la solidaridad frente a las víctimas de la dictadura y el repudio a los miles de desaparecidos que dejó como saldo el gobierno de Videla. Las críticas fueron dirigidas a Juan Carlos Menotti, por haber aceptado ser el entrenador de la selección argentina, y cuyo triunfo ayudó a crear una imagen positiva frente a la dictadura. En libro del periodista austríaco Harald Inberger, dedicado al entrenador argentino, hace gala de un infructuoso retorismo para justificar su participación en este evento mundialista. Dice Menotti: “Nosotros somos el pueblo, pertenecemos a las clases perjudicadas, nosotros somos las víctimas y nosotros representamos lo único legítimo en este país: el fútbol. Nosotros no jugamos para las tribunas oficiales llenas de militares sino que jugamos para la gente. Nosotros no defendemos la dictadura sino la libertad”. Independientemente de este verbalismo, un tanto ingenuo que hace gala para justificar su participación, no hay duda que los hechos hablan 264
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por sí solos: el estruendoso aplauso que recibió Videla en el estadio y que fue ampliamente publicitado por la televisión, radio y prensa. Un titular del magazine “Siete Días” sintetiza este triunfo: “Le ganamos al mundo” (Kuper, 2010). Al son de una marcha militar, el general Videla condecoró a Jao Havelange, presidente de la FIFA, en la ceremonia de inauguración realizada en el estadio Monumental de Buenos Aires. A unos pasos de allí, se encontraba ubicado uno de los centros de tortura y exterminio: la Escuela de Mecánica de la Armada. Y unos kilómetros más allá, los aviones arrojaban a los prisioneros vivos al fondo de la mar. “Por fin el mundo puede ver la verdadera imagen de la Argentina”, afirma el presidente de la FIFA ante las cámaras de la televisión. Henry Kissinger, invitado especial, anunció: -“Este país tiene un gran futuro a todo nivel”. Y el capitán del equipo alemán, Berti Vogts, que dio la patada inicial en el encuentro final, declaró unos días después: -“Argentina es un país donde reina el orden. Yo no he visto a ningún preso político”. Fueron más honestas y no degradantes, las declaraciones de Osvaldo Ardiles, una de las grandes figuras de la selección argentina en el Campeonato Mundial de 1978: “A distancia –señala hoy Ardiles- está claro que fuimos utilizados como propaganda por parte de los militares. Pero también hay que aclarar que nosotros, los jugadores y el cuerpo técnico que integramos aquella selección, fuimos víctimas de esa manipulación de nuestro trabajo, o de los frutos del mismo. Hoy duele ver eso, pero también –sigue Ardiles- puede decirse que quizá, servimos como bálsamo para mucha gente oprimida que pudo volver a salir a la calle envuelta en banderas argentinas. Sabíamos que lo nuestro no tenía nada que ver con lo que estaban haciendo los militares, algo que prácticamente desconocíamos. Pero de alguna manera, a los que medianamente teníamos cierta conciencia de quiénes se trataba, nos hacían sentir mal” (Inberger, 2005). Un año más tarde, la selección argentina encabezada por Diego Armando Maradona, se proclamó Campeona del Mundo Sub 20 de 1979, en Tokio (Japón). El partido final coincidió con una visita a la capital bonaerense de una delegación de la Organización de Estados Americanos, OEA, que tenía misión de investigar la violación de los derechos humanos en el país. Cuando la OEA se disponía a escuchar las declaraciones de los familiares de los desaparecidos, los programas en la televisión estatal fueron suspendidos para dar paso a “¡Argentina campeones!” e invitar a los argentinos a tomarse las calles y demostrar «a esos hombres de la Comisión de Derechos Humanos qué es la Argentina real» y celebrar «esta magnífica victoria para la nación». Los periodistas se desplazaron a la casa del héroe nacional, Maradona, para entrevistar a su madre y al resto de la familia, y transmitir al mundo la felicidad del pueblo argentino. Mientras las multitudes se 265
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agolpaban en los alrededores de la Plaza de Mayo para festejar la victoria y gritar “¡Maradona! ¡Maradona!”, los familiares de los desaparecidos que habían estado esperando desde primera hora de la mañana para hablar con los miembros de la OEA, desaparecieron de las cámaras y micrófonos que seguían las celebraciones de la muchedumbre. Cuando la selección regresó al país, los integrantes del equipo fueron recibidos en la Casa Rosada por el presidente de la junta, que les felicitó calurosamente en un evento retransmitido en directo por televisión. El periodista francés, Jean Pierre Bousquet, describió este episodio como “uno de los más vergonzosos en los anales del periodismo de radio y televisión del país”. La revista “El Gráfico”, la más importante publicación deportiva de Argentina, decía con tono desafiante: “Para los de afuera, para todo ese periodismo insidioso y malintencionado que durante meses montó una campaña de mentiras acerca de la Argentina, este certamen le está revelando al mundo la realidad de nuestro país y su capacidad de hacer con responsabilidad y bien cosas importantes” (El Gráfico, 1978). Brasil vivió entre 1964 y 1985, el yugo de varias dictaduras militares encabezadas por Castello Branco, Costa Silva y Garrastazú, respectivamente. Fue un período de persecuciones y represiones políticas, asesinatos y torturas. Los equipos de fútbol brasileños nunca necesitaron el apoyo de dictaduras para conquistar cinco mundiales de fútbol, pero cuando ganó el Mundial de México en 1970, el triunfo fue convenientemente utilizado por el general Garrastazú para lanzar una campaña de persecuciones y arrestos contra militantes de izquierda, pero paralelamente intensificó la propaganda nacionalista y patriótica alrededor de esta victoria mundialista. En el país había buenos y malos brasileños. Los Pelé, Tostao o Rivelino pertenecían al primer grupo, los del segundo grupo eran los terroristas y antipatriotas que se resistían al gobierno de facto (Oliven, 2001). Son muchos usos y los desusos del fútbol como herramienta política, no siempre para maquillar las represiones y las persecuciones de los regímenes totalitarios. El mundial de Sudáfrica del 2010, aunque fue uno de los mayores negocios económicos montados en la historia de los mundiales, para muchos sirvió para mirar la discriminación racial con otros ojos, particularmente alrededor de una figura emblemática como fue Nelson Mandela. Una lección de humanidad y de comprensión social.



Los héroes del espectáculo Según la FIFA, en 2006, aproximadamente 300 millones de personas en el mundo estaban activamente involucradas en el fútbol, incluyendo a futbolistas, árbitros y directivos. De estos 200 millones juegan al fútbol regularmente de manera 266
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profesional, semiprofesional o amateur, incluyendo hombres, mujeres, jóvenes y niños. Dicha cifra representa alrededor del cinco por ciento de la población mundial y es el deporte más popular del mundo. Pero el número de personas vinculadas activamente al deporte es insignificante frente a los millones de espectadores del show futbolero. Casi el 17 por ciento de la población mundial vio por televisión la final del partido España-Holanda del Mundial de Fútbol de Sudáfrica 2010, o sea aproximadamente mil millones de televidentes (FIFA, 2011). Surge inevitablemente la pregunta: ¿por qué en un período relativamente corto creció tan vertiginosamente una actividad como el fútbol y se convirtió en un espectáculo masivo? Muy pocos investigadores y escritores se han dedicado a estudiar este fenómeno social, no sabemos si por los prejuicios que existen entre los intelectuales que miran desdeñosamente todo lo que huela a manifestación masiva. Los multimillonarios salarios que reciben las grandes figuras del balompié mundial se explican en la medida que provengan de clubes cuyos activos, patrimonios y ventas sean también multimillonarias. A similitud de las bolsas de valores en el campo bursátil, en el medio futbolístico existe una bolsa de jugadores que funciona con características muy similares, ya que se habla de cotizaciones, valores y compraventa. En este caso, no de bienes materiales o nominales sino de jugadores. Esta cotización, o sea el valor asignado al pase de determinado jugador, que en la mayoría de los casos pertenece al club de fútbol, va depender de muchos factores: nivel técnico del jugador, poder económico del club o factores extra futbolísticos (publicidad). A medida que la prensa deportiva destaque a un jugador, va subir su valor en esta bolsa de valores. El fútbol al igual que otros deportes, es un claro ejemplo de consumismo y sus relaciones con la moda. Este consumo de bienes y servicios deportivos está vinculado a la figura corporal y la apariencia social que proyectan los medios publicitarios del futbolista, ya que hacer deporte implica no solo jugar en una cancha de fútbol sino moverse en espacios públicos, realizar entrevistas, aparecer en spots publicitarios y participar en eventos sociales, donde se exhibe la indumentaria o la imagen que se desea vender. La mayoría de los jugadores de fútbol son figuras públicas que aparecen los programas deportivos, en los eventos sociales, en la publicidad de los artículos deportivos e incluso políticos. También este consumo está unido a una puesta en juego del cuerpo, de las prácticas, ropa o accesorios utilizados en el deporte, que implican una forma de utilizar y asociar el cuerpo y el éxito social, ampliamente explotado en la publicidad que realizan algunas marcas. Esta publicidad utiliza naturalmente a los futbolistas que en ese momento son los más promocionados por la prensa deportiva. Todo ello tiene un destinatario específico: los hinchas y los admiradores del futbolista, con el cual se identifican. Hoy día Reebok, Adidas y Nike (por orden de aparición), son 267
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los grandes reyes de la indumentaria deportiva. No solo disputan un partido los equipos en los campos sino también ésta se ha convertido en una competencia entre las marcas, en su lucha por apoderarse del mercado. Las grandes multinacionales deportivas se disputan el derecho a llevar su marca en las camisetas de un equipo de fútbol famoso y popular. Incorporar su sello o logo publicitario en las camisetas del Barcelona, Real de Madrid, Manchester United o el Milán, es el gran sueño de estas empresas. Todas patrocinan a alguna selección, equipo, liga y/o deportista de diferentes disciplinas, que promueven y difunden mejor que cualquier agencia de publicidad la imagen de estas compañías a todo el mundo. Actualmente es inconcebible que una estrella deportiva no tenga atrás a un superagente, a similitud de las estrellas del espectáculo o del cine. Es la persona que le corresponde “fabricar” la imagen y consigue otros contratos con firmas comerciales. Anualmente estas empresas estudian el grado de popularidad de los clubes y de los jugadores, para realizar ofertas en este sentido. Por ejemplo, en la liga española de fútbol, las camisetas del Barcelona, Atlético de Madrid y del Málaga son de marca Nike, Adidas auspicia al Real de Madrid, Joma al Getafe y Valencia, Li Ning al Español y Sevilla, etc. El patrocinio de camisetas de fútbol es un negocio que mueve millones de euros. Sport+Markt nos muestra en su informe de la temporada 2010-2011, que la Premier League europea es la liga que más recauda con la publicidad de las camisetas. Por equipos, son el Manchester y el Liverpool los que más ganan. Por clubes: • Camiseta del Manchester United (AON): 23,6 millones de euros. • Camiseta del Liverpool (Standard Chatered): 23,6 millones de euros. • Camiseta del Real Madrid (Bwin): 23 millones de euros. • Camiseta del Bayern Múnich (Deustche Telekom): 22 millones de euros. • Camiseta del Chelsea (Samsung): 16,3 millones de euros. Por ligas: • Premier League inglesa (20 equipos): 128 millones de euros. • Bundes liga alemana (18 equipos): 118,5 millones de euros. • Serie A italiana (20 equipos): 65,9 millones de euros. • Liga 1 francesa (20 equipos): 58,8 millones de euros. • Liga española (20 equipos): 57,5 millones de euros. • Eredivisie holandesa (18 equipos): 43 millones de euros. Si bien la liga española aparece quinta en la clasificación, hay que recordar que la camiseta del FC Barcelona aparece renunciando a cobrar por la publicidad (en un momento solo utilizó el emblema de la Unicef), lo cual reduce los valores 268
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recibidos por los equipos españoles. De lo contrario, la liga estaría seguramente en tercer lugar, por delante de la liga francesa y la italiana. El FC Barcelona firmó un acuerdo multimillonario con la empresa de nutrición y productos dietéticos Herbalife. La compañía americana se convirtió en el “Patrocinador oficial de nutrición” del Barça. Herbalife fue durante mucho tiempo el principal sponsor de los partidos amistosos pretemporada y el logo apareció en la manga izquierda de la camiseta del FC Barcelona en todos los partidos amistosos internacionales. También firmaron un contrato de tres años con Leo Messi para que este promocione la marca. Un porcentaje de los ingresos del acuerdo son destinados a la Fundación del FC Barcelona. Parte del acuerdo con Messi es destinar algunos recursos económicos para la Fundación Leo Messi, con la cual colaboraría la Fundación Familia Herbalife. La empresa también tiene contratos de publicidad con otros equipos de fútbol como el Valencia, el Inter de Milán, el FC Schalke 04 y Los Ángeles Galaxy. Las apuestas deportivas por Internet y en casas de apuestas son, junto con los destinos turísticos, los más importantes auspicios en las camisetas de los equipos de fútbol de la Primera División en la temporada 2010-2011 de la liga española. Es la publicidad más común. Cuatro equipos incluyen su logotipo: la camiseta del Real Madrid (Bwin), la camiseta del Valencia (Unibet), la camiseta del Sevilla (12bet) y la camiseta del Espanyol (Interapuestas). El sector de las apuestas deportivas en el mundo es uno de los negocios más prósperos en el mundo, particularmente en Europa donde los torneos y ligas deportivas mueven millones de dólares. Las casas de apuestas (particularmente online) ingresan más de 28 mil millones de euros cada año, no solo en el fútbol sino también en la Fórmula Uno, las competiciones de motos, el tenis, el baloncesto, el ciclismo y las carreras de caballos y galgos. Entre las principales habría que mencionar la Bwin, Unibet, William Hill, Interapuestas, 888 Sport, Youwin, etc. Bwin Interactive Entertainment AG (anteriormente Betandwin, hasta 2006), es una empresa austriaca de juegos de azar por Internet, un grupo que opera al amparo de licencias internacionales y regionales en países como Gibraltar, la reserva indígena de Kahnawake (Canadá), Belice, Alemania, Italia, México, Croacia, Austria y Reino Unido. El grupo ofrece apuestas deportivas, póquer, casino y juegos. La mayoría de los ingresos proceden de póquer y las apuestas deportivas. Los centros operativos se encuentran en Viena, Estocolmo y Gibraltar. Los ingresos brutos de la Casa Inibet ascendieron a 37,8 millones de euros (310 millones de dólares) para el tercer trimestre de 2011. A similitud de la Bwin opera en numerosos países, posee aproximadamente 5.7 millones de clientes y tenía en 269
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2010, aproximadamente 530 empleados. La Casa de Apuestas Bet365 es uno de los grupos líderes de apuestas deportivas por Internet en el mundo, con más de tres millones de clientes en 140 países distintos. La empresa William Hill PLC tiene más de 70 años de experiencia en apuestas deportivas y brinda sus servicios a cientos de miles de clientes por medio del centro de apuestas minoristas más grande del Reino Unido; la casa de apuestas William Hill España da un servicio de apuestas telefónicas, es líder en el mercado y posee una gran variedad de oportunidades de juegos y apuestas online. El grupo de compañías Betfair ofrece un completo portafolio de productos en el juego de apuestas y servicios; es el líder mundial en el intercambio de apuestas (un concepto pionero por Betfair), y se ofrece desde el Reino Unido. Otras plataformas de Betfair incluyen un operador de apuestas desde Malta y un segundo mercado del intercambio de apuestas en Australia. Además, los productos de apuestas que establece Betfair incluyen Betfair Póquer, Betfair Casino y un número de juegos de intercambio habilitados. Todos estos ofrecidos desde Malta. Betfair es un operador con licencia de juego en el Reino Unido, Malta, Italia, Austria y Alemania. Betfair fue fundada en 1999 y se ha convertido en la casa de intercambio de apuestas más grande e importante del mundo de las apuestas deportivas. Betfair es una casa en la cual no se ponen las cuotas, sino que las ponen sus usuarios y se encarga de que las operaciones se lleven a cabo tomando el cinco por ciento de las ganancias del jugador por hacer de intermediario. La empresa Stan James (Gibraltar) Limited se encuentra en Primera The Square Marina Bay, Gibraltar. Stan James está funcionando como casa de apuestas en el mercado español desde 2005. Es una filial de Stan James en España, y trabaja en el mercado español bajo licencia británica del “Gaming Ordinance 2005” en Gibraltar. Funciona como empresa de apuestas desde 1973 en Inglaterra (Sport-Markt, 2010). El 10 de diciembre de 2010 el FC Barcelona anunció que había llegado a un acuerdo con la Fundación Qatar, una organización sin ánimo de lucro, propiedad del Emir de Qatar y cuya función es apoyar programas de desarrollo a nivel científico, tecnológico y cultural en la educación superior. Los islámicos pagan 165 millones de euros al club a cambio de hacer aparecer su publicidad en la camiseta del equipo de fútbol durante cinco años, lo que representa un beneficio para el club azulgrana de 33 millones por temporada. Esto representó el patrocinio más caro de una camiseta en un equipo de fútbol y a la vez rompió la tradición de 111 años de historia, durante los cuales el Barça nunca había llevado publicidad en su camiseta (El logotipo de la Unicef que llevó por años el equipo catalán no se contaba como patrocinador ya que no le pagaba al club, sino que el club le pagaba a la institución como patrocinador de Unicef). La Fundación Qatar fue creada en 1995 por un decreto del rey del país, el jeque Hamad bin Khalifa Al Thani (Anuario del FC Barcelona, 2010).
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En la mayoría de los países del Tercer Mundo, donde las posibilidades para salir de la pobreza y del subdesarrollo son muy limitadas, el fútbol es el camino para superar los umbrales de la necesidad. Salvo algunas excepciones, en su gran mayoría los jugadores de fútbol de estos países provienen de familias muy pobres. El sueño de convertirse a corto plazo en una figura rutilante del fútbol, con sueldos millonarios y volverse famoso de la noche a la mañana, anima a los niños y muchachos a participar activamente en el fútbol. Por ejemplo, es ampliamente conocida la historia de Garrincha, quien junto con Pelé, fue una de las figuras más destacadas del balompié brasileño y del mundo. Nació en un hogar muy pobre de las favelas de Río de Janeiro, y a pesar de los problemas físicos, sociales y económicos que tuvo que enfrentar: zambo (hijo de africanos e indígenas), pies girados 80 grados hacia adentro, pierna derecha de seis cms más larga que la otra, columna vertebral torcida y una severa poliomielitis. Además era adicto al tabaco desde los diez años. En pocos años se convirtió en uno de los jugadores mejor pagados del momento. Desgraciadamente, la vida deportiva de los jugadores es muy efímera, más aún si carece de disciplina y no toman conciencia que es una actividad que pertenece al rubro de “las mercancías desechables” en la sociedad de consumo, que una vez explotadas al máximo es dejada de lado y reemplazada por otra. Si hacemos una lista de las destacadas figuras del fútbol en América Latina, nos encontraremos con casos similares. Hoy día, los fabulosos sueldos que devengan los grandes jugadores de fútbol, particularmente en la Liga de Europa deslumbran a cualquier profano en la materia En un estudio de la consultora Schips Finanz, se muestra una realidad muy triste: la mitad de ellos terminan su carrera en la ruina económica. “Un 30 por ciento de los jugadores activos están en la ruina y un 50 por ciento estarán arruinados cuando terminen su carrera”, asegura Schips Finanz en declaraciones que publicadas en el semanario ‘Sport Bild’. La mayoría de los casos reproducidos por la prensa son de los futbolistas más famosos, pero no aquellos que no tuvieron la notoriedad de estas grandes figuras del fútbol y que por causas diferentes se desvincularon del fútbol. Parece ser la regla obligada: después del estrellato viene la decadencia y algunos caen incluso en las drogas o el alcohol. Los casos de Garrincha en Brasil, de Georg Best y Paul Gascoigne en el Reino Unido, o de Diego Maradona suelen citarse como ejemplos de lo anterior. Existe una empresa denominada Stars & Friends que se especializa en asesorar a jugadores profesionales para evitar que el dinero ganado o ahorrado, después de años de actividad futbolera, se les escape de las manos. Pero la mayoría considera que no es necesario hacerlo y deciden manejar personalmente los recursos acumulados (si existen los ahorros). Muchos desean continuar su régimen de vida, que en la mayoría de los casos no pueden solventar. Otros se dejan llevar por el “canto de sirenas” de asesores que les hacen invertir en negocios que solo les producen pérdidas. El ghanés Souleymann Sané, que en los años ochenta jugó en varios 271
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clubes de la Bundes liga, llegó a ganar durante su carrera cerca de dos millones de euros, lo que a muchos les bastaría para jubilarse. Murió en la pobreza. Wilhelm Baumgarten, representante de jugadores y director de la consultoría Star & Friends, está convencido que los peores negocios se hacen en los vestuarios. “Algún jugador veterano le cuenta a los jóvenes lo fabuloso que es su asesor financiero y al final este termina vendiendo propiedades inmobiliarias sin valor y fondos, y acciones altamente especulativas que los jugadores no necesitan. Al final, el jugador tiene un armario lleno de contratos que solo hacen rico al que los vendió”, explicó Baumgarten (El Mundo, marzo 2011). La mayoría de los jugares tienen un bajo nivel de estudios y no han terminado la educación básica, que han abandonado en algunos casos para dedicarse al fútbol. Una vez terminada su carrera futbolística, muy pocos tienen capacidades para convertirse en entrenadores, labor que les exige algo más que haber sido un buen jugador de fútbol. Otros eligen ser asesores deportivos menores (de colegios, empresas, clubes, etc.), pero también para ello se requiere una formación básica que muchas veces, la mayoría de los jugadores de fútbol no posee. Excelentes jugadores como Maradona, han sido un fracaso como entrenadores, por causas diferentes, en cambio, otros sin haberse destacado en el deporte, lo fueron. Las teorías y tesis del libro “Soccernomics” de Simón Kuper y Steppan Szymanskino, que causaron furor en Europa Occidental en 2001, son completamente objetadas por el gremio futbolero de América Latina. Según los autores existen tres factores clave para que un país sea exitoso en el fútbol: el ingreso per cápita de un país, el tamaño de la población y la experiencia de su selección nacional. Hay que recordar que Uruguay un país muy pequeño fue tres veces campeón mundial, que cuando lo fue su per cápita era bastante bajo. “Creo que es muy poco probable que el hambre y la ambición tengan algo que ver con que en el fútbol profesional triunfen más chicos de barrios pobres, que chicos de clase media o de clase acomodada. Porque eso significaría que los países pobres serían mejores para el fútbol que los países ricos. Y no es así. Los chicos de clase media provienen de familias educadas y son atletas de alto nivel que trabajan bajo presión. Deben tomar decisiones cruciales en cosa de segundos, debe ser alguien inteligente” (Kuper, 2010). Los aficionados al fútbol se sienten maravillados por sus ídolos, no solo por la calidad de su juego sino también por los exorbitantes salarios que reciben y sus ingresos en la publicidad, particularmente aquellas figuras como Leonel Messi o Cristiano Ronaldo quienes aparecen modelando para diversos productos o empresas. Las cifras que publican todos los años la revista Fortune nos siguen sorprendiendo. Por ejemplo, en 2010 el Real de Madrid pagó al club inglés Manchester United por el traspaso de Cristiano Ronaldo la cantidad de 272
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132 millones de dólares, quizá hasta esa fecha, la más alta pagada. El jugador Leonel Messi recibe un salario anual de 42 millones de dólares anuales, o sea casi 3 millones de euros mensuales, cifras que muy pocas personas se ganan en el mundo. Muy cerca de él se encuentra Cristiano Ronaldo con 30 millones de euros. Naturalmente, si se suman los ingresos por concepto de publicidad, estas cantidades se elevan notoriamente estas cifras, porque año a año, como la bolsa de valores, los jugadores bajan y suben sus cotizaciones. Los salarios de estos jugadores son altísimos mientras dura su contrato. Si al finalizar este todavía el jugador y el club ocupa lugares de privilegio en las competencias futboleras, se le puede renovar o aumentar el salario, de lo contrario, este baja. Todo el mundo acepta que la vida deportiva de un futbolista es corta y efímera, las lesiones o los años pueden afectar la cotización de un jugador. Al igual que en el caso de los figuras de los espectáculos musicales, los hits de moda son explotados hasta la saciedad. Si la venta de discos desciende, la sociedad de consumo se encarga de buscar rápidamente un reemplazo. De ello se deduce que, todas las figuras del espectáculo son desechables, y que en este juego consumista, la vida artística y deportiva de estos ídolos es muy corta.



La danza de los millones Las cifras del Mundial de Fútbol de Sudáfrica del 2010 hablan por sí solas, del volumen de recursos económicos que se giraron y se ganaron en este evento, y que la FIFA organiza cuatro años. Y entre los beneficiarios de esta danza multimillonaria se destacan las multinacionales Adidas, Nike y Puma que utilizaron y seguirán utilizando estos eventos como vitrina y como herramienta de facturación y de posicionamiento en el mercado. Por ejemplo, Adidas “auspició” a doce selecciones, sobre todo europeas. Equipos como España, Alemania, Francia, Dinamarca son algunas de las selecciones que fueron auspiciadas. Entre los latinoamericanos se destacan Argentina, Paraguay y México. Patrocinar a los argentinos tuvo para la transnacional un valor aproximado de 4,3 millones de euros al año, mientras que la Federación Mexicana de Fútbol firmó un contrato, de 2007 al 2014, por un valor de 51 millones de euros. Hay que recordar que Adidas tuvo en 2005 un volumen de 6 mil 638 millones de euros, y en 2006 solo en productos futbolísticos se elevó a mil 200 dólares. Adquirir los derechos exclusivos para comercializar el Mundial de Sudáfrica costó 40 millones de euros y esta empresa pagó a la FIFA 280 millones de euros para poder ejercer estos derechos hasta el Mundial de Brasil en 2014. Nike, el histórico rival de Adidas, auspició a Brasil, uno de los favoritos del mundial, pero que esta vez no pudo alzarse con el trofeo mundial, situación que tuvo 273
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algunas consecuencias económicas posteriores porque su rival Adidas respaldó a la selección de España, que fue a la postre Campeón del Mundo. También se patrocinó a Portugal y Holanda (Vicecampeón del Mundial de Sudáfrica), cuyos contratos oscilaron entre los 50 y 80 millones de euros. Nike, a pesar de que en el mundial de Sudáfrica, fue desplazada por Adidas, la firma estadounidense a nivel mundial sigue siendo la más importante, con un volumen de negocios total de 17 mil 700 millones de dólares en 2008. En el segmento del fútbol, sus beneficios fueron de 2 mil 117 millones de dólares. Puma, transnacional alemana que patrocinó a Italia en el mundial pasado, opera en el continente africano donde patrocina a Ghana, Costa de Marfil y Camerún. Los contratos de Puma no superaron los 2 millones de euros, pero su marca estuvo en franco ascenso en el Mundial de Sudáfrica y posiblemente, estará en el Mundial de Brasil en 2014 (Football Business, 2011). Actualmente los equipos de fútbol más poderosos económicamente a nivel mundial son europeos, los cuales, más que conjuntos de un deporte determinado son empresas con un patrimonio e ingresos que no tienen nada que envidiarle a las más grandes multinacionales. Conocidos grupos económicos que incursionan en cualquier actividad que produce beneficios son propietarios de estos clubes, porque además de ser inversiones altamente rentables, publicitariamente les da prestigio a nivel popular, en particular, si los equipos ganan torneos y campeonatos, lo cual les ayuda elevar el valor de sus inversiones. Al igual que cualquier otra empresa económica, la revista de negocios Forbes clasifica los equipos de fútbol, no por su trayectoria deportiva sino de acuerdo a su valor estimado y sus ventas anuales. De los 20 equipos de fútbol señalados por las revistas, seis son ingleses, la mayoría de los cuales pertenecen a poderosos grupos familiares que poseen otras inversiones. El primero que ocupa la lista es el Manchester United cuyo valor se estima en mil 835 millones de dólares, y cuyas ventas anuales se elevan a los 459 millones de dólares. El propietario del Manchester United es la familia norteamericana Glazer, cuya cabeza saliente es Avram ‘Avie’ Glazer, quien controla la First Allied Corporation y la Zapata Corporation, (una poderosa empresas petrolera que presidió el presidente George Bush, padre), los Tampa Bay Buccaneers de la NFL (equipo profesional estadounidense de fútbol americano de la National Football League, NFL, con base en la ciudad de Tampa, Florida. El Real de Madrid ocupa el segundo renglón en la lista de la revista Forbes, que lo valora en mil 323 millones de dólares, y cuyas ventas son superiores al Manchester United: 563 millones de dólares. El Real Madrid es una sociedad anónima deportiva, un tipo especial de sociedad anónima (también conocida como Sociedad Anónima Deportiva, SAD) que es una modalidad especial de España, que fue creada a través de la Ley 10 de 1990 del Deporte. Se trata de una sociedad de responsabilidad limitada, de carácter mercantil y cuyos titulares, lo son en virtud de una participación en el capital social a través de títulos o 274
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acciones. Al tener responsabilidad limitada, los accionistas no responden con su patrimonio personal sino únicamente con el capital aportado. El Club Barcelona se encuentra organizado bajo los mismos términos legales de la sociedad anónima deportiva. El actual y varias veces presidente del club Real de Madrid, Florentino Pérez, es actualmente uno de los principales accionistas de Ocisa y ocupaba también las presidencias de Edificios Balcón, de la Sociedad Española de Montajes Industriales y de Construcciones Padrós, filial del grupo Ocisa. Es el típico empresario que ve el éxito deportivo como una variable económica para aumentar los ingresos de una empresa llamada Real Madrid. Junto al Real Madrid, Arsenal, Liverpool, Tottenham, Chelsea, el Manchester City y Newcastle de Inglaterra, Bayern Münich, Schalke 04, Werder Bremen y Borussia de Alemania y el AC Milán, Juventus y Roma de Italia, constituyen el grupo de clubes más poderosos económicamente del mundo. Magnates y empresarios como E. Stanley Kroenke, Gorge Gillet, Silvio Berlusconi, Roman Abramovich, Massimo Moratti, KJoseph Lewis, Jean Nicherl Aulas, Margarita Louis-Dryfus y los jeques Abu Dhabi Sheih Mansou Bin y Zayed Al Nahyan son propietarios de estos clubes deportivos, que manejan como cualquier empresa y cuyo éxito deportivo contribuye a aumentar el valor de las acciones de estos clubes convertidos en sociedades anónimas. Los beneficios económicos y políticos son múltiples en el caso del AC Milán, cuyo propietario actual es el controvertido ex primer ministro italiano Silvio Berlusconi (Football Business, 2011). De acuerdo a las cifras de la temporada 2007-2008, la Premiere League inglesa se consolidó como el torneo con mayores ingresos generados el año pasado, con 2 mil 400 millones de euros. La liga española era la segunda más rica de Europa, debido a que solo dos clubes concentraban las finanzas hispanas, en cambio Inglaterra contaba con 6 clubes cuyas ventas anuales superaban los 150 millones de dólares en 2009.La facturación de las cinco primeras ligas europeas alcanzaron los 7 mil 700 millones de euros en la temporada 2007-2008, según indica un estudio realizado por la Annual Review of Football Finance de Deloitte. El mercado del fútbol europeo ha crecido hasta alcanzar los 14 mil 600 millones de euros, frente a los 13 mil 600 del año pasado, un siete por ciento más. La facturación procedente de las cinco primeras ligas europeas representa más de la mitad del total del mercado del fútbol europeo (52 por ciento), registrando un crecimiento del diez por ciento. Los ingresos de las ligas latinoamericanas están muy lejos de las europeas, ya que los presupuestos de los clubes de Brasil, Argentina y Uruguay se nutren principalmente de los ingresos provenientes de las transferencias de jugadores (particularmente hacia las ligas europeas), mientras que en México, Chile, Colombia y Ecuador los ingresos por televisión, publicidad y recaudación son sus principales ingresos (Deloitte, 2011).
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El hecho de que la final del Mundial de Fútbol de Sudáfrica 2010, lo hubiesen visto cerca de mil millones de televidentes, nos muestra la atracción que produce un partido de fútbol. Aunque este fervor no podemos atribuirlo solo al interés futbolero sino también a sentimientos nacionalistas, y atracción por el gran espectáculo de moda que en ese instante eclipsaba el interés de los televidentes. No existe un manjar más suculento que tener la exclusividad en la transmisión televisiva de un mundial de fútbol. Además de la posibilidad de vender las transmisiones a cada uno de los países del mundo, la cuota publicitaria es inmensa. Los derechos de imágenes del mundial de fútbol son el verdadero tesoro económico de la FIFA. Y ahora más, cuando con la revolución tecnológica permite acceder no sólo a la Tv, sino a todas las variantes de los celulares. La FIFA recibió por transmitir en forma exclusiva el mundial 2 mil 640 millones de dólares, según Jerome Valcke, el segundo a bordo de esa entidad. Eso significa que por ese concepto se consignó en las cuentas bancarias de la FIFA el 30 por ciento más que en el Mundial de Alemania 2006. Y para Brasil 2014, se calcula ganar 2 mil 870 millones de dólares (FIFA, 2011). La propia FIFA creó diversos mecanismos de control para evitar que alguien burlara los pagos de esos derechos. Por ejemplo, bloqueó a Youtube, que anunció el retiro de todos los vídeos que los usuarios suban a su página en Internet sin autorización y que no cuenten con los derechos correspondientes. La entidad le advirtió a Google, empresa dueña de la plataforma de vídeos más conocida del ciberespacio, que de transmitir dichos vídeos de los aficionados violaría los derechos de transmisión pagados por las empresas de televisión en el mundo entero. Incluso, llegaron a sacar de las tribunas a los camarógrafos de televisión sin derechos (noticieros, informativos y canales) que ven los juegos con las cámaras apagadas. A diferencia de otros mundiales, donde la FIFA buscó centralizar en dos o tres empresas la transmisión por televisión de los partidos, en el mundial de Sudáfrica negoció por regiones y países estas transmisiones. Ello le permitió duplicar sus ingresos por los derechos de transmisión, generando numerosos conflictos regionales y nacionales entre las empresas de televisión por esos derechos y porque muchas se acusaban de violación de estos derechos, que podían generar millones de ingresos para estas empresas. Según el NPD Group Inc., proveedor líder de información sobre el mercado minorista, en 2006, el consumo mundial de artículos deportivos en EE.UU., totalizaron 256 millones de dólares, donde el fútbol representaba el 40 por ciento de estos ingresos. El mercado mundial del sector deportivo, de acuerdo al informe de NPD, incluye cuatro grandes segmentos: vestuario (específico del deporte y prendas de vestir inspiradas en el deporte), calzado (específico del deporte y calzado de líneas deportivas), equipamiento en el campo deportivo y bicicletas.
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Los intelectuales y el fútbol Según Galeano, “El desprecio de muchos intelectuales conservadores se funda en la certeza de que la idolatría de la pelota es la superstición que el pueblo merece. Poseída por el fútbol, la plebe piensa con los pies, que es lo suyo, y en ese goce subalterno se realiza. El instinto animal se impone a la razón humana, la ignorancia aplasta a la cultura, y así la chusma tiene lo que quiere”. En este terreno hay que recordar el desprecio que tenía Jorge Luis Borges por el fútbol, al grado de afirmar que “El fútbol es popular porque la estupidez es popular”. No es de extrañar el odio que tenía al fútbol, ya que era propio de su actitud diletante y aristocratizante hacia todo aquello que fuera masivo y popular, que consideraba pedestre y ordinario (Galeano, 2006). Algunos analistas lo justifican y recomiendan separar la ideología de Borges, de su exquisita producción literaria, ya que en la historia de la literatura nos encontramos con numerosos escritores donde se da esta ambivalencia, pero que en el caso de Borges, fue anarquizante a nivel literario pero ultraconservador en lo político. Entre las anécdotas que circulan alrededor a su ideario político, se hace referencia a la actitud asumida por el escritor el 25 de junio de 1978, cuando se disputó la final del Mundial del Fútbol entre Argentina y Holanda. Supuestamente, a la misma hora del partido organizó una conferencia sobre La inmortalidad. Ello generó polémicas encontradas, porque sus seguidores interpretaron dicha actitud no solo como una declaración de fobia eterna al balompié, sino también, como una toma de posición respecto de la cruel dictadura que padecía la Argentina por aquellos años. Sabemos que ello no corresponde a la verdad porque Borges siempre se identificó con las acciones promovidas por la dictadura argentina. No hay olvidar el 19 de mayo de 1976, cuando Videla tuvo un almuerzo con un grupo de intelectuales argentinos, entre los que se contaban Ernesto Sábato, Jorge Luis Borges, Horacio Esteban Ratti (presidente de la Sociedad Argentina de Escritores) y el padre Leonardo Castellani. Este último, le expresó su preocupación por otro escritor desaparecido, Haroldo Conti. En esa reunión tanto Borges y Sábato exteriorizaron elogios al gobierno militar luego de la comida. En esa oportunidad, Borges habló así sobre la reunión sostenida con Videla: “Le agradecí personalmente el golpe del 24 de marzo, que salvó al país de la ignominia, y le manifesté mi simpatía por haber enfrentado las responsabilidades del gobierno. Yo nunca he sabido gobernar mi vida, menos podría gobernar un país”. Después le preguntaron su opinión sobre Videla y dijo: “El general Videla me dio una excelente impresión. Se trata de un hombre culto, modesto e inteligente. Me impresionó la amplitud de criterio y la cultura del presidente”. Y en este caso, no se refería a una persona cualquiera sino a un personaje que en 2010 se le condenó a cadena perpetua por los miles de crímenes y torturas en el
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período que ejerció como dictador. Curiosamente, estas palabras no compaginan con sus comentarios sobre el fútbol cuando decía que: “La idea que haya uno que gane y otro que pierda me parece esencialmente desagradable. Hay una idea de supremacía, de poder, que me parece horrible”. No le parecía horrible ese poder en manos de Videla y Pinochet. Ello llevó al escritor chileno Volodia Teitelboim a decir con tristeza: “Cómo un escritor admirable se convierte en un ciudadano lamentable”. Borges fue condecorado por el dictador chileno Augusto Pinochet de Chile, y este le rindió homenaje público. Tras el encuentro con Pinochet, Borges declaró: “Lo defiendo porque emocionalmente sentí que debía hacerlo. Ahí posiblemente ha hablado mi emoción más que mi forma. Los he defendido por razones emocionales ante todo y porque soy enemigo del comunismo. Creo que eso no es ningún misterio. No lo he podido ocultar. Yo siempre he sentido afecto por Chile y me parece que si ahora Chile está salvándose y de algún modo salvándonos, le debo gratitud. Yo, como argentino, le debo gratitud” (Teitelboim, 1996). Eduardo Galeano, el destacado poeta y escritor uruguayo, siempre se destacó por su fervor y pasión por el fútbol, pero a diferencia de otros escritores que se quedaron en una apología un tanto acrítica sobre este deporte, Galeano, por un lado destaca sus valores sociales y humanos, pero a su vez es despiadado al afirmar que es un juego secuestrado por la sociedad de consumo y un subproducto del poder económico postcapitalista, siempre atento a utilizar en beneficio de sus intereses económicos todo aquello que sea motivo de interés y fervor popular. El autor de la emblemática “Las venas abiertas de América Latina”, escribió “El fútbol a sol y sombra”, donde realiza un profundo análisis crítico sobre el fútbol, el cual hace gala de una gran lucidez intelectual para analizar un tema que tradicionalmente ha sido motivo de muchas controversias. Por un lado, le rinde homenaje al popular juego y por el otro expone sin hipocresías sus miserias. El escritor dice: “El juego se ha convertido en espectáculo, con pocos protagonistas y muchos espectadores, fútbol para mirar, y el espectáculo se ha convertido en uno de los negocios más lucrativos del mundo, que no se organiza para jugar sino para impedir que se juegue. La tecnocracia del deporte profesional ha ido imponiendo un fútbol de pura velocidad y mucha fuerza, que renuncia a la alegría, atrofia la fantasía y prohíbe la osadía. Por suerte todavía aparece en las canchas, aunque sea muy de vez en cuando, algún descarado cara sucia que sale del libreto y comete el disparate de gambetear a todo el equipo rival, y al juez, y al público de las tribunas, por el puro goce del cuerpo que se lanza a la prohibida aventura de la libertad”. Como contrapartida, el mismo Galeano se burla de los intelectuales de izquierda que descalificaban al fútbol porque “castra a las masas y desvía su energía 278
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revolucionaria. Pan y circo, circo sin pan: hipnotizados por la pelota, que ejerce una perversa fascinación, los obreros atrofian su conciencia y se dejan llevar como un rebaño por sus enemigos de clase”. Esta actitud simplista de algunos intelectuales parece haberla asumida el escritor Vargas Llosa, flamante Premio Nobel de Literatura en 2010, en un período que fue ferviente admirador de la Revolución Cubana y de los movimientos de izquierda. Curiosamente, la prensa mundial siempre ha destacado la gran pasión por el fútbol del escritor peruano y su fervor por el equipo Universitario de Lima. Cuando militaba en la izquierda política, posición que cambió radicalmente con los años, con motivo de un comentario que realizó a un libro sobre el fútbol del antropólogo Roberto de Mata hace 30 años, escribió lo siguiente: “A diferencia de los intelectuales, que suelen despreciarlo, los dictadores han demostrado casi siempre una predilección particular por el fútbol. Me arriesgo a formular una ley que, creo en América Latina, no tiene excepciones: la calidad del balompié, está en relación inversamente proporcional, con el grado de democracia que existe en el país. A más dictadura, mejor fútbol”. Si hacemos un recuento histórico, el fútbol de Brasil y Argentina siempre ha sido de alta calidad, en épocas de dictaduras o de democracia. El laureado escritor peruano se identifica con Da Mata, y “descalifica, muy justamente, como simplista el punto de vista, frecuente en el medio intelectual, que considera al fútbol “el opio de las masas”, es decir algo superfluo, trivial, impuesto artificialmente al pueblo para distraerlo de los asuntos serios. El fútbol es en sí un asunto serio y no hay duda de que a través de él sociedades como las nuestras se “dramatizan” a sí mismas, es decir se autodescubren”. En 2009, el periodista austríaco Harald Irnberger editó con la Eichbauer Verlag, de Viena, un libro polémico, centrado en una larga entrevista al entrenador argentino Juan Carlos Menotti y donde desarrolla una idea, para algunos descabellada, ya que afirma que existe un futbol de izquierda o de derecha ¿Qué es el fútbol de izquierda para Menotti e Irnberger? Según ellos es aquel que produce placer, que no se hace por dinero, por deporte en sí, que desaprueba los negocios, las sociedades anónimas futboleras, la venta de jugadores, los presidentes de clubes como presidentes de sociedades anónimas, el terrorismo de las hinchadas, la violencia de las controversias. Lo último sería por supuesto, el fútbol de derecha, que es el que vivimos actualmente en nuestro mundo globalizado. No sabemos si esta teoría tiene ocultas intenciones políticas, por ejemplo reavivar el postrado panorama de la izquierda política y vincularlo a una actividad tan popular como el fútbol. Desconcierta cuando se mezcla estilos futbolísticos con procedimientos políticos, lo cual nos llevaría a confundir la naturaleza intrínseca de un objeto con el uso extrínseco que se hace de éste. En la historia del fútbol han existido estilos muy diferentes entre los clubes y las selecciones nacionales, lo cual ha hecho 279
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que se diferencien, por ejemplo las formas de jugar de los equipos germánicos y anglosajones con la propia de los latinos. Muchas veces, ello responde a culturas y formas de vida de un país y se refleja en sus propias selecciones de fútbol. Hemos aprendido que son diferentes, y no necesariamente uno es mejor que el otro. En la historia del fútbol han cambiado los estilos desde la época de la Hungría de Puskas, la Naranja Mecánica de Johan Cruyff, la Alemania de Beckenbauer, el Brasil de Pelé y hasta la España de Iniesta, por mencionar solo a cinco de las más destacadas selecciones nacionales que han hecho historia en los mundiales de fútbol. El estilo y el desarrollo del fútbol en Brasil han sobrevivido a dictaduras y a gobiernos democráticos, y nunca se nos ha ocurrido a asociarlos con un régimen o una postura ideológica determinada.
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15. Nacionalismo versus Globalización Uno puede estar a favor de la globalización y en contra de su rumbo actual, lo mismo que se puede estar a favor de la electricidad y contra la silla eléctrica. El nacionalismo es una inflamación de la nación igual que la apendicitis es una inflamación del apéndice. Fernando Savater



Existen dos fenómenos, uno contemporáneo y otro históricamente más lejano, que han tenido presencia permanente en el desarrollo de la humanidad ,los cuales están marcando el rumbo de la política, la economía y la cultura en la actualidad. Estos fenómenos son la creciente tendencia globalizadora de la vida política y económica y el resurgimiento de los nacionalismos. Son escalones diferentes del desarrollo, casi discordantes, pero se acepta que estas dos fuerzas, una local y otra global, cada uno en un tiempo y en un espacio determinado, han contribuido a cambiar la vida de los países. Pero paradójicamente, se han constituido en formas extremas del desarrollo, favoreciendo el cultivo de algunas patologías sociales, económicas y políticas como la deshumanización, la marginalidad, alienación y enajenación, el chovinismo, el fanatismo, el racismo y la imposición de idearios excluyentes y discriminatorios. En nombre de las ideologías nacionalistas cínicamente se han justificado genocidios, masacres y exterminios masivos, persecuciones, excomuniones y destierros, “Por mi vida han galopado todos los corceles amarillentos del Apocalipsis, la revolución y el hambre, la inflación y el terror, las epidemias y la emigración; he visto nacer y expandirse ante mis propios ojos las grandes ideologías de masas: el fascismo en Italia, el nacionalsocialismo en Alemania, el bolchevismo en Rusia y, sobre todo, la peor de todas las pestes: el nacionalismo, que envenena la flor de nuestra cultura europea”, escribía con mucha amargura y desesperanza Stefan Zweig, el destacado escritor austríaco, que no pudo soportar su peso histórico y se suicidó en Brasil 1942 (Zweig, 1942). 283
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George Bernard Shaw se burlaba de las posturas nacionalistas de su época: “El nacionalismo es la extraña creencia de que un país es mejor que otro por virtud del hecho de que naciste ahí”. Y como contrapartida va surgir la globalización, una forma muy curiosa de maquillar la democracia del consumo y del mercado económico a gran escala, y que según el filósofo toledano, José Antonio Marina, está produciendo el efecto contrario: un obsesivo afán por reencontrar la identidad individual y nacional, que apuntan hacia el renacimiento de un tipo de nacionalismo, algunas veces menos radical , más pragmático y moderado que los valores que alentaron el viejo nacionalismo de ultranza,excluyente y discriminatorio. Su pensamiento es muy claro: nuestras cabezas se mundializan, pero nuestros corazones siguen siendo íntimos y nacionalistas. La visión geopolítica y economicista de la globalización y del neoliberalismo, como “etapa superior” del capitalismo (según Beck), se convirtieron en estrategias que por razones económicas y políticas desde sus inicios se opusieron a toda fórmula nacionalistaoregionalistaenlopolítico,losocialyloeconómico.Paraelpostcapitalismo todo regionalismo y nacionalismo es un escollo para la internacionalización de la economía y el desarrollo tecnológico. Los sectores nacionalistas creen que este “ahogamiento” globalizante, donde supuestamente desaparecen las fronteras y los intereses económicos, ha tenido nefastas consecuencias para quienes piensan que las identidades nacionales no pueden desaparecer bajo el peso de esta maquinaria niveladora. Sería el triunfo de la cantidad sobre la calidad, y donde desaparecería el valor del atributo, de la diferenciación y del tono particular de la vida humana. Muchos creen que esta visión globalizante de la “unión europea” es una realidad irreversible, y que ya se apagaron los últimos estertores nacionalistas y localistas. Otros piensan lo contrario: que se está olvidando el hecho de que muchos países, subrepticiamente siguen siendo renuentes a aceptar la pérdida de su identidad histórica y miran con mucha desconfianza esta doctrina unificadora, especialmente los países más pequeños, porque a la postre esta integración gira alrededor de los intereses económicos de las naciones más poderosas, las cuales tradicionalmente han dominado el escenario europeo ¿Será que el pragmatismo económico triunfa sobre el idealismo de la patria y de la identidad nacional?



Los tentáculos de la globalización: las multinacionales Para algunos analistas, el fenómeno de la globalización no es simplemente un orden de ideas de los economistas y de los políticos, o sea una cuestión solo de términos y conceptos, sino también es una realidad tangible que podemos percibir cuando nos asomamos a la realidad cotidiana, donde se confunden productos, 284
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indicadores, marcas, signos o señales que nos muestran un mundo donde no sabemos quién es quién en el campo comercial, social, cultural, bancario, tecnológico o educativo: Coca Cola, Google, General Electric, Bank of America, Microsoft, Shell, McDonald, Nokia, Nestlé, Telmex, etc. Es aquella concepción de la “aldea global” de McLuhan que a finales de los años sesenta y principios de los setenta acuñó el autor canadiense, para describir la interconexión humana a escala global, generada por los medios electrónicos de comunicación y que hizo famosa su sentencia “el medio es el mensaje”. Pero hoy día los medios de comunicación se multiplicaron y ampliaron sus redes más allá de las predicciones de McLuhan, y estas macroempresas se convirtieron en los grandes tentáculos económicos de esta globalización. Los guarismos son sorprendentes según Clairmont y Cavanagh: la cifra del negocio anual de las 200 mayores multinacionales supone aproximadamente la cuarta parte (26,3 por ciento) de la producción mundial. Existen empresas de todos los tamaños y de las modalidades más diferentes que están en los rincones más remotos y perdidos del planeta: Shell, General Motors, Ford, Exxon, IBM, Mitsubishi, Toyota, Philip Morris, General Electric, etc. Las sedes de las 200 empresas más poderosas se hallan en tan solo 17 países, pero sus productos son distribuidos en la mayoría de los pueblos del mundo. Más de una tercera parte son de Estados Unidos, que junto a Japón, seguido por Reino Unido, Francia, Alemania, Canadá e Italia, conforman el Grupo de los Siete (el G-7) que aglutina el ochenta por ciento del poder económico mundial. El resto se distribuyen en países como Suiza, Corea del Sur, Suecia, Australia y Países Bajos. Son empresas multinacionales y sociedades industriales, comerciales o financieras que están presentes en los rincones más remotos del mundo y que muchas veces se han convertido en pequeños estados que deciden quien compra y vende en este mundo actual. Y ello no es una apreciación gratuita: el capital de algunas transnacionales es muchas veces superior al producto interno bruto de numerosos países (Van den Eynde, 1999). ¿Cuáles son los alcances y las dimensiones de estos gigantes económicos? En 2009, las 500 multinacionales más poderosas del mundo controlaban el 52 por ciento del Producto Mundial Bruto. Si nos atenemos a sus ventas, las de General Motors superaron en 2010 la producción nacional de Dinamarca y de otros doscientos países. En marzo de ese mismo año, el valor bursátil y las acciones de la empresa rebasaban la producción nacional de diez estados. Si hablamos de beneficios, lo que repartió entre sus accionistas la General Electric en 2002, era superior a la producción anual compartida por 40 millones de habitantes del Congo-Zaire. En número de empleados, los de la General Motors sobrepasaban todo el personal que laboraba en instituciones y organismos públicos de numerosos países en el mundo (Clairmont y Cavanagh, 2003).
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Detrás de los nombres de las empresas que dominan el mundo están los nombres y apellidos de sus propietarios. Y aquí la globalización nos enfrenta con una oligarquía mundial, de una riqueza y de un poder tan concentrado, como no se dio en ninguna otra etapa histórica de la humanidad. Casi nada queda de la otrora vieja aristocracia de siglos atrás, particularmente si no tuvo la precaución de sumarse a las grandes empresas capitalistas, cosa que sí han hecho algunas familias reales de Gran Bretaña y Holanda, o algunos grupos familiares árabes. Estas dinastías supieron transformar sus viejos privilegios de sangre en capital contante y sonante. El sistema capitalista creó a lo largo del siglo XX nuevos grupos y corporaciones, muchos más poderosos que la de los apellidos de siglos atrás. Entre los más ricos, siguen apareciendo algunos nombres ya familiares y conocidos en los escaparates del capitalismo: Guinness, Ford, Philip, Merck, Ferrero, Henkel, Peugeot, Bosch, Dassault, Michelin, Heineken, Barilla, etc.; que continúan siendo los accionistas mayoritarios de las empresas que llevan su nombre. Pero aparecen otros apellidos no menos conocidos, pero que también se asocian con los nombres de sus empresas: Billy Gates (Microsoft), Georges Soros, Carlos Slim, Warre Buffet, Barnard Arnault o Larry Ellison, de Oracle. Junto a estos novísimos ricos hay familias industriales y financieras muy antiguas: las de los Agnelli, amos de la Fiat; los Quandt (40 por ciento de BMW); los Rothschild; los Rockefeller de la Stardard Oil; en España, los Botín del BSCH. Se cita el dato espeluznante que, 225 de estos multimillonarios poseen fortunas personales superiores a los ingresos anuales de 2 mil 500 millones de personas, las más pobres del planeta, bienes y capitales que se siguen incrementando y creciendo. ¿Habrá un límite humano a la riqueza y a la pobreza? O será como sentenciaba Shopenhauer: “La riqueza se parece al agua de mar; cuanta más bebemos, tanto más sedientos nos sentimos” (Verger, 2003). Cuando relacionamos la propiedad de las 200 empresas más importantes del mundo con la vida política y social, entonces hablamos no solo de su riqueza sino también de poder. El dominio de las multinacionales es tan inmenso que tienen la capacidad de intervenir en las decisiones políticas de los países, cambiar leyes y políticas desafiar o derrocar gobiernos, cuando estos amenazan sus intereses económicos. Según Arturo Van den Eynde, las 200 empresas multinacionales más poderosas dictan la política mundial y el comportamiento de gobiernos y ejércitos. Son el verdadero poder que mueve los hilos del planeta (Van Den Eynde, 1999). La historia política y nacional de los países no sería otra cosa que, la historia económica de las naciones, pero detrás de estas estarían los intereses de las grandes empresas y corporaciones. En la historia de América Latina abundan las intervenciones de las grandes multinacionales en la política y economía de estos países. Basta citar los testimonios históricos de las famosas “Repúblicas Bananeras”, un apelativo que sirvió para 286
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caracterizar un grupo de países centroamericanos en la década del sesenta, que eran remedos de naciones sin soberanía y solo grandes plantaciones bananeras de la United Fruit Company. La gran multinacional gringa convirtió a las dictaduras centroamericanas en coadministradoras de su negocio de exportación de frutas y sobreexplotación sin ley de una fuerza laboral desprotegida, sin seguridad social y sin responsabilidad de la empresa con las comunidades. Las folclóricas dictaduras personales y militares (Trujillo, Batista, Somoza, Duvalier) de estas repúblicas eran de clara estirpe latifundista e incondicionales de la United Fruit Company, a la que mimaban con exenciones y aplastaban a fuego toda propuesta de reforma agraria o de legislación laboral. En épocas de guerra fría estas dictaduras contaron con el beneplácito de Estados Unidos, cuyo Secretario de Estado, John Foster Dulles, proclamaba con mucho cinismo (y quizá con mucha honestidad) que “Estados Unidos no tenía amigos, sino solo intereses”. En América Latina es ampliamente conocida la participación de dos grandes multinacionales en el derrocamiento de los gobiernos de Jacobo Arbenz de Guatemala y de Salvador Allende de Chile: la United Fruit Company y la International Telephone and Telegraph, ITT. La primera, United Fruit Company, UFC, que en 1969 modificó su nombre a United Brands Company, el cual conserva hasta la fecha, era una multinacional estadounidense que producía y comercializaba frutas tropicales (principalmente bananos, piñas y ciruelas) en plantaciones de América Central. Abarcaban grandes extensiones de Centroamérica y el Caribe, donde la empresa era conocida como Mamita Yunai (Yunai es una deformación del término United). En 1954, en Guatemala, cuando el presidente Jacobo Arbenz Guzmán intentó aplicar una ley a favor de la expropiación de las grandes propiedades (afectando a las tierras sin cultivar y convertirlas en pequeñas propiedades), a las que indemnizaría con bonos a largo plazo, fue depuesto por el militar Carlos Castillo Armas, con la colaboración del gobierno de Washington, tras una serie de protestas formuladas por la United Fruit Company ante el gobierno de EE.UU contra el nuevo presidente guatemalteco. Hay que recordar que en la época de la Guerra Fría, cualquier acusación de ser colaborador de la Unión Soviética era motivo suficiente para la intervención y derrocamiento de un gobierno. La United Fruit Company apoyó financieramente el derrocamiento, invocando que un golpe de Estado era necesario, “en beneficio de los intereses de los Estados Unidos”. Para sustentar la acusación, el director de la CIA estadounidense Allen Dulles acusó al régimen de Arbenz de ser un «tentáculo del comunismo» y justificó así que EE.UU., patrocinase su derrocamiento apelando a la Doctrina Truman. Dulles era socio de la firma de abogados que patrocinaba a la United Fruit Company en Estados Unidos. Se acusó a Arbenz de “amenaza comunista” con lo cual se buscó un argumento “legal” para promover un golpe de Estado, derrocar a un presidente democráticamente elegido por el pueblo guatemalteco y permitir el ascenso del 287



Hugo Cerda Gutiérrez



coronel Castillo Armas. Muchos de los empleados gubernamentales vinculados al Departamento de Estado de EE.UU., y con influencia en la política exterior estadounidense, tenían en esa época intereses personales en la United Fruit Company al ser simultáneamente sus abogados, lobbystas o representantes de la empresa en los EE.UU., lo cual no hizo más que confirmar los reales motivos del gobierno de EE.UU., para derrocar a Jacobo Arbenz. (Fallas, 1986). Otro de los casos más conocidos en la participación de una multinacional en el derrocamiento de un gobierno democrático, fue el golpe de Estado en Chile que derrocó al gobierno constitucional de Salvador Allende (1973). Este golpe fue promocionado y financiado por la CIA y la International Telephone and Telegraph, ITT, empresa que se había visto afectada por la nacionalización de la compañía de teléfonos por parte de Allende. ITT Corporation es una compañía manufacturera global que en 2008 tuvo ingresos de 11 mil 700 millones de dólares y que participaba en los mercados globales, incluyendo gestión de agua y fluidos, defensa y seguridad, y en movimiento y control de flujo. En 1970 ITT adquirió el 70 por ciento de la Compañía de Teléfonos de Chile, CTC, y comenzó a financiar a El Mercurio, un diario chileno de derecha. El gobierno democrático de Salvador Allende nacionalizó la CTC, con lo cual entró en conflicto con la ITT. Documentos desclasificados de la CIA en 2000, mostraron que la ITT ayudó financieramente a los opositores del gobierno de Salvador Allende a preparar el golpe militar (Drago, 2003). Pero estos dos casos son apenas una pequeña muestra de algunas prácticas de soborno, chantaje y políticas intervencionistas por parte de las multinacionales en los países del Tercer Mundo. Por ejemplo ¿Por qué el interés de las empresas multinacionales norteamericanas por el África? Se debe principalmente, por la existencia de grandes reservas de petróleo que son de un gran interés económico para el comercio mundial y sobre todo para estas empresas. Con la complicidad de otros países occidentales, el petróleo sirve para que se apoyen gobiernos corruptos, que son mantenidos para expoliar estas mismas riquezas. De acuerdo a exploraciones preliminares, se detectaron en 2004 en las costas del África algunos indicios petroleros. Todo el mundo sabe que quién controle dichos yacimientos tendrá garantizada su independencia de la producción petrolera de Asia Central y de los países árabes. Según cálculos norteamericanos, en una década Estados Unidos estará importando el 25 por ciento de su consumo energético del África Occidental. ¿Y ello, a pesar de los cambios que se están produciendo en el mundo árabe en el siglo XXI? (Goldstein, 2005). En 2001, un informe del vicepresidente Cheeney sobre la política nacional de la energía en Estados Unidos decía que África va a ser una de las fuentes de petróleo y gas para el país, los cuales tienen un crecimiento muy rápido. 288
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El asesor del secretario de Estado para asuntos africanos, Walter Kansteiner, decía “el petróleo de África se ha convertido para nosotros en una estrategia nacional atrayente”. Por último, Michael Klare, analista de seguridad de Estados Unidos, en declaraciones al Asia Times Online, ya advertía de la implicación norteamericana en África. Cuando le preguntaron “¿dónde surgirá el próximo conflicto por el tema del petróleo?”, dijo “Creo que en África, la situación se está calentando allí”. Los africanos deben de saber, que lo único importante para las multinacionales petrolíferas son los grandes beneficios que obtienen del oro negro. Todas actúan igual, por eso favorecen la corrupción, y el mercado no regula a ésta de manera efectiva. Las multinacionales han favorecido guerras, sobornos y corrupción en los lugares donde se han instalado. Chevron-Texaco ha invertido 5 mil millones de dólares en los últimos cinco años y prevee invertir otros 20 mil millones en los cinco años futuros. Ante las críticas que levanta este interés norteamericano por el petróleo africano, Collin Powell respondía “La única razón por la que estamos en África es para demostrar nuestra amistad, nuestro compromiso y para ver si podemos ayudar a gente que nos necesita” (El Mundo, 2005). La extensión de la globalización de la economía internacional desde finales del siglo XX ha permitido la consolidación de las empresas multinacionales. A comienzos del siglo XXI, en el mundo había unas 85 mil empresas multinacionales con más de 900 mil empresas filiales y 54 millones de empleados directos. Cifras que no paran de crecer. Desde 1980 el crecimiento económico de estas empresas ha sido el mayor de su historia, porque se han beneficiado de la caída de las prohibiciones al comercio y a la inversión extranjera, y del abaratamiento de los costos de transporte y comunicaciones (Trigo, 2007). Las multinacionales modernas surgieron con las inversiones directas de Estados Unidos en Europa en los años cincuenta y sesenta del siglo XX, fenómeno que con el tiempo se hizo mundial, cuando se sumaron a él las empresas europeas y japonesas. En la actualidad, en países como China, India, México, Brasil y los del sudeste asiático, también han surgido poderosas multinacionales, particularmente el gigante chino que cada vez ocupa un lugar prioritario en la economía internacional. La globalización económica consiste en la creación de un mercado mundial en el que se suprimen todas las barreras arancelarias, y permiten la libre circulación de los capitales: financiero, comercial y productivo. El capital financiero estaría conformado por el dinero, los préstamos y créditos internacionales, y la inversión extranjera. Su característica es que no ocupa un lugar determinado y que, gracias a la tecnología, puede trasladarse de un lugar a otro con rapidez. En 2008, un grupo de 20 bancos privados, encabezados por dos instituciones financieras chinas y otras norteamericanas, japonesas y europeas concentraban el ochenta por ciento de las finanzas privadas en el mundo (inversiones, préstamos, etc.). Estos 289
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bancos tienen sucursales en la mayoría de los países del mundo y constituyen el principal apoyo financiero de las empresas multinacionales, solo que aquí se trata de hacer crecer el capital financiero a través de las inversiones en los diferentes países. Estas inversiones se realizan en las bolsas de valores de todo el mundo, principalmente en Nueva York, Londres, Tokio, París, Frankfurt, Ámsterdam, Singapur, Hong Kong, etc. Los bancos multinacionales actúan unidos en grandes consorcios financieros y algunos tienen sucursales en todo el mundo. Por ejemplo, el consorcio financiero Orion comprende los siguientes bancos: Westminster Bank (Gran Bretaña), Westdeutshche Landesbank (Alemania), Crédito Italiano (Italia), Banco de Santander (España), Chase Manhattan Bank (USA), Mitsubishi’s Bank (Japón) y Orio Royal Bank (Canadá). El capital productivo, lo constituye el dinero invertido en materias primas, bienes de capital (maquinaria, herramientas, edificios, terrenos, vehículos, etc.) y la mano de obra. La mayoría de las grandes empresas industriales y tecnológicas repartidas por todo el mundo pertenecían a este sector (sector automovilista, maquinaria industrial, sectores electrónico, eléctrico, agrícola, etc.). Hoy día, la mayoría de las multinacionales elaboran sus productos en países asiáticos, porque la mano de obra es tres veces más barata que en Estados Unidos, y bajan notoriamente los costos de producción. Sus inversiones en los países menos desarrollados, atraídas por una mano de obra abundante y barata, un trato fiscal muy favorable y una legislación permisiva o inexistente en materia de salud y seguridad o protección del medio ambiente, permiten incrementar sus beneficios. El capital comercial son los bienes y servicios que finalmente se compran y se venden en el mercado internacional. En este mercado internacional, los principales vendedores serán las empresas multinacionales como por ejemplo: Shell, Coca Cola, Sony, IBM, Unilever, Phelps, Dodge, etc., y los compradores son las poblaciones de cada país. También hay muchísimos vendedores de su fuerza de trabajo, que constituyen la mano de obra que venden su fuerza de trabajo a cambio de un salario. En síntesis, “la globalización vendría a ser como la etapa de culminación del proceso histórico de expansión del capitalismo, con dos objetivos: la libre movilidad del capital y la creación de un solo mercado mundial” (Verger, 2003). Otros agentes de la globalización son los tecnócratas internacionales, intelectuales, profesionales o técnicos que trabajan para las multinacionales y las empresas financieras, los gobiernos que con sus políticas ayudan a las multinacionales a realizar sus operaciones, y los organismos financieros internacionales como el Banco Mundial, BM y el Fondo Monetario Internacional, FMI, que evalúan la economía de los países y condicionan sus préstamos a la adopción de medidas orientadas a eliminar las barreras que impidan la libre circulación del capital. 290
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No podemos afirmar que todo lo que tenga relación con la globalización es negativo, porque ello sería negar los beneficios y ventajas que tiene un proceso que ha contribuido al acercamiento de los pueblos, su economía y sus culturas; independientemente de su capacidad opresora y dominante. Sus apologistas nos hablan de que su actividad económica permite disminuir los costos de producción y por lo tanto, se ofrecen productos a precios menores (¿a costa de la ruina de la economía regional o local?). Además aumentaría el empleo en los lugares donde llegan las multinacionales, especialmente en los países subdesarrollados (¿será el chantaje del círculo vicioso de la dependencia?). Naturalmente condicionadas a la aceptación de las reglas propias de la oferta y la demanda del capitalismo, permitiendo la competitividad entre los empresarios, lo que supuestamente ayudará a elevar la calidad de los productos. Aunque motivados más por incentivos y motivos comerciales, en este terreno la competencia es feroz porque se promueve la búsqueda y la implementación de mejoras tecnológicas que ayudan a la producción y a la rapidez de las transacciones económicas. Pero también las desventajas son muchas según sus críticos, porque se agudizan los problemas de la dependencia como resultado de la mayor desigualdad económica entre los países desarrollados y subdesarrollados, y la mayor concentración de capital en los países desarrollados (acumulación externa de capital). La globalización de la economía y el desarrollo del capitalismo financiero en los últimos años del siglo XX hicieron que fuera, esta última, la modalidad que más se extendiera. Para evitar competencias molestas, controlar los mercados e imponer los precios a su conveniencia, las grandes multinacionales potencian todo lo que pueden al proceso de concentración y acumulación de empresas diversas. A través de unas pocas firmas, directamente o a través de sus filiales, han conseguido dominar la producción a escala mundial en algunos sectores, formando auténticos oligopolios. La mayoría de las multinacionales pertenecen a países aliados, donde cuentan con un número importante de filiales y concentran la mayor parte de las inversiones. Sin embargo, en los últimos años han crecido vertiginosamente sus inversiones en los países menos desarrollados, atraídas por una mano de obra abundante y barata, un trato fiscal muy favorable y una legislación permisiva o inexistente en materia de salud y seguridad o protección del medio ambiente. Los países menos desarrollados, donde se instalan las multinacionales, se benefician de sus inversiones y del empleo que crean. En estos espacios, sus trabajadores perciben unos salarios más bajos que los que cobrarían si desempeñaran esa misma tarea en un país desarrollado, pero más elevados que los de las empresas de la zona. Por estos motivos, estos países a menudo compiten entre ellos para ser ellos, los que acojan las fábricas de estas empresas, ofreciéndoles fundamentalmente 291
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ventajas fiscales. Una de las modalidades que tipifica la explotación de los trabajadores de los países del Tercer Mundo son las denominadas Maquilas (Sweatshops), que literalmente se podría traducir al español como “fábricas o talleres donde se suda”, pero también como “fábricas donde se explota a los obreros”. Según Naomi Klein son fábricas que existen en los países pobres, particularmente en donde los trabajadores, generalmente mujeres, trabajan en condiciones de salarios de hambre. Las maquilas suelen pertenecer a pequeñas empresas locales, las cuales son subcontratadas por grandes corporaciones multinacionales, que producen artículos para estas últimas. Particularmente, estas se concentran en China, India, Tailandia, México, etc. Pero cada vez se extiende más en aquellos países que facilitan el acceso a estas multinacionales a nivel laboral, tributario y comercial. ¿Es el gran negocio de las multinacionales en tiempos de la globalización? En general, existe la tendencia a deslocalizar toda o la mayor parte de su producción y las grandes marcas pasan a ser meras imágenes publicitarias, gestoras y distribuidoras de productos ya manufacturados, creadoras de imagen de marca. Hoy día la mayoría de las grandes empresas norteamericanas y europeas no producen sino venden. Esta subcontratación de mano de obra barata, sin responsabilidades laborales o sociales con los trabajadores, afecta a cientos de puestos de trabajo en los países industrializados. Por eso no sorprende que hoy, fábricas enteras se ven obligadas a reducir su personal o simplemente cerrar, ya que esta fuerza laboral no se encuentra en condiciones de competir con otra subcontratada en países donde se pagan exiguos salarios, y donde las leyes nacionales y el impacto en el medio ambiente son letra muerta. Para atraer a estas firmas es necesario eliminar restricciones en materia laboral, sindical, de pago de impuestos y de normativas medioambientales. Cuando se compra un computador o un electrodoméstico se cree haber comprado la marca favorita, que garantiza un símbolo de distinción, calidad técnica, pero se descubre que sus productos han sido fabricados en el mismo sitio y con las mismas manos que la marca de la competencia (Landau, 2003). Según Saúl Landau, “Las compañías abandonan a los trabajadores más viejos en favor de adolescentes, la mayoría de los cuales tendrá suficiente salud y energía para las necesidades productivas de los próximos cinco años. Al llegar a los cuarenta surgen los cánceres, las enfermedades pulmonares y los síndromes asociados con movimientos repetitivos”. Las condiciones de trabajo en las maquilas están programadas para reducir los costos al mínimo con el propósito de lograr un mayor abaratamiento de los precios. El mercado mundial necesita alimentarse de mano de obra barata. Y eso se logra procurando lugares de trabajo poco iluminados, con escasas o inexistentes condiciones higiénicas, con cientos de obreros hacinados, sin medidas de seguridad, sin aireación ni ventilación, mala alimentación, pocas horas de sueño o reposo, jornadas laborales de 12 o 14 horas diarias y horas extra no remuneradas. Es muy frecuente que los trabajadores 292
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enfermen y/o desarrollen problemas de salud debido a las condiciones de trabajo a las que se ven sometidas. Muchos de ellos, enfermarán o morirán debido a la explotación sufrida, o quedarán lesionados o impedidos de por vida (Landau, 2003). Autores como Ianni, Altvater, Petras, Ellwood y numerosos otros que se han ocupado sobre el tema, afirman que el fenómeno de la globalización es más económico que ideológico o político, porque a la postre el mundo capitalista necesita de todos los espacios para vender o comprar, y busca reducir las distancias físicas entre países, permitiendo una mayor rapidez en la circulación de capital y una progresiva desaparición de las fronteras debido al rápido crecimiento de la economía. El proceso de globalización es una realidad donde es muy difícil preservar la identidad frente a un todo absoluto y avasallador, donde se entremezclan aspectos económicos, políticos y culturales. Algunos nos hablan de un nacionalismo imperialista, donde los valores de un país, por ejemplo Estados Unidos, son los propios de sus intereses nacionales, son exportados y convertidos en un valor global válido para todo el mundo, al estilo de cualquier colonialismo. Los nacionalismos luchan por preservar sus valores ante el peso arrollador de este fenómeno globalizador, conservar la identidad cultural y colectiva, y evitar ser arrastrado por la avalancha globalizadora.



El nacionalismo una piedra en el zapato de la globalización Históricamente se hace muy difícil caracterizar un fenómeno como el nacionalismo que tiene significados y matices muy diferentes a través del tiempo. Sabemos que solo recién este concepto comienza a tener verdadero sentido cuando se consolidan las nociones de nación y nacionalidad, no solo en el sentido político –administrativo o geográfico–, sino también como identidad social, cultural, lingüística o étnica. Hay que recordar que actualmente domina el concepto de nación política, en su contexto jurídico-político, que se constituye en un sujeto político y donde reside la soberanía constituyente de un Estado. Pero también existe la acepción de nación cultural, concepto socioideológico más subjetivo y ambiguo que el anterior, la cual se define a grandes rasgos como una comunidad humana con ciertas características culturales comunes, y con un sustrato éticopolítico. Muchos pueblos nómadas, aunque carecían de fronteras geográficas, constituyeron verdaderas naciones. En el mundo occidental, los conceptos de nación y Estado comienzan a tener sentido político en el siglo XVIII, aunque en siglos anteriores existieron algunas experiencias que nos hablan de minorías nacionales que tenían unidad étnica, económica, lingüística y social, y que se constituyeron de facto en verdaderas 293
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naciones. Muchos de estos pueblos fueron dominados y en algunos casos, asimilados por los grandes imperios que dominaron el mundo en un momento histórico determinado: mongol, turco, romano, francés, español, británico, francés, chino, japonés, etc. El hecho nacional es una realidad histórica y ofrece caracteres diferenciales, de acuerdo con los diversos condicionamientos socioeconómicos, políticos, ideológicos y culturales que ha vivido la humanidad. Algunos afirman que el nacionalismo moderado no existe, porque su fuerza se asienta en su capacidad excluyente, moderada o radical, y es un sentimiento de pertenencia fuerte con relación a un pueblo o nación determinado, que puede derivar hacia un patriotismo, o un sentimiento que tiene el ser humano por la tierra natal o adoptiva a la que se siente ligado por determinados valores, culturas, historia y afectos. Es el equivalente colectivo al orgullo que siente una persona por pertenecer a una familia, pero distinto si va más allá del mero sentimiento e incorpora contenidos doctrinales o acciones políticas en un sentido más explícito. El nacionalismo siempre fue una fuerza motivadora y alentadora para quienes buscaron una identidad cultural, idiomática, social o política. Apelando a sus supuestos valores nacionalistas los españoles lograron derrotar a José Bonaparte en España y expulsar al invasor francés de su territorio. La identidad nacional se constituyó en un factor que permitió unificar el pueblo vietnamita, y no es necesariamente aquella supuesta conciencia revolucionaria como se le desea presentar, contra el invasor norteamericano. El pueblo ruso reaccionó frente al avasallador poder bélico de los alemanes en la Segunda Guerra Mundial y no gracias a las aburridas consignas estalinistas sobre fascismo o socialismo, sino porque la fuerza nacionalista de los ucranianos permitió desafiar a fuerzas doblemente superiores. En Ucrania desde el siglo XIX, uno de los personajes más prominentes en la historia nacional ucraniana, el poeta ucraniano Tarás Shevchenko, expresaba las ideas de tener una Ucrania independiente, nacional y soberana. La convivencia de comunidades de distintos orígenes étnicos, culturales, lingüísticos y religiosos; y los enfrentamientos entre muchas de ellas, han sido uno de los rasgos característicos de países que fueron creados por “decreto”, resultado de las políticas discriminatorias del colonialismo de los siglos XIX y XX, responsable de la creación de fronteras artificiales, producto de la arbitrariedad y de acuerdo a los intereses económicos de las naciones colonialistas de turno. Muchos de los principios y de las luchas nacionalistas se han desvirtuado a medida que han surgido posturas hipernacionalistas, que se destacan por sus formas extremas y violentas, frente a todo aquello que implique defensa o expansión de 294
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sus valores nacionales. Son muestras de orgullo nacional exagerado, que pueden derivar hacia posturas jingoístas, chovinistas, patrioteras, etnocentristas, etc. Son manifestaciones extremas del nacionalismo, que algunos autores las denominan “patologías del nacionalismo”, las cuales han sido estudiadas por autores como Erich Fromm, León Poliakov, Jan Juaristi y numerosos otros. Al chovinismo se le considera una manifestación exagerada y extrema del nacionalismo, creencia que proclama que lo propio del país o región al cual pertenece es lo mejor que existe. Su nombre deriva de Nicolas Chauvin, un supuesto soldado que sirvió en el Primer Ejército de la República Francesa y posteriormente con Napoleón Bonaparte, y que se destacó por su extremo patriotismo y admiración por el emperador. Estas manifestaciones sirvieron de inspiración a una obra satírica de los hermanos Cogniard (1831), que denominaron “La Escarapela Tricolor. Episodio de la guerra de Alger””, en referencia a los tres colores de la bandera francesa. Las manifestaciones apelan a las emociones y sentimientos más extremos de las personas, un patrioterismo donde se exaltan los valores más visibles de una nación, un pueblo, una raza o de un grupo determinado. Muchos líderes y políticos utilizan estas expresiones chovinistas para conquistarse a la población y, que en muchas oportunidades han derivado hacia ideologías totalitarias, xenófobas, racistas y sexistas, como lo acontecido en el conflicto de los Balcanes. Los discursos de Hitler y de Goebbels estaban cargados de un chovinismo donde se exaltaban los valores del pueblo alemán y el destino superior, que el nazismo le había asignado a esta “raza superior” (Kohn, 1949). El chovinismo tuvo también en el jingoísmo anglosajón una acepción extrema del nacionalismo y fue un argumento que se utilizó para justificar su política colonialista. Algunos autores la consideran una forma disfrazada del imperialismo, que en este caso se presenta como una de las tantas variantes extremas de patriotismo y que históricamente, buscaba justificar una política exterior agresiva. El caso más típico de este jingoísmo fue Disraelí, uno de los constructores del imperio inglés del siglo XIX y un personaje profundamente británico y anglófilo, que sentó las bases de un imperio inglés que pasaría a constituirse en la fuerza colonialista más importante del siglo XIX y de la primera mitad del XX. Como Primer Ministro fue la mano derecha de la Reina Victoria y artífice en la consolidación y puesta en marcha del ambicioso programa imperialista británico. Pero su origen judío siempre fue muy incómodo para sus ambiciones políticas, condición que supo acomodarlas y utilizarlas para sus beneficios políticos. Disraelí, a diferencia de su padre que renegó de sus prácticas judías, bautizó a todos sus hijos anglicanos y aunque rehusó ocupar a cargos en la comunidad judía, lo utilizaría en su favor para responder a los ataques de sus adversarios políticos, “Los judíos son el pueblo elegido de Dios -escribía Disraelí- su historia, cultura y religión son mucho más 295
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antiguas que las de los pueblos europeos, y además, los judíos llevan en la sangre la sabiduría oriental. Lo que unido a su defensa de las costumbres y el carácter británico y al orgullo que sentía por ser un radical “anglófilo”, lo llevó a afirmar que “no hay sangre más noble que la de un judío inglés”. Se sentía doblemente elegido: como inglés y judío (Rivadeo, 2003). En la obra de numerosos escritores ingleses se reflejan claramente sus posturas jingoístas, particularmente en Rudyard Kipling. Este vivió gran parte de su vida en la India, y su obra no permaneció ajena a un nacionalismo inglés que miraba con cierto paternalismo proteccionismo a los nativos y justificaba el dominio del hombre blanco. Por ejemplo, en el poema “La carga del hombre blanco” (The White Man’s Burden), publicado originalmente en la revista popular McClure’s, hace alusión a los puntos de vista dominantes de los británicos sobre la población hindú (racista, euroimperialista o jingoísta), donde mostraba el colonialismo como una noble empresa, una ingrata y altruista obligación, una sagrada misión en el sentido misionero del “hombre blanco” sobre las “razas inferiores”. La Alemania nazi utilizó las posturas radicales y los argumentos proimperialistas de Kipling en beneficio propio, aprovechando que en una de las más viejas ediciones de los libros de Rudyard Kipling aparecía una sauvástica impresa, asociadas con una imagen del dios con cabeza de elefante hindú, Ganesha. Se descartó la posibilidad de que Kipling fuera simpatizante del movimiento nazi, solo por el hecho de utilizar la esvástica o cruz gamada (por la letra griega gamma, ), cuyos brazos están doblados en sentido contrario. Kipling empleaba la sauvástica basado en el significado indio antiguo de buena suerte y bienestar. Los nazis adoptaron la esvástica en 1920, pero esta ya estaba en pleno uso como símbolo entre los movimientos nacionalistas (Revista Escritura, 1993). Pero no solo en Gran Bretaña se dieron manifestaciones jingoístas y nacionalistas, también las encontramos en otros países. Por ejemplo, en Alemania, las ideas nacionalistas, antes la irrupción del nacional-socialismo nazi, se apoyaron en la “Nachbarschatsmission” (misión de vecindad), fomentada por los medios misioneros católicos y protestantes, que consideraban la exploración y colonización como un medio para la evangelización. En Estados Unidos, los orígenes de la política colonialista se remontan a la doctrina Monroe: “América para los americanos” (1823), fórmula para oponerse a cualquier reconquista de Hispanoamérica por las potencias surgidas de La Restauración. A fines del siglo XIX, el Corolario Olney (1895), retomaría esta doctrina al afirmar que ningún país europeo podría intervenir en el continente americano sin el consentimiento del gobierno estadounidense. La ideología colonial se reafirmó y tuvo motivaciones supuestamente religiosas o científicas. El colonialismo y la misionalización guardaron estrechos vínculos, lo 296
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cual le permitió a la Iglesia Católica y los grupos confesionales protestantes que extendieran su influencia a escala mundial a través de las misiones. Las sociedades geográficas contribuyeron también a la difusión de la ideología colonial: las expediciones para la exploración del interior del continente africano dieron una justificación moral y reforzaron el ideal europeo del universalismo, al tiempo que influyeron en la formación de una opinión pública favorable al expansionismo imperialista.(Fernández de Rota,2005) La independencia de los países latinoamericanos de España fue liderada por personajes muy dispares y diferentes, cuya abnegación, coraje y sacrificio posibilitó la emancipación del dominio español. Sus triunfos militares han sido ampliamente reseñados por los textos y publicaciones editadas en cada país y los niños, desde que aprenden a leer y escribir, conocen de sus hazañas y victorias. Las calles principales de las ciudades llevan sus nombres, se han levantado monumentos como homenaje a sus hazañas independentistas y sus efigies adornan el papel moneda de la mayoría de las naciones del continente. Son los próceres de la Independencia de Hispanoamérica, que hoy son considerados como los “padres de la patria” y los principales referentes de aquello que percibimos como patria y patriotismo. La lista en este terreno es extensa: Simón Bolívar, San Martín, Santander, Sucre, Nariño, Morelos. Hidalgo, Belgrano, José Artigas, O’Higgins, Manuel Rodríguez, José Martí, etc. Nadie puede negar el significado histórico que tienen estas figuras para estos países, pero surgen inevitablemente algunos interrogantes: ¿cuál es el límite entre la naturaleza humana de estos personajes históricos y el proceso mistificador que han sufrido, al extremo de convertirse en verdaderos semidioses y fetiches que solo admiten manifestaciones de sumisión y adoración? Su extrema idealización los ha convertido en modelos de perfección ideal que, en la mayoría de los casos, no corresponden con la realidad histórica conocida y documentada. Muchos historiadores han advertido sobre los peligros de mistificar y de adulterar muchos episodios de la vida de estos próceres, y el riesgo de sobredimensionar sus gestas y hazañas. Se les despersonaliza como si hubieran surgido del Olimpo de los dioses, perdiendo su condición humana a medida que se transforman en deidades con poderes mágicos. En Latinoamérica abundan los signos emblemáticos que exaltan y dimensionan un nacionalismo, expresado a través de sus íconos patrioteros y toda una gama de símbolos que exaltan lo que supuestamente, se asocia con los “valores patrióticos”, los cuales poseen innumerables significados. Históricamente, el nacionalismo que se observa en los países latinoamericanos tiene como referentes los próceres, batallas, himnos, símbolos y acontecimientos que se relacionan con la independencia americana del imperio español. Todos los personajes que participan en estas gestas se convierten en figuras estelares que son motivo de adoración, veneración y en algunos casos, manifestaciones cercanas a la idolatría. 297
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Dentro de las mitologías contemporáneas, va a tener una especial significación el término “patria”, alrededor del cual gira toda una gama indiferenciada de estereotipos, consignas y falacias: “en nombre de la patria”, “luchemos por el pueblo”, “morir por la patria” y toda una gama de frases que pretenden darle existencia objetiva a una serie de valores abstractos, frente a las cuales asumimos su vocería. El famoso y conflictivo George Patton, héroe estadounidense de la Segunda Guerra Mundial, burlonamente afirmaba que “El patriotismo en el campo de batalla consiste en conseguir que otro desgraciado muera por su país antes de que consiga que tu mueras por el tuyo”. Bernard Shaw se burlaba de estos valores: “El concepto de patria es el mejor invento para poder soportar a tus vecinos”. Esa patria metafísica y bucólica que se nos enseña desde pequeño, y gira en torno al culto y la liturgia de la guerra, de las banderas, de los himnos, de los relatos épicos y más cerca en el tiempo de los actos patrios escolares, convirtieron en un espejismo la realidad social y material donde vive la gente real, lo cual sirvió para crear supuestos apostolados y misiones laicas, propios de los mitos sociales. “En tanto que nuestros compatriotas no adquieran los talentos y virtudes políticas que distinguen a nuestros hermanos del Norte, los sistemas enteramente populares, lejos de sernos favorables, temo mucho que vengan a ser nuestra ruina. Estamos dominados de los vicios que se contraen bajo la dirección de una nación como la española, que solo ha sobresalido en fiereza, ambición, venganza y envidia”. Así lo afirma la Carta de Jamaica de 1815, donde Simón Bolívar expresa diversas situaciones y varios puntos de vista sobre la realidad que vive el continente americano, muchas de las cuales va tener un sentido profético.



Un mito llamado Bolívar Quizá una de los casos más sui generis entre los personajes que participaron en la independencia latinoamericana es sin lugar a dudas Simón Bolívar, no porque se ponga en entredicho algunos de sus actos o se desconozca el papel protagónico que tuvo en la gesta americana, sino porque no solo en su país natal, Venezuela, sino también en todo el continente hace parte de un proceso de mistificación que a esta alturas se hace muy difícil de contrarrestar. Para Aguirre y Brito, “las más leves críticas sobre el pensamiento y la obra bolivariana, custodiada por guardianes celosos, solo son permisibles bajo el supuesto de una radical adhesión, actitud en la que compiten a porfía liberales, marxistas, conservadores, progresistas, ecologistas, católicos, masones, espiritistas… por no citar sino un elenco representativo de nuestras disparidades políticoideológicas y religiosas. Ni sus reservas antinorteamericanas, ni su pertenencia mantuana, ni sus conflictos religiosos, ni sus ambigüedades morales, servirán 298
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para contrarrestar la más cálida devoción al culto de su personalidad y de su ideario” (Aguirre y Brito, 2006). Según, desde el prisma ideológico o político que se mire, Bolívar curiosamente es para los liberales sinónimo de republicano, enemigo del despotismo, partidario de la democracia liberal y masón; para los conservadores, se inclina hacia el absolutismo, es admirador de la monarquía inglesa y un enemigo de los cambios políticos radicales. Para los sectores de la izquierda es un revolucionario, libertador de las clases criollas oprimidas y sensible a los problemas sociales ¿Tantas tendencias caben en el pensamiento bolivariano? Esta disparidad de posturas nos muestra facetas muy diferentes de un pensamiento que, para muchos, es una muestra de su dispersión y ambigüedad ideológica e intelectual. Otras afirman que a Bolívar hay que juzgarlo por sus actos y no por su corolario de ideas, que a la postre son muy dispersas. Quizá porque muchos capítulos del pensamiento bolivariano no fueron definidos y explicitados, se han prestado a muchas manipulaciones por parte de los grupos políticos. Analicemos algunos de los más polémicos. Por ejemplo, la izquierda política, ha transformado la figura de Bolívar en un revolucionario, antioligárquico y sensible a las causas populares. Tradicionalmente se ha utilizado como un testimonio de su postura antiimperialista y antinorteamericana, cuyos orígenes parece ser una frase reproducida fuera de contexto de una carta dirigida al entonces Encargado de Negocios británico ante el gobierno de La Gran Colombia, Campbell Patrick el 5 de agosto de 1989 (Guayaquil): “Y los Estados Unidos que parecen destinados por la Providencia para plagar la América de miseria a nombre de la libertad”. Decimos “fuera de contexto”, porque la frase hace parte de un orden ideas donde Bolívar se plantea muchas dudas y se hace muchas preguntas sobre el futuro de Suramérica. Así como se esgrime esta frase como una disposición fundamental hacia Estados Unidos, también existen numerosos escritos donde coexistían elementos de admiración y desconfianza hacia el país del norte. Bajo el encabezado de admiración, en sus escritos encontramos muchas referencias elogiosas a Estados Unidos, su pueblo y sus instituciones, que reciben poco énfasis en las antologías publicadas en La Habana y, que muchas veces son motivo de manipulación y tergiversación. Como declaró en el Discurso de Angostura en febrero de 1819, uno de los documentos clave del pensamiento político de Bolívar: “el pueblo norteamericano es un modelo singular de virtud política y rectitud moral; esa nación nació en libertad, se crió en libertad y se mantuvo solo por la libertad”. O también, en un Ensayo sobre educación pública, donde habló de “la República de Estados Unidos, esa tierra de libertad y hogar de la virtud cívica”. Podemos preguntarnos, cómo podría un ejemplar de virtud cívica tener la intención de plagar América con miseria. Habría que valorar el país norteamericano en un contexto histórico determinado, donde en la época era un modelo de democracia 299
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republicana y donde los países latinoamericanos eran apenas procesos en construcción y solo remedos republicanos. Que con los años Estados Unidos se hubiera transformado en un país imperialista y la mayor potencia económica y militar del planeta, es un capítulo que hay que verlo con toda la perspectiva que implica el juzgar dos momentos históricos diferentes. “Incluso el pasado puede modificarse; los historiadores no paran de demostrarlo”, se burlaba Jean Paul Sartre (Comité Ejecutivo del Bicentenario, 1979). Los sectores marxistas que utilizan el nombre de Bolívar para encarnar los valores de la lucha antiimperialista y americanista, se sienten incómodos cuando se les recuerda los términos que utilizaron Marx y Engels, para referirse a Bolívar. Charles Daña, director del New York Daily Tribune, le reclamaba a Carlos Marx por el tono prejuicioso que adoptó, cuando escribió un ensayo biográfico sobre Simón Bolívar a pedido de Daña y que fue incluido en el Tomo III del New American Cyclopedia. Este circuló en enero de 1858, casi tres décadas después de la muerte de El Libertador y es un escrito extenso donde se reseña la vida de Bolívar y se describen algunos episodios de su vida civil y militar. En una carta fechada, Londres 14 de febrero de 1858, Marx le escribió a Federico Engels comentando los reclamos de Daña y decía: “En lo que toca al estilo prejuiciado, ciertamente me he salido algo del tono enciclopédico. Pero hubiera sido pasarse de la raya querer presentar como Napoleón I, al canalla más cobarde, brutal y miserable. Bolívar es el verdadero Soulouque”. No es una comparación muy amable, ya que Faustino Soulouque (1782 - 1873) fue un sanguinario y pintoresco dictador haitiano que en 1870 se autoproclamó Emperador de Haití. Muchas controversias crearon estas notas escritas por Marx, que para algunos pone en evidencia la desinformación que tiene el filósofo alemán sobre las actividades y campañas castrenses emprendidas por Bolívar durante la Guerra de la Independencia. Para éste, fue solo un alarde de mediocridad estratégica financiada por capitalistas ingleses y por la propia corona británica deseosa de apoderarse del vasto mercado americano, el cual se dislocaba del decadente dominio español. Se desconocen cuáles fueron las fuentes de Marx en el momento de escribir sus notas en la New American Cyclopedia. Si muchas veces en el siglo XXI, con toda su sofisticada tecnología de la información, Europa tiene una información deformada y sesgada de muchos episodios latinoamericanos, con mayor razón en una época donde las noticias circulaban “a ritmo de mula” y donde la actitud de la sociedad europea era bastante displicente frente a realidad americana. Otro punto de discordia frente a la personalidad de Bolívar fue su supuesto ateísmo y su temprana vinculación a la masonería, condición que va a determinar muchos de sus actos posteriores. Según Ricardo Martínez Esquivel, director de la revista de masonería Rehmlac, el historiador Ramón Díaz Sánchez adquirió en París el documento manuscrito, en lengua francesa, relativo a la recepción masónica de 300
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Simón Bolívar en el Grado de Compañero, y que entregó en propiedad el primero de octubre de 1856, al Supremo Consejo del Grado 33 de Venezuela. La recepción de Bolívar tuvo lugar, según el diploma, “el undécimo día del undécimo mes del año de la Gran Luz 5805”, es decir, el 11 de noviembre de 1805. Antes de terminar 1806, fecha que no ha sido posible precisar, Bolívar era promovido al último de los tres grados simbólicos de la masonería: el de Maestro, tal como figura en un folleto publicado por esa logia. Se desconoce si este temprano vínculo a la masonería persistiría en una época, donde era muy común vincularse a esta organización, secreta y misteriosa. Algunos próceres de la Independencia como Miranda, San Martín, Sucre y O’Higgins, fueron destacados masones. San Martín y O´Higgins crearon la Logia Lautarina, y se piensa que entre ellos existieron estrechos vínculos, debido a su militancia masónica. Pero no son los únicos, ya que en la historia universal existen otros personajes que se destacaron por ser activos masones, como por ejemplo: Rousseau, Voltaire, Danton, Robespierre, Marat, Washington, Franklin, Martí, Juárez, Mozart, Haydn, Goethe, Fleming, Garibaldi, Enrique VII de Inglaterra, Federico de Austria, Freud, Churchill y más recientemente los presidentes de Estados Unidos, Roosevelt (padre e hijo), Truman y Ford (Corbiere, 1998). Fueron famosos los anatemas que dirigió la Iglesia Católica, en la persona de algunos de sus obispos, contra el supuesto anticatolicismo de Bolívar, que en la práctica según algunos historiadores, nunca existió. En el siglo XIX no era fácil ser un agnóstico, espíritu ilustrado, librepensador o indiferente a la militancia católica, sin ser estigmatizado y acusado de ateo o anticatólico por la intolerante Iglesia Católica de la época. Es ampliamente conocido el anatema de Monseñor Nicolás Cuervo, quien cuestiona duramente las creencias religiosas de Bolívar (1751-1832). Cuervo fue gobernador del Arzobispado de Santa Fe de Bogotá, ejerció la docencia en el Colegio de San Bartolomé de Bogotá, ocupó altos cargos dentro del Clero y Congreso colombiano, y firmó el Acta de la Independencia del 20 de julio de 1810. La pastoral que, con motivo del triunfo de Bolívar en la Batalla de Boyacá, decía: ¡Oh Bolívar! ¿Dónde está la semilla cristiana que recibís de sus padres? ¿Qué demencia ocupó tú espíritu? ¿Qué maldad apestó y corrompió tus entrañas? ¿Te rebelaste contra tú Señor? Bolívar solo es el verdugo de los fueros de la divinidad. El que se dice Libertador de Venezuela es el que ha vendido nuestra sangre a los negros de Santo Domingo y a unos pocos traidores a sus leyes, a su honor, a su Patria, a su Constitución, a su Soberano.
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El sectarismo y la intolerancia en esta materia no tener límites, el bolivarianismo va a terminar convirtiéndose en una verdadera religión, la cual no admite disidencia ni controversia. Y un ejemplo de esta intolerancia, son las reacciones que produjo cuando apareció la novela de García Márquez, “El general en su laberinto”, objeto de muchas críticas y no precisamente literarias, porque a juicio de sus detractores el autor se atrevió a desmontar toda esa aureola idílica que existía alrededor de Bolívar. Algunos motejaron la novela de blasfémica e irreverente. ¿Qué motivaron estas críticas y reproches? Hay que recordar que la novela se centra en el último episodio protagonizado por Bolívar: el viaje que le llevó de Bogotá a la costa caribeña de Colombia en su intento por abandonar América y exiliarse en Europa. Rompiendo con la tradicional visión heroica de Bolívar, la novela ofrece un retrato del libertador cercano al patetismo, subrayando los rasgos que acompañan a su prematura vejez: físicamente enfermo y mentalmente exhausto. La obra de ficción, inspirado en un hecho histórico, explora los laberintos de la vida de Bolívar a través de la narración de sus recuerdos. La inserción por García Márquez de elementos interpretativos y de ficción, algunos relativos a los momentos más íntimos de Bolívar, causaron escándalo en ciertos círculos conservadores de América Latina, cuando la novela fue publicada. Muchos intolerantes creían que la novela dañaba la reputación de uno de los personajes históricos más importantes de la región y presentaba una imagen negativa y distorsionada. Otros vieron a El general en su laberinto, como un bálsamo para la cultura latinoamericana y un reto hacia la región para desmontar sus fantasmas y espectros. El General no deja nunca a América del Sur y culmina su viaje en Santa Marta, demasiado débil para continuar, con su médico y ayudantes más cercanos a su lado. Muere en la pobreza, sombra del hombre que libertó gran parte del continente. Muchos tratadistas renunciaron a su historia y lo convirtieron en un mito y en una leyenda, al estilo de los dioses del Olimpo. Dejó de ser humano de carne y hueso, con sus virtudes y defectos, y se trocó en una especie de Aquiles criollo, emparentado con los dioses, y marginado de la crítica histórica de las generaciones posteriores. Pero a diferencia de la antigua Grecia, los encargados de crear esa mitología no fueron poetas como Homero, quien recogió en sus poemas épicos las leyendas de tiempos ahistóricos, sino los historiadores y los gobernantes, particularmente aquellos con tendencias absolutistas. Hoy día cualquier bolivariano se ofende si alguien se atreve a recordar un inequívoco rasgo humano de Simón Bolívar, porque está simplemente fuera del veredicto de los mortales. La religión bolivariana no puede tolerar tal sacrilegio, Bolívar es sagrado para los latinoamericanos, como también hacen parte de su mitología los episodios de las guerras donde participó. Quienes se atrevan a cuestionar la legitimidad de estas guerras o deseen analizar
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objetivamente su innecesaria crueldad o arbitrariedad, corren el riesgo de ser acusados de “traidores a la Patria”.



El nacionalismo como herramienta política Numerosos imperios y dictaduras históricamente han tenido como sustrato político e ideológico el nacionalismo, porque el manejo de algunos sentimientos primarios les ha permitido, en algunos casos, justificar y favorecer sus designios dictatoriales y unir a la población alrededor de un orden de ideas hegemónico en nombre de una supuesta identidad nacional o de un protagonismo geopolítico. En todos estos valores que giran alrededor de este ideario nacionalista, siempre ha existido una enorme carga emocional, donde se entremezclan designios racistas, creencias religiosas, intereses económicos o valores culturales. Pero no nos engañemos, no solo los estados totalitarios y las dictaduras han utilizado el nacionalismo como arma política, también los regímenes democráticos en épocas de crisis proponen alguna reivindicación o una reclamación que afecte los sentimientos patrioteros, y así desviar la atención hacia otras cuestiones diferentes a los conflictos que vive un país o un gobierno en un momento determinado. En la historia latinoamericana, nos encontramos con numerosos episodios donde el nacionalismo se va a convertir en un mecanismo para movilizar la población frente a supuestos conflictos con otros países, pero que en la práctica no son otra cosa que un juego de intereses de las clases gobernantes, de los grupos económicos dominantes o multinacionales que actúan en un país. Uno de los conflictos históricos más absurdos que se conoce en la breve historia americana fue el que enfrentó a Bolivia y Paraguay en la denominada Guerra del Chaco, que se libró desde mediados de 1932 hasta junio de 1935, por el control del Chaco Boreal. Este es un territorio amazónico compartido por Brasil, Argentina, Bolivia y Paraguay, escenario donde se enfrentaron los dos países, supuestamente por problemas limítrofes. Según Ceferino Vega Gaona, un exmilitar paraguayo que participó en el conflicto, y que escribió varios libros sobre esta guerra, murieron aproximadamente 60 mil bolivianos y 30 mil paraguayos a los cuales habría que agregar una, hubo gran cantidad de heridos, mutilados y desaparecidos. La guerra afectó profundamente los recursos económicos de ambos países, de por sí muy pobres, ya que éstos se pusieron al servicio del conflicto (Vega, 1991). ¿Cuáles fueron las causas de esta sangrienta guerra entre los dos países? Supuestamente fue la disputa territorial por El Chaco Boreal, situado al norte del río Pilcomayo, un territorio árido y selvático habitado por unos pocos aborígenes, la mayoría a las escasas expediciones que se aventuraron por allí durante el siglo XIX. Contribuyó a exacerbar los ánimos, la imprecisa delimitación de las 303
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fronteras entre ambos países, la cual se remontaba a la época de la Independencia. Se hablaba que El Chaco era un pasadizo que permitiría a Bolivia a tener acceso al Océano Pacífico a través del río Paraguay. Bolivia había perdido su territorio insular en la guerra disputada con Chile en 1879. Alentado por una propaganda dirigida por la oligarquía de los países y financiada por las compañías petroleras, la supuesta disputa se convirtió en un conflicto nacional y donde abundaron las proclamas nacionalistas y patrioteras que hablaban de una invasión paraguaya al territorio boliviano. La exaltación llegó al paroxismo y no tuvo otra salida que la guerra. Cientos de personas se ofrecieron de voluntarios para luchar contra el invasor paraguayo y el conflicto adquirió dimensiones nacionalistas en los dos países (Vega Gaona, 1991). ¿Pero quién estaba detrás de este conflicto? Estuvieron los invisibles hilos de dos multinacionales: la norteamericana Standard Oil of New Jersey, vinculada a los intereses económicos de Bolivia y la inglesa, Royal Dutch Shell, a los de Paraguay. El conflicto se desató entre las dos compañías cuando supuestamente se descubrió petróleo en el territorio paraguayo, lo cual indujo a la empresa norteamericana a iniciar una campaña entre la oligarquía boliviana para convencerla que el petróleo pertenecía Bolivia, que los arbitrarios tratados de límites le habían negado. Si uno lee los periódicos de la época, nunca se habló de petróleo ni de las multinacionales en conflicto, sino de invasión extranjera. Hay que recordar los intereses petroleros extranjeros en juego, fue denunciado en 1934 por el senador norteamericano Huey Long, que en plena cámara hizo referencia a la Standard Oil y el acuerdo de magnates como Rockefeller y la banca yanqui, para proveer de armamento a Bolivia con el fin de atacar a Paraguay. Años más tarde, se descubrió que no existían más yacimientos petrolíferos aparte de los que ya se habían descubierto en la precordillera boliviana del Chaco. Las dos compañías petroleras después del conflicto, que produjo miles de víctimas, se retiraron subrepticiamente del escenario internacional y muy pocos supieron de los verdaderos promotores del conflicto (Tufari, 1987). Históricamente el caldo de cultivo que llevó al ascenso de los nazis al poder fue la exaltación del nacionalismo alemán, que surgió y se extendió por la mayoría de las naciones europeas después del Tratado de Versalles, lo cual permitió que surgieran nuevos líderes y algunas corrientes políticas de carácter nacionalista y chovinistas. Las proclamas sobre el internacionalismo proletario provenientes de la Unión Soviética y China, alertaron a los países europeos, lo cual reforzó algunas tendencias socialistas y nacionalistas, de cuyos troncos van a surgir el fascismo italiano y el nazismo alemán. El primero propiciaba el régimen autoritario y el segundo el estado totalitario, pero los dos eran de corte nacionalista, ya que el primero exaltaba el poder hegemónico que tuvo el imperio romano durante varios siglos y que el fascismo debía reivindicar en el siglo XX. 304
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Los nazis, si bien carecían de los antecedentes imperialistas de los romanos, su nacionalismo se asentó en una proverbial e histórica supremacía teutónica, aria y germana promovida por los gobiernos prusianos. El nacionalismo en Latinoamérica ha tenido dimensiones y fases diferentes a Europa. En la etapa de liberación de España existió un marcado regionalismo continental, porque a la postre, todos los países enfrentaban los mismos problemas y la solidaridad entre los criollos se convirtió en una regla común. En el proceso de la independencia no existía muy arraigado el concepto de nacionalidad, de ahí que no fue extraño que militares patriotas como Bolívar, Sucre y San Martín, hayan participado indistintamente en las gestas libertarias de diversos países. Con los años, y una vez consolidados los estados nacionales, los conflictos fronterizos, económicos o políticos comenzaron a ser cada vez más frecuentes. Pero salvo las guerras del Chile, Perú y Bolivia en 1979, del Chaco entre 1931 y 1935; Perú y Ecuador entre 1939 y 1941; y la Guerra de las Malvinas en 1982, los conflictos tuvieron solo niveles de escaramuzas y no superaron los límites de simples acusaciones y reclamaciones, que felizmente no tuvieron consecuencias mayores. En el continente americano la noción de nacionalidad hace parte de la naturaleza histórica de los países, pero donde se ha hecho más visible este fenómeno es en Argentina, nación que vivió un acelerado proceso inmigratorio desde comienzo del siglo XX, muy diferente al resto de los países latinoamericanos, a excepción de Brasil, Uruguay y Chile. Autores como Enrique Zuleta, Jordán B. Genta y numerosos otros, han destacado algunas ideas dominantes sobre el nacionalismo argentino que, históricamente tiene muchas facetas y matices, desde las posturas fascistas de los militares que gobernaron al país andino hasta las candorosas ideas geopolíticas sobre el supuesto lugar protagónico y hegemónico que le corresponde ocupar al país, no solo en el continente americano sino también a nivel mundial. Así lo destacan diversos blogs y páginas web que poseen en el Internet diversas agremiaciones nacionalistas argentinas, entre las cuales se destaca la del grupo político “Nacionalismo argentino”, donde se destacan todas aquellas personas y personajes que, contribuyeron o están ayudando a defender y difundir el ideario nacionalista. Esta parece tener tres vertientes diferentes: una más moderada, la de la Alianza Libertadora Nacionalista, del Movimiento Nacionalista Tacuara, de tendencia ultraderecha y El Partido del Campo Popular, más moderada, democrática y de corte liberal. La primera, que en un momento apoyó el peronismo, impulsó la creación de un Estado corporativo, promovió la implantación del catolicismo como religión oficial y la disolución de todos los partidos políticos. En lo económico, postulaba la limitación de la propiedad privada, colocar a los grandes capitales bajo el control federal y nacionalizar el petróleo y los servicios públicos (Jordan, 1972). 305
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Luis Alberto Romero en un artículo sobre “El conflicto del Beagle” (1983), sostiene que la belicosa rama del nacionalismo argentino que gobernaba su país se alimenta de un fuerte chauvinismo, de viejas y nuevas fantasías argentinas (“patria grande, “entrar al primer mundo”, “la expoliación sufrida”) y del tradicional mesianismo militar, indiferente de los más elementales principios de la política internacional. Los autores que escriben sobre el tema, buscan algunas explicaciones sobre el origen y desarrollo de un nacionalismo que, con los años ha tenido vertientes muy diferentes. Hay que recordar que desde el siglo XIX, el flujo migratorio proveniente de Europa fue permanente y algunos períodos mucho más de lo normal, particularmente después de la Primera y Segunda Guerra Mundial. El clima muy similar al del continente europeo y la extensión de su territorio, en algunos casos escasamente poblado, se constituyó en un punto de atracción para quienes buscaban algunas condiciones mínimas para vivir y trabajar. Pero a pesar de que la mayoría los inmigrantes eran de origen campesino, se instalaron en la ciudad, se convirtieron en obreros, artesanos o comerciantes y los núcleos urbanos se constituyeron con el tiempo en los sectores más poblados del país (Romero, 1983). Argentina al igual que Australia, Canadá, Uruguay, Brasil, Chile o Estados Unidos, es considerada como un país de inmigración, cuya sociedad ha sido influida en buena medida por un fenómeno inmigratorio masivo, que tuvo lugar a partir de mediados del siglo XIX. Al igual que en el caso de los otros países mencionados, se constituyó en uno de los principales países receptores de la gran corriente emigratoria europea, que tuvo lugar durante el período que transcurre desde 1875 hasta 1950, aproximadamente. El impacto de esta emigración europea transoceánica, que si bien en América fue muy grande, en Argentina fue particularmente intensa por dos motivos: la cantidad de inmigrantes recibidos y la escasa población existente en el territorio. Las causas parecen muy visibles: la débil capacidad de adaptación de la economía italiana, la presión demográfica, las epidemias, el fracaso de las políticas agrarias, los conflictos bélicos, etc. En el primer censo de 1869, la población argentina no superaba los dos millones de habitantes, en su mayoría diseminados en distintos lugares del territorio nacional. A comienzos del siglo XX, el fenómeno de la urbanización comienza a ser más notorio y ya en 1920, un poco más de la mitad de quienes vivían en Buenos Aires, eran nacidos en el exterior. De acuerdo a la estimación efectuada por Zulma Recchini de Lattes, la población argentina, que de acuerdo al censo de 1960 era de aproximadamente de veinte millones de habitantes, si no hubiese existido el aporte de la corriente inmigratoria proveniente de Europa, y en menor medida, de población originaria del Medio Oriente, se hubiera reducido a ocho millones de pobladores.
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La población de origen italiana fue la más numerosa en el período de la gran ola inmigratoria y se constituyó en una de las comunidades extranjeras más representativas del país desde el siglo XIX a la actualidad. Se estima que veinticinco millones de argentinos son descendientes, total o parcialmente, de italianos, el sesenta por ciento de la población general de Argentina. Por eso no es extraño que la cultura argentina fue un remedo inicialmente de la cultura italiana. El lenguaje, las costumbres, los gustos, las tradiciones, llevan sus huellas y su influencia. A nivel familiar era mal visto que un hijo o hija se casara y tuviera hijos con personas que no fueran italianas, por eso la mayoría de sus descendientes conservaron sus raíces éticas. Pero a diferencia de la inmigración en Estados Unidos, y particularmente en Nueva York, los inmigrantes constituyeron verdaderos “ghettos” y comunidades marginales debido a las políticas excluyentes de los anglosajones; en cambio, en Argentina se convirtieron en fuerza económica y determinaron el curso político del país. En muchos casos, se observan manifestaciones racistas y de exclusión étnica, no solo en las familias italianas contra la población criolla sino también frente a otras nacionalidades. El nacionalismo a ultranza de la población inmigrante italiana se hace visible en la época de la Segunda Guerra Mundial, particularmente en los sectores que se adhirieron al fascismo de Mussolini. Dos estudiosas sobre el tema, Eugenia Scarzanella y Federica Bertagna, destacan el apoyo incondicional que tuvo esta comunidad a Mussolini. Ningún país albergó fascistas como la Argentina. Algunos criminales fascistas italianos ingresaban con un pasaporte de la Cruz Roja Internacional (en los demás países de América y de Europa, ellos no podían hacerlo con este documento), afirma el diario “El Clarín” del 16 de enero de 2008. “El 7 de mayo de 1936 una masa compacta de 50 mil personas avanza por la avenida Las Heras, en dirección al centro. No forman parte de ningún sindicato ni partido político argentino, se dirigen a la Embajada italiana a celebrar la invasión de Etiopía por las fuerzas de Mussolini. Es decir, son genuinos fascistas italianos habitando la Argentina. Esa muchedumbre, por curioso que pueda parecer hoy, no es casual ni singular. Desde hacía años los fascistas venían trabajando en Buenos Aires y en ciudades grandes del interior del país con el fin de captar devotos para su causa. En 1930, fundaron un diario, Il Mattino d´Italia, que en un año superó con creces la expectativa de los 10 mil ejemplares; las oficinas consulares y sus extensiones culturales desarrollaban una prédica incesante, que iba desde la propaganda al liso y llano espionaje” (Prislei, 2008). La composición étnica de la población, notoriamente de origen europeo, como resultado de las emigraciones que se sucedieron desde comienzo del siglo XX, en un continente marcadamente habitado por población de origen indígena, mestiza o negra, derivó hacia posturas racistas y discriminatorias hacia otras comunidades multiétnicas. Todos estos valores y símbolos nacionalistas, debido 307
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a su enorme carga étnica y emocional serán convenientemente utilizados por las dictaduras militares para manipular afectiva y socialmente el pueblo argentino. Y en este terreno abundan los episodios, particularmente aquellos protagonizados por sus regímenes de facto. Leopoldo Galtieri en 1981, uno de los tantos dictadores que ocuparon la Presidencia en Argentina, declaró la guerra a Gran Bretaña por la soberanía de las Islas Malvinas. Apeló al nacionalismo de los argentinos y de esta manera, contener y desviar el fuerte descontento popular como resultado de la aguda situación política y económica, de la represión y de los asesinatos políticos. El régimen mantuvo durante toda la Guerra de Malvinas un poderoso aparato propagandístico para mantener la adhesión popular frente al conflicto. Los comunicados oficiales, retransmitidos obligatoriamente por todas las emisoras de radio y televisión, incitaban al pueblo argentino a convertir este conflicto en un desafío nacionalista. Cualquier negativa para apoyar esta causa nacional, que comprometía de cuerpo y alma a los argentinos, era considerada una “traición a la patria”. Años atrás el nacionalismo patriotero y populista de Juan Domingo Perón había proclamado que el pueblo argentino estaba destinado a ocupar un lugar dominante y hegemónico en el continente latinoamericano. Si bien esta situación no tuvo las dimensiones del nacionalismo argentino, en los años de la dictadura de Pinochet, Chile vivió una época donde las disparatadas tendencias geopolíticas del dictador alimentaron un clima social y político nacionalista orientado a reivindicar territorios que, aduciendo razones geográficas e históricas, pertenecían a Chile.
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Mitos de la sociedad moderna un negocio lucrativo



¿Qué común tienen comportamientos tan dispares como la adoración de personajes políticos como el Che Guevara, la obsesión por el consumismo, el miedo a la vejez y a la pérdida de la juventud, la atracción por la adrenalina y las emociones fuertes, el culto por el cuerpo perfecto, la adhesión a la rebeldía sin causa, la fascinación por lo exótico y lo peregrino, la pasión por el fútbol, la búsqueda instantánea del éxito y del dinero sin mucho trámite? Todo ello pertenece al capítulo de los mitos sociales que hoy día se ha convertido en un negocio próspero y lucrativo para la sociedad de consumo y la sociedad en general. Eduardo Galeano decía que, “Los expertos saben convertir a las mercancías en mágicos conjuntos contra la soledad. Las cosas tienen atributos humanos: acarician, acompañan, comprenden, ayudan, el perfume te besa y el auto es el amigo que nunca falla. La cultura del consumo ha hecho de la soledad el más lucrativo de los mercados”. Libro crítico, mordaz, polémico, irreverente, y muy bien documentado que devela la identidad de 14 mitos sociales, una realidad manipulada y predeterminada por los medios de comunicación de masas, invisible para muchos pero muy real para quienes viven todos los días en medio del acto de comprar y de vender, que sienten la pasión por el fútbol, participan o militan en la política, se enamoran y hacen el amor, se identifican con cultos, sectas e ideologías, disfrutan de la recreación y el ocio, trabajan y participan en todas las actividades propias de la vida física y social del hombre actual. Área: Sociología Colección: Ciencias Humanas
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